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PREFACIO de VIRGINIA ESSENE

Hay  algunos  de  entre  nosotros  que  sirven  como historiadores  y  narradores  celestiales,  sacando  a  la  luz percepciones  internas  escondidas  por  mucho  tiempo dentro  de  la  psique  humana,  así  como  información  que ayuda  a  explicar  la  vida  en  la  Tierra,  con  sus  grandes  y pequeños  misterios.  Si  estás  buscando  una  conciencia mayor,  te  invitamos  a  traer  tu  naturaleza  espiritual  y  una mente abierta a medida que vamos viajando por conceptos no tradicionales que siguen influyendo en la vida humana en la actualidad. 

Desde  1986,  la  Compañía  de  Publicidad  S.E.E.  —

parte de la Fundación sin ánimo de lucro COMPARTIR—

te  ha  ofrecido  un  amplio  espectro  de  información inspiradora  y  canalizada  en  formato  libro.  Ahora,  en nuestro  décimo  libro,  presentamos  a  una  extraordinaria  y poderosa mujer llamada Ana, que concibió en la luz a su hija  María,  y  le  enseñó  las  filosofías  y  forma  de  vida esenias  para  que  María  pudiera  cumplir  su  papel  de madre del esperado Mesías, Jesús. 

Aunque  los  lectores  de  los  materiales  de  Edgar Cayce pueden saber algo de los esenios y la importancia espiritual  de  Ana  para  María,  su  nieto  Jesús,  María Magdalena,  y  otros,  uno  debe  preguntarse  por  qué  las biblias  y  los  libros  de  historia  rara  vez  mencionan  su papel  esencial.  ¿Cómo  es  posible  que  Ana  haya  sido

olvidada  o  ignorada  por  las  dos  religiones  principales durante  tanto  tiempo?  Por  este  motivo  te  presentamos  a Ana  y  a  un  grupo  pequeño  y  secreto  de  judíos  que  creó deliberadamente una comunidad de servidores de la santa luz, capaces de apoyar el plan divino conocido como «la historia más grande jamás contada». 

Al examinar la literatura judaica para encontrar una respuesta,  descubrimos  que  se  ignora  completamente  el papel  vital  que  Ana  jugó  en  esos  profundos  tiempos bíblicos  antes  del  nacimiento  de  Jesús.  Ya  sea  que  la mayoría de los antiguos judíos rechazó la importancia de todo el grupo de los esenios en general, o simplemente a Ana porque era mujer, no se sabe. Tal vez, al igual que la Iglesia  Católica  Romana,  que  finalmente  canonizó  a  Ana como  Santa  Ana,  ambos  eran  simplemente  ignorantes  de su verdadero papel en los acontecimientos acaecidos en la Tierra  Santa  hace  dos  mil  años.  Increíblemente,  la reciente  Enciclopedia  Católica  rechaza  a  Ana  con  el siguiente  comentario:  «De  la  madre  de  la  Virgen  no  se conoce  nada  con  seguridad;  incluso  para  determinar  su nombre  y  el  de  su  marido  Joaquín  tenemos  que  depender del Evangelio apócrifo de Santiago, el cual, aunque en sus formas más tempranas es muy antiguo, no es un documento digno de confianza». 

Aunque  oficialmente  santificada,  la  importancia  de Ana  parece  muy  diluida  dentro  de  la  Iglesia  Católica Romana  hasta  más  adelante  en  el  siglo  VI,  cuando  el

emperador Justiniano I le dedicó un santuario. Después, a principios del siglo 700, se dice que el Papa Constantino introdujo  la  devoción  a  Ana  en  la  iglesia  de  Roma.  El posterior silencio sobre su vida continúa hasta los siglos XIV  y  XV,  cuando  su  popularidad  parece  brillar  una  vez más. Esta conmovedora apreciación de Ana es expresada artísticamente  por  el  famoso  artista,  Leonardo  Da  Vinci (1425-1519 a. D.) en su pintura titulada: «La Virgen y el Niño  con  Santa  Ana  y  San  Juan  Bautista»,  ahora  en  la Galería  Nacional  de  Londres.  En  este  retrato  de  grupo, Ana se muestra justo detrás de su hija María, con la mano de  Ana  obviamente  apuntando  hacia  arriba,  hacia  a  un boceto  de  la  Ciudad  Santa,  tal  vez  reconociendo  a  Ana como  fuente  espiritual  de  la  familia,  así  como  la importancia del Niño Jesús y de San Juan Bautista. 

Con  el  paso  de  los  siglos  y  los  motivos  cada  vez menos  éticos  de  la  Iglesia  Católica,  algunos  teólogos  y filósofos  acusaron  abiertamente  a  la  Iglesia  y  desafiaron sus comportamientos. A medida que los movimientos de la Reforma  continuaron  sus  acusaciones,  fue  el  mismo Federico  el  Grande  quien  escribió  en  el  año  1790  d.  C.:

«Jesús realmente era un esenio: estaba imbuido de la ética de  los  esenios».  Menos  de  un  siglo  después,  cuando  el cuestionamiento y el fervor religioso continuaban, Earnest Renan escribió un libro sugiriendo que «el cristianismo es un esenismo que ha logrado un enorme éxito». 

Cualesquiera  que  sean  las  razones  de  esta  escasez

de  información  del  pasado,  te  invitamos  ahora  a  abrir  un nuevo capítulo en la historia bíblica al conocer a Ana y a los esenios. Es hora de reconocer que el complejo plan de ayuda de los reinos celestiales requería la encarnación de voluntarios espirituales para ayudar a anclar y cumplir las antiguas  profecías  de  la  venida  de  un  Mesías  a  la  vida física.  Nuestra  opinión  es  que  la  abuela  de  Jesús,  Ana, voluntariamente  cooperó  con  muchos  seres  celestiales para ayudar en el acontecimiento divino de traer a María, Jesús,  María  Magdalena,  y  otros,  al  planeta  Tierra.  Esto fue  únicamente  posible  gracias  a  la  presencia  de miembros disciplinados y devotos de la comunidad esenia del monte Carmelo en Israel, como matriz receptiva de la energía. (Véase mapa frontispicio.)

La  pregunta  es:  ¿quiénes  eran  estos  esenios secretos?  Los  únicos  comentarios  que  el  antiguo  mundo occidental  tenía  sobre  la  existencia  de  los  esenios provenían  de  escritores  clásicos  como  Josefo,  Filón  y Plinio  el  Viejo.  Desafortunadamente,  aunque  sus comentarios  son  interesantes,  creo  que  estos  autores estaban  describiendo  un  asentamiento  esenio  diferente  en Qumrán,  no  la  comunidad  de  Ana  en  el  monte  Carmelo. 

Aunque  la  forma  de  vida  de  todos  los  esenios  se  basaba en  una  comunidad  disciplinada,  agrícola  y  espiritual  de individuos  ascetas,  solitarios,  pacifistas,  y  separados  de la  corriente  principal  de  la  práctica  judaica  religiosa, social  y  política,  había  grandes  diferencias  y  similitudes

entre las distintas comunidades. 

Los esenios del monte Carmelo eran conocidos por mantener  una  pureza  estricta  y  ritual,  por  compartir  sus bienes  en  común,  por  trabajar  duro  y  no  tener  esclavos. 

No  buscaban  placer  ni  riqueza,  y  elegían  a  sus  propios líderes  de  entre  ellos  mismos.  Debido  a  sus  estrictos hábitos  alimenticios  y  de  salud,  a  su  negación  a  ofrecer sacrificios  de  animales  como  hacían  otros  judíos,  y  a  la utilización  de  un  calendario  solar  y  no  lunar,  sus contemporáneos  los  consideraban  muy  extraños.  Algunos esenios  tenían  la  reputación  de  poder  incluso  predecir  el futuro. 

Lo que esos primeros escritores no se dieron cuenta fue de que había varias comunidades esenias, y que fueron los  miembros  de  un  pequeño  grupo  místico  en  el  monte Carmelo  quienes  se  dedicaron  e  implicaron  intensamente en  traer  al  Mesías  al  planeta  Tierra.  Ninguno  de  los autores  al  parecer  se  dio  cuenta  de  que  la  sabiduría  que Ana compartió con su hija María, y más tarde con su nieto Jesús,  eran  profundas  enseñanzas  e  iniciaciones espirituales  cuya  influencia  ayudaría  a  formular  la creencia cristiana posterior. 

En  las  páginas  de  este  libro  llegarás  a  conocer  a Ana en su papel de jefe de la comunidad espiritual esenia del  monte  Carmelo,  el  enclave  secreto  de  la  Escuela  de los  Profetas,  que  le  permitió  compartir  su  conocimiento celestial  con  todos  aquellos  que  fueron  confiados  a  su

tutela.  Una  mujer  extraordinaria,  capaz  de  extender  su vida  física  por  más  de  quinientos  años,  Ana  revela  la intimidad de la comunidad de los esenios y sus relaciones personales  en  oposición  al  contexto  de  la  ocupación Romana  de  la  Tierra  Santa.  Descubrirás  sus  inusuales facultades y responsabilidades, incluyendo la concepción en la luz y el nacimiento de María, y la propia concepción en  la  luz,  nacimiento  y  crianza  de  Jesús  por  parte  de María.  Este  panorama  que  explica  lo  que  los  esenios hicieron  por  Jesús,  María  Magdalena  y  por  otros discípulos y ayudantes de renombre en el drama de Cristo, hace  hincapié  en  el  papel  esencial  que  desempeñaron  al ayudar a Jesús a cumplir su parte como el Mesías. 

Vemos  cómo  la  resurrección  de  Jesús  permitió  la formación  de  una  iglesia  que  deificó  a  Jesús  como  un salvador,  no  como  un  maestro  y  sanador  esenio  que enseñó  a  cada  persona  a  expresar  su  propio  Cristo interior.  Así  es  como  comenzó  el  crecimiento  del Cristianismo  como  teología  y  entidad  organizativa,  y  el esenismo se dejó de lado. 

Es  interesante  observar  que  hasta  1928  había  poca información escrita que describiera las enseñanzas de los esenios  para  el  público  en  general.  En  ese  momento,  un dedicado  lingüista  e  investigador,  Dr.  Edmond  Burdeaux Szekely, fue capaz de encontrar y traducir un sorprendente manuscrito  arameo  del  siglo  III  y  un  texto  en  eslavo antiguo.  Este  material  contenía  una  amplia  información

acerca  de  un  grupo  espiritual  poco  común  llamado  los esenios,  y  enfatizaba  su  profunda  dedicación  a  las prácticas  de  salud  y  curación  tal  como  las  personificó Jesús. Durante cincuenta años, el Dr. Szekely continuó su trabajo  de  traducción  y  publicación  de  estos  escritos esenios  auténticos  en  26  idiomas  diferentes  y generalmente en pequeños folletos económicos. Su trabajo llevó las creencias esenias a una mayor atención mundial, y  el  Dr.  Szekely  fue  capaz  de  cofundar  una  organización internacional  esenia  con  Romain  Rolland,  místico  del siglo XX y ganador de un Premio Nobel. 

Sin embargo, no se hizo ninguna mención particular a  Ana  o  a  su  hija  María  en  los  escritos  del  Dr.  Szekely. 

Más bien, los temas centrales fueron las enseñanzas y las prácticas curativas de Jesús contenidas en los evangelios esenios,  y  eso  capturaría  la  atención  del  público.  En  uno de sus libros,  El Evangelio de los Esenios, el Dr. Szekely relató el siguiente Prólogo a la Adoración Esenia:

«Cuando  Dios  vio  que  su  pueblo  perecería  porque no veía la Luz de la Vida, escogió lo mejor de Israel para que pudieran hacer brillar la Luz de la Vida delante de los hijos  de  los  hombres.  Y  los  elegidos  fueron  llamados esenios, porque enseñaban a los ignorantes, sanaban a los enfermos, y se reunían en la víspera de cada séptimo día para regocijarse con los Ángeles». 

Sin embargo, no fue hasta la década de los años 30

y  40  que  se  reveló  en  Estados  Unidos  la  primera

descripción fascinante de la comunidad de los esenios del monte  Carmelo.  A  través  de  estados  de  trance autoinducidos, el psíquico Edgar Cayce habló de Ana y de los  esenios  en  sus  14.000  «lecturas».  Describió  a  los esenios  como  miembros  de  una  pequeña  secta  judía espiritual que comenzó cien años antes del nacimiento de Jesús, en el siglo segundo antes de Cristo, y continuó unos 68  años  después  de  la  crucifixión  de  Jesús  y  la destrucción del templo judío. Las lecturas de Cayce sobre los esenios confirmaron que había una conexión definitiva entre la familia y los amigos de Jesús y las comunidades de los esenios. 

Después  de  definir  el  término  esenio  como

«esperanza»,  Cayce  aclaró  que  los  judíos  se  habían dividido  en  varias  sectas,  como  los  fariseos  y  los saduceos,  y  también  un  pequeño  grupo  llamado  los esenios.  Este  último  grupo  representaba  a  los  judíos  que apreciaban a las personas que habían sido visitadas por lo sobrenatural o que habían tenido experiencias inusuales en sus  sueños,  visiones  o  voces  interiores.  Cayce  informó que estos designados esenios eran una consecuencia de las enseñanzas de Melquisedec, extendidas a través de Elías, Eliseo,  y  Samuel,  y  que  consecuentemente,  se  ofrecieron como  canales  para  recibir  información  espiritual  de origen  divino.  Los  esenios  se  unieron  en  una  comunidad de  amor  y  devoción  para  vivir  una  vida  santa  y  realizar buenas  acciones,  y  honrar  a  las  mujeres  igual  que  a  los

hombres.  Por  encima  de  todo,  los  esenios  creían  en  un plan  divino  para  la  evolución  humana  y  deliberadamente se preparaban para ser dignos de recibir a un Mesías para el mundo. 

El  señor  Cayce  menciona  específicamente  que  Ana estaba  en  la  Tierra  Prometida  en  los  días  anteriores  y justo  después  de  la  entrada  del  Príncipe  de  la  Paz  al mundo físico. Él la describe como una vidente y profetisa perteneciente  a  una  organización  que  podía  interpretar  el tiempo  y  el  lugar  de  acuerdo  a  las  estrellas  y  podía calcular  los  efectos  de  la  numerología  en  la  vida  física. 

Ella  fue,  al  parecer,  muy  bien  considerada  entre  los esenios, e inició a innumerables personas, incluyendo las doce  doncellas  cuya  pureza  fue  lo  suficientemente  alta como para recibir las energías de la concepción en la luz necesaria para concebir al Mesías. Ana misma dio a luz a María  a  través  del  proceso  de  concepción  en  la  luz,  y también ayudó a María a hacer lo mismo. De esta manera, y de muchas otras, ella fue una mujer santa que participó activamente en la preparación de la llegada del Mesías. 

Es  fascinante  que  parte  de  lo  que  describen  las lecturas  del  señor  Cayce  fue  en  realidad  descubierto físicamente  en  Israel  en  1947.  En  efecto,  debido  al descubrimiento de los Rollos del Mar Muerto en Qumrán, Israel,  los  arqueólogos  descubrieron  un  esqueleto femenino en el mismo lugar en el que la lectura de Cayce predijo que lo harían. Esta evidencia científica corrobora

las declaraciones de Cayce de que los esenios en realidad existieron,  y  de  que  las  mujeres  formaban  parte  de  la comunidad, incluso en Qumrán. 

Se ha tardado cerca de dos mil años en encontrar la evidencia  de  los  Rollos  del  Mar  Muerto,  probando  que los  esenios  realmente  existieron  y  que  jugaron  un  papel clave en la historia humana. Como voces del pasado, estas 800  piezas  de  descubrimiento  arqueológico  en  el  Israel moderno  demuestran  que  había  esenios  viviendo  en comunidad en Qumrán. 

Puede que hayas oído o leído acerca de los Rollos del  Mar  Muerto,  que  ahora  se  consideran  la  evidencia bíblica más antigua que existe. Si no es así, te recomiendo su lectura, como prueba de que los esenios existieron. Sin embargo,  se  centran  principalmente  en  la  comunidad  de Qumrán, y no se identifica necesariamente el trabajo de la comunidad  del  monte  Carmelo.  Entre  los  tesoros descubiertos  en  los  frascos  que  se  encontraron  en  la primera  cueva  explorada  cerca  de  la  antigua  comunidad de  Qumrán,  había  siete  pergaminos  casi  intactos,  listos para traducir. Uno de ellos era un rollo totalmente legible que contenía la escritura del Antiguo Testamento del libro de Isaías, y que precedía al ejemplo judío más antiguo de la  misma  fuente  bíblica.  Así  es  como  se  generó  una  gran expectación y temor entre los teólogos e historiadores en cuanto  a  lo  que  esto  significaría  para  nuestras  actuales concepciones  religiosas.  (Cuando  visité  Jerusalén  en

1984, se había construido un hermoso edificio, llamado el Santuario  del  Libro,  para  guardar  los  rollos  en  un  lugar seguro  y  mostrar  el  maravilloso  antiguo  manuscrito  de Isaías  detrás  de  un  vidrio  humedecido,  en  un  rollo continuo  alrededor  de  toda  la  habitación  circular.  Fue emocionante  ver  un  pedazo  de  esa  escritura  antigua, aunque no pude leer las palabras). 

Lo curioso de este extraordinario hallazgo es que ha sido  un  proceso  de  traducción  continuo  y  laborioso  por parte  de  muchos  profesionales  de  diferentes  naciones  y religiones. Tanto la confidencialidad del contenido de los rollos,  como  el  largo  proceso  de  la  traducción  de  los materiales, 

han 

causado 

indignación 

académica, 

acusaciones  y  discusiones  en  todo  el  mundo,  coloreadas con actitudes competitivas y a menudo no cooperativas de los  involucrados.  Sin  embargo,  hoy  en  día  el  público puede  finalmente  leer  algunas  de  las  traducciones  de  lo que los esenios escribieron hace dos mil años, incluyendo textos  reales  de  algunos  evangelios  contenidos  en  los manuscritos.  Lamentablemente,  los  rollos  no  fueron individualmente  firmados  por  los  escribas,  ni  aparece  el lugar o la fecha en el que el trabajo fue realizado; todavía quedan  muchos  misterios.  Sin  embargo,  para  cualquier persona  interesada  en  este  tema  existe  una  profusión  de información  disponible  en  libros,  un  sinnúmero  de artículos, ¡y más de 19.000 listados de páginas de Internet sobre los Rollos del Mar Muerto! 

A  pesar  de  toda  esta  información,  me  entristece decir  que  en  ninguna  parte  de  la  investigación  sobre  los Rollos del Mar Muerto he visto la mención a la abuela de Jesús,  Ana,  y  muy  poco  acerca  de  su  madre,  María.  Eso me  hace  pensar  que  la  verdad  acerca  de  los  esotéricos esenios  y  Ana,  que  ayudó  a  dar  a  luz  al  Mesías, permanece  oculta  en  la  antigua  Escuela  de  la  comunidad de Profetas en el monte Carmelo. Tal vez a través de otros autores  inspirados,  incluyendo  la  información  contenida en  este  volumen,  o  a  partir  de  un  descubrimiento arqueológico  aún  oculto  en  el  emplazamiento  físico  del monte  Carmelo,  por  fin  podamos  conocer  y  apreciar  lo que aconteció entonces. Mientras tanto, las implicaciones y el significado del tema de los esenios nos invita, dos mil años  más  tarde,  a  interpretar  su  valor  histórico  y religioso, como siempre, desde una opinión, percepción y conclusión individuales. 

Es  nuestra  esperanza  en  la  presentación  de  este libro  sobre  Ana  y  los  esenios  que  puedas  encontrar  algo inspirador,  que  eleve  tu  conciencia  y  te  dé  valor  y compromiso para cumplir los propósitos particulares que tu  alma  desea  completar.  Si  el  material  que  compartimos te da una nueva visión e incrementa tu voluntad para ser el mejor humano espiritual que puedes llegar a ser, entonces descansamos satisfechos. 

Para  terminar,  me  gustaría  dejarte  con  un  breve comentario de un fragmento de un pergamino real tomado

del libro de la Revelación de los Esenios. 



«He llegado a la visión interior, 

y a través de tu Espíritu en mí

he oído el secreto maravilloso. 

A través de la percepción mística

has causado que una fuente de conocimiento brote dentro de mí, 

una fuente de poder, derramando aguas vivas: un torrente de amor y de sabiduría que todo lo abarca, como el esplendor de la Luz Eterna.»



CAPÍTULO 1

UNA CARTA DE ANA DEL MONTE

CARMELO



MI QUERIDO AMIGO, MI QUERIDA

AMIGA:

Te  traigo  saludos  de  amor  y  paz  en  este  día.  Soy Ana,  también  conocida  como  la  madre  de  María  y  la abuela de Jesús. El hecho de que estés leyendo esta carta, como una introducción a mi historia, es de alguna manera un  milagro,  ya  que  te  mando  el  mensaje  a  través  de grandes  extensiones  de  tiempo  y  espacio,  y  al  mismo tiempo estoy aquí, más cerca de lo que puedes imaginar. 

Te  extiendo  una  invitación  personal  a  que  vengas  y te embarques en un viaje conmigo, que seguirá el camino oculto de iniciación que mi familia y yo transitamos hace dos  mil  años.  Nuestras  reuniones  y  viajes  juntos  se realizarán a través de tu imaginación, a medida que vayas leyendo las páginas en las que yo me revelo a mí misma. 

La única diferencia entre mi camino y el tuyo hoy, es que tu  vida  diaria  presente  es  el  templo  y  la  escuela  de misterio,  y  tú  eres  tu  propio  maestro  y  gurú.  Cuando  te reúnas con maestría en igualdad, el poder de tu influencia individual  podrá  amplificarse  por  medio  de  la  intención

beneficiosa de un grupo. 

Te ofrezco mi versión, entre muchas, de una historia compleja,  atractiva  y  transformadora,  que  presenta  a Jesús,  el  humano,  y  a  Jesús,  el  Cristo.  A  lo  largo  del camino tortuoso que nos lleva a encontrarnos con el Cristo

«cara  a  cara»,  revelaré  muchas  de  las  antiguas iniciaciones esenias de las que soy maestra. Esas mismas iniciaciones  son  las  que  yo  facilité  a  la  Madre  María, Yeshua  ben  José  (Jesús),  María  Magdalena,  y  otros adeptos  que  plasmaron  y  ejemplificaron  el  Cristo  o  el

«Camino  del  Maestro  de  Justicia»  (la  forma  correcta  del uso  de  la  energía).  Proporcioné  esa  sabiduría  y enseñanzas de alta alquimia (prácticas de energía interna) a  muchos,  y  ahora  te  paso  a  ti  los  secretos  de  la inmortalidad  física  y  espiritual,  la  resurrección,  y  otros misterios.  Y  hago  esto  porque  tú,  mi  querido  amigo,  has pedido  libertad  y  poder.  Estás  bien  preparado  para  usar esos  regalos  en  beneficio  de  todos,  a  medida  que atravesamos  un  peligroso  pasaje  durante  los  cambios  del nacimiento de la Tierra. 

Me  doy  cuenta  de  que  en  tiempos  de  cambios irreversibles, como los que están sucediendo en tu mundo hoy,  puede  ser  estresante  superar  las  creencias  y protocolos  dogmáticos  arraigados  que  previamente señalaron el camino a Dios y cómo relacionarse con «Él». 

Estoy  disponible  para  encontrarme  contigo  donde  quiera que  estés.  Viajaremos  juntos  a  ese  lugar  de  encuentro

donde  lo  conocido  y  lo  desconocido  se  cortejan  uno  al otro  y  comienzan  a  mezclarse.  Este  cortejo  místico  de conciencia es un camino misterioso entre mundos. En este punto  se  encuentra  la  intuitiva  Divinidad  Femenina  de amor  incondicional.  En  Su  abrazo,  todas  las  polaridades se curan en la unidad, y se convierten en una expresión de amor poderosa, equilibrada y armoniosa. 

Tal vez encuentres que viajar conmigo implica algo de  detective  metafísico:  excavar,  probar,  exponer, examinar, y presentar los viejos paradigmas cosmológicos de Creador/Creación y salvador/víctima/tirano en una luz más clara. Entiende, amigo mío, que mi propósito de traer mayor  claridad  al  camino  que  toma  el  Cristo  iniciado  no es  argumentar  o  probar  que  sé  la  verdad  de  lo  «que realmente  sucedió»  hace  dos  mil  años,  ni  tampoco  es  mi intención definir como incorrectos otros puntos de vista. 

Con  una  profunda  reflexión,  miro  las  grandes visiones  del  paisaje  histórico  de  la  Tierra.  Veo  entornos salvajes 

acribillados 

con 

infinitos 

disparos 

de

sufrimiento,  y  plagados  de  historias  dramáticas  y andrajosas.  Al  sentir  el  dolor  del  corazón  humano,  hago estas  preguntas  inquietantes:  ¿Hemos  terminado  ya  de obtener  sabiduría  a  través  de  la  dualidad?  ¿Hemos repetido  suficientes  veces  nuestros  roles  melodramáticos favoritos?  ¿Podemos  abrazar  ambas  polaridades  como igualmente divinas y saber que Dios/Diosa se expresa en todas 

las 

formas? 

¿Podemos 

contentarnos 

con

simplemente  descansar  en  amor,  habiendo  conocido  lo contrario al amor? 

Comparto  mis  experiencias  en  el  contexto  del paradigma  antiguo  y  esotérico  (oculto)  de  dos  mil  años atrás.  Mientras  avanzamos  juntos,  te  invito  a  que examines, cuestiones y reestructures todo lo que comparto contigo de manera que te sientas reconocido, empoderado y  apoyado  en  las  iniciaciones  crísticas,  a  veces  arduas, que están ocurriendo en tu vida, incluso al mismo tiempo que hablamos. 

¿Cómo  hacemos  para  reestructurar  paradigmas  que no nos sirven más? Primero de todo, se requiere entender las  viejas  estructuras  de  creencias,  como  las  que  yo misma presento en mi historia. Luego, hay que convocar la visión  de  una  nueva  forma  armoniosa  de  individualidad verdadera  y  de  empoderamiento  global  y  permitir  que  se manifieste. A medida que las lentes del paradigma viejo y el  nuevo  se  mezclan,  surgen  preguntas  importantes.  ¿Qué principios  eternos  empoderan  el  mayor  potencial  de  la vida  y  proporcionan  un  sentimiento  de  continuidad  y estabilidad  en  un  tiempo  de  gran  transición  y  cambio? 

¿Hay  perspectivas  en  la  vieja  forma  de  relacionarse  con el  Creador  y  la  Creación  que  mejoran  nuestra  visión colectiva elegida? ¿Qué principios del pasado claramente no funcionan y deben ser descartados? 

Permitiendo  que  estas  preguntas  sean  nuestras señales,  te  invito  a  tener  el  coraje  de  ser  simple,  abierto

de  mente,  optimista,  agradecido  y  aventurero  como  un niño.  A  medida  que  visitamos  un  amplio  espectro  de lugares,  temas,  y  perspectivas,  preferiría  que  continuases cuestionando  mientras  avanzamos,  en  vez  de  tomar posiciones que defienden respuestas. ¿No hemos tenido ya suficientes  guerras  «santas»  libradas  en  defensa  de  las

«respuestas correctas»? 

Te  invito  a  unirte  a  mí  en  la  exploración  de  estas cuestiones fundamentales, confiando en que las respuestas ya  están  presentes,  simplemente  esperando  a  ser reveladas.  Ofrezco  mi  historia  como  un  instrumento  de trilla  para  aventar  el  trigo  de  la  sabiduría  eterna  y liberarlo  de  la  paja  inútil.  Sujeto  un  espejo  delante  de  ti para  que  te  puedas  contemplar  a  ti  mismo  con  mayor claridad,  sabiendo  que  tú  tienes  las  respuestas  a  las preguntas  más  desconcertantes  de  tu  mente  y  las satisfacciones a los anhelos más profundos de tu corazón. 

Observa por favor que me he dirigido a ti como «mi amigo» en vez de «mi hijo», porque este es un tiempo de empoderamiento,  en  el  que  tú  y  el  planeta  Tierra  estáis atravesando  un  Rito  de  Paso  y  alcanzando  la  mayoría edad.  Aunque  he  tenido  un  papel  maternal  durante millones  de  años  en  los  asuntos  de  la  humanidad,  deseo que  nos  reunamos  este  día  como  compañeros  y  amigos. 

Has madurado lo suficiente para que las rabietas infantiles y  los  juegos  de  poder  adolescentes  ya  no  mantengan  tu interés.  Aunque  te  ofrezco  con  mucho  gusto  mi  amor

maternal  incondicional,  mi  amparo  y  mi  ejemplo,  es  el momento de que seas tu propio Mesías. 

Hemos escuchado nuestro mutuo deseo de reunirnos. 

Y así es que voy a ir a tu casa, donde nos embarcaremos en nuestro viaje sin distancia. Su ubicación no importa, ya sea en una apartada ermita de montaña, una cueva austera en  el  desierto,  un  monasterio,  un  sofisticado  apartamento urbano, un suburbio de la ciudad, la prisión o en extensas regiones suburbanas, siempre y cuando te reúnas conmigo en  tus  sentimientos  en  el  momento  presente.  Del  mismo modo,  mi  apariencia  es  de  poca  importancia.  Cualquier imagen  cariñosa  y  fortalecedora  que  puedas  tener  de  mí puede  servir  como  sensación  de  conexión  inicial.  Te aseguro que me reconocerás cuando me veas en el umbral de  tu  puerta  abierta.  Mi  preferencia  es  que  a  la  larga llegues a conocerme como Yo Soy, más allá de todas las imágenes  que  me  puedan  alejar  de  ti  de  una  manera jerárquica,  o  que  puedan  perpetuar  nuestras  antiguas relaciones disfuncionales. 

Recuerda esto, amigo mío, lo importante no son los personajes  de  mi  historia.  Poco  importa  que  sepas  quién he sido, aunque haya servido como emisaria de los reinos celestiales  involucrados  en  la  creación  original  de  este planeta,  y  mis  encarnaciones  representando  a  la  Madre Divina  hayan  sido  numerosas.  Quiero  que  sepas  que  mi viaje contigo y esta querida joya de los cielos, la Tierra, me  ha  dejado  grandes  tesoros  de  compasión  y  sabiduría. 

Tampoco  es  importante  mi  versión  de  la  historia  de Cristo, ni competir para probar si es correcta o incorrecta. 

Lo  que  es  infinitamente  más  importante  es  la  energía  de amor  contenida  dentro  y  más  allá  de  mis  palabras  que puede transformar y mejorar la vida. 

Aunque  he  conseguido  mi  ascensión,  he  elegido libremente volver al plano terrenal de vez en cuando para poder seguir participando en la evolución de la Tierra. Mi amor profundo por cada partícula y expresión de vida me mueve a estar cerca. He regresado en este momento para poder  hacer  este  viaje  tan  esperado  y  tan  extraordinario contigo. Esto lo hago, no como un sacrificio, sino porque sé profundamente que mi unión con Dios es inseparable de la tuya y la de la Madre Tierra. Es suficiente recompensa saber  que  mis  palabras  han  catalizado  tu  recuerdo  de haber  transitado  conmigo  este  camino  anteriormente, soñando nuestra visión de una Nueva Tierra, y que nuestro amor  nos  ha  reunido  de  nuevo.  Podemos  sentirnos reconfortados  al  saber  que  todas  nuestras  aventuras  del pasado  y  del  futuro  nos  han  preparado  para  esta consumación final que prometimos celebrar. 

Con  mucho  gusto  te  sirvo  como  transformadora  de paradigmas, consejera de vida, como partera y amiga muy accesible.  Te  acompaño,  caminando  a  tu  lado,  en  el camino  que  conduce  al  conocimiento  de  que  tú  eres  el Cristo amado que estás buscando. Te ofrezco mi mano en comunión plena, para que podamos recordar el hilo de luz

duradero que es el camino que entreteje toda la vida hasta formar  un  tapiz  impecable,  transparente  y  en  constante cambio, y que revela el amor y la gracia infinita de Dios Padre-Madre.  Sin  importar  su  nombre,  esa  eterna  luz revela  que  tu  destino  está  más  cerca  que  cualquier pensamiento  limitante  que  puedas  pensar.  Tú,  mi  eterno amigo, eres el Camino, la Luz y la Forma. 

Deja  que  la  puerta  de  tu  corazón  crístico  se  abra. 

Entra y «Conócete a Ti Mismo». 

Disfruta de tu viaje de regreso a casa por el camino del recuerdo. 



Ana





CAPÍTULO 2

ANA APARECE CERCA DE BELÉN



¡Ah, mi querido amigo! Al final estamos juntos, tal y como te prometí antes de que tomaras esta encarnación. El destino  y  una  profunda  resonancia  nos  llaman  a  estar juntos ahora. Está codificado en tu ADN que escuches mi llamada.  En  realidad,  es  tu  propio  Ser  el  que  te  está llamando a Casa,  no yo, aunque  tu Ser es  también lo que Yo  Soy.  Pensaste  que  nunca  me  encontrarías,  y  yo  me preguntaba  cuándo  me  invitarías.  ¡Qué  alegría  que estemos aquí juntos! Estás suficientemente preparado para nuestro  viaje.  No  temas,  tienes  todo  lo  necesario  para avanzar con gracia por el camino. 

Al comenzar nuestro viaje, te diré -y te recordaré a menudo-  que  respires,  te  relajes,  y  abras  tu  corazón.  Al pasar  las  páginas,  es  posible  que  avances  más profundamente  hacia  una  mayor  conciencia  de  tu  ser. 

Puede que tengas la sensación de que las experiencias del tiempo presente y pasado se mezclan y fusionan. Con este cambio de percepción, es posible que tu imaginación use mis palabras para evocar activamente emociones de todo tipo. Te recomiendo que respires, que abras tu mente y tu corazón,  y  te  vuelvas  receptivo  a  tu  experiencia  interna, mientras  mis  palabras  llegan  a  tu  alma.  Si  resistes  los sentimientos que pueden surgir con las palabras, imágenes

y  recuerdos,  podría  haber  algo  de  molestia.  Mi  historia, en cierto sentido, es el Peligroso Viaje que emprendieron los  Caballeros  del  Grial.  Recuerda  esto,  amigo  mío:  tú determinas  el  momento  y  el  ritmo  de  nuestra  aventura juntos. 

Uno de los requisitos que te pido, como sugerí en mi carta,  es  estar  dispuesto  a  dejar  de  lado  cualquier  idea preconcebida que puedas tener de mí o de los personajes representados  en  mi  historia.  En  primer  lugar,  te  sugiero que  me  quites  de  cualquier  pedestal  en  el  que posiblemente me hayas puesto como Santa Ana. Yo no me considero una santa. Esa posición exaltada me aleja de ti. 

Yo estoy aquí, y soy tu amiga. 

En  segundo  lugar,  permite  la  posibilidad  de  que haya vivido mucho más tiempo de lo que alguna vez hayas considerado  posible.  Aquellos  que  conocí  íntimamente sabían  que  era  inmortal  y  que  mantuve  mi  cuerpo  físico, aunque con algunos cambios, por más de seiscientos años. 

Te  digo  esto  desde  el  principio,  de  modo  que  puedas relajarte en el relato de mi historia, a medida que crece en complejidad. 

El tercer requisito que te pido que entiendas es que yo no estaba exenta de la discordia humana. Sentí y llegué a comprender las polaridades extremas de la condición y la emoción humanas porque elegí experimentar el espectro completo  de  la  vida.  Me  sumergí  en  el  plano  físico,  al igual  que  hace  cualquier  alma  que  desea  alcanzar  la

maestría  de  sí  misma.  Hubo  momentos  de  exquisita belleza  y  éxtasis.  Y  también  hubo  momentos  de  severa tribulación  y  angustia.  En  verdad,  mi  querido  amigo,  mi vida  física  fue  poco  diferente  a  la  tuya,  excepto  por  los muchos años vividos en el mismo cuerpo, que es algo que tú  todavía  no  has  experimentado.  Comparto  esto  contigo para  que  sepas  que  tú  también  puedes  lograr  todo  lo  que yo hice, y aún más. 

(A  efectos  de  simplificación,  se  usará  para  las fechas el calendario gregoriano utilizado comúnmente, en lugar del calendario hebreo). 



En diciembre del año 612 antes de Cristo, una niña nació  en  el  pueblo  de  Etam,  a  sólo  cuatro  kilómetros  al sur de Belén, en Judea. Una descendiente de las tribus de Judá, Leví y José, esta niña fue llamada Hanna, igual que la madre de Samuel, el profeta. Su nacimiento tuvo lugar aproximadamente  358  años  después  del  reinado  del  rey David y unos 110 años después de que el Reino de Israel fuera conquistado y llevado cautivo por los asirios. 

Hanna  era  el  aspecto  físico  de  mi  alma multidimensional, que preparó el cuerpo a través del cual yo, Ana, decidí volver a entrar en el drama de la Tierra el día veintitrés de mayo del año 596 antes de Cristo. Y fue un drama doloroso, porque Babilonia ahora comenzaba a gobernar  los  corazones  de  los  hombres  y  mujeres  que habían olvidado su inocencia ante el Señor. 

En el año 597 antes de Cristo, cuando aún estaba en los  reinos  de  luz,  poco  antes  de  solicitar  permiso  a  los Consejos de Luz para mi regreso a la Tierra, los soldados babilonios  de  Nabucodonosor  arrasaron  Etam;  pusieron sitio  a  Jerusalén  por  segunda  vez,  y  se  llevaron  miles  de rehenes  en  cautiverio.  Fue  en  mayo  del  año  siguiente, durante una «experiencia cercana a la muerte», que Hanna y yo intercambiamos lugares voluntariamente, a través de un  proceso  de  mezcla  y  fusión  que  ahora  voy  a  explicar brevemente. 

Te preguntarás: «¿Por qué una adepta como yo elije entrar  en  unas  circunstancias  tan  difíciles  como  las  de Hanna?»  Aunque  los  retos  se  pueden  percibir  como desagradables,  e  incluso  peligrosos,  la  oportunidad  para la expansión y fortalecimiento de la conciencia es mucho mayor.  Permíteme  explicarte  esta  respuesta  -que  parece más fácil de decir que de hacer- más a fondo. Considera la  posibilidad  de  que  exista  un  nivel  de  alma  superior, donde  muchos  aspectos  de  la  conciencia  se  enfocan colectivamente. Aquí, una perspectiva mucho más amplia ofrece  la  posibilidad  de  evaluar  diferentes  líneas temporales,  realidades  y  dimensiones.  En  este  reino holográfico  de  conciencia  existe  una  percepción  de experiencias  simultáneas  e  interactivas  que  ocurren  a  la vez con todas sus posibles causas y efectos. 

Desde  ese  lugar,  es  fácil  ver  los  potenciales  que facilitan el mayor crecimiento y evolución de la totalidad

de  la  vida  interconectada.  A  pesar  de  que  las  dolorosas experiencias  de  crecimiento  de  la  vida  humana  pueden parecer  insoportables  a  nivel  personal,  el  resultado  final cumple el deseo de un Creador benevolente: un deseo de crecimiento  personal  en  constante  expansión.  Tal  y  como vamos aprendiendo, el fin último de la vida es conocerse a sí mismo como amor. En vez de sentirte desesperado e impotente,  puedes  optar  por  alinearte  con  la  intención original de tu alma y recrear tus desafíos presentes con un designio  más  armonioso  y  alegre.  En  los  reinos  más coherentes y refinados de conciencia, siempre se elige el resultado  más  elevado  posible.  Dentro  de  los  reinos bendecidos  de  luz  y  sonido  hay  un  «plan  maestro»

impecable que permanece firmemente en su lugar. En cada momento  hay  una  oportunidad  para  recordar  el  designio poderoso  de  tu  alma  y  recibir  orientación  desde  una elección más inspirada. 

Así fue mi experiencia como Hanna. Con todos los factores  considerados  desde  la  perspectiva  de  alma superior, incluyendo los potenciales genéticos, se hizo una elección  para  proyectar  un  aspecto  en  el  plano  terrestre. 

Podrías  considerar  este  aspecto,  la  personalidad  llamada Hanna,  como  una  faceta  del  «alma  superior  de  Ana»  o grupo de almas de la conciencia colectiva, inmersa en la ilusión  de  la  separación.  El  punto  de  vista  limitado  de Hanna  velaba  su  conciencia  de  haber  tomado  la  decisión de encarnar, así como su verdadera relación con su «alma

superior».  Sin  embargo,  la  conexión  estuvo  siempre  allí. 

También estaba disponible para Hanna el potencial de cocrear  conscientemente  el  mejor  resultado  o  destino  a través de sus opciones de libre albedrío. 

Habrás  escuchado  historias  de  personas  que murieron, «fueron a la luz», y al recobrar el conocimiento, tenían  una  mayor  conciencia  y  fe  en  su  Fuente  Creadora. 

Tales  personas  suelen  regresar  con  muchas  más habilidades  de  las  que  tenían  antes  de  morir,  incluso poderes  milagrosos.  Así  sucedió  con  Hanna  cuando  yo entré  en  su  cuerpo.  Cuando  estaba  «fuera  del  cuerpo», Hanna  despertó  y  recordó  las  decisiones  que  tomó previamente  a  su  encarnación.  Estas  decisiones  fueron: preparar  un  cuerpo  físico  que  pudiera  contener  una codificación  específica  de  ADN;  vivir  en  una  zona geográfica  y  un  período  de  tiempo  concretos;  y  tener experiencias que proporcionarían una base sólida para la maestría de sí misma. Todas estas opciones cumplirían un propósito  aún  mayor  en  el  momento  apropiado.  Tal  y como  habíamos  acordado,  en  el  preciso  momento  de  su despertar,  a  pesar  de  que  ella  parecía  estar  muriendo, hubo  una  poderosa  «descarga»  y  fusión  de  la  conciencia humana de Hanna con la conciencia del «alma superior de Ana». 

Entender la relación de Hanna con su alma superior podría ayudarte a establecer una deliberada conexión con tu  propia  alma  superior  o  yo  superior,  a  través  de  la

meditación  u  otros  métodos,  para  incrementar  tu conciencia.  Después  de  esta  explicación  preliminar acerca  de  por  qué  Hanna  y  yo,  su  «yo  superior»  llamada Ana, «intercambiamos» lugares, volvamos a mi historia. 

De  repente  me  encontré  en  el  cuerpo  de  Hanna, desorientada y cerca de la muerte a causa de las heridas e infecciones  que  se  produjeron  durante  el  parto.  Sucedió que había una vieja vidente, llamada Naomi, que escuchó los  gritos  de  mi  recién  nacida  cuando  le  daba  la  ración diaria  de  agua  y  alimento  a  bueyes,  camellos,  burros,  y cabras. Los animales estaban en corrales y cuevas detrás de  la  posada  del  camino  perteneciente  a  su  yerno.  Ella corrió  en  busca  de  una  comadrona  que  vivía  cerca,  y ambas lavaron y restauraron la salud de mi bebé y la mía en silencio y amablemente. 

Naomi  me  llevó  a  su  humilde  morada  junto  a  la posada, donde permanecí hasta que mi hija pudo caminar. 

Ella  me  preguntó,  «¿Quién  era  yo?  ¿Qué  me  había ocurrido  que  había  elegido  estar  sola  y  sin  una  vivienda adecuada para dar a luz?» Me sentí presionada a recordar de inmediato. Durante muchos días estuve delirando, y la lactancia de mi hija era lo único que sabía hacer. Observé que  tenía  un  cuerpo  joven,  tal  vez  dieciséis  años,  como máximo. 

Con comprensión paciente, Naomi cuidó mi mente y mi cuerpo. Ella conocía la psique humana, podía leer mis manos  y  cara,  ver  el  pasado  y  el  futuro,  y  entrar  en

comunión  con  mi  alma  a  través  del  tiempo  y  el  espacio. 

Esta querida mujer leyó mi Libro de la Vida, y aunque ella no  «sabía»  como  los  adeptos,  tenía  una  intuición  muy desarrollada. Durante las semanas siguientes, empezamos a resolver el misterio de por qué había elegido estar sola, dentro de un establo, para dar a luz a mi hija. 

En los meses siguientes, Ana de los reinos más altos de la luz, y la encarnación de Hanna se fusionaron en una. 

Cuando  me  asenté  en  las  tareas  sencillas  de  cuidar  a  mi hija  y  asistir  a  Naomi  con  el  cuidado  de  su  hogar,  mi memoria  volvió  lentamente.  Una  vez  que  me  orienté,  me recuperé  rápidamente,  pues  las  energías  que  traje  aquí eran  las  de  una  dimensión  mucho  mayor.  Naomi  y  yo reconstruimos de forma progresiva la historia de Hanna y cómo  ella  había  quedado  embarazada.  Y  entonces  fui capaz de curar las heridas que le desgarraban el corazón y el  alma.  Ahora  te  voy  a  contar  brevemente  la  historia, aunque no voy a recrearme en los detalles. 

Varias semanas antes de la fecha de su boda, Hanna y su novio de la infancia, Tomás, se unieron en el calor de su  pasión  juvenil,  y  Hanna  concibió  en  su  vientre. 

Mantuvieron en secreto su cita. Sin embargo, antes de que la  ceremonia  de  matrimonio  pudiera  tener  lugar,  Tomás fue capturado y llevado lejos. Los soldados de Babilonia asaltaron las aldeas, tomando a las mujeres y a los niños como rehenes. Muchos hombres perdieron la vida tratando de  proteger  el  hogar  y  la  familia.  Aquellos  que  se

resistieron  fueron  brutalmente  asesinados.  El  resto  fue llevado  en  cautiverio.  La  sangre  y  la  carnicería  que  se derramaron sobre la tierra fueron brutales y devastadoras. 

Hanna  estaba  al  cuidado  de  sus  dos  hermanos menores 

mientras 

sus 

padres 

estaban 

ausentes, 

recolectando  alimentos  y  agua.  Los  soldados  la encontraron  a  ella  y  a  sus  hermanos  acurrucados  debajo de la cama de sus padres. Arrancaron a los dos niños de sus brazos y los mataron sin piedad, mientras obligaban a Hanna a mirar. Algo en su mente cedió; Hanna nunca más sería la misma. Entonces, después de tomar placer a costa de  su  cuerpo  y  alma,  la  dejaron  a  un  lado,  magullada, inconsciente, y desfallecida. Permaneció tirada en el suelo de  la  calle  fangosa,  mientras  incendiaban  el  hogar  de  su infancia.  Pensando  que  estaba  muerta  de  un  golpe  en  la cabeza, se alejaron. 

En  ese  momento,  Hanna  fue  elevada  a  los  reinos celestiales,  donde  se  encontró  a  su  alma  superior,  que  le dijo  que  ahora  su  cuerpo  podría  servir  como  vehículo  a través  del  cual  se  producirían  milagros  que  sacarían  a Israel  de  su  noche  oscura.  Así  que  ella  y  yo,  que  somos aspectos  de  la  misma  alma  superior,  entramos  en comunión,  y  ella  estuvo  de  acuerdo  en  permitir  que  el aspecto  dimensional  superior  de  su  alma,  que  soy  yo, entrara en su forma física en una fecha posterior. 

Así  fue  como  en  aquellos  días  del  segundo  asedio babilonio  de  Jerusalén  yo  heredé  la  suerte  de  Hanna, 

quien  quedó  huérfana,  viuda,  despojada  de  todas  las posesiones  mundanas  y  abandonada  por  los  babilonios, que  la  dieron  por  muerta.  Volviendo  a  la  conciencia, Hanna de repente se encontró en la posición de un paria, lo  más  pobre  de  entre  los  pobres,  a  pesar  de  que  había nacido  en  el  linaje  real  y  la  casa  de  David.  Su  mente estaba  asediada  por  demonios.  La  mayoría  de  los  que  la habrían protegido habían sido expulsados, y los familiares de  clase  superior  que  se  quedaron  en  Etam  la despreciaron  por  haber  sido  ultrajada,  justificando  su indiferencia en la Ley de Moisés. Por lo tanto, vagando en el desierto de la noche oscura de su alma, Hanna llevó en su seno al hijo secreto de Tomás hasta que llegara la hora señalada, cuando el propósito de su ser se cumpliría. 

Durante  los  restantes  meses  de  su  embarazo, continuamos nuestra comunión y fusión en las dimensiones superiores. A medida que el bebé crecía en el vientre de Hanna,  la  joven  madre  recibió  el  profundo  afecto  de  su alma  superior  y  un  creciente  autoconocimiento.  Cuando comenzó  su  parto,  yo,  Ana,  encarné  plenamente  en  el cuerpo de Hanna a través de la corona. Entré en el cuerpo al mismo tiempo que la niña nacía. 

Nombré  a  mi  pequeña  Auriana.  Ella  era  un  dorado regalo  de  luz  de  la  Gran  Madre.  Su  pequeño  rostro resplandecía  con  el  brillo  del  sol,  y  sus  grandes  ojos marrones celebraban el parpadeo de los mares reflejados de  estrellas.  Su  personalidad  era  casi  siempre  serena  y

tranquila.  La  presencia  de  Auriana  fue  una  bendición durante todos los días que vivió cerca de mí. Durante los trece  años  después  de  su  nacimiento,  me  desplacé  de  un lugar a otro en las aldeas de Etam y Belén, ofreciéndome a  los  hogares  para  ser  contratada  como  interna.  Había muchas  familias  que  requerían  de  alguien  como  yo,  que supiera  algo  de  partería,  hierbas  medicinales,  el  cuidado de niños pequeños, y cómo crear un santuario de paz en un hogar ordenado. 

Durante  esos  trece  años  que  Auriana  y  yo  vivimos en  las  cercanías  de  Belén,  me  reuní  con  varios  maestros sabios  que  fueron  capaces  de  reconocer  mi  energía inusualmente  elevada.  Algunos  me  conocían  mejor  de  lo que  yo  me  conocía  a  mí  misma  al  comienzo  de  mi reingreso en el plano terrenal. Se requiere un período de tiempo 

para 

hacer 

los 

ajustes 

necesarios, 

las

modificaciones  de  mente  y  cuerpo,  y  las  transmutaciones de  los  patrones  kármicos  dentro  de  la  memoria  celular, antes de que la conciencia superior pueda estar totalmente presente  en  el  estado  consciente.  Esto  también  es  válido para  toda  alma  que  viene  a  través  del  canal  de  parto.  Y

para  los  pocos  que  «entran»,  como  yo  hice,  esto  no  es diferente,  excepto  que  el  cuerpo  ya  está  totalmente desarrollado y hay menos velos. 

Quiero  que  sepas  que  mis  maestros  pertenecían  a una orden antigua que vivía en ermitas aisladas y secretas en  las  colinas,  y  entre  la  muchedumbre  de  pueblos  y

ciudades.  Estos  místicos  ocultos  se  reconocían  unos  a otros, a pesar de que generalmente parecían muy normales para  los  no  iniciados.  Levantar  los  velos  del  olvido  que había  heredado,  para  que  pudiera  recordar  más  a  fondo por  qué  había  venido  de  nuevo,  me  tomó  varios  años  de esfuerzo y la comprensión paciente de mis mentores. 



CAPÍTULO 3

LOS ESENIOS DE JERUSALÉN Y

EL MONTE CARMELO



Con  el  paso  de  los  años  y  entrando  de  lleno  en  mi experiencia humana, pasé por muchas pruebas del alma, y algunas  veces  vacilé.  Mi  progreso  constante  llevó  a  mis sabios  maestros  a  introducirme  a  un  místico  que  vivía dentro  de  la  ciudad  amurallada  de  Jerusalén.  Mi  nuevo maestro  se  llamaba  Juan.  Ese  es  el  nombre  que  voy  a utilizar  ahora,  aunque  con  el  tiempo,  llegué  a  conocerlo con  otro  nombre.  Nos  recibió  a  mi  hija,  ahora  de  trece años  de  edad,  y  a  mí,  bajo  su  ala  protectora.  Su  jovial  y devota esposa, Ana Isabel, hizo espacio para nosotras en un pequeño trastero ubicado en el ático de su vivienda de piedra.  Vivir  en  el  ruidoso  Jerusalén  fue  un  duro despertar,  pero  aprecié  la  oportunidad  de  profundizar  en los  misterios  de  mi  alma  para  despertar,  recordar  y cumplir mi parte. 

Lo  que  antes  había  sido  una  ciudad  orgullosa  era ahora  una  ciudad  quebrantada,  y  su  antigua  gloria,  un recuerdo lejano. Después de haber ignorado las repetidas advertencias  del  profeta  Jeremías,  Jerusalén  había  sido

devastada por los soldados babilonios de Nabucodonosor, en el transcurso de tres sucesivos asedios. 

El 

sufrimiento 

que 

nuestro 

pueblo 

había

experimentado  durante  esos  veinte  años,  desde  el  605  al 585  a.  C.,  es  indescriptible.  Muchos  murieron  y  muchos más  fueron  llevados  en  cautiverio.  Otros  habían  huido para  salvar  sus  vidas.  Sólo  los  pobres  permanecieron. 

Esta  era  la  situación  en  Jerusalén  cuando  el  profeta Jeremías  escribió  su  Libro  de  las  Lamentaciones.  Y  esta era  aún  la  situación  en  Jerusalén  cuando  yo  llegué,  en  el año 583 antes de Cristo. 

Permanecí  en  Jerusalén  veinticuatro  años.  A  pesar de que había mucho descontento y ocasional violencia en la ciudad, yo prosperé allí. El Templo estaba en ruinas, y las  calles  estaban  agitadas  con  el  regreso  de  los  que habían  huido.  Sin  embargo,  aprendí  a  permanecer  en calma  y  centrada  en  mi  ser,  sin  importar  lo  que  mis sentidos percibieran que estaba ocurriendo en el exterior. 

Juan  era  albañil  de  profesión,  y  también  escriba  y lector  de  la  biblioteca  del  Templo.  Era  estimado  por  la mayoría de los compañeros con los que trabajaba, porque tenía una forma de ser que calmaba las muchas facciones discordantes  de  judíos  y  gentiles.  Juan  era,  en  su  mayor parte,  una  persona  muy  amable  y  sin  pretensiones, 

dedicada  a  Dios.  También  era  inflexible  sobre  ciertos principios  de  la  Ley,  tal  como  él  entendía  los  escritos antiguos, y lo compartía con los sacerdotes y jóvenes que venían a educarse y formarse para convertirse en rabinos. 

Me  recordaba  de  alguna  manera  a  mi  padre,  y  de  esa manera  cubrió  una  necesidad  de  atención  y  cuidado  para Auriana y para mí. 

Juan  trabajaba  en  la  restauración  de  la  biblioteca del  Templo,  que  había  sido  destruida  por  los conquistadores  babilonios,  cuya  presencia  continua  se sentía  como  un  lecho  de  espinas.  Siempre  parecía  tener energía ilimitada, dormía poco, y rara vez se fatigaba. Yo deseaba  saber  su  secreto.  Como  si  supiera  mi  intención, Juan comenzó a aparecer en mis sueños. Estos sueños eran tan  reales  como  la  vigilia.  Me  tomaba  del  brazo  y  me llevaba a través de puertas y pasillos a grandes salones de aprendizaje, donde había seres con vestidos blancos y con rostros  llenos  de  tal  luz,  que  al  principio  era  difícil percibir sus rasgos humanos. ¡Qué maravillosos eran estos encuentros!  ¡Cuán  agradecida  estaba  de  estar  con  un maestro de maestros! ¡Qué agradecida estaba a los sabios que inicialmente me dirigieron a Jerusalén! 

A  medida  que  las  semanas  y  los  meses  fueron pasando  de  esta  forma,  yo  también  comencé  a

experimentar que necesitaba dormir poco. Me despertaba después  de  sólo  unas  pocas  horas  de  descanso  profundo. 

Sentada  en  posición  vertical  sobre  mi  cama,  me  sentía totalmente  animada,  mi  corazón  latía  fuertemente  a  los antiguos  ritmos  de  mi  alma.  Me  gustaba  meditar  sobre  la corriente  de  luz  y  sonido,  cargando  cada  célula;  y entonces  Juan  aparecía  etéricamente  y  me  acompañaba  a uno de los muchos Salones de Registros. A veces, antes de encontrarme  con  Juan,  me  sentía  flotando  hacia  arriba,  y miraba  hacia  abajo  mi  cuerpo  que  yacía  dormido  o sentado en meditación. Me di cuenta de que un cordón de plata  elástico  me  unía  a  mi  cuerpo.  ¡Yo  era  libre  de  ir  a cualquier  parte!  Estas  experiencias  «fuera  del  cuerpo»

suelen llamarse viajes astrales. 

En  el  Salón  de  los  Registros,  Juan  abría  los pergaminos  y  me  enseñaba  a  descifrar  símbolos  y lenguajes.  Así  fue  como  comenzó  en  serio  mi  formación etérica como escriba. Mis tareas diarias ayudando a Ana Isabel  con  su  ajetreado  hogar  parecían  pasar  fácilmente. 

Mi meditación sobre corrientes de luz y sonido altamente refinados  y  sutiles  sostenía  la  fuerza  de  mi  cuerpo. 

Encontraba poco tiempo para socializar, y eso estaba bien para mí. Mi deseo era adquirir esa mayor sabiduría que se estaba abriendo para mí. 

Aunque  no  había  muchas  mujeres  en  mi  vida exterior  con  las  que  podía  compartir  mis  pensamientos más  íntimos,  había  en  los  Retiros  Interiores  muchas mujeres  a  quienes  llegué  a  amar.  Disfrutaba  de  su compañía, a pesar de que los ojos no iniciados no podían ver  a  mis  compañeras.  A  algunas  de  ellas  os  las presentaré,  a  medida  que  continuemos  nuestro  camino juntos,  porque  son  personajes  clave  en  el  desarrollo  de nuestra historia. 

Eran pocas las mujeres que conocí en el mercado o la  sinagoga  que  tenían  acceso  a  la  educación  que  yo estaba  recibiendo  de  los  Grandes  Seres.  Aunque estrechamente ligadas a sus hogares, la vida de la mayoría de  las  mujeres  parecía  dedicarse  a  la  adquisición  de modales y estatus. Francamente, encontraba sus chismes e intereses  mundanos,  aburridos  y  tediosos.  Incluso  Ana Isabel,  un  alma  de  lo  más  atenta  y  amable,  no  podía acompañarme a donde yo anhelaba ir. 

En  esos  primeros  años,  sólo  encontré  dos  mujeres en  toda  Jerusalén  con  la  misma  resonancia  vibracional  y deseo por las enseñanzas de la sabiduría oculta. Con estas hermanas  del  alma  inmortal,  hicimos  un  pacto  de apoyarnos  mutuamente  en  todo  aspecto,  según  las circunstancias lo permitieran. Estas dos valientes mujeres, 

Ruth  y  Marian,  honrarían  mi  vida  por  muchos  años. 

Afortunadamente,  el  número  de  tales  mujeres  aumentó,  a medida  que  las  almas  más  allá  del  velo  se  encarnaban para interpretar sus papeles sagrados conmigo. 

A la edad de dieciséis años, Auriana se casó con un hombre  llamado  Jaime,  e  inmediatamente  se  quedó embarazada  de  mi  primer  nieto.  Yo,  por  supuesto,  estaba muy emocionada por la oportunidad de prepararla para el parto. Yo era una maestra partera, después de haber sido enseñada por mi madre a una edad muy temprana, con los nacimientos  de  mis  hermanos  más  jóvenes.  También  me había llevado con ella para asistir a otras mujeres cuando llegaba  su  hora.  Debido  a  mi  disposición  naturalmente maternal, disfrutaba de esa reunión de sabiduría que hacía que  el  paso  del  alma  a  una  nueva  encarnación  fuera  una bienvenida de amor. 

Ayudaba  al  parto  con  ciertos  sonidos  o combinaciones  de  sonidos  que  salían  de  mis  labios mientras masajeaba el gran vientre de la madre, henchido de  contracciones.  Al  ver  las  energías  con  visión clarividente,  cómo  los  colores  y  las  formas  de pensamiento  cambiaban  con  su  respiración,  aconsejaba  a la  madre  para  que  respirara  y  dijera  en  voz  alta  los nombres del Dios Único. También llamaba a los ángeles a

estar  presentes  durante  el  parto.  Había  aprendido asimismo  el  uso  de  hierbas  para  aliviar  el  dolor,  la infección, la inflamación y para la formación de la leche. 

En  Jerusalén,  mis  dos  amigas  y  yo  teníamos  jardines dedicados  al  cultivo  de  hierbas  medicinales.  También caminábamos  por  los  campos  y  pastizales  durante  las estaciones  apropiadas,  para  recoger  y  reponer  nuestras provisiones de hierbas. 

Así  fue  como  traje  al  mundo  al  primero  de  mis muchos nietos. Auriana tendría ocho hijos en total. Debido a mi presencia calmada, y a mis conocimientos de partería y de hierbas, tanto pobres como ricos me reclamaban. Dar la bienvenida a las almas que tomarían parte en el drama de la Tierra me conmovía el corazón. Ese era mi trabajo en  mi  vida  externa.  Y  junto  con  el  aprendizaje  nocturno con los maestros secretos de la Hermandad de la Luz, mis días estaban llenos a rebosar. 

Una vez que tuve un medio de vida, me mudé a una habitación  en  un  piso  alto  cerca  de  la  casa  de  Auriana  y Jaime,  en  el  Valle  de  Cedrón,  cerca  de  la  antigua  ciudad de  David.  ¡Qué  delicia  era  estar  cerca  de  mis  nietos mientras crecían! Para aquellos que mostraron interés por el  aprendizaje  esotérico  creé  una  escuela  donde  podían aprender en mis rodillas. Aprendieron rápidamente, y más

tarde  me  siguieron  a  los  desiertos  de  Egipto.  Aquellos cuyo interés radicaba en otros ámbitos de la vida, venían y se reunían a mi alrededor para entretenerse y obtener un poco de preparación para las muchas lecciones de la vida. 

Todos  mis  nietos  disfrutaban  de  mis  historias  y  nuestros paseos  por  la  belleza  de  los  sabios  salones  de  la Naturaleza. 

Por  aquel  entonces,  Juan  se  había  establecido plenamente en la biblioteca del Templo, y sus trabajos con piedra  ya  no  le  ocupaban  tanto  tiempo.  Cuando  era posible, me llevaba a habitaciones escondidas donde él y un grupo de maestros constructores, que pertenecían a una orden  secreta,  tenían  acceso  a  pasos  subterráneos  que conducían a las antiguas catacumbas y archivos. No pude entrar  muy  a  menudo  a  las  bóvedas  en  el  plano  físico, pero  sí  lo  suficiente  como  para  saber  que  haría  lo  que fuera necesario para aprender a leer los textos antiguos y compartir  el  conocimiento  oculto.  Mi  deseo  de  llevar  la fuente  de  iluminación  a  cada  uno  de  los  que  eligieran saciar su alma sedienta era muy fuerte. 

Muchos  años  antes  de  conocerlo,  Juan  se  había unido a una rama del judaísmo llamada los esenios. Estos eran  los  más  ilustrados  e  incorruptos  de  los  hebreos judaicos,  y  sus  orígenes  se  remontaban  hasta  las  antiguas

escuelas  de  misterio  de  Moisés  y  Akenatón,  y  aún anteriores. Derivado de las palabras «esse» (ser) y «eno»

(fuente),  esenio  significa  «Fuente  del  Ser»  o  «Santo». 

Entre  nosotros  nos  llamábamos  Hijo  o  Hija  del  Sol. 

Éramos  también  conocidos  como  los  que  guardaban  el camino  de  la  curación.  Cada  sábado  y  día  de  fiesta  los miembros de la Hermandad Esenia venían a casa de Juan para  orar,  leer  y  hablar  de  los  asuntos  del  espíritu.  Ana Isabel  amablemente  se  ocupaba  de  alimentarnos,  y  luego se  retiraba  para  zurcir,  bordar,  o  mecer  a  un  niño.  Ella prestaba  atención  cuando  había  un  tema  de  su  interés,  de lo contrario sentía que su lugar era proporcionar orden y serenidad a su hogar. 

Nuestras  reuniones  eran  ricas  y  completas, proporcionándome una familia en el mundo exterior con la misma  luminiscencia  que  yo  había  visto  en  los  planos internos.  Mis  dos  amigas,  Marian  y  Ruth,  también  se convirtieron  en  fieles  discípulas  de  esta  comunidad.  Así comenzó  mi  camino  con  los  Fieles  o  Elegidos,  como algunos se llamaban a sí mismos dentro de la Hermandad Esenia.  Continué  en  compañía  de  los  esenios  el  resto  de mis largos días. 

Jaime,  el  marido  de  Auriana,  era  uno  de  estos hermanos  que  procedía  del  monte  Carmelo.  Las  historias

que  contaba  sobre  el  Carmelo  aceleraron  mi  espíritu,  y sentí  la  llamada  de  ir  al  monte  donde  Samuel  y  Elías habían  enseñado,  para  establecerme  allí  como  una iniciada  consumada  de  los  misterios  antiguos  de  los esenios. Así fue como junto con Auriana, Jaime y cinco de mis  ocho  nietos,  dejamos  Jerusalén  en  el  año  559  a.  C., para comenzar una nueva vida. Más tarde, Marian y Ruth también se unieron a la comunidad del monte Carmelo. Mi alma estaba en paz y veía el futuro con alegría. 

Así  como  tú  has  oído  la  llamada  de  tu  alma  y  nos hemos  reunido  para  esta  aventura  de  « Conócete  a  ti mismo»  más  profundamente  como  un  Cristo  viviente,  así yo  también  respondí  a  la  llamada  de  mi  corazón  para entrar  a  la  Escuela  de  Misterios  del  monte  Carmelo.  El Carmelo,  como  llamábamos  a  nuestro  monasterio,  es  una de  las  escuelas  de  misterio  más  antiguas  que  han sobrevivido  al  nacimiento  de  numerosas  civilizaciones. 

Ha  conservado  el  linaje  que  contiene  los  códigos  del Grial  de  la  ascensión  y  de  la  encarnación  a  través  de  la cual  la  Divina  Madre  da  a  luz  a  la  conciencia  crística durante los ciclos cósmico, solar y planetario. 

Ahora  voy  a  compartir  contigo,  amigo  mío,  mis recuerdos del monte Carmelo junto al mar. 

Con gozosa gratitud caminaba por las bellas colinas

del Carmelo, recogiendo los dulces lirios del campo y una variedad de hierbas con las que preparaba medicamentos para  la  comunidad  monástica,  que  seguía  la  Forma  del Maestro  de  lo  Correcto.  Nos  esforzábamos  con  gran disciplina  y  dedicación  en  expresar  el  poder  del  Dios dentro de nosotros a través del uso legítimo de la energía, aplicando la palabra de Dios con franqueza y compasión, y por tanto, trayendo un aura de paz a una tierra devastada por la guerra. 

Viví treinta y nueve años en el Carmelo, antes de ir a Egipto para realizar iniciaciones avanzadas y formación especializada.  Durante  ese  tiempo  tomé  mis  iniciaciones de prueba bajo la tutela de Salomón y Eloisa, una pareja dedicada completamente al Creador. Ellos me enseñaron a mantener  la  calma  cuando  mi  corazón  se  aceleraba  de miedo por mi gente, cada vez que las tropas de soldados llegaban  al  monte.  Ellos  me  inculcaron  perdón  y compasión  cuando  los  recuerdos  brutales  de  mi  juventud desgarraban mi mente. Abrieron mi Libro de la Vida y me ayudaron  a  recordar  la  Ley  del  Uno,  el  Único  Dios  YO

SOY.  Entrenaron  mi  mente,  cuerpo  y  alma  a  estar alineados  con  el  mayor  bien  de  nuestra  comunidad.  Así fue  como  con  gran  amor  viví  y  aprendí  en  mi  amado Carmelo. 

En  ese  momento  había  relativamente  pocas  parejas en  comparación  con  los  individuos  que  optaban  por  ser célibes.  Yo  era  una  de  las  hermanas  que  decidieron mantener  la  fuerza  de  la  vida  dentro  de  mis  entrañas  y elevarla a través del fuego de mi alma hacia la plenitud de mi  ser  superior.  Ya  fuéramos  casados  o  solteros, santificábamos nuestra energía sexual y veíamos esa gran fuerza  con  admiración  y  reverencia.  Estudiábamos  las fuerzas  de  la  naturaleza  y  las  llamábamos  los  agentes  a través de los que podíamos conocer a Dios como Padre y Madre y a la vez, como Espíritu y Materia. Estábamos en sintonía con los espíritus de las plantas, minerales, fuego, agua  y  aire.  A  estos  los  llamamos  ángeles,  y  cada  día  y cada  noche  orábamos  pidiéndoles  gracia.  Las  estaciones cíclicas eran honoradas, al igual que la Madre Tierra y el Padre Cielo, a través de canciones, bailes y fiestas. 

Venerábamos la Ley de la Vida y participábamos de las  leyes  que  reponían  y  mantenían  nuestra  expresión física del espíritu. A través de mucho entrenamiento en la alquimia  de  la  transmutación,  transformábamos  nuestra naturaleza  animal.  Elevábamos  nuestros  sentidos  para percibir más allá de los velos físicos de la lujuria, la ira y las  necesidades  dualistas.  Participábamos  en  rituales  de limpieza  de  nuestras  mentes  y  cuerpos  interiores  y

exteriores.  Teníamos  mucho  conocimiento  sobre  hierbas, simples  alimentos  crudos,  y  prácticas  de  horticultura  que nos mantenían a lo largo de las estaciones. 

Cuando  no  estaba  ocupada  en  la  transcripción  de registros en la biblioteca, asistiendo a los enfermos en la enfermería, o atendiendo algún parto, me gustaba ir a las colinas a recoger hierbas y semillas que luego plantaba en nuestros jardines comunitarios. Cada persona que vivía en nuestro  complejo  trabajaba  en  beneficio  de  todos,  de acuerdo a su propia disposición y talento. A menudo, para mi  deleite,  un  grupo  de  jóvenes  se  reunía  a  mi  alrededor para escuchar las historias de los profetas y la historia y folclore de nuestro pueblo. Entre estos niños estaban mis nietos  y  bisnietos.  Estos  momentos  preciosos  los atesoraba y guardaba en mi corazón. ¡Cómo me encantaba el Carmelo y la vida que creamos allí! 

A  medida  que  crecíamos  en  sabiduría  y avanzábamos  a  través  de  los  grados  de  iniciaciones  de nuestra escuela de misterio, nos enseñaban otros rituales y ceremonias.  Cuando  estuvimos  lo  suficientemente preparados, estas prácticas facilitaron la activación de las habilidades  psíquicas  y  el  rejuvenecimiento  de  nuestros cuerpos. Si explicara estos rituales ahora lo más probable es que fueran mal interpretados. Por lo tanto, prepararé el

camino  de  modo  que  puedas  recibirlos  a  su  debido tiempo, según tú lo permitas. 

Los  procesos  de  rejuvenecimiento  son  prácticas muy  antiguas,  y  yo  descubrí  los  secretos  interiores  para mantener  mi  cuerpo  en  el  Carmelo.  Desarrollé  las habilidades y discipliné mi mente para recrear mi cuerpo cada mes. Aunque mis primeros sesenta años reflejaban el envejecimiento  típico  de  mente  y  cuerpo,  una  vez  que empecé  a  regenerarme  a  mí  misma,  me  veía  y  me  sentía como  una  mujer  de  treinta  y  cinco  años.  Sin  embargo, hubo  momentos  en  los  siglos  siguientes  en  los  que  mi aspecto  varió  de  acuerdo  a  los  requerimientos  de  las situaciones en las que me encontré. 

Así  como  Salomón  y  Eloisa  me  enseñaron  el Camino  del  Maestro  de  Justicia  (el  uso  correcto  de  la energía), yo también lo comparto contigo, para que puedas llevar a cabo tu propósito en la Tierra. Hay sin duda una variedad  de  propósitos,  sin  embargo  la  «Gran  Obra  del Alma»  es  el  propósito  que  todos  estamos  destinados  a cumplir cuando estemos preparados. Por lo tanto, vamos a abrir las puertas que conducen a la Unidad que conoce la verdad más allá de las sombras. Cuando hayas llegado al entendimiento  de  que  todos  los  caminos  convergen  en  el corazón  de  la  Unidad,  se  cumplirá  el  propósito  de  este

libro. 

Así  que  ahora  te  dejo  para  que  contemples  los sentimientos en tu corazón. ¿Es la «Gran Obra del Alma»

aquello por lo que has venido? Si es así, nuestra historia se  desplegará  de  acuerdo  con  el  decreto  divino,  de  tal manera que puedas recibir las energías de transmutación y ascensión.  Serás  dirigido  desde  dentro;  porque  haré  que recibas  de  acuerdo  a  tu  capacidad  de  conocer  a  Dios Madre-Padre  como  tu  fuente  infinita  de  abastecimiento. 

Tú creas tu viaje. Y tus elecciones son divinas, cada una de ellas. 

Estoy  aquí  para  sostenerte  durante  tu  paso  por  el nacimiento,  así  como  sostengo  a  toda  la  vida.  Yo represento a la Madre de las Madres. De alguna manera tú siempre  serás  mi  hijo,  pero  en  esta  época  de  auto-empoderamiento,  te  llamo  mi  querido  amigo.  Juntos  nos vamos a fusionar en el final del tiempo. ¿Estás listo para recordar  quién  eres  realmente  y  terminar  por  fin  con  el drama que te ha mantenido separado de tu verdadero yo? 

Si es así, sigue leyendo. Estate preparado para el cambio de  tu  vieja  identidad  por  una  mucho  más  vasta.  Y  para aquellos de vosotros que habéis andado mucho tiempo por el  Camino  del  Uno,  doy  la  bienvenida  a  tu  rostro  y  te ofrezco el mío como tu espejo. Todos los que perseveran

a  través  de  mis  palabras  y  frases  enigmáticas  recibirán como regalo mayor refulgencia. 

Ahora  hemos  completado  el  primer  círculo  desde donde comenzamos la historia de Ana del monte Carmelo. 

Sin embargo, otros círculos nos esperan en la historia de mi  vida  hasta  que  todo  se  consolide  y  se  lleve  a  la completitud. Lo que sigue es la historia de mi estancia en Egipto, donde me convertí en una gran sacerdotisa de Isis y  Hathor,  lo  que  me  preparó  para  mi  trabajo  en  las órdenes  de  los  Esenios  y  las  Magdalenas  en  el  monte Carmelo. 



CAPÍTULO 4

LAS INICIACIONES DE ANA EN

EGIPTO



Antes de mi partida del monte Carmelo para Egipto, ya había comenzado el proceso de rejuvenecimiento de mi cuerpo  al  separarme  de  la  conciencia  colectiva  que  cree en el envejecimiento y la muerte. Ya había participado en la  mayoría  de  las  iniciaciones  de  automaestría  que  la Escuela de Misterio del monte Carmelo me podía ofrecer. 

Mi  incesante  deseo  era  ampliar  mi  conocimiento  y  mis capacidades  innatas,  y  conocer  la  unión  con  Dios, conservando  a  la  vez  mi  cuerpo  físico.  Aquellos  que habían  ido  a  Egipto  y  regresado  al  Carmelo  mostraban mayor sabiduría y me motivaron a ir y confiar mi destino a los dioses y diosas que habían preparado a Moisés. 

Así fue como me dispuse a viajar a pie, en carro y en  camello,  con  varios  de  mis  hermanos  esenios,  mi  hija Auriana,  y  algunos  de  mis  descendientes.  Nos  unimos  a una  caravana  de  comerciantes  y,  junto  con  otros inmigrantes,  hicimos  nuestro  camino  por  tierra  hasta  el delta  del  Nilo.  Nuestro  destino  era  On,  un  complejo  de templos, en su mayoría en ruinas, en torno al cual muchos

hebreos aún permanecían desde el Éxodo. Vivían en casas hechas  de  piedra  de  arenisca  y  ladrillos  de  barro, agrupadas en aldeas. Esta zona es conocida por su nombre griego,  Heliópolis.  Muy  poco  de  la  antigua  On  todavía permanece  hoy  en  día,  ya  que  se  encuentra  enterrada debajo  del  aeropuerto  de  El  Cairo  y  engullida  por  la metrópolis de El Cairo. 

Durante  los  siguientes  303  años  de  mi  larga  vida, viví  y  trabajé  en  la  antigua  ciudad  subterránea  de  Tat, cuyos pasajes van desde la Gran Pirámide hasta el puerto marítimo que ahora se conoce como Alejandría. También tuve  acceso  a  una  parte  de  los  mayores  pasajes laberínticos  que  forman  parte  de  la  red  interior  de  la Tierra,  que  algunos  llaman  Agartha;  y  esta  es  una  verdad que  podría  ser  descubierta  en  tus  días.  Al  igual  que  yo accedo al conocimiento de lo que ocurre en tu tiempo, tú también  llegarás  a  conocer  los  eventos  ocultos  de  mi experiencia, a medida que avanzamos nuestro camino. 

Te  invito  a  unirte  a  mí  como  aquel  que  está preparado para trabajar dentro de las bóvedas del tiempo. 

Con mucho gusto hago esto porque, como he dicho antes, quiero  que  tengas  éxito  en  tu  travesía  por  este  mundo  de ilusión  y  que  puedas  recibir  las  bendiciones  de  la verdadera  visión  al  contemplar  tu  Ser  eterno.  (Mis

palabras  en  este  capítulo  se  refieren  a  términos  quizás desconocidos  y  esotéricos.  Encontrarás  una  breve definición de muchos de ellos en el Glosario, y la mayoría se ampliarán a medida que continuamos mi historia.) Más  que  cualquier  otra  cosa,  fueron  las  personas que  permanecen  cerca  del  plano  terrenal  a  través  de milenios,  quienes  me  atrajeron  al  antiguo  Egipto. 

Conocidos  como  la  Hermandad  de  la  Luz  Blanca,  ellos han  sostenido  la  antorcha  de  la  sabiduría  de Shekiná/Sophia  (la  Madre  Divina,  la  inteligencia  detrás de  todas  las  cosas)  que  revela  la  cara  oculta  de Logos/Gnosis  (La  Palabra  de  la  Creación).  Ellos  son  los que recuerdan de una vida a la otra y a través de los velos de la carne, sus orígenes en la vida eterna, más allá de la atracción  gravitacional  de  la  Tierra.  Ellos  fueron  mis maestros,  quienes  cultivaron  mi  alma  y  despertaron  mi mente para recordar la Ley del Uno. 

Los  maestros  ascendidos,  el  poderoso  Thoth  y  su consorte  Seshat,  encarnados  en  forma,  fueron  mis maestros  más  venerados.  Serapis  Bey,  de  rostro resplandeciente, era como un diamante de pureza y poder. 

También había otros hombres y mujeres en sus cuerpos de luz  radiante  que  habían  dominado  el  plano  físico;  seres antiguos cuyos nombres no importan, algunos grabados en

la  historia,  y  muchos  otros  que  escogieron  el  anonimato. 

Con ellos me relacionaba día y noche. Luego estaban mis hermanos  y  hermanas  espiritualmente  empobrecidos  que caminaban  como  si  estuvieran  dormidos  en  las  arenas superficiales.  Los  humildes  que  cultivaban  la  tierra también  fueron  mis  maestros,  con  ellos  me  relacionaba ocasionalmente. 

Cuando llegué a Egipto, impulsada por mi alma y la Hermandad  de  la  Luz,  era  una  anciana  sabia,  pero  sin experiencia 

sexual 

en 

mi 

encarnación 

actual. 

Concentrando mis energías, pasé por los rigores de mucho entrenamiento  y  disciplina,  que  me  prepararon  para moverme  libremente  a  través  de  los  pasajes  laberínticos de  nuestra  ciudad  subterránea.  Podía  pasar  como  un ladrón en la noche a través de los templos exteriores de la ciudad  de  On  y  la  meseta  circundante,  sin  ser  vista  por aquellos que podrían tomarme como rehén. Así fue como aprendí  a  vivir  y  trabajar  en  un  mundo  secreto,  oculto  a los  ojos  de  aquellos  que  se  burlarían  y  arrojarían  a  las tinieblas las verdades sagradas del Dios Único. 

El  conocimiento  de  las  contraseñas,  firmas  de frecuencia,  apretones  de  manos  secretos,  símbolos  y emblemas  eran  obligados  para  desplazarse  libremente dentro  de  este  mundo  recluido.  Estos  signos  ocultos

procedían  de  una  época  tan  antigua  que  la  mayoría  había olvidado  sus  orígenes  reales.  Pude  acceder  a  ese conocimiento a causa de mi linaje, y debido a mi intenso deseo  de  conocer,  comprender  y  practicar  la  sabiduría esotérica.  Y,  sobre  todo,  vine  por  el  compromiso innegable  dentro  de  mi  corazón  de  llevar  a  cabo  la  Gran Obra,  que  estaba  escondida  para  mi  mente,  pero  que sentía como una fuente de agua viva que sostenía mi alma. 

Una  vez  que  me  adapté  a  esta  nueva  forma  de  vida, trabajaba  de  día  y  de  noche,  con  reducida  necesidad  de dormir o de luz del sol. 

Dentro  de  las  bóvedas  ocultas  donde  trabajaba había preciados rollos de papiro y pergamino, y tablas de metal y piedra. Algunas de las tablas eran de oro, cobre, bronce  y  electro.  Otras  eran  de  elementos  desconocidos que al parecer habían sido traídos a la Tierra por gente de las  estrellas.  Esos  tesoros  de  sabiduría  eran  los  que  más intrigaban y agitaban mi alma; y yo deseaba desentrañar su misterio.  Iba  en  busca  de  las  enseñanzas  de  sabiduría como  si  fueran  pájaros  fugaces,  mariposas  y  arco  iris. 

Estas  obras  sumamente  antiguas  tenían  una  atracción magnética,  grabadas  por  manos  desconocidas,  pero  a  su vez conocidas, que me atraían irresistiblemente a Egipto y a sus bibliotecas ocultas bajo velos de piedra. 

El  foco  de  mi  atención  estaba  en  la  traducción  de los registros de las estrellas y de los pueblos más antiguos de  la  Tierra  a  las  lenguas  egipcia,  griega,  hebrea  y aramea.  Otros  escribas  tenían  la  tarea  de  plasmar  otros idiomas,  como  el  sánscrito  y  el  sumerio,  en  papiros, pergaminos,  piedras  de  arcilla,  y  tablillas  y  rollos  de delgado  metal.  Nuestros  registros  se  conservaban  en bóvedas  de  archivos.  La  mayor  parte  de  mi  trabajo  se grababa  cuidadosamente  con  una  aguja  en  láminas  de arcilla  húmeda  antes  de  ser  llevado  a  un  consejo  de sabios, quienes luego llegaban a un consenso respecto a la exactitud  de  mi  traducción.  Cuando  todos  estaban  de acuerdo,  yo  entonces  transfería  las  letras  y  patrones  de jeroglíficos a documentos de «papel» más frágil, pero más transportable. 

Muchos  trabajadores  fueron  empleados  en  la fabricación  de  papiro  a  partir  de  las  plantas  de  loto  que crecían  a  lo  largo  del  Nilo.  Después  de  tejer  las  fibras secas  y  prensadas  formando  largas  hojas,  un  miembro  de nuestra  Hermandad  cuidadosamente  apilaba  los  papiros en  un  rincón  de  mi  celda  en  los  dormitorios  de  los escribas.  Aquí,  debajo  de  las  arenas  del  desierto,  hice copias  de  los  registros  que  se  ocultaban  a  los  profanos, para  poder  llevarlos  al  monte  Carmelo,  la  escuela  de

misterio de los esenios. 

Había  luz  suficiente  para  ver,  suministrada  por lámparas  de  aceite  y  piedras  brillantes  que  eran  ungidas por  sacerdotes  y  sacerdotisas  atlantes  que  sabían  hacer bajar  la  luz  del  dios  sol  Ra.  Estos  fueron  mis  maestros, quienes aún conservaban los secretos de la luz, el sonido y el color. A través del uso del pensamiento concentrado y frecuencias de sonido, dirigían el ojo interior al propósito de  su  enfoque.  Con  sus  manos  cargadas  de  energía, utilizaban  varas  y  báculos  amplificadores  como extensiones de sus mentes y cuerpos, para tallar y levantar piedras pesadas hasta su lugar perfecto. De esta manera se crearon  los  antiguos  monumentos  como  la  Esfinge  y  la Gran Pirámide que los arqueólogos atribuyen a la mano de obra esclava. Sin embargo, después de que muchos de los poderes  telequinéticos  se  perdieron,  en  verdad  se utilizaron  muchos  esclavos  para  construir  palacios, tumbas y templos de faraones. 

Había  suficiente  aire  en  mi  habitación  subterránea, suministrado  y  distribuido  a  través  de  conductos ingeniosamente  entubados  en  piedra  desde  portales  en  la superficie hasta vastas cavernas subterráneas. En nuestras iniciaciones  recordábamos  cómo  respirar  de  manera  que pudiéramos acceder a la fuerza de Dios que impregna toda

la  creación,  y  así  no  depender  sólo  del  oxígeno  para mantener  nuestro  ser.  Ríos  y  acueductos  subterráneos llenaban  cisternas  que  saciaban  nuestra  sed.  La  comida era  simple,  suministrada  por  los  que  labraban  las  tierras diluviales  del  fértil  Nilo.  Había  individuos  de  nuestra Hermandad  que  cuidaban  de  jardines  y  rebaños.  Sentían deleite en servir a aquellos de nosotros que nos habíamos retirado  lejos  del  ardiente  sol  y  la  brisa  fresca  del  Nilo, que  dispersaba  los  rayos  de  luz  en  diamantes  brillantes sobre  el  flujo  de  las  aguas  azules.  Por  lo  tanto,  nuestras necesidades básicas estaban cubiertas. 

Una  noche  sí  y  otra  no  me  levantaba  y  salía  a  los templos exteriores, a través de puertas que se abrían con el  poder  de  mi  voz.  Me  reunía  con  algunos  compañeros para realizar los rituales de la Alta Alquimia de Horus y la  Magia  de  Isis  hasta  el  amanecer.  El  propósito  de reunirnos  era  mantener  nuestro  cuerpo  fuerte  y  celebrar las estaciones cíclicas de la Tierra, la Luna, las estrellas y el  Sol.  A  través  de  meditaciones  sobre  el  Sol  y  la  Luna equilibrábamos 

nuestras 

polaridades 

internas 

e

iluminábamos  nuestras  mentes  y  cuerpos.  Realizábamos prácticas  místicas  que  nos  llevaban  al  arquetipo  del Jardín del Paraíso, en el cual se revelaba el «Árbol de la Vida».  Aprendimos  a  erigir  y  subir  la  «Escalera  de  la

Luz»,  con  el  fin  de  cosechar  la  fruta  eterna  y  dorada.  De este modo, y debido a nuestra iluminación interna, éramos capaces de vivir debajo de la superficie de la Tierra con relativa  comodidad  y  seguridad.  Nuestras  vidas  físicas podían  extenderse  durante  muchos  siglos  si  así  lo elegíamos,  para  poder  proporcionar  un  gran  servicio durante toda una vida. 

Con  el  tiempo  me  uní  a  la  muy  antigua  Hermandad de Tat, que congregaba a sus miembros durante las noches de cada luna llena y nueva. Asimismo, durante los ciclos solares  y  los  días  del  portal  galáctico  nos  reuníamos desde  muchos  lugares  distintos  del  mundo.  Algunos  eran inmortales,  habiendo  vivido  en  la  Tierra  por  miles  de años.  Otros,  como  yo,  eran  recién  regresados,  creciendo en  la  memoria  de  nuestro  Camino,  que  ilustra  la resurrección de Osiris, la inmaculada concepción de Isis, y  la  travesía  arquetípica  de  Horus  hacia  la  iluminación total.  Compartíamos  nuestra  sabiduría  con  los  mortales terrenales  que  deseaban  despertar  y  demostraban  con  su progreso que podían soportar los rigores de la disciplina constante. 

Íbamos  a  círculos  de  piedras  verticales  con inscripciones y frecuencias de aquellos mundos y estrellas más  allá  de  la  época  actual  de  la  Tierra.  Traíamos

nuestros  registros,  datos  que  habíamos  recogido  al recorrer  la  Tierra,  y  compartíamos  en  nuestras  reuniones la  naturaleza  de  la  evolución  y  la  condición  de  la humanidad, sus preocupaciones y sus resoluciones. 

En  cierta  literatura  mística  habrás  oído  hablar  del Morador  que  vive  en  lo  profundo  de  los  Salones  de Amenti. Él era nuestro portavoz principal. No era hombre ni  mujer,  sino  un  campo  de  energía  andrógina  que facilitaba  la  comunicación  interdimensional.  Había cámaras  de  iniciación  donde  íbamos  de  vez  en  cuando para reunirnos con el Morador y recordar quiénes fuimos a través del espacio y el tiempo. Luego íbamos a cumplir con  nuestras  diversas  tareas  y  deberes.  Algunos  subían  y volvían  a  la  nave  de  luz  para  observar  e  influir  en  los asuntos  de  la  Tierra,  como  fue  decretado  por  la  Ley Universal.  Algunos  caminaban  entre  la  población  de  la Tierra  como  hombres  y  mujeres  aparentemente  normales. 

Otros permanecían ocultos debajo de la superficie. Yo fui una  de  ellos,  hasta  que  hube  completado  ciertas iniciaciones  que  me  permitirían  interpretar  mi  papel, mediante  mi  libre  interacción  con  las  tribus  de  la superficie de la Tierra para cumplir con mi destino. 

Había  mucho  que  aprender  y  mucho  que  recordar. 

Afortunadamente, estaban los registros que los demás y yo

misma  habíamos  mantenido  durante  épocas  anteriores.  Y

siempre  estaba  el  Yo  verdadero,  que  mantiene  los misterios  intactos  y  puros  en  el  templo  interior.  Aprendí cómo  acceder  a  este  Yo  a  través  de  aquietar  mi  mente  y abrir  los  siete  sellos  o  anillos  de  poder.  Estos  son conocidos  como  los  centros  sutiles  de  energía  que  los yoguis  llaman  chakras.  Había  métodos  para  levantar  la columna interna de luz etérica, aumentando la fuerza vital a  través  de  los  tres  canales  de  la  columna  vertebral,  y haciendo  circular  la  energía  cósmica  a  través  de  la esencia vital del cuerpo físico o las glándulas endocrinas. 

Me acordé de quién fui antes del surgimiento de Lemuria y la  Atlántida,  cuando  servía  la  copa,  el  Santo  Grial.  Y

recordé mi promesa de permanecer en la Tierra hasta que todos se elevaran. 

Una vez que había conseguido un mayor dominio de las  leyes  físicas,  empecé  a  tomar  mis  iniciaciones avanzadas dentro de los muchos templos que habían sido creados por los antiguos a lo largo de la parte baja y alta del Nilo, adornando oasis y montañas a ambos lados. Me adentré profundamente en Nubia y vi el espectáculo de la tumba  de  Ramsés  y  el  monumento  a  mi  linaje,  que  tú llamas  Hathor.  Mientras  practicaba  los  antiguos  rituales de creación de Sekhmet Cabeza de Leona y Hathor, canté

alabanzas  de  la  Gran  Madre,  recité  mantras,  y  bailé  al ritmo de panderos, tambores y sistros. 

Los ritos de la Madre Divina se habían corrompido, y  su  voz  se  hallaba  suprimida  por  la  política  de sacerdotes  y  faraones  que  se  aferraban  a  una  lujuria  y codicia  inmutables,  y  a  un  ciego  dogma  patriarcal.  Sin embargo,  hubo  entre  nosotros  quienes  mantuvimos  el camino  puro  y  claro,  aunque  te  aseguro  que  incluso nosotros fuimos presionados para recordar y transmitir las energías  con  total  fidelidad.  Al  tener  acceso  a  esa realidad  que  está  más  allá  de  los  sentidos  humanos podíamos ver a aquellos que eran invisibles a los ojos no entrenados.  Sin  embargo,  hay  que  reconocer  que,  en nuestro fervor por preservar el poder de la alta alquimia interna  a  través  de  las  eras  oscuras,  sin  darnos  cuenta creamos  procesos  iniciáticos  que  se  solidificaron  en rituales  secretos,  códigos  crípticos  y  jerarquías  elitistas, que  hicieron  de  la  experiencia  directa  una  ruta  más tortuosa. Muchos perdieron su camino y confundieron las prácticas  externas  con  aquello  que  buscaban.  Pocos llegaron  a  saciar  totalmente  su  sed  bebiendo  el  agua  de vida  vertida  directamente  de  la  taza  de  la  revelación interna de la Diosa. 

Cuarenta  años  después  de  mi  llegada  a  Egipto, 

completé mis iniciaciones avanzadas y comencé a servir a la  Gran  Madre  como  una  sacerdotisa  de  Isis,  Hathor  y Sekhmet,  además  de  continuar  mi  trabajo  como  escriba. 

Desarrollé  la  capacidad  de  ser  consciente  de  las  muchas dimensiones  y  distintas  realidades  a  través  de  viajes astrales  (viajes  conscientes  «fuera  del  cuerpo»), bilocación (dividir y proyectar la propia conciencia a otro lugar,  línea  de  tiempo  o  dimensión),  y  teletransportación (desestructurar el propio cuerpo en una forma más sutil, y proyectarlo  a  otra  ubicación  en  la  que  se  vuelve  a reensamblar  físicamente).  A  través  de  los  misterios  de resurrección de Isis, conocido como el Rito del Sepulcro, continué  regenerando  las  células  de  mi  cuerpo  en  eterna juventud.  A  medida  que  pasaron  los  años,  fui  conocida como  aquella  que  sobresalía  en  las  misteriosas  artes  y ciencias de la alta alquimia. 

Aunque demostré poderes espirituales maravillosos, los dones psíquicos no eran mi principal objetivo. Eran el medio  para  un  fin  y  los  subproductos  naturales  de  mi disciplina  devota  y  mi  amor,  por  medio  de  los  cuales  he tratado  de  servir  al  Creador  y  elevar  toda  la  vida.  A  lo largo de mi vida, conocí íntimamente todo el espectro de las  muchas  facetas  de  la  Gran  Madre  y  sus  poderes creativos. Los atributos de la Diosa se expresaron a través

de  mí  toda  mi  vida,  hasta  que  mi  viaje  como  la  que  se llama Ana hubo terminado. Mi alma a través de todas mis encarnaciones ha servido Su Gracia. 

Era  reconocida  como  suma  sacerdotisa  de  la  Gran Madre,  y  enseñé  a  muchos  iniciados  a  cultivar  las energías  para  las  que  fueron  preparados  al  encarnar. 

Evalué  su  aprendizaje  y  su  capacidad  de  mantener  los patrones de luz de alta frecuencia coherentes dentro de sus cuerpos,  mentes  y  vidas.  Era,  por  así  decirlo,  una consejera  psico-espiritual.  Con  el  tiempo,  mi  trabajo derivó  en  ayudar  a  los  iniciados  a  prepararse  para  la resurrección  del  sepulcro,  en  la  que  superaban  la  ilusión de  la  muerte.  Trabajé  en  las  escuelas  de  misterio  del templo  ayudando  a  hombres  y  mujeres  que  elegían transmutar la base de escoria de su alma mortal en el oro de la iluminación inmortal. 

Comparto  mis  experiencias  egipcias  contigo  para ayudarte  en  tu  propia  evolución  y  empoderamiento.  ¡ Tu vida  en  el  planeta  Tierra  es  tu  templo  iniciático!   La conciencia 

de 

Cristo 

se 

está 

expandiendo

exponencialmente  día  a  día.  Mi  querido  amigo,  ¿has notado  que  el  tiempo  se  está  acelerando  o  que  las polaridades  extremas  son  cada  vez  más  obvias?  Tal  vez estés experimentando o conociendo a personas que tienen

experiencias  extraordinarias,  metafísicas  (más  allá  de  la física).  ¿Has  visto  en  los  medios  de  comunicación  cómo la ciencia está validando reinos de la conciencia que hace pocos  años  no  se  consideraban  posibles  o  siquiera relevantes? 

Una  vez  que  uno  comienza  a  tener  experiencias  de fenómenos  extrasensoriales  como  yo  las  tuve,  el  misterio se  disuelve  y  se  reconoce  que  la  superconsciencia  es patrimonio  de  la  humanidad.  Tú  no  me  necesitas  para cumplir el deseo más profundo de tu corazón de alcanzar la  iluminación  de  un  Cristo.  Sin  embargo,  como catalizadora,  a  través  de  la  reflexión  y  la  compasión, estoy aquí para ayudarte a alcanzar una mayor conciencia de libertad y unión. 

Debido  a  la  naturaleza  sublime  de  lo  que  he compartido y seguiré compartiendo contigo acerca de mis logros iniciáticos, podrías pensar que yo estoy mucho más avanzada que tú, y que la Gran Obra está más allá de tus capacidades.  Pero  yo  estoy  aquí  para  asegurarte  que  no estarías  realizando  este  viaje  conmigo  y  los  demás  si  no estuvieras ya bien preparado. La esencia de lo que vamos a  lograr  juntos  consiste  más  en  recordar  que  en  aprender algo nuevo. 

Lo que te pido es que permitas que tu conciencia del

despertar  planetario  que  está  en  curso  actualmente, aumente  día  a  día.  Con  cada  paso  que  das,  los  reinos visibles  e  invisibles  te  apoyarán  en  el  reconfortante  y alentador  conocimiento  de  que  no  estás  solo.  Para ayudarte  con  esto,  te  animo  a  pensar  en  mí  como  si  yo fuera muy parecida a ti. De hecho, si me vieras en la vida

«real»  te  parecería  tan  normal  que  es  posible  que perdieras  la  oportunidad  de  caminar  conmigo,  si  estabas buscando a alguien que creías «espiritual». 

Mi  trabajo  es  llevarte  a  la  cima  de  la  montaña  y mostrarte vistas amplias de tu potencial. Cuando bajamos de  la  montaña  espiritual  y  entramos  en  el  valle  de  la cotidianidad y la aplicación personal es cuando comienza nuestra verdadera aventura. Mi querido amigo, por favor, entiende  que  aquellos  de  nosotros  que  exhibimos  la conciencia  de  Cristo,  apoyamos  tu  elección  de  crecer  en sabiduría,  de  manera  que  tú  también  puedas  prestar  un servicio  a  los  demás  como  modelo  a  través  de  tu presencia y tus acciones. 



CAPÍTULO 5

ALEJANDRÍA



Después  de  completar  mis  iniciaciones  en  Egipto, algunos de mis compañeros esenios y yo nos reunimos en Heliópolis  para  aconsejarnos  mutuamente.  Sabíamos  que íbamos  a  regresar  pronto  a  Palestina  y  acordamos  que sería bueno mudarnos a la gran ciudad portuaria que había tomado  el  nombre  de  Alejandro.  En  esta  ciudad  griega cosmopolita,  que  se  encuentra  en  la  desembocadura  del delta del Nilo, pasé mis últimos treinta años en Egipto. 

Algunos  de  nosotros  nos  fuimos  a  las  extensas cavernas  subterráneas  debajo  de  Alejandría,  porque estábamos más cómodos en nuestro hábitat conocido, bajo la  superficie  de  la  tierra.  Así  que  viví  de  nuevo  bajo tierra. Pasé mis primeros nueve años en Alejandría en un complejo  de  cámaras  ocultas,  donde  mis  hermanos esenios y yo trabajábamos diligentemente copiando textos antiguos  y  otros  más  actuales.  Habíamos  traído  muchos registros  de  On,  hoy  conocido  como  Heliópolis,  que habíamos copiado para donar a la biblioteca de Alejandro a cambio de que nos ofreciera protección e inmunidad. Y

sobre  todo,  nuestra  disposición  a  intercambiar  nuestra experiencia  como  escribas,  nos  dio  acceso  al  tesoro creciente de obras religiosas, filosóficas e históricas que se  acumulaban  en  la  inmensa  biblioteca  que  Alejandro

había construido para reflejar de manera impresionante su poder y sus ideales helenísticos. 

Algunos  trabajaban  en  la  superficie  de  la  tierra como  intermediarios,  para  proteger  nuestras  operaciones debajo  y  dentro  de  la  biblioteca  externa.  Algunos  de nuestra comunidad se marcharon de Egipto enseguida para regresar  a  Palestina,  mientras  que  otros  se  quedaron.  Yo decidí continuar con mis estudios y el trabajo de copiado de textos durante los siguientes veinte años. Huelga decir que me había acostumbrado a mi identidad incógnita y al estilo  de  vida  claustral.  Sin  embargo,  sabía  que  era  hora de  empezar  a  prepararme  para  reunirme  con  mi comunidad  esenia  en  el  monte  Carmelo.  Esta  opción requería  que  me  reaclimatara  gradualmente  a  la  vida  de los habitantes de la superficie. 

Con  el  fin  de  hacer  frente  a  la  dureza  del  mundo exterior, comencé a hacer excursiones a la gran biblioteca y a visitar abiertamente el templo cercano dedicado a Isis. 

Incluso  me  aventuré  a  ir  al  mercado.  Había  hecho  ya muchas  visitas  secretas  al  templo  en  los  últimos  años,  y las  grandes  sacerdotisas  que  servían  a  nuestra  Señora, como  llamábamos  a  Isis,  me  conocían  muy  bien.  Por  fin, cuando me sentí a gusto en el caos externo a mi alrededor, acepté  la  invitación  de  mis  amigas,  las  sumas sacerdotisas,  para  ir  a  vivir  permanentemente  en  las habitaciones  dentro  del  complejo  del  templo.  Aunque todavía  vivía  enclaustrada,  había  realizado  con  éxito  la

transición a habitante de la superficie otra vez. 

Durante  los  últimos  cien  años  que  viví  en  Egipto, había  empezado  a  hacer  viajes  con  mis  compañeros  a Gran  Bretaña,  Grecia,  el  sur  de  Galia  y  varias  islas  del Mediterráneo.  La  mayoría  de  estos  viajes  tuvieron  lugar durante  mis  últimos  años  en  Alejandría.  Encontré  mis aventuras  en  el  extranjero  enormemente  constructivas  y expansivas  para  mi  alma.  Disfruté  especialmente  de  mi estancia  en  Gran  Bretaña,  que  sentí  como  si  fuera  un extraordinario  regreso  a  casa.  Mientras  estuve  allí,  fui adoptada  por  un  jefe  celta  y  me  convertí  en  una  de  sus hijas, aunque yo era muchos años mayor que él. Al mirar hacia  el  futuro  probable,  sabía  que  algún  día  volvería  a las  verdes  colinas  y  llanuras  de  Gran  Bretaña.  Vi  cómo muchos  años  más  tarde  estaría  haciendo  los  preparativos para el descanso de mi cuerpo físico en la isla de Avalón. 

Pero esa es otra historia. 

Volvamos  a  Alejandría  y  a  la  breve  biografía  de quien recibió su nombre: Alejandro Magno. Alejandro de Macedonia  fue  un  alumno  de  Aristóteles  que  realizó  sus iniciaciones  en  Egipto,  en  las  cámaras  más  sagradas, ocultas a los que estaban ciegos para la visión interior. En realidad,  él  era  una  serpiente  sabia,  como  se  llamaba comúnmente los iniciados en los misterios, y sabía elevar la  energía  de  fuego  en  forma  de  serpiente  por  su  espina dorsal, y cómo descifrar los códigos crípticos del mundo de lo oculto. 

Alejandro  apoyaba  y  se  rodeaba  de  elegidos, magos, adivinos, hechiceros y doctores de cuerpo, mente y alma.  Mucho  antes  de  salir  de  Egipto  para  regresar  al monte Carmelo, tuve la suerte de conocer a Alejandro en una  reunión  secreta  del  consejo,  cuando  todavía  era  un muchacho. Por lo tanto, lo vi como a un hermano, a pesar de su excentricidad y de que al final, en los últimos años, fue  seducido  por  el  glamour  del  poder,  cuando  la corrupción  se  apoderó  de  su  mente  con  la  enfermedad común  de  aquellos  que  comprometen  su  alma.  Aunque vivió pocos años, su influencia dejó un poderoso legado. 

Un  día,  mientras  estaba  haciendo  una  excursión  al centro de la ciudad, miré hacia arriba y vi la bandera de conquista de Alejandro ondeando por encima de la tumba monumental  que  recientemente  había  sido  erigida  en  su memoria, después de su muerte a la edad de treinta y tres años. Todos los habitantes de Alejandría y de las ciudades con  templos  a  lo  largo  del  Nilo,  se  habían  sentido fuertemente  oprimidos  por  el  gobierno  inepto  de  las familias  dinásticas  macedonias  de  Ptolomeo.  Una  gran multitud  consideraba  a  Alejandría  su  hogar.  Alejandría era  una  gran  ciudad  cosmopolita,  de  tanta  grandeza,  que no  se  podía  comparar  con  Jerusalén,  excepto  para  decir que  Alejandría  proporcionaba  muchas  más  maravillas  a mi alma inquisitiva. 

Había pasado mucho tiempo desde que había dejado Jerusalén  y  su  corrupción.  A  través  de  mensajeros  que

recorrían las tierras, recibí la noticia de que Jerusalén se había  vuelto  tan  corrupta  y  los  caminos  del  Señor  tan distorsionados  por  la  política  y  la  disensión,  que  me producía  gran  dolor  de  corazón  pensar  en  volver  a  estar dentro  de  sus  altísimos  muros.  Estar  en  Alejandría,  aun con toda su intriga, violencia y sufrimiento, era un alivio y un consuelo. En su puerto se amarraban barcos de muchas tierras  distantes,  y  en  sus  estrechas  calles  y  amplias avenidas  había  gente  de  todos  los  colores,  creencias  y costumbres. 

Había una parte de mí que disfrutaba del clamor, la emoción  y  la  aventura  de  toda  esa  estimulación  para  mi mente y mis sentidos. Sin embargo, había otra parte de mí que prefería el silencio, la vida contemplativa interior y el bálsamo  rejuvenecedor  de  la  naturaleza.  Gracias  a  Dios podía  disfrutar  de  ambos  aspectos  aquí,  en  la  recién nacida 

Alejandría, 

construida 

sobre 

un 

antiguo

asentamiento  de  la  Hermandad  de  la  Luz  que  vino  de  la Atlántida. Aquí estaban los monumentos a la evolución de la  humanidad  a  través  del  tiempo,  en  forma  de  estancias de  mármol,  templos,  y  grandes  fortalezas  de  granito  y arenisca.  Como  ya  he  comentado  anteriormente,  había también una ciudad oculta muy por debajo de las bóvedas exteriores,  desconocida  para  aquellos  que  causaban disturbios,  se  embriagaban,  e  insensibilizaban  sus  almas. 

Fue  este  acceso  a  la  sabiduría  antigua  lo  que  me  atrajo, como una polilla a una llama eterna, para ser elevada a la

luz de la revelación directa. 

Desde sus inicios, Alejandría estuvo destinada a ser una mezcla internacional de culturas. En efecto, facilitó la fusión  de  muchas  culturas  diferentes:  atlantes,  egipcios, cretenses,  fenicios,  hebreos,  asirios,  babilonios,  persas, griegos, macedonios y romanos. La cultura predominante, sin  embargo,  era  la  griega,  no  la  egipcia,  por  lo  que  a todos los efectos se convirtió en un establecimiento griego en Egipto dedicado esencialmente al cultivo de la cultura helénica. 

Aquellos  que  eran  descendientes  egipcios  de  la línea  sacerdotal  o  de  la  estirpe  faraónica  tenían residencias  temporales  en  Alejandría,  donde  se  los recibía  con  hospitalidad.  Sin  embargo,  sus  residencias primarias estaban en Heliópolis, Tebas y otras ciudades a lo largo del Nilo. Por lo tanto, su presencia era honrada, pero  tuvieron  poca  influencia  en  el  entorno  político  y social de Alejandría, hasta que la incursión de Roma puso fin  a  la  dinastía  ptolemaica.  A  Cleopatra,  que  era  de origen macedónico, se le permitió gobernar como reina de Egipto  desde  el  año  51  hasta  el  30  antes  de  Cristo.  Por otro  lado,  los  egipcios  de  las  clases  trabajadoras  de Alejandría 

estaban 

sometidos 

y 

tenían 

pocas

posibilidades  de  mejorar  su  estatus  social  a  través  del matrimonio. 

Durante  algunos  años,  la  población  hebrea  fue especialmente 

bienvenida, 

recibiendo 

privilegios

comparables  a  los  de  los  súbditos  griegos.  Sin  embargo, esta  política  dio  lugar  a  un  aumento  tan  rápido  de  la población  judía,  que  para  cuando  me  marché,  en  el  año 207 antes de Cristo, se había despertado un considerable resentimiento. 

Durante  los  meses  anteriores  a  mi  partida,  me concentré  en  terminar  mis  tareas  en  la  biblioteca,  mi servicio  en  el  templo,  y  las  despedidas.  Durante  el  resto de mis días continuaría sintiendo la influencia de Egipto, y en  el  futuro,  mi  historia  volvería  a  sus  antiguos monumentos. 

Cuando  nos  encontremos  de  nuevo,  mi  querido amigo, tomaremos el tesoro de la sabiduría acumulada en Egipto,  y  recorreremos  nuestro  camino  hasta  mi  amado monte Carmelo junto al mar. 



CAPÍTULO 6

EL RETORNO DE ANA AL MONTE

CARMELO



Permíteme  ahora  compartir  contigo,  amigo  mío,  las circunstancias  que  rodearon  mi  regreso  a  la  tierra  de  mi familia; la familia de mi cuerpo físico, pues de hecho, mi familia  verdadera  es  el  Padre/Madre,  Creador  Cósmico de  Toda  la  Vida.  En  aquellos  últimos  días  tuvimos  que realizar muchos preparativos antes de salir de Alejandría. 

Íbamos a viajar en grupo; algunos iban al monte Carmelo, otros  a  Jerusalén,  y  otros  a  la  recientemente  remodelada comunidad  esenia  de  Qumrán,  cerca  del  Mar  Salado. 

Quince  de  nosotros  partiríamos  juntos  durante  la temporada de la Expiación. De hecho, para nosotros, este retorno a Palestina era un nuevo comienzo. Era el año 207

antes de Cristo, según el calendario romano. 

Habíamos  contratado  un  velero,  propiedad  de  un marinero griego que sabía algo de la Hermandad, aunque no  era  de  los  nuestros.  Éramos  cinco  mujeres  y  diez hombres  los  que  íbamos  a  zarpar.  Algunos,  como  yo, regresaban  a  Palestina;  otros  habían  nacido  en  Egipto  a través  del  canal  de  parto  físico.  Había  dos  que  eran físicamente inmortales, como yo, y viajaban con nosotros a  fin  de  entrar  en  Palestina  como  parte  de  nuestro  grupo, 

sin  llamar  demasiado  la  atención.  Tomaron  los  nombres falsos de Marcos y Tomás, y su destino inicial era Persia. 

Luego, continuarían a India y los Himalayas, para reunirse en  cónclaves  con  adeptos  y  maestros.  Allí  entregarían manuscritos,  darían  informes  y  recibirían  instrucciones  y materiales  que  serían  llevados  posteriormente  a  las escuelas  de  misterio  a  lo  largo  del  camino  de  regreso. 

Todos  nosotros  éramos  adeptos  de  alto  rango,  con  un trabajo  específico  que  hacer  para  preparar  la  venida  del Maestro  de  la  Justicia,  el  que  fue  profetizado  como  el Mesías. 

Reunimos los registros que habíamos traducido; uno de los objetivos principales por los que habíamos venido a  Egipto.  Los  colocamos  en  cajas  de  cedro,  tinajas vidriadas 

y 

recipientes 

metálicos 

herméticamente

cerrados.  Nuestra  actividad  era  casi  febril,  pues queríamos  sacar  los  registros  fuera  de  las  bóvedas subterráneas  en  el  menor  tiempo  posible  y  sin  llamar  la atención de los habitantes de la superficie de Alejandría. 

Había  mucho  descontento  entre  la  población,  y  los  de sangre hebrea éramos sospechosos. Deseábamos que casi nadie observara nuestra salida con ese tesoro. 

Como  ya  he  explicado,  mucho  antes  de  que  la ciudad  de  Alejandría  fuera  construida  sobre  Rakotis,  un pueblo  costero  con  vistas  a  la  isla  de  Faros,  éste  había sido  utilizado  por  la  Hermandad  como  puerto  para comunicar  tierras  lejanas  a  través  del  Gran  Mar. 

Afortunadamente,  teníamos  acceso  a  las  antiguas  galerías subterráneas  que  nos  llevaban  directamente  hasta  el muelle.  Y  así,  en  pocos  días,  almacenamos  muchas  cajas de  mercancías  en  la  zona  de  carga,  que  luego  fueron llevadas  a  nuestro  barco  alquilado  junto  con  las provisiones.  Nuestro  plan  era  zarpar  durante  la  noche  de luna llena, cuando la ciudad estuviera durmiendo. 

Yo  ya  había  dicho  adiós  a  mis  amados  amigos  y familiares, sabiendo que regresaría a Egipto utilizando el poder  de  mi  voluntad  para  bilocarme,  cuando  fuera necesario para llevar a cabo mi trabajo esotérico. Lo más difícil  fue  decir  adiós  a  los  descendientes  de  mi  amada hija  Auriana,  nacida  en  el  mismo  momento  en  el  que  me fundí  con  Hanna,  hacía  mucho  tiempo.  Este  remanente  de mi familia, muchos de los cuales eran iniciados y expertos en  los  misterios,  permanecería  en  Alejandría,  Heliópolis y  Tebas  para  interpretar  su  papel  dando  la  bienvenida  a Aquél que cumpliría la profecía «desde Egipto llamé a Mi hijo». Sólo mi bisnieta Hismariam vino conmigo. Ella fue uno  de  los  primeros  de  mis  muchos  descendientes  que nacieron  en  Egipto,  y  uno  de  los  pocos  que  llegó  a dominar  el  secreto  de  la  eterna  juventud.  Sobre  ella hablaré más tarde. 

Finalmente llegó la hora de nuestra partida. El gran faro  de  Faros  emitía  sus  rayos  dorados  a  través  de  finos velos de niebla, y la luna llena iluminaba nuestro camino mientras  observábamos  cómo  el  faro  de  Alejandría  se

perdía  en  la  bruma.  Nuestro  paso  estaba  despejado;  los vientos  y  las  corrientes  naturales  proporcionaban  el empuje adecuado hacia el Gran Mar. Uno de los hermanos que viajaba con nosotros se llamaba Philoas, y yo lo había conocido  antes  en  alguna  de  mis  actividades  en  los templos de Heliópolis, Menfis, Abidós y Dendera. Había sido  discípulo  de  Sócrates  y  testigo  de  su  juicio  y ejecución  en  el  399  antes  de  Cristo.  Para  los  que  deseen conocer  la  verdad,  Sócrates  pasó  por  esa  noche  oscura para  estar  a  disposición  de  los  iniciados  en  los  planos superiores.  Él  conocía  el  camino  de  la  resurrección  y  ya había pasado esa prueba anteriormente. 

Philoas  reconfortaba  mi  corazón  con  su  sólida presencia  y  su  asombrosa  habilidad  de  predecir.  Tocaba la  flauta  y  la  lira,  animando  nuestro  espíritu  mientras navegábamos. De hecho, sentía una profunda conexión con este  hermano,  aunque  no  teníamos  el  deseo  carnal  de consumar  ese  sincero  sentimiento.  Estar  cerca  y  cogidos de  la  mano  era  suficiente  celebración  de  la  fuerza  de  la vida. Hacía mucho tiempo que no tenía una relación íntima con un hombre. 

Estar  con  él  agitaba  recuerdos  dejados  de  lado mientras  dominaba  Shekem  (la  fuerza  vital)  y  reclamaba la recompensa del celibato de la alta alquimia de Horus. 

Ocasionalmente,  yo  había  participado  con  un  compañero como  sacerdotisa  en  la  representación  de  la  Concepción en la Luz de Horus, para aprender las prácticas de energía

sexual  de  Isis.  A  pesar  de  que  era  algo  muy  inusual,  era como si estuviera una vez más representando el papel de sacerdotisa  de  Isis,  sintiendo  de  repente  el  intenso aumento  de  mi  sexualidad  al  pasar  los  días  en  compañía de Philoas. Seguramente Philoas me estaba abriendo a un futuro aún desconocido. ¿Tal vez se estaba acercando una pareja?  Leyendo  mis  pensamientos,  Philoas  optó  por permanecer  en  silencio  y  distanciarse.  Por  desgracia, pasarían  aún  muchos  años  antes  de  que  me  llegara  el momento del matrimonio. 

Así  que  ya  ves,  amigo  mío,  yo  como  tú  tengo impulsos  sexuales  y  el  deseo  de  compañía.  Yo  también conozco  bien  los  estímulos  de  los  sentimientos  que  me abren  a  la  marea  completa  del  amor,  a  llenar  mi  vientre con  la  semilla  del  hombre,  quitar  el  aguijón  de  la esterilidad y dar a luz el fruto de la progenie. 

Desembarcamos  en  el  puerto  de  Tolemaida,  a  sólo diez  millas  al  norte  del  monte  Carmelo.  Este  puerto  era conocido como Acre en la antigua Fenicia y también en el actual  Israel.  Un  grupo  de  soldados  de  Ptolomeo,  y  un recaudador  de  impuestos  estaban  esperándonos.  También estaba  esperándonos  un  grupo  de  bienvenida  del  monte Carmelo,  incluyendo  un  joven  iniciado  y  sacerdote llamado Matías, de quien hablaré más adelante. 

Afortunadamente  para  nosotros,  teníamos  papeles sellados  por  la  propia  mano  del  gobernador  de Alejandría.  Con  la  mirada  y  palabras  convincentes  de

Matías todas nuestras cosas pasaron la inspección sin ser profanadas por ojos curiosos. Con mucho gusto pagamos a Ptolomeo  sus  impuestos.  Nuestra  preparación  iba  dando sus frutos, sin necesitar ningún soborno. Era una época en la  que  era  necesario  saber  cómo  congraciarse  con  los poderes  de  la  región  para  poder  llevar  a  cabo  nuestro trabajo  entre  la  humanidad.  En  momentos  como  éste,  los que  sabían  cómo  influir  con  ingenio,  lógica  y  conexiones helénicas  podían  superar  los  obstáculos  políticos.  Los miembros de la Hermandad se entrenaban específicamente en el uso de la diplomacia para abrir puertas que de otro modo hubieran permanecido cerradas. 

Matías había traído del Carmelo carros tirados por bueyes  y  burros.  Nosotros  y  nuestra  preciosa  carga viajamos  desde  Tolemaida  lentamente  hacia  el  sur, pasando  por  campos  de  cultivo,  hacia  el  precipicio rocoso  cariñosamente  llamado  monte  Carmelo  o  jardín fértil.  Yendo  hacia  el  interior,  atravesamos  la  tierra cultivada  actualmente  llamada  Haifa.  Después,  entre tambaleos  y  tropiezos,  terminamos  nuestro  viaje  siempre ascendente por un camino tosco y empedrado. ¡Mi corazón levantó  vuelo  cuando  los  vientos  trajeron  el  aroma  de cedro y pino! ¡Gracias a Dios que habíamos vuelto a este santuario  que  amaba  por  encima  de  todos  los  demás!  El cansancio desapareció cuando nos acercamos al pequeño pinar.  Me  bajé  del  carro  y  corrí.  Aunque  los  pastos estaban  resecos  y  el  aire  era  frío  en  comparación  con  el

desierto de donde había venido, este era mi hogar, y recibí con  gratitud  sus  regalos  perfumados  de  bienvenida flotando en la brisa de otoño. 

Las  campanas  sonaban  mientras  nos  recibía  el clamor  alegre  de  los  niños  y  el  resto  de  la  comunidad fraternal esenia. Viejos y jóvenes vinieron a reunirse con nosotros.  Fue  un  gran  día  para  todos;  nos  abrazamos, cantamos y reímos. Después de dar a cada ser querido un abrazo  y  besos  en  las  mejillas,  subí  corriendo  por  el pequeño bosque del monte Carmelo con alas en el corazón y  los  pies.  Saludé  con  entusiasmo  a  cada  uno  de  esos árboles tan familiares. Aunque ahora muchos se elevaban por encima de mí, los había conocido hacía mucho tiempo como retoños. Puse mis brazos alrededor de estos amigos míos,  algunos  ya  ancianos,  que  habían  permanecido silenciosos  a  través  de  los  años.  Algunos  se  habían marchado, y fueron usados para construir lejanos edificios o  ampliar  el  monasterio.  Los  dejé  libres  para  cumplir  su finalidad mutuamente acordada de ayudar a la humanidad. 

Mientras  yo  estaba  ocupaba  en  mi  ensoñación,  los niños  tiraban  de  mi  falda  y  me  dirigían  al  sendero  que conducía al santuario de Samuel y a mi antigua habitación dentro de los cuartos de los escribas. 

Así  fue  como  yo,  Ana,  regresé  a  mi  querido Carmelo  en  el  año  207  a.  C.,  después  de  una  larga estancia  de  303  años  en  Egipto.  Cuántas  veces  me  había acordado  de  su  belleza,  sus  espacios  abiertos,  sus  altos

árboles, la brisa fresca, y esos seres preciosos que vivían en  este  santuario  de  paz.  Había  pasado  mucho  tiempo desde  que  toda  mi  energía  y  presencia  se  habían concentrado aquí, en este lugar sagrado. Ahora que había regresado,  ¿qué  me  esperaba?  Sin  duda,  era  un  misterio. 

Sin  embargo,  sabía  que  el  despliegue  del  drama  para  el que  había  preparado  mi  alma  durante  milenios  estaba cerca.  Yendo  hacía  dentro  de  mí,  ordené  que  los  asuntos de  mi  vida  se  doblegaran  a  la  voluntad  de  mi  mente superior. Y así fue como empecé la siguiente etapa de mi larga vida para cumplir con el gran deseo de mi corazón, que  era  dar  a  luz  a  aquellos  personajes  que  apoyarían  la llegada del Gran Rey, nacido del linaje de David. 

Había  seres  maravillosos  que  vivían  en  el  monte Carmelo  que  me  gustaría  que  conocieras.  Voy  a  empezar por  presentarte  a  los  que  ya  estaban  allí  cuando  yo  me marché a Egipto en el año 510 antes de Cristo. En primer lugar  te  presentaré  a  Salomón,  un  alma  digna,  jefe  de  la orden de los esenios, que tomó el nombre de su antecesor, Salomón  el  Sabio.  Se  estaba  acercando  a  los  quinientos años vividos en el mismo cuerpo. Sus días no tardarían en concluir, y se estaba preparando ahora para su transición a planos  superiores.  Me  sentí  profundamente  honrada  de estar  con  él  cuando  emprendió  su  viaje  de  regreso  a  su Fuente Creadora, varios años después de mi regreso. 

Luego  estaba  Timoteo,  tan  brillante  y  jovial  como cuando  era  un  muchacho  que  comenzaba  sus  iniciaciones

en  la  orden  esenia,  en  la  época  en  la  que  me  estaba preparando para irme a Egipto. Había venido a Egipto por invitación  mía,  y  allí  yo  lo  había  preparado  para  su trabajo  como  escriba  y  maestro  del  Camino.  Había regresado  para  asumir  sus  funciones  en  la  biblioteca  del Carmelo  y  la  enseñanza  de  los  jóvenes  varones.  Su presencia  seguiría  bendiciendo  al  Carmelo  todavía  por algún tiempo. Más adelante, su gran sabiduría y devoción serían de gran ayuda para el establecimiento de las bases de la biblioteca de Qumrán. 

Estaba  también  Miqueas,  que  había  pasado  sus primeros años en el complejo del Templo en Jerusalén. Él conocía la ley mosaica como la palma de su mano, según la  entendían  las  diferentes  sectas  judías.  También  estaba bien  versado  en  una  parte  de  los  registros  originales  que se  remontaban  a  Moisés  y  Akenatón,  y  que  se  guardaban en secreto en las bóvedas debajo del Templo de Salomón, donde  un  remanente  de  la  Hermandad  permanecía  como sus guardianes secretos. Miqueas observaba y atestiguaba la  verdad  de  la  ley  superior  cada  vez  que  surgía  la oportunidad de compartir su sabiduría. Prefería estar libre de  la  intriga  y  la  confusión  de  Jerusalén,  a  cambio  de  la vida  sencilla  y  sin  preocupaciones  del  monte  Carmelo. 

Miqueas  había  escapado  con  varios  de  sus  hermanos esenios cuando Jerusalén fue sitiada en el año 587 a. C., durante el reinado de Sedequías. 

Los  recuerdos  continuaban  pesando  sobre  los

hombros  de  Miqueas  por  la  pérdida  de  vidas  y  el encarcelamiento  y  tortura  de  muchos  de  sus  familiares  y hermanos  de  la  orden  secreta.  Las  hordas  de Nabucodonosor habían invadido los muros de Jerusalén y saqueado  y  quemado  toda  la  ciudad.  Miqueas  también había  sido  herido.  Sus  piernas  habían  sido  quebradas  y brutalmente aplastadas. A pesar de que era un adepto que tenía  el  poder  de  curar,  caminó  con  la  ayuda  de  muletas durante  muchos  años.  Parecía  que  con  eso  su  alma  le recordaba  que  sintiera  compasión  por  aquellos  a  los  que su  mente  pudiera  juzgar.  Pero  Miqueas  pronto  se despediría también de sus deberes terrenales de enseñar y llamar a la congregación para la oración. En el momento en que su alma se deslizó una noche fría de invierno, tuve el gran honor de sostener la antigua forma de este amado hermano en un manto de luz blanca. 

Durante  los  siguientes  dos  siglos  disfruté  de  la rutina de compartir enseñanzas de sabiduría, iniciar en los misterios,  cultivar  y  recolectar  hierbas  medicinales,  y entregar  mi  tiempo  y  energía  a  nuestra  pequeña  creciente comunidad. Muchos iniciados nuevos llegaron al Carmelo para  aprender  y  ser  preparados  para  entrar  en  los misterios  del  Camino.  A  algunos  de  estos  iniciados  los conocí  en  Egipto.  La  gran  mayoría  todavía  no  había nacido. 

Como  conocía  los  secretos  de  la  regeneración celular,  continué  prorrogando  mi  expresión  física  durante

bastante  tiempo.  Una  vez  al  mes  expandía  mi  conciencia hacia  mis  cuerpos  sutiles  de  luz.  Con  ello  activaba  los Códigos del Grial o del Cristo dentro de mi cuerpo físico como  si  estuviera  derramando  el  elixir  líquido  de  luz  de vida  eterna  en  cada  célula  sedienta.  Había  comenzado  a hacer  esto  mucho  antes  de  mi  larga  estancia  en  Egipto. 

Con  esta  capacidad  de  renovar  mi  cuerpo  era  capaz  de pasar a través de los pasillos del tiempo siglo tras siglo. 

Era  como  si  el  ovillo  del  tiempo  se  desenrollara  a  sí mismo  según  mi  palabra  y  decreto,  de  forma  que  yo  no aparentaba  envejecer.  Hablaré  más  sobre  ello  en  otro momento. 

Los  registros  que  han  sido  descubiertos,  y  los  que aún están por descubrir, darán testimonio de la verdad de mis  palabras  describiendo  mi  longevidad.  Sin  embargo, cree de acuerdo a tu capacidad, amigo mío. Porque te digo que  lo  que  yo  hice,  tú  también  lo  puedes  hacer  y,  en  tu época,  puedes  hacer  incluso  más.  Por  eso  es  que  he venido a través de estas páginas para traer la buena nueva de  la  vida  eterna,  sin  importar  cuánto  tiempo  el  alma  se encuentre  en  un  cuerpo  físico.  Te  invito,  por  lo  tanto,  a participar  de  mis  palabras  como  si  fueran  comida  y bebida,  permitiendo  que  su  esencia  agite  el  Santo  Grial dentro de ti, para que puedas cumplir con el destino de tu alma. 

En  las  siguientes  páginas  voy  a  compartir  con  más detalle  el  diseño  de  la  inmortalidad  y  los  ritos  de  paso

que  facilitan  que  la  conciencia  despierte  las  matrices  de los  cuerpos  físico  y  sutil  para  recibir  las  siempre expansivas energías cósmicas. 



CAPÍTULO 7

LA ASCENSIÓN DE HISMARIAM



Hismariam  era  un  miembro  de  nuestra  comunidad que  había  estado  conmigo  en  Egipto  y  me  había acompañado  en  el  barco  de  regreso  al  monte  Carmelo desde  Alejandría.  Como  ya  he  dicho,  era  una  de  mis descendientes  por  parte  de  mi  hija  Auriana  y  había logrado dominar los secretos de la regeneración celular. 

En  vidas  anteriores,  su  alma  había  sido  preparada por  la  Hermandad  para  dar  ejemplo  del  nacimiento virginal y la inmortalidad física. En la antigua Lemuria se había graduado en la Escuela de Misterio de Naacal. Y en tiempos  más  recientes,  se  había  encarnado  como  Tiye,  la hija de José el israelita, que fue vendido como esclavo en Egipto.  Aunque  su  identidad  se  ha  ocultado  en  tu  Biblia, Tiye  se  convirtió  en  la  reina  de  Amenhotep  III.  La  reina Tiye  fusionó  los  linajes  reales  de  Egipto  con  los  de  los antiguos hebreos, dando a luz a varios hijos, incluyendo a Amenhotep IV, después llamado Akenatón. 

La  reina  Tiye  fue  conocida  por  unificar  el  panteón egipcio  de  dioses  y  diosas  en  un  «Dios  Único».  Así  fue como,  a  través  de  la  influencia  de  su  madre,  Akenatón introdujo  el  monoteísmo  entre  el  sacerdocio  egipcio,  que se  resistió  y  lo  denominó  «rey  hereje»,  y  más  tarde  trató de 

erradicar 

cualquier 

rastro 

de 

su 

reinado

revolucionario.  Tiye  también  jugó  un  papel  decisivo  en las escuelas de misterio de su hijo, donde se enseñaba la inmortalidad  y  la  ascensión,  aunque  ese  papel  no  haya sido reconocido. 

Hismariam  llevaba  la  energía  que  más  tarde  se encarnaría como la Madre Divina. A través de su elección de completar su iniciación en esta vida, estaba preparada para  desempeñar  el  papel  de  María,  a  quien  tus  iglesias llaman la Virgen Madre. 

Siempre  conocí  a  Hismariam  como  un  ser incansable y tan dedicado a la ascensión de la humanidad que  no  había  nada  que  pudiera  desenfocarla  de  su propósito. Estaba iluminada en mente y cuerpo. En efecto, no  exagero  al  decir  que  ella  era  la  Divinidad  Madre encarnada. Además era humilde y sin ninguna pretensión, siempre  preguntando  qué  podía  hacer  por  los  demás. 

Simple  en  sus  formas  y  completamente  empática,  era consciente de todos los matices de energía que pasaban a través y alrededor de ella. 

Hismariam  y  yo  oramos,  hablamos  y  caminamos juntas  en  el  santuario  y  las  laderas  verdes  del  Carmelo. 

Durante  nuestras  meditaciones  se  nos  revelaron gradualmente  los  detalles  específicos  del  Plan  Divino. 

Como  consecuencia,  las  dos  acordamos  permitir  que  su esencia entrara en mi vientre en el momento apropiado. En ese  momento,  yo  sería  su  madre  de  nuevo,  como  había sucedido  a  menudo  a  través  de  los  ciclos  del  tiempo. 

Habíamos  interpretado  los  papeles  de  madre  e  hija, sosteniendo la Copa del Grial de la Madre Divina, como nuestro servicio a la humanidad. Sin embargo, aún no era el momento apropiado. Quedaba mucho trabajo por hacer para preparar el camino de su regreso a la carne. 

Tanto 

Hismariam 

como 

yo 

éramos 

sumas

sacerdotisas  de  nuestra  orden  sagrada  y  estábamos  bien familiarizadas con los procesos de la inmortalidad física. 

Por  lo  tanto,  cuando  me  llegó  el  momento  de  asumir  las funciones  de  supervisora  principal  de  nuestra  comunidad esenia y la escuela de misterio, todos entendieron que ella se convirtiera en una de mis principales ayudantes. Era en verdad mi más querida amiga y compañera, y durante los muchos  años  que  servimos  juntas  en  el  monte  Carmelo, nuestra relación siguió creciendo. 

Con el paso de los años, Hismariam y yo hablamos de  cómo  se  llevaría  a  cabo  su  transición  del  plano terrenal.  Durante  muchos  años  habíamos  estado practicando la alquimia interna para que la conciencia de nuestros  cuerpos  sutiles  de  energía  estuviera  bien fortalecida. Sabíamos que la conciencia podía sobrevivir la disolución del cuerpo físico, y que todos los recuerdos de nuestras experiencias en el plano terrenal pasarían sin obstáculos a los planos espirituales. La diferencia entre la mayoría de las personas que pasan a través de la muerte y los  iniciados,  como  Hismariam  y  yo,  es  que  nosotros sabemos cómo permanecer conscientes mientras morimos

en  lugar  de  «dormirnos».  También  conocemos  los procesos que nos permiten elegir entre «dejar aquí abajo nuestro cuerpo físico» o ascender nuestros cuerpos físicos a una dimensión superior. 

De  cualquier  manera,  estamos  al  servicio  de  la vida.  Si  la  elección  es  desligar  conscientemente  nuestro cuerpo de luz del enfoque físico, los elementos físicos que

«se dejan atrás» quedan cargados con estados elevados de conciencia  ascendida.  Nuestros  cuerpos  enterrados seguirán  irradiando  bendiciones  benévolas  a  la  Madre Tierra para ayudar a su ascensión final. Si la elección es ascender  nuestros  cuerpos  físicos,  podemos  aumentar  la frecuencia  de  los  elementos  físicos  de  tal  manera  que desaparecemos  del  plano  terrenal,  y  por  tanto  los elementos físicos de la Tierra ascienden al «otro lado del velo». 

Pasar  conscientemente  a  través  de  la  muerte  no  es para permanecer identificado con un cuerpo. Sabemos que somos  mucho  más  que  un  cuerpo.  Nuestro  deseo  era expandir  la  conciencia  de  tal  manera  que  diéramos  un ejemplo  a  la  humanidad  de  que  la  vida  es  eterna  y  que todos  los  que  elijen  reclamar  la  unión  en  Dios  pueden elevarse  más  allá  de  la  creencia  limitante  de  estar encarcelados  en  la  carne.  Nuestra  esperanza  era  que  al evolucionar  y  dominar  nuestras  propias  almas  podríamos liberar a la conciencia colectiva del miedo a permanecer perdidos en un desierto de cuerpos y mentes separadas. 

La  elección  de  Hismariam  fue  ascender  su  cuerpo físico hasta los reinos de luz, y cuando llegó el momento de  desligarse  del  enfoque  de  su  cuerpo  terrenal, estábamos  listas.  Recuerdo  muy  bien  aquella  noche tranquila, cuando Hismariam me confió que partiría justo antes del amanecer del día en cuya puesta de sol comienza el Sabbat. Las dos sabíamos que era hora de que volviera a  reconectarse  en  los  reinos  superiores  de  la  luz  con Aquél  que  vendría  a  través  de  su  cuerpo,  luego  de  su regreso al plano terrenal como mi hija. 

Hismariam,  según  se  le  había  indicado  en  su interior, iría al lugar cerca de la cima del monte Carmelo donde,  muchos  siglos  antes,  el  profeta  Elías  había postrado  su  cabeza  en  el  suelo  después  de  construir  un altar  de  doce  piedras  en  el  nombre  del  Señor.  Ella  nos había invitado confidencialmente a Judith, Josie Mary y a mí  a  que  la  acompañáramos.  Entrada  la  noche, silenciosamente  dejamos  el  santuario  y  nos  dirigimos hacia la cima del monte, bañada por la luz de la luna llena que  comenzaba  a  descender.  Hismariam  nos  invitó  a sentarnos en los bancos de piedras planas que abundaban a lo largo del camino sinuoso. Judith se sentó en el banco inferior y Josie Mary un poco más adelante. Yo me senté a rezar no lejos de la cima del monte. 

Observé  cómo  Hismariam  se  dirigía  hacia  la  cima. 

El viento batía su falda y su chal alrededor de su cuerpo pequeño  y  delgado.  A  medida  que  desaparecía  de  mi

vista,  la  brisa  rozaba  los  mechones  de  su  pelo  largo  y negro, impregnando el aire con el aroma de rosas y lirios. 

Aunque mis ojos externos no vieron su gloriosa ascensión, mis ojos internos contemplaron una esfera de luz blanca y brillante  que  expandiéndose  salía  del  centro  de  su corazón.  Sentí  que  las  moléculas  de  su  cuerpo  se aceleraban  reestructurándose  en  una  forma  mucho  más refinada mientras ella se fusionaba con una luz en espiral. 

Entonces,  como  si  el  viento  de  repente  explotara  con  un silbido a través del vacío, ascendió. 

Las tres permanecimos en nuestros lugares hasta que el  primer  rayo  de  luz  comenzó  a  salir  por  el  Este. 

Entonces, oyendo una señal interna, nos levantamos todas al mismo tiempo y fuimos al lugar donde Hismariam había ascendido.  Allí,  lloramos  de  gozosa  exaltación  alabando al  Padre-Madre  de  toda  la  vida.  En  lo  profundo  de nuestros  corazones  sabíamos  que  no  habíamos  perdido  a nuestra  querida  hermana,  sino  que  habíamos  ganado  un testigo  de  la  verdad  más  elevada  según  la  cual,  sin importar  lo  que  estemos  llamados  a  hacer  en  este  plano terrenal,  la  vida  es  eterna.  Y  también  sabíamos  que cuando  llegara  nuestra  hora,  cada  una  a  nuestra  propia manera, seguiríamos los pasos de la ascensión de nuestra querida amiga. 

En  ese  momento,  el  Espíritu  de  Shekiná  nos envolvió,  y  recibimos  esa  paz  que  sobrepasa  todo entendimiento,  cada  una  según  el  grado  que  podía

permitir. Así, el testimonio del Espíritu Santo nos penetró con  paz  profunda  y  revelación  directa  para  que pudiéramos  entender  los  papeles  que  habíamos  acordado interpretar  con  los  Consejos  de  Luz  antes  de  que naciéramos. Por lo tanto, concebimos aún más en nuestros pechos  la  luz  de  Cristo,  que  nos  preparó  para  recibir  a Hismariam  cuando  más  tarde  volviera  para  ser  la  madre del Hijo del Hombre. 

El  sol  se  había  elevado  muy  por  encima  del horizonte  cuando  suavemente  recogimos  los  blancos vestidos de lino de Hismariam, que yacían bien doblados donde  ella  se  había  sentado.  Después  de  abrazarnos  en silencio,  nos  fuimos  para  el  santuario  a  realizar  los rituales que preceden el día de reposo del Sabbat. Al día siguiente,  se  nos  permitió  explicar  la  ausencia  de Hismariam  y  consolar  a  los  que  con  pena  la  echaban  de menos. 

No  todo  el  mundo  en  nuestra  comunidad  fue  capaz de  comprender  su  repentina  partida.  Algunos  se entristecieron  por  su  desaparición,  pensando  que  tal  vez los  soldados,  que  de  vez  en  cuando  patrullaban  el Carmelo, se la habían llevado por la fuerza. Sin embargo, había sumos iniciados en nuestra comunidad que conocían el  propósito  por  el  cual  Hismariam  había  atravesado  el velo  físico.  Para  beneficio  de  nuestros  jóvenes  y principiantes, su partida sin previo aviso se utilizó como lección  para  comprender  mejor  el  propósito  de  sus

iniciaciones.  Nuestra  comunidad  comenzó  entonces  el proceso  de  preparación  de  la  venida  del  Mesías.  En  mi corazón sabía que ésta era sólo la primera de las muchas señales  que  ayudarían  a  nuestra  gente  a  despertar gradualmente  a  la  creciente  conciencia  interna  de  que  el tiempo de Su venida estaba cerca. 

¿Y cuál fue la experiencia de los jubilosos seres al otro lado del velo que dieron la bienvenida a Hismariam en la luz? Cuando miré con mis ojos internos, vi legiones de ángeles recogiéndola en sus brazos. Muy suavemente la tocaban  con  su  energía  curativa  mientras  ella  continuaba alegremente ascendiendo en espiral a través de corredores dimensionales.  Haciendo  pausas  en  el  camino  para saludar a muchos ejércitos de seres, Hismariam se unió a un  coro  triunfal  hasta  que  estuvo  cara  a  cara  con  el Radiante, quien nacería en el plano terrenal a través de su cuerpo. 

Vi cómo se abrazaron y luego pasaron por un portal de luz intensa. Aunque sus formas humanoides no pasaron a través del umbral supe, por mi propia experiencia, que su  conciencia  estaba  todavía  intacta.  Internamente  los percibí  estando  «de  pie»  ante  los  Consejos  de  Luz  para informar, recibir consejo y comenzar el siguiente nivel de preparación  en  los  misterios  de  Cristo.  Sentí  que  un elevado  aspecto  de  mi  conciencia  estaba  con  ellos.  Una vez  más  tendríamos  la  oportunidad  de  reunir  nuestra sabiduría de todos los tiempos y unir nuestra energía para

ayudar a la humanidad y al planeta Tierra a tener la misma experiencia  que  Hismariam  había  demostrado  tan magníficamente. 

Ahora  que  has  leído  mi  relato  de  la  ascensión  de Hismariam,  me  gustaría  invitarte  a  ir  hacia  dentro  y contemplar  tu  propia  vida,  para  que  no  creas  que  la ascensión a la conciencia de Cristo es sólo para aquellos como Hismariam. ¿No has notado que el tiempo que tarda en  manifestarse  tu  pensamiento  sobre  algo  es  mucho menor  de  lo  que  solía  ser?  ¿Has  notado  también  que cuando  tus  pensamientos  están  acompañados  de  un profundo sentimiento, tus deseos o temores se manifiestan en  la  realidad  física  mucho  más  rápidamente?  ¿No  has percibido  un  aumento  en  tu  vida  de  sincronicidades, experiencias de  déjà vu, conocer a gente que sientes como muy  familiar,  y  vivencias  emocionales  extremas?  Todos estos  eventos  son  puntos  de  referencia  del  despertar  y ascensión de la conciencia. 

Cuando  eliges  estar  despierto,  consciente  y agradecido  por  todas  tus  experiencias  de  cada  momento, sabiendo que ya estás iluminado y ascendido, así es. Las prácticas  de  meditación  y  energía  interna  son  de  gran ayuda  para  saber  que  tú  eres  el  camino  y  la  meta  que buscabas.  Pero  que  sepas,  mi  querido  amigo,  que  la ascensión no es un destino al final de un camino esquivo en un futuro lejano. ¡El único momento en que la unión en Dios se puede realizar es AHORA! 

¡En  este  momento  tú  ya  estás  en  medio  de  tu ascensión  personal  y  planetaria  hacia  la  conciencia  de Cristo! Lo que queda es simplemente que elijas la unión y que permitas a tu Creador expresarse a través de ti, tal y como  eres.  Y  que  sepas  que  de  la  misma  manera  que Hismariam  pidió  a  sus  amigas  más  cercanas  que

«sostuviéramos  el  espacio»  para  ella,  así  también  tu camino  de  ascensión  puede  ser  apoyado  y  acelerado cuando dos o más se reúnen. Cuando un grupo de almas se concentra  en  el  momento  presente  con  la  intención alineada  de  saber  que  el  resultado  deseado  ya  es  tal,  los milagros ocurren fácilmente y sin esfuerzo. ¡Y así es como la  conciencia  de  Hismariam,  la  que  tú  conoces  como Madre  María,  está  ahora  uniéndose  a  ti  y  naciendo  a  la expresión consciente a través de todas las diversas formas y corazones que ascienden! 





CAPÍTULO 8

ANA REVELA LOS MISTERIOS DE

LA RESURRECCIÓN



Durante  los  150  años  después  de  mi  regreso  de Egipto al monte Carmelo, y al comienzo de la etapa de mi vida en la que empecé a dar a luz a mis numerosos hijos, hubo muchos cambios políticos en Palestina. 

Cuando Alejandro Magno murió de una fiebre en el año  323  a.  C.  a  la  edad  de  33  años,  sus  generales macedonios  se  dividieron  el  botín  entre  ellos.  Aunque habían  sido  hábiles  en  la  guerra,  en  la  mayoría  de  los casos  eran  inexcusablemente  ineptos  para  el  gobierno político  y  la  reforma  social.  Era  sólo  cuestión  de  tiempo hasta  que  sus  descendientes  comenzaran  a  luchar  entre  sí por  el  control  de  las  tierras  que  habían  heredado.  Poco después  de  mi  regreso  al  monte  Carmelo,  las  nubes  de tormenta empezaron a acumularse de nuevo. 

Cuando se intentó imponer la cultura helénica a los judíos,  la  tensión  política  fue  gradualmente  en  aumento, hasta  que  finalmente  en  el  año  167  a.  C.,  culminó  con  la revuelta de los macabeos. Con el tiempo, en el año 142 a. 

C., se estableció un estado judío independiente gobernado por la dinastía asmonea. Uno de los descendientes de esta dinastía fue el rey Herodes, a quien conoces por el relato

del Nuevo Testamento. Esta revuelta divisiva, amplificada por  la  presencia  de  los  victoriosos  gobernantes  y soldados  romanos,  estimuló  el  surgimiento  de  los  zelotes judíos  y  el  fundamentalismo  conservador  de  los  esenios de Qumrán. En este contexto de efervescencia política me instalé en la rutina diaria de la vida en el Carmelo. 

En  esta  difícil  situación,  empecé  a  viajar  desde  el monte  Carmelo  hacia  las  laderas  fértiles  de  Palestina, acompañada por otros miembros de nuestra orden esenia. 

Primero fuimos a los pueblos cercanos de Galilea, y luego a los pueblos y ciudades de Samaria y Judea al sur. Viajé muchas  veces  a  Cafarnaúm,  en  el  Mar  de  Galilea,  y  a Qumrán en el mar Salado o mar Muerto como ahora se le conoce. A lo largo de la costa del mar Grande, que ahora se llama Mediterráneo, viajé en barco desde Tolemaida a Tiro, en el norte, y a Jope, en el sur. Conocía muy bien la llanura  de  Sharón,  que  se  extiende  a  lo  largo  de  toda  la costa desde el monte Carmelo a Jope. 

También  viajé  hacia  el  norte,  siguiendo  el  río Jordán  hasta  su  origen,  más  allá  del  mar  de  Galilea, llegando a un antiguo santuario cerca de la cima del monte Hermón.  Fui  en  peregrinación  a  un  santuario  aún  más antiguo,  en  lo  alto  de  las  laderas  del  monte  Ararat. 

Durante esos años no viajé con mi cuerpo por tierra o en barco, como hacían la mayoría de los peregrinos, sino que me teletransportaba y bilocaba a cualquier lugar y línea de tiempo. 

Como  suma  sacerdotisa  de  la  orden  de  los  esenios ahora  tenía  la  sagrada  responsabilidad  de  establecer contacto  con  nuestro  pueblo.  Los  que  procedíamos  del monte  Carmelo  no  éramos  obsesivos  ni  fanáticos  en nuestra evangelización, como algunos podrían pensar. Por el  contrario,  trabajábamos  en  silencio.  A  aquellos  que tenían  oídos  para  oír,  les  mostrábamos  el  Camino  del Maestro de Justicia (las sabias enseñanzas que revelan el uso  correcto  de  la  energía).  Sin  embargo,  sólo invitábamos  a  unirse  a  nuestra  orden  a  los  que  eran receptivos a nuestro mensaje. 

Tenía  dos  motivos  para  realizar  mi  peregrinación. 

Ya  he  explicado  el  primero;  el  segundo  es  mucho  más secreto. Ahora os voy a explicar algunos de los procesos de resurrección poco conocidos que utilicé como Maestra de  Justicia,  para  mantener  mi  cuerpo  físico  generación tras generación. 

Además  de  la  meditación  diaria  y  profunda  en  la que me desapegaba de la creencia de la conciencia tribal en el sufrimiento, la enfermedad y la muerte inconsciente, también  me  retiraba  en  silencio  durante  largos  períodos de  tiempo,  lejos  de  cualquier  distracción.  Como recordarás,  ya  mencioné  que  había  dominado  el  Rito  del Sepulcro en Egipto. Por lo tanto podía llegar a estados de conciencia  que  los  hindúes  llaman  samadhi  o  unión  en Dios,  durante  los  cuales  mis  signos  vitales  físicos  eran imperceptibles  y,  en  algunos  casos,  inexistentes.  Sin

embargo,  mi  cuerpo  permanecía  fresco  y  vital.  Como decidí permanecer en el plano terrenal para extender mis días  de  servicio  no  llegué  a  dominar  los  estados superiores  de  samadhi,  que  me  habrían  causado  estar completamente  absorta  en  Dios.  Sin  embargo,  para alcanzar  mi  propósito  en  el  plano  terrenal  hubo  veces  en las  que  tuve  que  entrar  en  estados  inferiores  de  samadhi, no  sólo  durante  unas  pocas  semanas  de  reposo  y rejuvenecimiento, sino durante muchos años en estado de animación suspendida. 

De  hecho,  hubo  períodos  en  los  que  mi  cuerpo físico  permanecía  en  esos  estados  por  una  o  más generaciones, de modo que cuando regresaba a la Tierra, la  sociedad  común  a  mi  alrededor  me  consideraba  como uno  de  ellos,  sin  levantar  sospechas  ni  temor.  Los miembros de nuestra comunidad esenia que conocíamos el Camino  del  Maestro  de  Justicia,  manteníamos  estas prácticas  en  estricto  secreto,  cuidándonos  los  cuerpos mutuamente  durante  nuestras  «vacaciones»,  fingiendo funerales,  proporcionando  nombres  falsos  y  ofreciendo explicaciones  comprensibles  para  nuestras  bastante misteriosas idas y venidas. 

Estoy segura de que si te detienes y te imaginas a ti mismo  cronológicamente  mayor  que  todo  el  mundo  a  tu alrededor,  puedes  entender  la  delicada  situación  que experimentan  los  inmortales  físicos.  Después  de  todo, 

¿cómo  explicarías  a  alguien  que  no  entiende  la

inmortalidad física cómo se puede vivir cientos de años? 

Aunque  tu  apariencia  sea  la  de  un  adulto  joven, 

¿admitirías abiertamente que eres el antepasado de cientos de  descendientes,  la  mayoría  de  los  cuales  han  muerto,  y algunos de los cuales aparentan ser mayores que tú? 

A menudo, cuando iba a servir a las comunidades de esenios  y  a  visitar  a  mis  hijos  a  sus  diferentes  pueblos, también  iba  a  lugares  secretos  para  descansar  y regenerarme.  Estos  lugares  son  conocidos  por  la Hermandad  de  la  Luz  y  se  han  conservado  civilización tras  civilización.  Están  siempre  protegidos  del  no iniciado,  el  buscador  curioso  e  ingenuo  o  los  ladrones saqueadores.  Había  tres  santuarios  principales  a  los  que acudía  para  mi  regeneración  celular.  El  que  más frecuentaba estaba en una cueva en el monte Carmelo. Los otros  dos  estaban  en  cuevas  cerca  de  Qumrán  y  el  monte Hermón. Estas tres cuevas actuaban como foco de energía triangular y eran mantenidas por sacerdotes y sacerdotisas que servían a los adeptos que acudían allí. 

Dentro  de  esas  cuevas  había  sepulcros  de  piedra tallados  con  las  dimensiones  precisas;  inscritos  con recetas mágicas y antídotos para sustentar la vida, y llenos de  una  especie  de  plasma  viviente  con  consistencia  de líquido  amniótico.  Cada  vez  que  deseaba  descansar  y regenerarme  pasaba  por  un  período  de  purificación  y ayuno  prolongado,  acompañado  de  una  profunda meditación.  Cuando  sentía  que  era  hora  de  estar  «lejos»

por un tiempo, estaba preparada para el rito completo del Sepulcro. 

Seguramente  te  preguntarás:  ¿por  qué  un  alma  tan evolucionada  como  la  mía  optaba  por  someterse  a  los rigores del Rito del Sepulcro y los peligros potenciales de permanecer  en  animación  suspendida?  Mis  razones  para ello  eran  múltiples.  En  primer  lugar,  me  sentía profundamente  llamada  en  mi  interior  a  recordar  cómo preservar  y  resucitar  un  cuerpo  físico  durante  períodos cortos y largos. Más tarde entendí que necesitaba dominar esta  técnica  para  poderle  enseñar  a  mi  nieto,  a  quien  tu llamas Jesús, cómo resucitar su cuerpo. En segundo lugar, yo  personalmente  prefería  mantener  mi  cuerpo  físico  por tanto  tiempo  como  sirviera  a  los  propósitos  de  mi  alma, en lugar de pasar por los rigores del canal del parto y la infancia o «entrar» en un cuerpo otra vez. 

Mi deseo era dominar las leyes del plano físico y la inmortalidad  espiritual,  permanecer  al  servicio  de  la humanidad con una apariencia normal, y luego, cuando mi alma  hubiera  logrado  todo  lo  que  había  venido  a  hacer, finalmente  ascender.  Mis  pocas  experiencias  con  seres ascendidos me indicaban que sus visitas a la densidad del plano terrenal eran poco frecuentes, y cuando venían para ayudar a la humanidad era por períodos de tiempo cortos. 

Llegado  el  momento,  «aparecer  y  desaparecer»  como maestra  ascendida  también  sería  una  opción,  pero  por ahora  deseaba  quedarme  cerca  de  la  humanidad  y  la

Madre Tierra por tanto tiempo como fuera guiada a ello. 

Después de pasar por las correspondientes fases de purificación del Rito del Sepulcro, entraba en un profundo estado mental alterado. Cuando llegaba al estado en el que mi  cuerpo  se  quedaba  dormido  y  mi  conciencia  se identificaba  totalmente  con  mis  cuerpos  de  luz  más elevados,  envolvían  en  paños  mi  cuerpo  físico,  o  Khat, previamente  ungido.  Estos  paños  son  similares  a  las mortajas  de  algodón  y  lino  que  se  utilizan  en  la momificación.  Los  paños  estaban  saturados  con  aceites esenciales  que  preservaban  y  regeneraban  los  tejidos.  Si el  proceso  de  regeneración  era  relativamente  breve, colocaban  mi  cuerpo  amortajado  encima  del  sepulcro,  o en  su  interior,  sin  cubrirlo  con  la  tapa.  En  tales circunstancias, mi cara permanecía expuesta, a excepción de  un  ligero  paño,  que  ondeaba  con  mi  aliento  cuando regresaba,  indicándole  al  sacerdote  o  sacerdotisa asistente que mi cuerpo se estaba animando. 

Si tenía que estar «ausente» durante varios meses o varios años, todo mi cuerpo era cuidadosamente envuelto y  colocado  en  el  interior  del  sepulcro,  al  que  se  había añadido  un  nutriente  similar  al  líquido  amniótico  o  un agua  molecularmente  reestructurada  que  facilitaba  un estado  de  suspensión  o  antigravedad.  Los  sacerdotes  y sacerdotisas  asistentes  sellaban  herméticamente  la  tapa del  sarcófago,  una  vez  que  había  sido  levitada  a  su posición  exacta.  Así  era  como  todos  los  elementos  del

Rito del Sepulcro sucedían en completa sinergia. 

A  veces  aparecía  en  mi  cuerpo  Ka  (doble  etérico) en la cueva y permanecía cerca de mi cuerpo físico o Khat para  apoyar  su  regeneración.  En  esos  momentos,  mi cuerpo  era  muy  visible  para  aquellos  que  custodiaban  el sepulcro, de modo que nos comunicábamos y le dábamos a  mi  cuerpo  físico  la  energía  curativa  adecuada  que pudiera necesitar. La mayoría de las veces mi conciencia estaba en otro lugar, incluso visitando otros planetas. Me gustaba  especialmente  ir  a  los  templos  de  curación  de Hathor  en  Venus  y  continuar  mis  estudios  en  las universidades  espirituales  superiores  ubicadas  en  las Pléyades y en Sirio B. Allí fui preparada para mi papel de ser  la  madre  de  María  y  la  abuela  de  Aquél  que demostraría  públicamente  el  Camino  del  Maestro  de Justicia, el camino de un Cristo. 

Cuando  era  el  momento  de  regresar  al  plano terrenal,  hacía  notar  mi  presencia  a  un  sacerdote  o sacerdotisa  supervisor  que  me  asistía  en  el  reingreso completo  a  mi  cuerpo  físico.  El  cordón  de  plata  o  canal secreto,  que  siempre  se  mantenía  conectado  a  todos  mis cuerpos,  estaba  cargado  con  fuerza  vital,  y  entonces regresaba  en  forma  de  espiral,  casi  de  la  misma  manera que  había  salido.  Rompían  el  sello  y  me  sacaban  del sepulcro,  me  desenvolvían  de  los  paños,  me  bañaban,  y me  alimentaban  con  líquidos.  Por  lo  general,  necesitaba varios  días,  a  veces  semanas,  para  recuperar  plenamente

mis facultades físicas. Todas estas experiencias ayudaron a  mi  alma  a  evolucionar  y  prepararme  para  mi  próximo trabajo en el plano terrenal. 

Puedes  pensar  que  te  estoy  contando  un  cuento  de hadas o quizás de ciencia ficción. Sin embargo, te aseguro amigo  mío  que  a  medida  que  la  Edad  de  Oro  que  se acerca  revele  esta  antigua  ciencia  de  la  inmortalidad física y espiritual, podrás despertar a la superconsciencia y  recordar  el  Camino  del  Maestro  de  Justicia  y  los Códigos  de  Luz  del  Grial,  que  actualmente  se  encuentran latentes en el sepulcro de tu cuerpo y en el sepulcro mayor que  es  el  mundo  material  inconsciente,  despertando  a  la conciencia resucitada. Aunque puedas pensar que mi vida fue más importante que la tuya y mi nivel de automaestría mayor de lo que tú puedes lograr, quiero enfatizar una vez más  que  estás  recordando  vidas  pasadas  y  futuras  de maestría  de  tu  alma,  que  están  culminando  en  tu  vida actual.  Puedes  tomar  decisiones  diferentes  a  las  que  yo tomé  para  servir  a  otros  a  través  de  tu  automaestría.  Sin embargo,  sin  importar  la  forma  en  que  expreses  tu  plena divinidad,  yo  estoy  aquí  para  ayudarte  a  catalizar  la resurrección  del  Cristo  que  vive  en  ti,  tu  verdadero  Yo, que siempre sabe el camino. 

Como  ves,  conocía  muy  bien  el  proceso  iniciático de «crucificar» mi identidad separada como cuerpo físico y ego, lo cual consistía en poner a descansar esa pequeña identidad y resucitar mi vasta conciencia que está siempre

en unión con mi Creador. Aquellos que tratan de controlar a las masas a través del miedo os han hecho creer que la iniciación de la crucifixión o expiación, para ser uno con Dios,  requiere  sufrimiento  y  sacrificio  de  sangre.  Te aseguro que sólo hay sufrimiento cuando el «yo separado»

se resiste a ser uno con Dios. Cuando nos damos cuenta de que Dios-Diosa es la fuente del amor, el único sacrificio necesario  es  la  voluntad  de  abandonar  nuestro  arrogante sentido de separación para que el amor pueda predominar. 

Durante  muchos  años  practiqué  el  Rito  del Sepulcro.  Con  el  paso  del  tiempo  y  el  aumento  de  mi maestría  tuve  la  oportunidad  de  iniciar  a  otros  en  los misterios  de  las  iniciaciones  de  la  crucifixión  y  la resurrección. Gradualmente comprendí más claramente mi misión  de  preparar  el  camino  para  Aquel  que  estaba  a punto  de  llegar.  También  me  di  cuenta  de  que  todas  mis experiencias  servían  un  propósito  mayor.  Pero  primero tenían  que  entrar  en  escena  todos  los  personajes  que habían  aceptado  desempeñar  sus  papeles  secundarios.  Y

así  fue  que  atravesé  el  umbral  del  celibato  para experimentar  el  amor  compasivo  y  más  expandido  que puede  derivarse  de  una  relación  y  una  maternidad sagradas y conscientes. 



CAPÍTULO 9

MATÍAS Y JOSÉ DE ARIMATEA



Quiero recordarte que en aquellos años, mientras yo esperaba el llamado a dar a luz a los niños que asistirían al Radiante, había sabios que viajaban mucho más que yo y más lejos. Pertenecían a una antigua hermandad llamada la Orden de los Magos. Algunos provenían del Creciente Fértil  y  el  Lejano  Oriente,  mientras  que  otros  provenían de  Gran  Bretaña,  Egipto  y  Grecia.  Durante  siglos  habían venido al monte Carmelo para consultar nuestra biblioteca y  compartir  con  nosotros  la  sabiduría  antiquísima  que  se conservaba en sus tradiciones. 

Ser  un  esenio,  según  lo  entendíamos  la  mayoría  de los  que  vivíamos  en  el  monte  Carmelo,  significaba  ser personas receptivas al espectro completo de la luz. Podría decirse  que  éramos  el  resultado  de  la  polinización cruzada de las numerosas enseñanzas diseminadas por los sabios  que  iban  y  venían  como  el  viento.  Más  que  una religión,  seguíamos  una  forma  de  vida.  Por  lo  tanto, conocíamos  muy  bien  a  Gautama  Buda  y  a  Zoroastro  en los  tiempos  actuales,  como  habíamos  conocido  a Akenatón y Moisés en tiempos anteriores, y a Krishna, Isis y Osiris en la antigüedad. 

Nuestra  tradición  ecléctica  y  ecuménica  nos permitía honrar todos los puntos de vista, permitiéndonos

apreciar los diversos nombres que el Dios-Diosa interior ha adquirido en las diferentes culturas e idiomas. Nuestras enseñanzas  se  transmitían  oralmente  y,  principalmente, con  nuestro  ejemplo  de  vida.  También  manteníamos registros escritos. Algunos de nosotros éramos excelentes escribas,  y  muchos  otros  sabíamos  una  multitud  de lenguas.  En  general  éramos  de  origen  hebreo  y  nuestro idioma común era el arameo. 

Como te he ido explicando, amigo mío, me dediqué a  mi  desarrollo  personal  durante  cuatrocientos  años. 

Ahora ha llegado el momento en el relato de mi historia en el  que  deseo  que  me  conozcas  como  mujer,  con sentimientos  humanos  muy  parecidos  a  los  que  tú experimentas  cuando  se  trata  de  relaciones  íntimas. 

Cuando  llegué  a  abrazar  la  vida  más  plenamente  y  me preparé para dar a luz a Hismariam, atraje hacia mí a un compañero,  un  espejo  divino.  Así  llegué  a  conocerme  a mí misma como no había podido conocerme antes. 

A medida que pasaban los días, comencé a sentir un flujo  de  energía  que  no  había  experimentado  desde  hacía bastante tiempo. El deseo de unirme a otra persona se hizo cada  vez  más  fuerte.  Sabía  que  era  mi  guía  interior preparándome  para  realizar  las  acciones  necesarias  y cumplir  con  mi  parte  de  dar  a  luz  a  los  personajes  que cocrearían y representarían el drama de la resurrección de Cristo, tal y como se enseña y representa en las escuelas de  misterio.  Como  me  sentía  irresistiblemente  atraída  al

matrimonio,  comuniqué  públicamente  que  era  elegible para los ritos nupciales. 

Había  varios  hermanos  en  nuestra  comunidad  del Carmelo  que  se  sentían  atraídos  hacia  mí.  Uno  de  ellos era  Matías,  hijo  de  Matías,  un  sumo  sacerdote  levita,  y nieto de Matías el Viejo, quien había llegado al puerto de Tolemaida  conmigo  cuando  regresé  de  Egipto  al  monte Carmelo  en  el  año  207  a.  C.  El  otro  era  Timoteo,  quien mantenía  la  biblioteca.  Matías  era  mucho  más  joven  que Timoteo  y  no  había  dominado  todavía  todas  las iniciaciones  disponibles  en  el  Carmelo.  Sentí  que cualquiera de estos dos sumos iniciados era apropiado. 

Mi  corazón  se  sintió  más  atraído  por  Matías.  Su amor por la naturaleza y su capacidad de hacer crecer las flores  más  bellas  y  los  frutos  y  vegetales  más  nutritivos era una delicia para mi alma. Además, su genuino interés por  el  bienestar  de  nuestra  comunidad  y  su  devoción  a Dios  hizo  que  fuera  mi  candidato  favorito.  Confieso  que también  honré  el  aspecto  de  mi  naturaleza  humana  como Hanna, que se sentía atraído por Matías porque su alma se había encarnado previamente como Tomás. Recuerda que Tomás  era  el  prometido  de  Hanna,  que  había  sido capturado y llevado a Babilonia antes de yo «entrara» en el  cuerpo  de  Hanna.  Desde  algún  lugar  profundo  en  mi corazón  surgió  el  deseo  de  cumplir  de  alguna  manera  el amor no correspondido de Hanna. 

Nos permitimos un período de cortejo, que nos sacó

de  nuestras  ocupaciones  habituales  durante  cortos períodos  de  tiempo,  para  alinear  la  esencia  de  nuestras almas 

y 

nuestras 

personalidades 

mediante 

un

conocimiento  más  íntimo  del  otro.  Encontramos compatibilidad  y  pronto,  en  cuestión  de  semanas, estábamos comprometidos. Nos comprometimos en otoño del  año  58  a.  C.,  después  de  la  cosecha.  Prepararon  un maravilloso  festín  en  nuestro  honor.  Toda  la  comunidad del Carmelo estaba en la fiesta. La celebración levantó el ánimo  de  todos,  pues  nos  habían  conocido  como  célibes ascetas  durante  más  tiempo  del  que  la  mayoría  podía recordar. Las risas y los buenos deseos hicieron que éste fuera un gran día para el monte Carmelo. 

Cerca  del  solsticio  de  invierno,  Matías  y  yo  nos reunimos bajo el dosel nupcial para intercambiar nuestros anillos  y  expresar  nuestros  votos.  Y  en  la  víspera  de  la noche  más  larga  del  año,  quedé  embarazada.  La concepción  de  este  niño  fue  supervisada  por  la Hermandad de la Luz. En mi vientre se colocó la esencia de  la  gran  alma  de  esa  entidad,  y  la  semilla  de  Matías también recibió altas frecuencias de luz que permitirían a este  niño  crecer  en  una  conciencia  más  allá  de  la limitación  terrenal.  Siempre  estaré  agradecida  a  mi marido  Matías  por  abrirme  tan  profundamente  a  las maravillas  de  la  felicidad  nupcial  y  la  Concepción  en  la Luz. 

Inicié a Matías, quien había sido siempre célibe, en

los misterios de Isis. Recordando mis experiencias en los templos  de  la  diosa,  guié  a  Matías  en  las  prácticas  de energía  sexual  de  Isis,  en  las  que  la  energía  sexual  se empuja  hacia  arriba  y  la  conciencia  de  la  pareja  es resucitada  en  la  unidad,  hasta  que  se  alcanzan  mutuos estados de felicidad. Fue en este estado elevado de amor que el alma de nuestro hijo fue invitada a entrar al plano físico.  Y  conscientemente  lo  alimentamos  con  nuestro amor durante los meses que estuvo en mi vientre. 

La relación íntima con un hombre y dar a luz a mis hijos fue un regalo de una conciencia tan profunda, que me preguntaba  por  qué  no  lo  había  permitido  antes.  Cuando contemplé  el  precio  de  esa  profundidad  me  di  cuenta  de que la apertura llegó a través de la ruptura de mi corazón, que  yo  había  evitado.  El  dolor  recalcitrante  que  había albergado  el  corazón  herido  de  Hanna  me  proporcionó todas  las  razones  para  posponer  el  matrimonio.  Como iniciada  había  transmutado  muchas  de  las  emociones discordantes.  Sin  embargo,  me  di  cuenta  de  que  había evitado  la  intimidad  del  amor,  justificando  mi  celibato prolongado  como  el  camino  de  menor  distracción, mientras doblegaba mi voluntad personal a la del Espíritu. 

¡Qué agradable era sentir el tacto suave de Matías, y qué maravilloso era celebrar la vida dentro de mi antiguo cuerpo  aún  joven!  Mi  hija  Auriana  había  fallecido  hacía más de cuatrocientos años, así que en este momento, tenía muchos descendientes. La mayoría de ellos aún vivían en

Egipto. Algunos estaban en el Carmelo y otros estaban en las  comunidades  de  los  alrededores  de  Galilea  y  Judea. 

Cuando  llegó  el  momento  de  dar  a  luz,  hubo  una  gran reunión  de  mis  descendientes,  que  vinieron  para  la circuncisión y el nombramiento de nuestro primer hijo. 

Nuestro hijo nació en la cúspide de Virgo y Libra en el año 57 a. C., según el calendario gregoriano. Debido a que  era  del  linaje  de  José  el  Israelita,  que  había  sido vendido  a  Egipto,  optamos  por  ponerle  el  nombre  de  su antepasado. Todos le conocieron como José. 

Este niño lleno de dotes se crió con mucho amor y devoción.  A  temprana  edad  lo  ponía  en  mi  rodilla  y  le hablaba de la estirpe de nuestro pueblo de Israel o Isis Ra Elohim,  como  a  mí  me  gustaba  llamarle.  Le  contaba historias  maravillosas  del  antiguo  Egipto  y  de  otros lugares  a  los  que  había  viajado.  Le  relataba  sobre  el tiempo  que  había  pasado  en  Gran  Bretaña,  cuando  había sido  adoptada  por  una  familia  real  celta  que  me  inició como sacerdotisa druida. Su mente era como una esponja, absorbía todo lo que le podía dar. Y siempre quería más. 

Un  año  y  medio  después  del  nacimiento  de  José, mientras  nuestro  amor  era  todavía  fuerte,  Matías  y  yo concebimos a una niña. La llamamos Marta. Ella era firme y decidida, y estaba dotada de sabiduría en los asuntos del hogar y un talento para manejar detalles. Ella, al igual que José, jugaría un papel en la historia que estoy relatando. 

Ahora voy a hablarte con más detalle de José, quien

desempeñaría  un  papel  clave  en  el  plan  divino.  Como José  mostraba  pasión  por  los  idiomas,  le  enseñamos nuestro idioma nativo, el arameo, cuando tenía entre uno y dos años. Cuando tenía entre dos y tres años lo introduje a la  lengua  hebrea  y  las  letras  de  fuego.  Durante  los siguientes años, algo de la lengua celta que yo recordaba se convirtió en el foco de nuestra atención por su similitud con el hebreo. A la edad de seis años fue introducido a los idiomas persa y sánscrito. El griego vino después, seguido del  egipcio.  El  latín,  idioma  oficial  de  los  romanos,  lo incorporamos  un  poco  a  regañadientes  al  currículo  de José cuando tenía once años. 

La  razón  de  posponer  la  introducción  del  latín  a José fue el sabor amargo que había dejado la invasión de Palestina por las legiones romanas de Pompeyo en el año 63 a. C. La lucha política entre los saduceos aristócratas y los  fariseos  ortodoxos  había  causado  que  Roma interviniera.  Jerusalén  había  sido  asediada  y  casi  12.000

judíos habían sido asesinados. A finales del año 63 a. C., toda Palestina se había incorporado a la provincia romana de  Siria  y  pagaba  tributos  a  Roma.  Y  para  hacer  la situación  aún  más  amarga  para  mi  gusto,  Roma  había reintroducido  la  crucifixión  como  castigo  por  cualquier forma  de  resistencia,  con  el  fin  de  controlar  a  la  gente. 

Sentía un profundo choque emocional cuando pasaba a lo largo de los caminos llenos de cruces. Parecía que nunca podría  cerrar  mi  corazón  al  sufrimiento  humano. 

¿Aprenderá  alguna  vez  la  humanidad  el  verdadero significado de la cruz, el símbolo del espíritu uniéndose a la materia? 

Matías adoraba a su hijo, pero no le podía enseñar lo  mismo  que  yo.  Como  consecuencia,  comenzó  a  surgir una  tensión  entre  nosotros  con  respecto  a  la  crianza  de José. Una sombra de celos y autocrítica erosionó la mente de  Matías.  Aunque  a  José  le  encantaba  ir  con  su  padre  a los  campos  y  jardines  y  caminar  de  la  mano  por  debajo del  manto  de  estrellas,  prefería  venir  conmigo  y  pasar horas  y  horas  estudiando  los  antiguos  manuscritos  de  la biblioteca. Por ello, Matías sintió que había perdido a su hijo  y,  echándome  la  culpa  de  esa  intensa  pérdida, comenzó  a  distanciarse  de  mí.  Nuestra  cama  se  convirtió en un lecho de espinas en vez de rosas perfumadas. 

A  medida  que  pasaron  los  meses,  Matías  creó  una fría  barrera  de  distancia  alrededor  de  sí  mismo.  Sus muchos años de celibato comenzaron a invitarlo de nuevo a  una  vida  «segura»  más  ascética,  que  lo  protegía  de sentir  el  trasfondo  emocional  que  perturbaba  nuestro entorno  familiar.  Mi  corazón  estaba  dolido,  y  sentía remordimientos  por  la  pérdida  de  mi  marido.  Sin embargo,  ¿qué  podía  hacer?  José  era  como  era,  y  Marta prefería  estar  con  las  mujeres.  Sabiendo  que  hay  un propósito  divino  detrás  de  todo  lo  que  ocurre, simplemente  confié  en  Dios  e  hice  lo  que  pude  para aceptar nuestra situación. 

Varios  meses  después  del  cuarto  cumpleaños  de José,  Matías  decidió  que  sería  mejor  para  todos  que  se trasladara  a  la  comunidad  esenia  de  Qumrán,  situada cerca del mar Salado, a unos 80 kilómetros al sureste del Carmelo.  Él  presentó  la  situación  como  una  separación temporal, sin embargo yo sabía en mi corazón que nuestro matrimonio  había  terminado.  Cada  unos  pocos  meses hacía una breve visita al Carmelo para estar con sus hijos. 

Pero  conmigo  estaba  herido  y  no  se  molestaba  en invitarme  a  su  cama.  Así  que  llevamos  nuestro  caso  al consejo  de  ancianos  de  nuestra  comunidad  y  solicitamos la  anulación  de  nuestros  votos,  a  pesar  de  que  no encontramos  ninguna  justificación  para  ello.  Era  una petición  inusual,  sin  embargo,  el  Consejo  aceptó.  Y  así, Matías quedó libre para expresar sus excepcionales dotes y extraordinaria devoción en los jardines de Qumrán. 

Matías  disfrutó  de  la  paz  y  la  alegría  de  Qumrán hasta el año 37 a. C., cuando murió de las heridas sufridas al  resistir  las  legiones  romanas  de  Antonio,  cuando  por orden  del  rey  Herodes  el  Edomita,  quemaron  Qumrán hasta los cimientos. 

Tras  la  partida  de  Matías  del  monte  Carmelo,  gran parte de mi atención se centró en preparar a mi hijo para el  papel  que  yo  sabía  que  iba  a  desempeñar  en  el  drama sagrado,  que  ya  se  estaba  desplegando.  José  siguió creciendo. Su capacidad de aprender superaba con creces la mía. Leía y comentaba la Ley de Moisés y los antiguos

registros con cualquiera que estuviera dispuesto a entablar conversación. Sentía una especial atracción por los magos que  venían  de  lejos.  Su  alma  remontaba  vuelo  mientras escuchaba  sus  historias.  Cuando  tenía  doce  años  quiso viajar con esos sabios. No fue fácil dejarle marchar, pero yo sabía que tenía que hacerlo. 

José  fue  llevado  a  estudiar  a  la  gran  biblioteca  de Alejandría y recibió iniciaciones en los templos del Nilo. 

Viajó  a  través  de  Partia  a  la  India.  Llegó  a  ser  muy versado en las enseñanzas de Zaratustra, Buda y Krishna. 

Viajó  por  los  altos  Himalayas  sin  monedas  ni  alforja. 

Vivió durante varios años con santos y maestros. Algunos de  ellos  eran  inmortales  físicos,  como  Babaji,  conocido en  tus  días  como  el  venerado  padre  del  linaje  del  Kriya Yoga. Este querido maestro también sería uno de los gurús del Hijo de la Paz, a pesar de que algunas historias dicen que  Babaji  fue  discípulo  de  mi  nieto.  Aunque  crea confusión  en  aquellos  que  no  experimentan  la  vida  en unidad,  en  realidad  no  importa  quién  es  gurú  o  discípulo cuando los avatares (aquellos que encarnan plenamente la conciencia  de  Dios  desde  su  juventud)  se  encuentran. 

Ellos  reflejan  claramente  la  divinidad  en  el  espejo  de  la Unidad. 

Cuando  José  regresó  al  Carmelo,  como  un  hombre joven  de  veinte  años,  unió  su  aprendizaje  al  de  nuestra comunidad  y  todos  nos  enriquecimos.  En  realidad,  José era  una  luz  brillante.  Durante  los  siguientes  años,  José

sentó bases en el monte Carmelo y en Qumrán. Tradujo los pergaminos  que  trajo  de  Tíbet,  India  y  Mesopotamia. 

Durante  este  tiempo  entregó  tantos  registros  como  le  fue posible  a  nuestra  comunidad  esenia  de  Qumrán.  Allí ayudó  a  los  hermanos  a  crear  barreras  energéticas poderosas  alrededor  de  las  cámaras  que  albergaban  los registros. 

Habíamos  llegado  a  estar  muy  preocupados  por nuestra  biblioteca  del  Carmelo,  sin  saber  si  las  legiones romanas  la  destruirían,  como  lo  habían  hecho  en  Qumrán en  el  año  37  a.  C.  por  insistencia  del  rey  Herodes,  ni cuándo  lo  harían.  Herodes  estaba  enfurecido  con  los fanáticos esenios de Qumrán que se oponían rotundamente a  su  gobierno.  La  comunidad  conservadora  y  bastante militante de Qumrán lo consideraba inepto para gobernar no  sólo  debido  a  su  corrupta  moralidad,  sino  también porque era un descendiente de Esaú en lugar de Jacob. 

A  pesar  del  odio  de  Herodes,  Qumrán  estaba empezando a resurgir, aunque con un creciente sentido de cautela  entre  las  dos  nuevas  sectas  del  pueblo  judío:  los zelotes,  que  iban  militantemente  en  contra  del  gobierno corrupto  de  Herodes,  y  los  herodianos,  que  lo  apoyaban activamente.  Sin  embargo,  debido  a  la  posición vulnerable  del  monte  Carmelo,  Qumrán  parecía  ser  el mejor  lugar  para  guardar  nuestros  preciados  registros durante 

este 

tiempo 

de 

gran 

incertidumbre. 

Posteriormente, después de que Qumrán fuera el epicentro

de un gran terremoto en el año 31 d. C., José concibió un plan  para  dispersar  gran  parte  de  las  bibliotecas  de Qumrán  y  el  Carmelo  entre  las  comunidades  esenias distribuidas  por  la  región  del  Mediterráneo  y  las  Islas Británicas,  en  especial  la  isla  más  grande,  llamada Albión. 

En  el  año  32  a.  C.  un  miembro  de  la  Orden  de  los Magos que estaba de visita en el monte Carmelo invitó a José a ir a Gran Bretaña y pasar por las iniciaciones del Consejo de los Druidas. José había conocido a algunos de los  magos  druidas  en  su  estancia  en  Egipto.  Los  druidas eran un remanente que preservó la sabiduría de la antigua Atlántida  (y  la  aún  más  antigua  Pangea)  en  las  Islas Británicas. 

Antes  de  sacar  a  los  hebreos  de  Egipto,  Moisés había enviado representantes de las Doce Tribus de Israel para  que  establecieran  colonias  en  Albión.  Durante  los cautiverios  asirio  y  babilónico,  Gran  Bretaña  también recibió a algunas de las tribus «perdidas» de Israel. Tras muchos  años  de  esparcirse  por  Europa  desde  el  Oriente Medio,  los  hebreos,  a  través  del  matrimonio  mixto,  se convirtieron  en  los  celtas.  A  medida  que  estos  flujos migratorios  se  mezclaron,  la  isla  de  Albión  se  conoció como «Brit-ain», que es una palabra hebrea que significa

«La Tierra del Pacto». 

Y  fue  así  que  en  la  primavera  mi  hijo  hizo  el primero  de  sus  muchos  viajes  a  Inglaterra,  incluyendo  lo

que  llamas  Irlanda,  Escocia  y  las  tierras  que  rodean  la costa  norte  del  mar  Grande.  En  Gran  Bretaña,  José comenzó un largo proceso iniciático que lo convertiría en archidruida en su vejez. 

Poco después de regresar a Palestina de su primera peregrinación  a  Gran  Bretaña,  mi  hijo  tuvo  la  idea  de adquirir  y  operar  una  flota  de  barcos  de  flete  que transportaría  principalmente  mineral  de  estaño  y  plomo. 

Además, adquirió parcialmente la propiedad de dos minas en  Gran  Bretaña,  lo  que  le  permitió  convertirse  en  un ministro  de  minas  del  Imperio  Romano.  Estas credenciales y recursos económicos le proporcionaron el encubrimiento  perfecto  para  transportar  secretamente  a iniciados  y  documentos  a  Gran  Bretaña  y  a  otras bibliotecas  esenias  ubicadas  en  las  regiones  montañosas alrededor del mar Grande. 

Esta  fue  la  forma  en  que  José  desarrolló  sus habilidades  empresariales  y  diplomáticas.  En  los siguientes  diez  años  y  con  la  ayuda  de  los  consejos druidas llegaría a tener una flota de doce barcos. A partir de entonces, fue su costumbre realizar al menos un viaje a Gran Bretaña cada año. 

Ahora  que  su  riqueza  y  su  influencia  se  estaban haciendo  muy  notorias  en  la  estructura  administrativa  del Imperio  Romano  en  Jerusalén,  José  empezó  a  atraer  la atención  de  un  rico  príncipe  asmoneo.  Su  nombre  era Arimatea  y  era  miembro  del  alto  cuerpo  judicial  y

legislativo  judío  llamado  Sanedrín.  Había  heredado tierras  en  Samaria  de  sus  antepasados  macedonios.  Su gran  finca  estaba  al  sur  de  Samaria,  en  la  ruta  de  las caravanas entre Galilea y Judea. Arimatea estableció una fuerte  relación  con  mi  hijo  y  le  ofreció  a  su  hija  Eunice Salomé en matrimonio. Este acuerdo les permitiría llevar adelante su ambiciosa visión. El matrimonio se celebró en Jerusalén en el verano del año 29 a. C. 

Arimatea  vio  en  José  a  un  prodigio  capaz  de rectificar la corrupción que actualmente estaba sembrando tanta lucha en Jerusalén. Después de unirse a la familia de Arimatea,  mi  hijo  empezó  a  estudiar  la  ley  de  mediación con su suegro, quien lo acogió en su corazón no sólo como yerno, sino también como un hijo adoptivo. 

José  se  convirtió  entonces  en  un  representante adjunto  de  Galilea  y  Samaria  ante  el  Sanedrín  de Jerusalén.  Poco  después  se  trasladó  a  Jerusalén  para establecer  su  residencia  cerca  de  las  personas  ricas  e instruidas.  Allí  sirvió  durante  muchos  años  como  un influyente asesor. Con ello, José actuó como intermediario entre  las  numerosas  facciones  y  sectas  que  estaban  a menudo  en  conflicto.  Su  dominio  de  los  idiomas  y  su conocimiento  de  la  naturaleza  humana  ganó  el  respeto  de todos. A pesar de que a veces podía ser frío y reservado, siempre  estaba  disponible  para  aquellos  que  lo necesitaban y sobre todo aquellos de la Hermandad que lo conocían  como  adepto.  Tenía  tres  viviendas  en  Jerusalén

situadas  en  lugares  estratégicos,  con  acceso  a  pasajes subterráneos conocidos por los Hermanos de las órdenes secretas de Salomón. Los descendientes de estas órdenes secretas  llegaron  a  ser  conocidos  como  los  cátaros,  los templarios  y  muchas  de  las  familias  gobernantes  de Europa. 

José continuó practicando durante toda su larga vida la  ciencia  de  la  longevidad,  por  la  que  los  esenios  eran públicamente  conocidos,  y  la  ciencia  esotérica  de  la inmortalidad  física,  que  muy  pocos  entendieron  o  se atrevieron a practicar. Con ello, José se puso al servicio de  muchas  personas.  A  la  vez  que  servía  a  las  masas externamente,  proporcionaba  silenciosa  y  libremente  sus inusuales  talentos  y  ejemplo  de  devoción  a  las  órdenes ocultas de la Hermandad de la Luz. 

Aunque  me  he  adelantado  a  mi  historia,  deseaba sentar  las  bases  de  lo  que  vendrá,  contándote  acerca  de los primeros años de mi primer hijo, José de Arimatea. 





CAPÍTULO 10

ANA SE INICIA EN LA

CONCEPCIÓN EN LA LUZ



He explicado muchos detalles de la vida de José de Arimatea porque va a jugar un papel clave en el resto de la  historia  de  mi  vida.  Pero  ahora  volvamos  al  quinto cumpleaños de José, poco después de que su padre Matías se trasladara a Qumrán a finales del año 53 a. C. 

La  crianza  de  José  y  Marta  era  ahora  mi responsabilidad y me dediqué plenamente a ello, sabiendo que  contaba  con  el  apoyo  de  la  comunidad  esenia  del Carmelo.  Agradecí  estas  responsabilidades  y  no  dejé,  en su mayor parte, que mis sentimientos se contaminaran con pena  cuando  de  vez  en  cuando  reflexionaba  sobre  la pérdida de mi marido. Sin embargo, mis órganos sexuales se  habían  despertado,  y  mi  cuerpo  se  había  entregado  en matrimonio;  un  intenso  deseo  se  había  despertado  en  mi alma, que yo experimentaba como una llama inextinguible. 

Había  conocido  esta  pasión  anteriormente,  sobre todo  cuando  estaba  en  Egipto.  Allí  había  aprendido  a canalizar  esta  gran  energía  elevándola  por  mi  espina dorsal y a través de todo mi cuerpo. Había consagrado mi sexualidad  a  la  regeneración  celular  y  a  la  iluminación espiritual.  Así  había  continuado  utilizando  la  fuerza  vital

de  Sekhem  todos  mis  días.  Había  sido  servidora  de Hathor  e  Isis,  entregando  mi  energía  a  la  representación del  matrimonio  místico  con  jóvenes  iniciados,  tanto hombres  como  mujeres,  que  llegaban  a  los  templos  para ser  introducidos  a  la  alta  alquimia  tántrica.  Sin  embargo, nunca  me  casé.  Sí  había  estado  casada  con  el  Amado eterno,  que  es  Uno  con  la  fuente  de  mi  ser.  Pero  ¿había conocido a algún hombre a quien le di completamente mi corazón? No, el lecho nupcial no había sido mi elección. 

Sin  embargo,  ahora  estaba  a  la  deriva.  Había  sido introducida  a  un  mundo  de  sentimientos  que  antes  había pasado  por  alto.  Practiqué  toda  la  sabiduría  que  había aprendido.  Hice  circular  esta  gran  fuerza,  transmutando mis  emociones,  que  parecían  acumularse  como  una poderosa tormenta. Las encrespadas mareas de emociones se  calmaban  sólo  para  convertirse  en  olas  gigantescas, que  rompían  en  la  orilla  de  mi  corazón  y  mi  alma.  De hecho,  estaba  conmocionada  como  pocas  veces  lo  había estado en mi larga vida. Pedí saber el significado de este gran aumento de fuerza vital que corría desenfrenada por cada  célula  de  mi  cuerpo.  Me  preguntaba:  ¿cómo  voy  a hacer frente a esta intensa energía y con qué propósito? 

Aunque me mantenía ocupada en todo momento con las tareas que tenía que hacer, los días parecían alargarse demasiado,  y  mis  pocas  horas  de  sueño  eran  inquietas  y febriles.  Me  parecía  estar  ardiendo  con  una  energía  de amor que me llevaba a reinos de sensaciones dentro de mi

cuerpo  que  anteriormente  no  creía  posibles.  Mi  alma  se llenó de una gran compasión por los que habían venido a mí  en  el  pasado,  consumidos  por  estas  llamas.  Entonces había  desestimado  la  intensidad  de  su  experiencia  y  los había enviado a calmarse de la manera que conocía y que a mí me había funcionado. 


¿Podían  haber  estado  sintiendo  como  yo  me  sentía ahora?  Si  era  así,  no  les  había  proporcionado  un  buen servicio. Nada de lo que una vez había calmado la marea de emoción y las llamas que quemaban mi corazón y mis órganos  sexuales  parecía  funcionarme  ahora.  No  conocía a  nadie  en  nuestra  comunidad  a  quien  pudiera  pedir consejo. Sin embargo, al mantener en secreto esta inmensa energía me volví cada vez más distante y lejana. Este era justo  el  mismo  comportamiento  que  había  encontrado problemático en Matías. En lugar de mi paciencia y calma habituales,  parecía  una  arpía  irritable,  una  parte  de  mi naturaleza que antes sólo había visto ocasionalmente. 

Continué  supervisando  las  pruebas  iniciáticas  del Carmelo. Di instrucciones a las doncellas para aprender a recibir  su  flujo  de  sangre  como  una  dote  de  la  Gran Madre. Asistí a jóvenes varones en las maneras de honrar su  hombría  y  la  conservación  de  su  semilla.  Celebramos ritos sagrados y ceremonias que consagraban y graduaban a cada novicio como iniciados dentro de los misterios de nuestra  orden  esenia.  Ahora  que  la  energía  sexual  se estaba  extendiendo  dentro  de  mí,  comprendía  con

compasión  las  energías  que  corrían  a  través  de  la  sangre joven  del  creciente  número  de  adolescentes  de  nuestra comunidad. 

Entonces, 

una 

noche, 

en 

un 

profundo 

y

transformador  sueño,  Isis,  Osiris,  Hathor  y  Horus  me llevaron a una habitación a donde había ido en el pasado para  ser  iniciada  en  los  secretos  de  la  regeneración celular. Allí me dijeron que era el momento de fortalecer y  preparar  mi  cuerpo  físico  para  la  entrada  de  almas sumamente  evolucionadas  a  través  del  proceso  de  la Concepción  en  la  Luz.  Me  mostraron  que  me  convertiría en  la  madre  de  una  niña  que  se  llamaría  María,  quien daría a luz al Mesías prometido. Poco a poco me di cuenta de  que  mi  vientre  proporcionaría  un  gran  regalo  a  la humanidad. 

Al  contemplar  el  don  de  la  maternidad  abriéndose ante  mí,  sentí  la  presencia  maravillosa  de  Isis,  la  Madre de  las  Madres.  A  medida  que  mi  sueño  avanzaba,  Isis, Osiris, Hathor y Horus me pidieron que me acostara sobre un enorme altar de cristal rosa luminiscente, que estaba en el centro de la habitación. El altar estaba tallado en forma redonda y en su centro había una estrella de seis puntas, el Sello  de  Salomón,  hecha  de  oro  fundido  e  incrustada  de esmeraldas, zafiros, granates, topacios, rubíes y diamantes pulidos.  Mientras  yacía  en  el  altar,  me  di  cuenta  de  que había  doce  grandiosos  seres  de  luz;  cada  uno  entró  en  la habitación  a  través  de  distintas  puertas.  A  algunos  los

reconocí;  otros  eran  nuevos  para  mí.  Todos  se  reunieron en  torno  al  altar  para  formar  un  círculo  exterior.  Sus brazos  derechos  apuntaban  hacia  mí,  mientras  que  sus brazos  izquierdos  descansaban  en  el  hombro  del  vecino. 

Esta  acción  concentró  su  intención,  y  pronto  una  niebla fría y blanquecina comenzó a formarse alrededor del altar donde  yo  estaba.  De  entre  la  niebla,  comenzó  a manifestarse  una  columna  de  luz,  envolviéndome  en  su núcleo. 

En  este  punto,  Isis,  Osiris,  Hathor  y  Horus  se situaron  alrededor  de  mi  cuerpo.  Osiris  se  situó  en  mi cabeza.  Isis  estaba  a  mis  pies.  Mientras  Horus  dirigía energía a mis órganos sexuales, Hathor colocó sus manos sobre  mi  corazón  acelerado.  Inmediatamente  quedé inmersa  en  una  extraordinaria  matriz  geométrica  de  luz, sonido  y  color.  La  música  de  las  esferas  me  envolvió  en patrones de luz líquida pulsantes y palpables. 

Con la luz que emanaba de sus manos y de la punta de  los  dedos,  la  energía  de  alta  frecuencia  aceleró  mis órganos,  moléculas  y  átomos,  abriendo  mi  ADN  al recuerdo de los códigos necesarios para concebir hijos a través del proceso conocido como Concepción en la Luz. 

Uno  por  uno,  los  doce  hermosos  seres  de  luz  se  situaron en frente de mí. Reconocí a uno de ellos como Hismariam. 

Me volví etéricamente hacia cada alma, abrazando en mí la  codificación  celular  primordial  que  sería  activada cuando  llegara  el  momento  de  la  futura  concepción.  Con

ello,  cada  alma  se  ancló  vibratoriamente  en  mi  vientre incluso  antes  de  que  naciera  a  través  de  mí  en  la  vida física.  Ahora  entendí  que  iba  a  ser  la  madre  de  los  doce seres. Pero deseaba entender: ¿cómo iba a hacerlo sin un hombre? 

A  continuación  tuve  la  visión  de  un  hombre  que llegaba al Monte Carmelo. Lo reconocí como alguien que había  conocido  en  los  altos  Himalayas,  cuando  me  había arrodillado ante los pies de loto de mi amado maestro, el Señor  Maitreya,  mientras  lo  visitaba  en  los  planos interiores. Cuando lo pude ver claramente, sonreímos con reconocimiento  mientras  corríamos  para  abrazarnos.  De esta  manera,  llegué  a  saber  quién  sería  el  padre  de nuestros  doce  hijos  antes  de  que  nos  conociéramos  en  el plano físico. 

Cuando mi visión terminó, la luz celestial se retiró a su propio reino y de repente sentí mi cuerpo tendido sobre el  camastro  de  mi  habitación.  El  sudor  derramado exudaba  una  fragancia  dulce  por  todos  los  poros.  Quedé totalmente agotada, sin fuerzas para levantarme a realizar mis oraciones de la mañana y el ritual del lavado. Por lo tanto, decidí utilizar ese tiempo para descansar e integrar una  de  las  experiencias  más  cruciales  de  mi  vida.  Sin darme  cuenta  del  paso  del  tiempo,  mi  ensueño  terminó cuando un suave golpe en la puerta de mi celda anunció el susurro  de  preocupación  de  Judith,  que  me  había  echado de menos. Me levanté y le pedí que entrara. Me miró con

unos  ojos  que  eran  como  grandes  orbes  brillantes;  ella también había sido testigo, en un sueño lúcido, de lo que se  convertiría  en  mi  profundo  papel  y  creciente responsabilidad.  A  pesar  de  que  no  iba  a  concebir  hijos como yo, ella sería mi comadrona consciente, para ayudar al nacimiento de todos los niños que llegarían a través de mí.  Así  fue  como  me  entregué  a  las  manos  del  Altísimo para realizar aquello para lo que había venido y me había preparado. 

Tanto  si  has  tenido  hijos  como  si  no,  puedes compartir mi asombro y admiración al darme cuenta de la extraordinaria  bendición  y  el  gran  poder  que  se  habían puesto  en  marcha.  Ya  seas  hombre  o  mujer,  estás preparando  actualmente  el  vientre  de  tu  corazón inmaculado para concebir y dar a luz al Cristo, tu Mesías interior. 

Espero  ayudarte  a  que  entiendas  y  te  embarques conmigo en los misterios de la Concepción en la Luz, que son relevantes para tu vida y el destino que se aproxima. 

Te aseguro que has elegido estar sobre la Madre Tierra en este  momento  crucial  para  poder  ayudar  conscientemente a  cada  célula  de  tu  cuerpo  y  a  cada  átomo  de  materia  a recibir  las  altas  frecuencias  de  luz  que  están  entrando  en la  atmósfera  de  la  Tierra,  una  especie  de  inseminación espiritual. 

Para algunos de vosotros, este proceso de ascensión incluye  la  concepción  consciente  de  hijos  sumamente

evolucionados,  de  tal  manera  que  como  madre  o  como padre  puedas  resonar  con  sus  almas  sensibles  y  asegurar una  entrada  más  armoniosa  en  la  densidad  del  plano terrenal.  Comparto  una  parte  de  mi  entendimiento  con  el fin  de  ayudarte  a  catalizar  tu  recuerdo  e  iluminar  tu posible  elección  de  unirte  a  mí  en  este  servicio maravilloso a la vida. 

Muchos  de  los  niños  que  son  concebidos  en  la  luz son  adeptos  y  maestros  ascendidos  que  vuelven  a participar  de  una  manera  sin  precedentes  en  el  gran trabajo de ascensión global. Muchas de las nuevas almas que  vienen  nunca  han  encarnado  en  el  planeta  Tierra,  y muchos  de  ellos  nunca  han  experimentado  antes  cuerpos físicos tan densos. Vienen para servir como emisarios de amor  puro,  y  muchos  están  trayendo  tecnologías transformadoras muy necesarias para que se origine la Era Dorada. Todos estos niños están convocando un equipo de apoyo  consciente,  al  igual  que  hizo  mi  nieto  Yeshua  dos mil años atrás. De hecho, ellos también reflejan tu propio Niño  Dorado  interior,  que  liderará  el  camino  hacia  un amanecer resplandeciente. 

Ya  sea  concibiendo  hijos  en  la  luz  o  permitiendo que la alquimia de la luz transmute tu cuerpo, emociones y mente,  quiero  que  entiendas  que  el  proceso  de  ascensión que  estás  atravesando  es  una  Concepción  en  la  Luz.  A medida  que  tú  y  la  Madre  Tierra  estáis  siendo impregnados  de  luz,  estás  sirviendo  a  la  Gran  Obra  de

espiritualizar  la  materia,  que  ayuda  a  la  humanidad ignorante y bélica a cambiar su resistencia a la unidad y la armonía.  Cuando  esto  ocurre,  el  plano  terrenal  puede contener  patrones  de  unidad  o  de  conciencia  crística  de mayores  dimensiones  cada  vez  más  coherentes,  mientras tú armonizas los dolores de parto caóticos que acompañan el 

proceso. 

¡En 

este 

momento 

todos 

estáis

embarazados(as)  simultáneamente  con  la  luz  de  Cristo, mientras  dais  a  luz  su  presencia  en  cada  una  de  vuestras acciones! 

Puede  ser  que  elijas  ser  un  padre  consciente recordando  cómo  concebir  niños  literalmente  en  las frecuencias  más  altas  de  luz.  Puede  ser  que  seas  una partera,  un  cónyuge,  un  pariente  o  un  amigo  consciente ayudando con energía de amor coherente, envolviendo a la madre  y  al  hijo  durante  el  embarazo,  el  nacimiento  y  la infancia. Ya sea que estés participando en una Concepción en la Luz literal o figurada, estás dando a luz la presencia de  Cristo  en  ti  mismo  y  estás  ayudando  a  toda  la  vida  a recordar el poder del amor. A medida que te des cuenta de que  tú  eres  el  Cristo  y  un  emisario  de  amor,  puedes cocrear ambientes de apoyo armoniosos en los que niños sumamente  conscientes  puedan  expresar  y  manifestar  el amor  fácilmente,  ya  que  están  aquí  para  compartirlo  y demostrarlo. 

Aunque  la  Concepción  en  la  Luz  es  un  tema complejo y a menudo mal entendido, deseo profundamente

que  empieces  a  apreciar  y  a  valorar  tu  elección  de facilitar la concepción y el nacimiento de la conciencia de Cristo durante los próximos años. Yo te recordaré una vez más,  mi  querido  amigo,  que  el  propósito  principal  de querer compartir mi historia contigo, es ayudar al parto y nacimiento de Cristo o de la conciencia de unidad dentro de toda la vida. Te ofrezco libremente mi inmenso amor y apoyo  mientras  eliges  despertar  y  darte  cuenta  de  tu destino  más  elevado  en  cada  momento  de  esta  vida presente. 





CAPÍTULO 11

EL ENCUENTRO DE ANA Y

JOAQUÍN



Mi  querido  amigo,  conozco  el  deseo  del  corazón humano por el amor verdadero. Con demasiada frecuencia la  experiencia  del  amor  en  el  plano  terrenal  es  frustrante y,  como  mucho,  un  reflejo  superficial  de  aquello  que  en secreto uno anhela y sabe que es posible. He oído el ruego de tu alma por un compañero con el que exista armonía en todos los niveles, especialmente en el espiritual, donde la satisfacción  de  tu  alma  es  elevar  la  vida  a  través  de  tu ejemplo 

comprometido 

de 

integridad 

y 

amor

incondicional. A medida que el alma evoluciona, surge un intenso deseo de unir tu vida con alguien con quien poder llevar a cabo profundamente el destino divino. 

¿Es  posible  ese  amor?  Sí,  mi  querido  amigo. 

Cuando todo está listo —y a menudo cuando menos te lo esperas— el Amado surge en forma física para reflejar el amor  divino  del  Creador.  A  medida  que  entras  cada  vez más  en  una  relación  íntima  y  constante  con  tu  propio eterno  Amado,  como  yo  lo  hice,  también  puedes  servir  a la evolución de la vida mediante la atracción de un alma gemela,  con  la  cual  reflejar  perfectamente  el  matrimonio místico  interior  de  lo  Divino  Femenino  y  Masculino  de

cada uno. 

Ahora voy a compartir contigo uno de los recuerdos más preciados de mi existencia, cuando mi amado llegó a mi  vida.  Tal  como  lo  recuerdo,  fue  a  finales  del  verano del  año  52  antes  de  Cristo,  según  tu  calendario,  con  el signo de Virgo en los cielos, mientras yo caminaba por el huerto  al  amanecer,  en  el  claustro  del  santuario.  Estaba cerca  del  dormitorio  de  las  mujeres  cuando  me  detuve  a escuchar un sonido interno. Este sonido era como un suave y cadencioso trino de pájaros que, sin embargo, se parecía más  al  sonido  de  flautas.  Me  preguntaba  de  dónde provenía, pues sin duda lo escuchaba con mi oído interior. 

Me  sentí  arrastrada  por  un  impulso  irresistible  de encontrar  la  fuente  de  esta  inquietante  melodía,  que parecía tocar las mismas cuerdas de mi corazón. Terminé de recoger las frutas y verduras rápidamente, y las llevé a nuestro almacén comunal. 

Mientras  me  lavaba  cuidadosamente  la  tierra  y  el sudor  de  las  manos  y  la  cara,  contuve  en  mi  interior  los sonidos que me llamaban. Cambié las prendas de mi ropa interior y preparé mi cuerpo como si fuera el Sabbat. Mi corazón  seguía  acelerándose  mientras  vestía  mi  cuerpo delgado  con  ropas  limpias.  Mientras  alisaba  el  tejido  de fino  algodón  egipcio  sobre  mis  pechos  y  caderas,  sentí una  inusual  conciencia  de  mi  cuerpo.  Cuidadosamente, pasé  mi  peine  de  tortuga  egipcio  por  mi  largo  y  grueso pelo  castaño,  que  se  había  blanqueado  y  vuelto  rubio  en

los mechones expuestos a los rayos abrasadores del sol de verano.  Me  puse  aceite  perfumado  en  las  palmas  de  las manos  y  masajeé  suavemente  mi  cabello,  que  me  llegaba hasta  la  cintura,  y  lo  trencé  alrededor  de  mi  cabeza. 

Debido a que era tan inusual que diera tanta atención a mi apariencia,  me  preguntaba  con  creciente  curiosidad  qué me estaba llamando. 

Con  una  rápida  mirada  a  mi  espejo  de  bronce pulido, salí con ligereza del claustro a través de la puerta exterior. Corrí a través de los prados. Me lancé como una cierva  entre  los  pequeños  huertos  de  nueces,  frutas  y árboles  de  sombra  y  los  pocos  pinos  y  cedros  que quedaban.  Trepé  hacia  la  cima  del  monte,  y  mi  corazón latía  como  si  fuera  a  emprender  vuelo  desde  su  jaula dentro  de  mi  pecho.  Finalmente,  me  detuve  para recomponerme. No podía ver a nadie, excepto a los niños pastores  muy  por  debajo  de  mí,  y  las  figuras  apenas visibles  de  los  que  deambulaban  fuera  de  los  muros exteriores del Carmelo. Hacia el mar, estaban cosechando el  trigo  y  el  lino  en  las  colinas  más  bajas  del  valle.  Un viento  cálido  y  agradable  subía  con  prisa  desde  el  mar Grande, enfriando mi sudada piel y desaliñando mi pelo, cuidadosamente  peinado.  Todo  lo  que  podía  hacer  era reírme  de  mi  ardiente  pasión  por  el  Amado,  que  me llevaba a la cima de la montaña con las manos vacías. 

Me hundí en la hierba reseca. Lágrimas de añoranza se  mezclaban  con  la  dulce  liberación  de  la  risa.  Me

recosté.  Mi  espalda  se  apoyaba  sobre  una  suave  piedra caliente,  y  una  hierba  blanda  amortiguaba  mi  cabeza, mientras  miraba  hacia  el  cielo  azul  cobalto  donde golondrinas,  halcones,  mirlos  y  aves  marinas  surcaban  el aire como flechas. El sol se elevaba sobre mi cabeza, y yo aún  oía  la  música  interior  de  un  modo  tan  inquietante  y familiar  que  estaba  paralizada.  Seguí  recostada  allí, envuelta  en  reconfortantes  olas  de  felicidad  y  alimentada con  un  néctar  refulgente.  Poco  a  poco,  me  disolví  en  un mar  de  llamas.  ¡Quemaba  tanto!  Estaba  demasiado borracha como para ponerme de pie. 

Así pasaron las horas, hasta que finalmente comencé a  recomponerme,  aún  sin  saber  el  propósito  de  mi excursión espontánea ni la fuente del sonido que sentía en mi corazón. Cuando al fin pude ponerme de pie, alisé mi falda y me dije a mí misma: «Tengo que recoger hierbas, raíces  y  flores.  Tiene  que  haber  alguna  explicación  para mi  venida».  Así  que  empecé  a  arrancar  tallos,  hojas, bayas, escaramujos, y pétalos. Desenterré raíces hasta que mi  falda  y  mi  chal  no  podían  cargar  más.  Por  último, recogí  rosas  silvestres  y  un  puñado  de  lirios  del  verano, para colocar sobre el altar. 

Estaba  tan  ocupada  con  mi  trabajo  que  no  me  di cuenta  cuando  la  canción  interior  se  convirtió  en  una canción  que  flotaba  en  la  brisa.  Fue  sólo  cuando  me levanté, con la cosecha abundante que acababa de recoger, que  me  di  cuenta  de  que  los  encantadores  sonidos  que

escuchaba  venían  desde  el  otro  lado  de  la  cima  de  la colina.  Con  cuidado,  llevé  mi  tesoro  hasta  el  borde  del precipicio  y  me  arrodillé  en  medio  de  las  rocas.  No mucho más abajo, a la sombra de un cedro solitario, había un  juglar  vestido  con  una  túnica.  Se  turnaba  en  tocar  la lira  y  las  flautas.  Así  que  ésta  era  la  música  que  había estado tocando en mi corazón, llamándome al monte. Miré sin  vergüenza,  mientras  bebía  de  las  melodías  que  él cantaba y tocaba. Entonces, como si me sintiera, volvió su cara  bronceada  y  barbuda  para  mirar  a  la  cima  de  la montaña  por  encima  de  él.  Nuestros  ojos  se  encontraron en un abrazo eterno. 

¡Qué  alegría!  ¡Aquí  estaba  por  fin,  en  forma  física, aquel que reflejaba mi alma en perfecta plenitud! Un ardor inextinguible  surgió  de  lo  más  profundo  dentro  de  mí,  y consumía cualquier resto de resistencia que pudiera tener para disolverme completamente en los grandes brazos del Amado  Altísimo.  Plenamente  consciente  de  cada sensación palpitante en todo mi cuerpo, mi alma volvió a volar libremente. 

Como  si  fuéramos  atraídos  por  un  imán  tan  fuerte que  nada  podía  separarnos,  dejé  caer  mi  preciosa cosecha,  a  excepción  del  puñado  de  las  últimas  rosas  y lirios de la temporada, y corrí hacia abajo por el camino que  conducía  al  solitario  y  antiguo  cedro.  Antes  de  que rodeara  el  último  montón  de  rocas,  él  empezó  a  correr hacia  mí.  Deteniéndonos  justo  a  tiempo,  empezamos  a

caminar  a  un  paso  medido,  cada  uno  mirando  al  otro, sopesando los sentimientos contra la razón, a medida que nos  acercábamos  a  nuestro  momento  de  la  verdad.  Las lágrimas  brotaban  por  la  tensión  de  haber  mantenido dentro  de  nuestros  pechos  durante  eones  el  anhelo  por  la encarnación  del  Amado.  Nuestros  ojos  resplandecían  de luz.  Nuestros  labios  emitieron  un  suspiro  reprimido. 

Luego,  entre  carcajadas  de  alegría  animadas  por  un profundo reconocimiento, aligeramos nuestros pasos hasta estar  uno  frente  a  otro,  cara  a  cara.  Puse  el  ramo  en  su mano e intenté escapar, como una cierva, pero él extendió la mano y me estrechó en sus brazos. Suavemente, con mi cara entre sus manos, acarició mis mejillas, se sonrojó, y sus ojos se llenaron de lágrimas. 

Apenas 

sabía 

qué 

hacer 

conmigo 

misma, 

sintiéndome  torpe  y  tímida.  Sin  saber  qué  decir, simplemente  permanecí  en  silencio  junto  a  este  hombre, quien  me  dijo  que  era  conocido  como  Heli  entre  sus hermanos persas y Joaquín entre sus hermanos de Galilea. 

El  sol  formaba  un  halo  alrededor  de  su  rostro.  Su  pelo rizado de color sal y pimienta se ensortijaba en filamentos de color azul de medianoche y plata. En ese momento, él era  el  dios  griego  del  sol.  Era  como  si  Helios  estuviera delante  de  mí;  para  mí  nunca  sería  Joaquín.  En  ese momento,  en  mi  corazón,  se  convirtió  en  Helioquín. 

Después de que lo presenté a la comunidad del Carmelo, comenzaron a llamarlo Joaquín, y yo lo hice también. 

Mi amado era más alto que yo; mi cabeza llegaba a la  altura  de  su  corazón.  Sus  hombros  eran  anchos  y  su porte  fuerte.  Su  figura  delgada  contorneaba  la  túnica  de lino  blanqueado  que  llevaba.  Su  cabello  largo,  denso  y enredado  indicaba  que  era  un  judío  nazareno.  Los nazarenos  eran  un  grupo  de  esenios  ascetas  que  vagaban por las tierras, como los  sadhus de la India, que viven por la  gracia  de  la  Madre.  Llevaba  la  raya  del  pelo  en  el medio, según era costumbre en Galilea, pero su tez color oliva y sus ojos oscuros en forma de almendra señalaban su origen persa. 

Mientras  nos  mirábamos  el  uno  al  otro,  leyendo nuestros campos energéticos, recordé el momento cuando fui  elevada  a  los  reinos  de  luz  con  Isis  y  Osiris,  hacía varios  meses.  Mi  visión  retrocedió  hasta  el  momento  en que  contemplé  al  que  se  había  arrodillado  a  los  pies  del maestro  crístico  Maitreya.  Entonces  supe  quién  era  él  y me  di  cuenta  de  que  había  llegado  la  hora  de  llevar  a término  el  pacto  de  nuestra  alma  única.  Finalmente, cuando pude recuperar el aliento y mi corazón desbocado se relajó, me presenté. 

Observé el tono de mi voz, más suave y bajo de lo habitual,  cuando  le  explicaba  quién  era  yo  y  mi  posición en el Carmelo. Como si tuviéramos que ponernos al día de una  larga  historia,  proporcionamos  la  información  a nuestras  mentes  inquisitivas,  al  igual  que  niños  recitando lecciones,  mientras  que  todo  el  tiempo  sentíamos  el

testimonio  innegable  de  nuestros  corazones  cantando ritmos  antiguos  y  familiares.  Nuestras  manos  no  podían separarse, hasta que nos dimos cuenta de que los rayos del sol  habían  traspasado  la  montaña.  El  sonido  de  una reverberante campana llamaba a los fieles a las oraciones de la tarde y a la cena comunitaria. La responsabilidad y un  entusiasmo  infantil  de  compartir  con  mi  familia  del Carmelo la emoción de la llegada de Joaquín, nos impulsó a  recoger  nuestras  cosas,  que  habíamos  dejado  de  lado durante nuestro encuentro. 

Descendimos la ladera más alta del monte Carmelo con  excitación,  anticipando  el  primer  encuentro  de Joaquín con José y Marta. Aquellos que estaban reunidos alrededor de las largas mesas pronto nos verían limpios y preparados  para  la  presentación  formal  de  Joaquín.  Así fue como mi amado y yo entramos por la puerta exterior, para unir nuestras vidas y destinos en el santuario de paz del Carmelo. 

Ahora que he compartido la historia de mi encuentro con  Joaquín,  mi  alma  gemela,  mi  doble  alma  y  mi  doble llama,  voy  a  explicar  brevemente  la  naturaleza  de  las relaciones entre almas gemelas, un tema muy popular y a la  vez  mal  entendido.  Cada  alma  tiene  numerosas  almas gemelas, tanto físicas como espirituales. Se podría pensar que las almas gemelas son una gran familia que vive en el plano terrenal y también en los reinos de luz. Sin embargo, antes  de  que  puedas  entender  las  relaciones  externas  con

almas  gemelas,  es  imprescindible  tener  una  relación íntima  con  tu  propia  alma,  con  la  que  tienes  una  unión eterna. 

Aunque  me  extenderé  más  en  la  explicación  sobre las  relaciones  externas,  deseo  hacer  hincapié  en  la importancia  de  establecer  una  relación  de  amor  y aceptación  con  tu  propio  ser,  tus  aspectos  físicos, emocionales,  mentales  y  espirituales  integrados  en  la totalidad  del  ser.  Algunas  personas  erróneamente  ponen sus vidas «en espera» pensando que sólo pueden realizar su propósito divino con un compañero espiritual. Algunos pierden  la  oportunidad  de  estar  con  su  alma  gemela apropiada  porque  no  pueden  aceptar  el  elemento  humano que disfraza la esencia del alma de su amado. Tanto si te encuentras  solo  como  con  una  pareja  que  está espiritualmente dormida o despierta, quiero que sepas que tu principal y más satisfactoria relación de alma gemela es contigo mismo. 

Las  almas  gemelas  reflejan  perfectamente  tu conciencia  en  cada  momento,  como  espejos  divinos complementarios.  A  veces,  la  reflexión  puede  expresarse como la polaridad opuesta a tu experiencia consciente, sin embargo,  lo  que  percibes  es  un  reflejo  de  tu  energía, expresada  con  la  misma  resonancia.  Atraéis  ciertas experiencias  para  que  ambos  podáis  ser  conscientes  de vuestro  material  subconsciente  o  «de  sombra».  Es entonces  cuando  tienes  la  oportunidad  de  armonizar  y

equilibrar  las  polaridades  dentro  de  ti  mismo,  así  como aquellas  que  surgen  dentro  de  la  química  de  vuestra relación combinada. 

Las  almas  gemelas  no  se  limitan  a  relaciones íntimas  sexuales.  Pueden  ser  relaciones  familiares,  con maestros, amigos e incluso enemigos. Siempre entran en tu vida,  y  tú  en  la  suya,  en  el  momento  perfecto,  cuando  tu alma  desea  acelerar  el  crecimiento  y  la  curación  de  la conciencia  de  separación.  Debido  al  gran  amor  existente entre  vosotros  en  el  nivel  del  alma,  vuestras  almas acuerdan  antes  de  encarnar  que  os  encontraréis  y  que jugaréis  los  papeles  más  adecuados  en  las  historias  de vuestras vidas. 

Estas  relaciones  os  preparan  a  cada  uno  para alcanzar  vuestro  mayor  empoderamiento  y  destino.  A veces esos papeles son muy amorosos y armoniosos. Pero otras  veces  pueden  proporcionar  un  extremo  sufrimiento. 

Sin  embargo,  el  fin  último  de  las  relaciones  de  alma gemela es entrar en una relación divina, donde primero el yo es reflejado. Luego, una vez limpio a través del perdón y el amor compasivo, el Amado, que siempre había estado presente,  se  revela.  A  través  del  autoconocimiento  y  del propio poder adquiridos en una relación consciente, cada alma  recuerda  cómo  estar  presente,  tanto  para  sí  misma como para el otro percibido. 

Dar  y  recibir  amor  a  través  de  todo  tipo  de relaciones se convierte en el regalo más grande en eterna

expansión.  De  alguna  forma,  el  alma  llega  a  comprender que  no  hay  víctimas  ni  tiranos  y  que,  realmente,  no  hay nada  que  perdonar.  Aún  así,  el  perdón  es  la  llave  para abrir  un  corazón  herido  y  endurecido  para  que  sienta  el amor  perdido  y  deseado.  El  amor  misericordioso  e indulgente se ve a sí mismo y a otros como inocentes. Este amor sin límites es la puerta que trae el Cielo a la Tierra. 

Podría  continuar  hablando  sobre  el  gran  poder  que deriva  de  una  relación  sagrada  y  consciente  con  la totalidad  de  la  vida  que,  por  cierto,  está  inmersa constantemente  en  el  libre  flujo  de  la  expresión  sexual divina.  De  hecho,  ¡he  llegado  a  celebrar  toda  la  vida como  sexual!  La  sexualidad  humana,  cuando  se  expresa conscientemente  y  con  compasión  a  través  de  un  corazón despierto,  se  convierte  en  un  poderoso  camino  espiritual en el que puedes llegar a conocer a tu Ser como el Amor, el  Amante  y  el  Amado.  Aunque  este  aspecto  del  corazón

—tan  a  menudo  mal  entendido—  es  muy  cercano  y querido para mí, voy a terminar mi explicación aquí. 

Mientras tanto, mira hacia adentro y siente la dulce presencia  del  Amado  con  quien  ya  estás  eternamente casado. 



CAPÍTULO 12

LOS HIJOS DE ANA Y JOAQUÍN



Así fue como conocí a mi Amado en el plano físico. 

¡Los primeros tres meses de cortejo y celebración fueron maravillosos!  Toda  la  comunidad  del  Carmelo  se  alegró por  nosotros  y  por  la  gran  ayuda  que  la  presencia  de Joaquín era para todos. 

Sólo  tres  meses  después  de  nuestro  compromiso, Joaquín  comenzó  a  escuchar  interiormente  la  llamada  de su  gran  maestro,  el  Señor  Maitreya,  pidiéndole  que regresara  a  los  Himalayas.  La  noticia  pesaba  sobre nuestros  corazones,  pues  no  queríamos  separarnos.  Sin embargo,  sabíamos  que  esta  llamada  insistente  tenía  un propósito más allá de nuestros deseos personales. Por lo tanto,  a  principios  de  la  primavera,  Joaquín  partió  a  las montañas del Himalaya junto con varios hombres jóvenes. 

Pasaría más de un año antes de reunirnos de nuevo. 

Mientras  tanto,  me  mantuve  ocupada  con  los  muchos deberes  de  mi  posición.  Y  cada  noche  antes  de  dormir, relajaba  mi  cuerpo  y  mi  mente  y  me  proyectaba  a  los éteres  para  bilocarme  en  el  monasterio  del  alto  valle, donde me reunía con mi amado Joaquín. Juntos recibíamos nuevas  iniciaciones  de  Maitreya,  quien  impartía  energías de alta frecuencia para nuestra unión y trabajo juntos. Yo ya  tenía  muchos  de  estos  códigos  de  luz  activados  en  mi

cuerpo  físico,  por  lo  que  no  era  necesario  que  estuviera físicamente presente. 

Ahora los dos estábamos preparados para la llegada de  los  doce  hijos  que  vendrían  a  través  de  nosotros.  De esta  manera,  podríamos  alinearnos  perfectamente  con  las energías  de  cada  alma,  y  la  concepción  de  cada  alma  se realizaría  conforme  al  designio  que  cada  uno  había acordado expresar en el plano terrenal. 

Joaquín regresó de su peregrinación en el otoño del año 49 a. C., dos años después de que nos encontráramos en las laderas del monte Carmelo. Un mes después de su regreso, mi amado y yo unimos nuestros corazones en uno. 

Unimos  nuestras  esencias  con  la  bendición  nupcial  y encontramos  en  el  otro  el  espejo  de  la  divinidad.  Sin duda,  también  experimentamos  limitaciones  humanas  que enmascararon  el  resplandor  interior,  sin  embargo  ya habíamos  conseguido  una  gran  transmutación  durante nuestra estancia en la Tierra, y las debilidades de nuestras personalidades  ya  no  eran  una  distracción.  A  través  del don  de  nuestra  amada  Presencia  YO  SOY,  permanecimos uno  frente  al  otro  desnudos  y  transparentes.  En  el  espejo del  otro,  contemplamos  la  majestuosidad  y  maravilla  de los  reinos  celestiales,  así  como  la  alegría  de  ser  un espíritu  encarnado.  Hacía  mucho  tiempo  que  habíamos transmutado las pasiones carnales en el lagar del espíritu. 

Ahora, cultivábamos los flujos elevados del amor divino, que  presionaba  nuestros  órganos  sexuales  y  elevaba  el

vino del Amado hasta la corona del «Árbol de la Vida». 

En  todas  las  prácticas  energéticas  que  había realizado  con  total  devoción  durante  muchos  años,  nunca había experimentado el nivel de éxtasis que alcanzaba con mi  amado  Joaquín.  Aunque  Joaquín  practicaba  la  ciencia de la longevidad y realizaba los rituales energéticos de la inmortalidad  espiritual,  él  no  había  elegido  el  camino  de la inmortalidad física a través del rito del Sepulcro como yo  lo  había  hecho.  Debido  a  que  mi  amado  ya  estaba entrado  en  años,  sabíamos  que  nuestro  tiempo  juntos  era limitado. Por lo tanto, optamos por disfrutar al máximo de cada  uno  de  los  preciosos  momentos  que  pasábamos juntos.  Con  un  profundo  compromiso  de  amarnos mutuamente  incondicionalmente  y  de  servir  a  nuestro Creador,  nos  preparamos  para  las  concepciones  de nuestros doce hijos. 

Ahora  voy  a  compartir  contigo  un  verso  que  nació de mi corazón en nuestro primer encuentro. Te lo dedico a ti como si fueras mi amado; porque, de hecho, en verdad lo  eres.  Este  poema  se  lo  leí  a  Joaquín  en  nuestra ceremonia  nupcial,  cuando  estábamos  delante  de  la congregación  que  fue  testigo  de  nuestra  comunión. 

Permíteme  decirte  que  la  rosa,  con  su  fragancia,  la suavidad de sus pétalos, y también sus espinas, es la flor con  la  que  mi  alma  está  más  alineada.  En  este  misterio, llegarás a conocerme. 



El verso dice así:





Rosa Mística



 Las últimas rosas de la temporada nos invitan, a ti y a mí, 

 a encontrarnos bajo nuestro dosel nupcial. 

 Nuestra querida Venus, contenida en un cáliz de plata, La estrella brillante del dorado atardecer, es nuestro testigo familiar, 



 Esas rosas que una vez fueron capullos la última vez que vinimos aquí, 

 ahora exclaman, cual cáliz de plenitud, que nuestros corazones sonrosados son el Santo Grial. 



 Inspiremos y seamos inspirados:

 nuestro beso, la fragancia de la Rosa. 

 Bebamos y seamos bebidos:

 el vino del Amado fluye. 



 Dentro de este corazón rojo

 hay una rosa blanca y dorada, 

 que te daré a conocer. 

 Ven, mi Amado, entra en mi lecho nupcial. 



 Ven con tu llama en alto e ilumina esta cámara de muchos pétalos. 

 Canta conmigo el Cantar de los Cantares. 

 Renovemos el esplendor del templo de Salomón. 



 Triple llama de amor eterno, 

 transmuta estas piedras carnales, 

 revela la estrella diamante de la Tierra elevándose sobre el altar de nuestros corazones unidos. 



 Entremos en el jardín del Amado

 y encontremos las rosas entrelazadas, sedosas y cubiertas de rocío. 

 La tuya, oro y plata de los Cielos. 

 La mía, perla y rubí de la Diosa. 



 Oculto en un jardín de rosas, 

 descansa el corazón crístico de pétalos y espinas. 

 El espejo de la Rosa refleja lo que realmente somos, el Dios YO SOY… El UNO Amado. 



Llevamos  todas  las  facetas  de  nuestro  ser  al  horno del  amor,  para  que  se  fusionaran  y  se  refinaran  hasta convertirse  en  brillantes  pulidos.  Fuimos  considerados iguales  en  la  magnífica  prueba  de  nuestras  almas.  Nos sumergimos  profundamente  en  el  dulce  pozo  del  amor,  y mezclamos los fluidos de nuestra pasión para cosechar la

semilla  que  engendraría  a  nuestros  doce  hijos, descendientes  del  «Árbol  de  Jesé».  Y  así,  a  través  de nuestros  órganos  sexuales,  aumentamos  el  número  de  los Reyes  Pastores,  como  se  los  conoce  en  la  tradición  del Grial.  Sabíamos  de  los  peligros  que  el  tiempo  había traído a la casa de David, a aquellos que le precedieron y a  los  que  le  siguieron.  La  suerte  estaba  echada.  Nuestro destino nos arrastraba constantemente como una marea de luna  llena  bañando  la  costa  brillante  de  nuestra  alma. 

¿Cómo  podíamos  hacer  otra  cosa  que  lo  que  habíamos venido  a  hacer  o  ser?  ¡Nuestro  destino  era  traer  gloria  a nuestro Amado Creador, quien nos envió para preparar el camino del heredero de David! 

Por  lo  tanto,  cuando  teníamos  la  intención  de concebir  un  hijo  bajo  un  manto  de  luz  propicia, mirábamos  la  posición  de  las  estrellas  y  planetas  en  los cielos  para  identificar  el  mejor  momento  para  nuestras uniones nupciales. Revisamos los antiguos textos tántricos que  yo  había  traducido,  y  practicamos  las  formas  de  alta alquimia  sexual  que  ambos  habíamos  aprendido  en  la tradición  de  la  escuela  de  misterio.  Preparamos  con entusiasmo nuestros cuerpos, mentes y almas para estar en gran  resonancia  con  los  doce  que  nos  llamarían  sus padres. 

Una  tarde  de  otoño  del  año  49  a.  C.,  cuando  el ascua  del  sol  se  ponía  en  el  horizonte,  sentimos  que alguien  nos  llamaba  a  nuestra  cama.  Con  nuestra  visión

interior  pudimos  ver  al  Arcángel  Gabriel  de  pie  ante nosotros. Su figura era una luz blanca ardiente. Activó los códigos de Concepción en la Luz e imprimió patrones de ADN perfeccionados directamente en mi huevo fértil y en la  semilla  de  Joaquín.  Justo  encima  de  nosotros  estaban las  huestes  de  luz  que  supervisan  la  evolución  de  la humanidad. Subí una escalera etérea de cristal en espiral hasta llegar a una habitación de luz donde se encontraba el ser  que  había  accedido  a  entrar  al  plano  terrenal.  Ella brillaba  como  una  estrella,  haciendo  girar  arcoíris etéreos. Giramos juntas entrelazando nuestras almas, hasta que la esencia de su alma entró en mi vientre. Su semilla de Luz fue insertada con cuidado en mi huevo fértil, antes de  que  la  simiente  de  mi  amado  explotara  como  una  luz líquida. 

Volviendo en mí, miré profundamente a los ojos de Joaquín.  Nuestras  frentes  se  tocaban  y  nuestras  almas convergían  en  una.  Nuestros  cuerpos  sutiles  empezaron  a girar  formando  un  espléndido  pilar,  que  nos  capturó fusionándonos. Era consciente de la erección de Joaquín, que percibía como una varita de luz penetrando la puerta del  templo  sagrado  de  mi  vientre.  En  ese  momento expulsó su semilla iluminada, no sólo llenando mi vientre, sino elevando energéticamente mi corazón. 

Respiré  profundamente,  y  luego  mi  mente  explotó. 

No  tuvimos  más  conciencia  de  nuestros  cuerpos  como formas separadas en el espacio. Estábamos disueltos en el

misterio  de  simplemente  ser.  Flotamos  en  un  abrazo  de amor,  sin  saber  cuánto  tiempo  estuvimos  fuera  de  la conciencia de nuestros cuerpos. Cuando miramos al rostro resplandeciente del otro, sentimos una cálida manta de luz que cubría nuestras formas desnudas. 

El  sol  poniente  arrojaba  una  luz  rosada  sobre  el muro  de  nuestra  habitación,  cuando  nos  dimos  cuenta  de que  había  pasado  casi  todo  el  día.  Encendimos  la  luz  y nos  cubrimos  mutuamente  con  las  túnicas  que  la  pasión había desechado. Temblando unas veces y sudando otras, nos  frotamos  las  manos,  los  pies,  y  los  rostros  el  uno  al otro.  Todo  el  tiempo  nuestros  ojos  brillaban  de  inmensa maravilla  por  la  Concepción  en  la  Luz.  Dentro  de  mi vientre ya sentía el calor de vida de esta alma querida. Ya había  entrado  en  nuestro  abrazo  para  ser  amada  y apreciada.  Recordamos  que  nos  había  anunciado  que  su nombre era Ruth, y al igual que la Ruth de antaño, estaría con  nosotros  hasta  que  el  Hijo  del  Hombre  volviera  a  la Tierra. 

Ruth  creció  hinchando  mi  vientre  con  su  cuerpo físico.  Judith  tomó  tiempo  libre  de  sus  deberes  en  la biblioteca  para  ayudarme  durante  los  últimos  días  antes de dar a luz. Tres mujeres, incluyendo a Judith, prepararon la  ropa  de  cama,  el  agua,  los  aceites,  las  hierbas,  y  el camastro para el nuevo parto. Cuando el parto empezó me acompañaron  a  mi  habitación  desde  el  banco  del  jardín donde  me  gustaba  descansar  y  meditar.  Una  vez  en  mi

habitación,  me  ayudaron  a  ponerme  sobre  el  camastro  de hierbas  frescas.  Llamaron  a  Joaquín,  que  había  ido  al campo a hacer su turno con las ovejas. Llegó corriendo a nuestra  puerta  al  tiempo  de  ver  las  perlas  de  sudor emanando de mi rostro debido a las contracciones. Esperó fuera, aunque de vez en cuando veía la radiante sonrisa de su  rostro  a  través  de  nuestra  pequeña  ventana.  Sus  ojos estaban  llenos  de  lágrimas  de  compasión  y  su  rostro brillaba  de  asombro  ante  lo  que  estaba  sucediendo.  Esta era  su  primera  hija,  aunque  en  verdad  sabía  que  ella pertenecía a los reinos de luz y él era sólo un instrumento para conducir su alma a la Tierra. 

Mis  cariñosas  asistentes  secaban  mi  frente  y  me animaban a respirar, mientras yo tomaba conciencia de los gritos de mi cuerpo y subía la frecuencia una octava más alta, para transmutar el dolor. Mi parto estaba siendo más largo  que  la  mayoría  de  nacimientos  a  los  que  yo  había asistido como partera. Cuando Elizabeth se dio cuenta de que  el  bebé  venía  de  nalgas,  introdujo  su  mano  firme  y suave  y  giró  el  bebé.  Sentí  un  dolor  agudo,  como  dagas punzantes  atravesando  mi  columna  vertebral.  Todo  mi sistema  nervioso  se  estremeció.  Sin  embargo,  estas mujeres  trabajaron  conmigo,  animándome  a  recordar  lo que yo había enseñado a las madres que daban a luz. 

Contrariamente  a  las  creencias  dogmáticas  basadas en  el  miedo,  la  mujer  no  tiene  por  qué  sufrir  en  el  parto. 

Transformé los sonidos de los gritos en un profundo tono

gutural. Le di a cada tejido y hueso la oportunidad de dar sonido  a  su  sentimiento,  al  mismo  tiempo  que  elevaba  la conciencia  de  mi  cuerpo  hacia  una  conciencia  más expandida.  Cuando  por  fin  Ruth  nació,  su  cuerpecito estaba  algo  magullado.  Aunque  su  travesía  había  sido ardua, era fuerte y saludable. 

Inmediatamente pusieron a Ruth en mis brazos, justo cuando  Marta  llegaba  corriendo  de  sus  deberes  en  la cocina  común.  ¡Qué  emocionada  estaba  de  tener  una hermana!  De  una  jarra  sirvió  agua  fresca  en  una  taza  y colocó delicadamente una pequeña oblea de pan ácimo en mis  manos.  Era  tal  bendición  estar  rodeada  de  seres  tan amorosos, especialmente Marta, que acariciaba la cabeza suave de Ruth, que mamaba de mi pecho. 

Joaquín no pudo contenerse por más tiempo. Aunque las  mujeres  no  habían  recogido  todas  las  sábanas  sucias, ni  completado  mi  baño  con  ungüentos,  irrumpió  en  la habitación y se quedó paralizado ante nuestra celebración de natividad cocreada. Una gran sonrisa se dibujó en sus labios  tensos,  y  una  oración  de  acción  de  gracias  liberó toda la tensión que se había acumulado mientras caminaba conmigo «cerca del valle de la muerte». La risa rompió el silencio.  Las  paredes  de  nuestra  pequeña  habitación  se disolvieron  en  una  luz  creciente.  Dentro  de  nuestros corazones  sabíamos  que  el  Dios  de  los  Ejércitos  estaba muy complacido con el nacimiento de esta alma. Mientras la  abrazaba  suavemente  en  mis  brazos,  le  cantaba  la

canción de cuna de Hathor, que ayuda al alma a recordar su  vocación  suprema.  Así  fue  como  nació  el  primero  de nuestros doce hijos. 

A  continuación,  Joaquín  y  yo  proseguimos  con nuestra  tarea  de  dar  a  luz  a  doce  almas  iluminadas,  que habían  sido  elegidas  para  entrar  en  escena  en  este momento y ayudar a preparar el camino para la venida del Mesías.  Como  había  sido  decretado  desde  lo  Alto,  nos uníamos en las horas designadas cuando éramos llamados por las huestes celestiales, para llevar nuestras energías a los  reinos  de  luz  con  el  fin  de  entrar  en  comunión  con  la presencia  monádica  YO  SOY  de  cada  alma.  Allí  nos encontrábamos  y  fusionábamos,  según  el  destino  y  el propósito  del  rayo  de  cada  alma,  para  que  yo  pudiera cumplir  con  todas  las  responsabilidades  que  el  Señor Dios de mi Ser me había dado. 

En un período de dieciséis años, desde el año 49 al 33  antes  de  Cristo,  concebimos  y  nacieron  once  de nuestros  doce  hijos.  Primero  vino  Ruth,  seguida  de  dos pares de mellizos, Isaac y Andrés, y un año y medio más tarde,  Mariamne  y  Jacobo.  Luego,  en  rápida  sucesión, vino  Josefo,  seguido  de  los  gemelos  Natán  y  Lucas. 

Después de dos abortos involuntarios, nacieron Rebeca y Ezequiel. Mi undécimo hijo se llamó Noé. 

Estas  preciosas  almas  nos  rodeaban  como  estrellas de  una  brillante  constelación.  Y  sabíamos  que  todavía quedaba  un  ser  más  por  venir.  Yo  había  conocido

previamente  a  ese  ser  como  Hismariam,  cuya  ascensión había  ocurrido  muchos  años  antes.  Habíamos  estado  en comunión  continua  y  le  presenté  a  Joaquín  en  nuestras meditaciones. Sabíamos que su tiempo estaba cerca. 

Cuando aún estaba amamantando a Noé, justo antes de  su  destete,  escuché  un  día  a  Hismariam  desde  los reinos  de  luz:  «Mi  hora  está  llegando,  amada  Madre. 

Preciosa  eres  ante  mis  ojos.  La  llegada  de  Él,  tan esperada,  está  cerca.  Él  y  yo  nos  hemos  fusionado  y  ya estoy  preparada  para  bajar.  Pronto  escucharás  el  anuncio de  mi  venida  al  plano  terrenal.  Preparaos,  mis  amados madre y padre». 

Durante  la  preparación  de  la  fiesta  esenia  de  la asunción  de  Moisés,  conforme  a  la  promesa  de  Enoc  e Isaías,  Joaquín  y  yo  esperábamos  noticias  del  arcángel Gabriel.  En  la  víspera  de  la  Fiesta  de  los  Tabernáculos, mientras  las  estrellas  empezaban  a  iluminar,  nos abrazamos  hasta  que  en  nuestra  habitación  comenzó  a brillar  una  luz  celestial.  En  medio  de  nuestra  pequeña recámara  apareció  el  arcángel  Gabriel,  con  quien habíamos  llegado  a  desarrollar  una  relación  de  cariño  e intimidad.  Él  había  anunciado  cada  una  de  las concepciones  de  nuestros  otros  once  hijos.  Ahora  estaba aquí de nuevo, según su promesa. 

Y  Gabriel  habló  a  nuestros  corazones:  «He  aquí  la que nacerá a través de vosotros, quien reina a la izquierda del Dios de vuestros padres. Ella representa el principio

de  la  Madre  Divina,  la  inteligencia  que  hay  detrás  y  en todo  lo  que  existe.  Ella  representará  para  el  mundo  los fundamentos de una Nueva Promesa. Él vendrá a través de su vientre, así como Ella vendrá a través del tuyo, que has sido  favorecida  entre  todas  las  mujeres.  Y  aunque  su esencia  se  imprimirá  sobre  la  de  Joaquín,  quien representa  al  Padre,  la  semilla  física  de  Joaquín  no entrará  en  tu  vientre.  Sin  embargo,  etéreamente,  su semilla  sí  lo  hará  y  su  esencia  se  fusionará  con  la  tuya  y con la de Ella. 

«Todavía no ha llegado el momento de entrar en la cámara de luz donde se produce la Concepción en la Luz, pues aún queda preparación por hacer. Tú, nuestra querida Ana,  pasarás  por  otros  siete  niveles  de  iniciación  y revelaciones, para que la vasta energía arcangélica y otras vastas  corrientes  de  conciencia  que  formarán  una amalgama,  puedan  llegar  en  la  forma  de  tu  hija,  que  se llamará  María  Ana.  Si  esta  cantidad  de  energía  se integrara  ahora  en  tu  vientre  podría  ocurrir  un  aborto involuntario.  Y  tú,  mi  querido  hermano,  también  pasarás por siete umbrales para que puedas soportar la presencia de Su venida. Y os diré otra cosa: de entre las mujeres de tu  familia  con  Joaquín,  habrá  aquellas  en  las  que  se implantará  la  semilla  del  hombre  y  aquellas  que  no conocerán  ningún  hombre  y  darán  a  luz  almas evolucionadas.  Todos  ellos  apoyarán  la  llegada  de  tu nieto, que será conocido como un Cristo en los pueblos de

la Tierra. Te corresponde a ti, querida Ana, preparar todas las  cosas  para  que  estas  doncellas  puedan  dar  frutos sanos.  Todas  ellas  se  alzarán  para  llamarte  bendita  entre las  mujeres,  en  un  tiempo  no  lejano.  ¡La  paz  sea  con vosotros! ¡Hosanna?»

El  mensaje  del  Arcángel  Gabriel  indicaba  que pasarían  algunos  meses  antes  de  que  se  cumpliera  la promesa.  Mientras  tanto,  nuestros  hijos  crecían  fuertes. 

Continuamos trabajando en nuestra familia y compartiendo nuestras  alegrías  y  tristezas  con  la  comunidad  del Carmelo.  Joaquín  y  yo  comenzamos  nuestra  tarea  de enseñar  los  misterios  de  la  Concepción  en  la  Luz  a  un pequeño  grupo  de  mujeres,  doncellas,  y  hombres.  Hubo momentos en los que temí haber perdido el favor de Dios. 

Los meses se acumularon en años y la promesa seguía sin cumplirse.  Sin  embargo,  mantuvimos  nuestra  fe  sólida sabiendo  que  la  trama  compleja  estaba  siendo  cocreada por muchas almas que llegarían en el momento apropiado para desempeñar su parte divina. 

También  necesitábamos  tiempo  para  pasar  a  través de  los  siete  umbrales  que  el  arcángel  Gabriel  nos  fue revelando  gradualmente  a  Joaquín  y  a  mí.  Con  cada iniciación,  podía  evidenciar  que  estábamos  creciendo  en nuestra  capacidad  de  mantener  adecuadamente  los patrones de intensa frecuencia que eran necesarios para la concepción  de  María  Ana.  Estaba  decidida  a proporcionarle un espacio coherente en mi cuerpo durante

toda su gestación. 

Voy a hablar brevemente sobre esas iniciaciones. En otro  momento,  cuando  la  humanidad  esté  lista,  revelaré más. Entiende por favor, mi querido amigo, que no oculto intencionadamente  información  útil  para  tu  crecimiento  o el servicio que has venido a realizar. Si tienes inclinación por alcanzar una mayor conciencia, sabe que puedes pedir a tu Ser Superior que te muestre estas siete revelaciones. 

Las  recibirás  en  el  momento  en  el  que  puedas  usar  los poderes  espirituales  a  los  que  esas  revelaciones  se refieren para un propósito beneficioso. 

Tenía  muchos  hijos  y  mis  días  estaban  llenos  a rebosar cuidando de estas dulces almas. Afortunadamente, en  nuestra  comunidad  esenia  había  muchas  hermanas  de todas  las  edades  que  estaban  encantadas  de  ayudarme  en todo  lo  que  podían.  Algunas  incluso  amamantaron  a  mis hijos  cuando  yo  estuve  enferma  durante  uno  de  mis  dos abortos  involuntarios.  Así  que,  de  hecho,  siento  mucha compasión  por  las  madres  que  dan  a  luz  a  muchos  niños durante un corto período de tiempo. También comprendo a aquellas mujeres que desean tener un hijo y encuentran sus vientres  vacíos.  Durante  mi  larga  vida  en  el  plano terrenal, y desde entonces en el éter, he estado a menudo presente para ayudar durante la concepción, la gestación y el parto. 

Así fue cómo cumplí, mi querido amigo, mi acuerdo de dar a luz a las almas que se encarnaron a través de mí. 

 

CAPÍTULO 13

LA CONCEPCIÓN Y EL

NACIMIENTO DE MARÍA ANA



A  principios  del  verano  del  año  22  a.  C.,  mi  hijo José  de  Arimatea  nos  invitó  a  Joaquín  y  a  mí  a acompañarlo  en  su  próximo  viaje  a  Gran  Bretaña.  Luego de  consultarlo  con  José,  Joaquín  y  yo  decidimos  llevar con  nosotros  a  seis  de  nuestros  hijos:  Andrés,  Marian, Josefo,  Rebeca,  Ezequiel  y  Noé.  Nuestro  viaje  comenzó con  una  visita  a  Alejandría,  donde  dejamos  a  Ezequiel para  que  prosiguiera  sus  estudios  musicales  con  los maestros  pitagóricos.  Marian  y  Rebeca  deseaban comenzar sus iniciaciones egipcias, por lo que acordamos con nuestros familiares en Alejandría que las escoltaran a Heliópolis.  Isaac,  que  había  estado  viviendo  en  Egipto desde  su  decimoctavo  cumpleaños,  estaba  listo  para comenzar  una  nueva  vida  y  nos  acompañó  desde Alejandría a Massilia (Marsella), a una comunidad esenia remota  en  las  estribaciones  de  los  Pirineos,  donde  vivía su hermano Jacobo. 

Ruth se quedó en el monte Carmelo. Natán se había casado  recientemente  y  vivía  en  la  finca  de  su  suegro cerca  de  Caná.  Lucas  se  fue  a  Jerusalén  para  seguir  sus estudios de medicina. Mi hija Marta vivía en una hermosa

casa  en  Betania,  la  segunda  residencia  de  su  hermano, José de Arimatea. 

Para  nuestra  sorpresa,  la  esposa  de  José,  Eunice Salomé, decidió a última hora unirse a nosotros. Su salud había  empezado  a  decaer  después  de  dos  embarazos difíciles  y  dar  a  luz  a  sus  dos  hijas,  Luisa  Salomé  y Susana  María.  Sintiendo  que  su  vida  en  el  plano  terrenal iba a ser corta, deseaba profundamente conocer más a las personas  que  habían  influido  en  la  vida  de  su  marido.  A causa  de  las  frecuentes  ausencias  de  José  y  la  falta  de atención  personal,  ella  deseaba  alcanzar  una  paz  interna con él antes de que terminara su experiencia terrestre. Era la primera vez que viajaba al extranjero y quería llevar a sus  hijas  con  ellos.  Sin  embargo,  José  y  los  padres  de ella,  que  estaban  preocupados,  la  convencieron  para  que las dejaran bajo su custodia. 

A  finales  del  verano  se  habían  efectuado  todos  los preparativos  necesarios,  y  zarpamos  del  puerto  nuevo  de Cesarea,  a  medio  camino  entre  el  Carmelo  y  Jope,  que había sido construido recientemente por los romanos para el  rey  Herodes.  Viajamos  todos  juntos  en  uno  de  los barcos de flete más grandes de José rumbo a Alejandría. 

Allí nos encontramos con nuestro hijo Isaac, acompañado de  una  hermosa  y  joven  mujer  egipcia  que  pronto  se convertiría en su esposa. 

Nos  quedamos  en  Egipto  durante  casi  dos  meses. 

Allí  nos  reunimos  con  varios  de  los  miembros  que  aún

quedaban  de  la  Hermandad  de  Tat.  Esos  sabios  maestros introdujeron a Ezequiel en los misterios pitagóricos de la música.  También  renovamos  los  lazos  familiares  con muchos  de  los  descendientes  de  mi  hija  Auriana,  que vivían  actualmente  en  Alejandría  y  Heliópolis.  Fue especialmente  gratificante  mostrar  a  Marian  y  a  Rebeca Heliópolis  y  los  antiguos  monumentos  de  la  meseta  de Giza.  Andrés,  Josefo  y  Noé  estaban  impresionados  con Egipto,  pero  estaban  más  intrigados  por  las  historias  que les había contado de Gran Bretaña y estaban ansiosos por llegar allí. 

Poco  antes  de  salir  de  Egipto,  celebramos  la  boda de mi hijo Isaac y su hermosa novia de piel oscura, Tabita. 

Con  un  convoy  de  tres  barcos  de  flete  nos  dirigimos  a Massilia  (Marsella)  a  través  del  Gran  Mar,  donde  José cargó  mercancías  en  los  barcos.  Seguimos  la  costa  hacia el oeste y luego de amarrar los barcos en el muelle de un pueblo, seguimos por tierra hasta la región de Languedoc. 

Nos  reunimos  con  nuestro  hijo  Jacobo  en  una  comunidad esenia  de  reciente  creación,  en  las  estribaciones  de  las montañas  del  Pirineo.  Visitamos  esta  hermosa  región durante  varias  semanas.  Isaac  y  Tabita  se  quedaron  para comenzar  allí  su  nueva  vida  juntos.  Luego  regresamos  a nuestros barcos y continuamos por mar. 

Tras  pasar  por  el  estrecho  de  Gibraltar  al  océano Atlántico,  nos  dirigimos  hacia  el  norte  a  lo  largo  de  la costa  de  la  península  Ibérica,  atravesando  el  golfo  de

Vizcaya,  y  alrededor  de  la  península  de  Bretaña  hasta llegar a la pequeña comunidad de la isla del monte Saint-Michel.  Allí  recibimos  una  calurosa  bienvenida  y  nos quedamos  una  semana  para  reponer  suministros  y  hacer reparaciones  menores  en  los  barcos.  Luego,  cruzamos  el canal y bordeamos el extremo sur de Inglaterra, conocido como  el  Fin  de  la  Tierra,  justo  antes  de  que  llegaran  los vientos  huracanados  y  las  lluvias  torrenciales.  Nos alegramos  mucho  al  llegar  al  primero  de  una  serie  de pequeños  puertos  en  la  costa  occidental  de  Cornwall, donde José cargó el estaño que comerciaba. Con la ayuda de Dios, estábamos instalados en un cálido refugio cuando la tormenta arremetió contra los acantilados. 

Cuando el mar se calmó, procedimos hacia el canal inundado  del  río  Severn,  que  en  ese  momento  era  mucho más  extenso  que  la  entrada  que  ahora  se  conoce  como  el canal de Bristol. Después de pasarnos a un pequeño bote de  fondo  plano,  proseguimos  nuestro  camino  por  el estuario del río Brue hacia un grupo de islas situadas unos veinte  kilómetros  tierra  adentro  desde  donde  ahora  se encuentra la línea de costa. Desembarcamos en la isla de Avalón, que significa isla de las manzanas, antes también llamada  Ynys  Witrin  (Isla  Mística)  y  hoy  conocida  como Glastonbury  o  Isla  de  Cristal.  José  nos  llevó  a  través  de un  hermoso  huerto  de  manzanos  a  la  parte  superior  del montículo  sagrado  de  los  druidas,  que  todavía  hoy  es conocido  como  el  Tor  de  Avalón.  Había  cambiado  muy

poco  desde  mi  primera  peregrinación  a  Gran  Bretaña desde  Egipto,  alrededor  del  año  300  a.  C.  De  hecho, incluso hoy gente de todo el mundo hace peregrinaciones a este  lugar  sagrado  que,  tal  como  veremos,  pronto  se convertiría  en  un  bastión  que  conservaría  las  primeras enseñanzas del cristianismo místico. 

Hacia  el  oeste  de  las  islas  de  verano  de  Avalón existe una isla más grande, enfrente de la costa del actual País de Gales, que los pueblos antiguos también llamaron Avalón  o  Mona.  Este  santuario,  muy  estimado  por  los druidas, se conoce como la isla de Anglesey. Después de pasar  el  resto  del  invierno  en  Mona  como  invitados  de honor de los druidas celtas, viajamos tierra adentro hacia los  grandes  monumentos  de  piedra  azul  maciza  en Stonehenge.  También  participamos  en  ceremonias  en  la red 
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monolíticas,  conocida  como  Avebury.  Allí  nos  reunimos con el sumo sacerdote y sacerdotisa de los druidas locales para llevar a cabo los ritos ceremoniales en la gran fiesta de Beltaine. 

La tribu celta que me había adoptado hacía tiempo, había transmitido en su tradición cómo reconocerme a mi regreso  prometido.  Un  pequeño  tatuaje  en  forma  de tridente  de  color  índigo  oscuro,  que  me  habían  dibujado en  la  línea  del  cabello  de  la  frente,  aunque  desdibujado con  los  años,  confirmó  mi  identidad.  Así  fue  como  se acordaron  de  que  había  llegado  desde  Egipto  a  Gran

Bretaña  hacía  muchos  años.  Fui  reconocida  como  una suma  sacerdotisa  druida,  que  conocía  la  tradición  y  las energías  de  la  Gran  Madre.  De  hecho,  yo  era  una  de  los que  sabía  cómo  hablar  con  los  árboles,  las  piedras  y  el agua.  Me  uní  a  los  círculos  de  sacerdotes  y  sacerdotisas que  adoraban  los  bosques  sagrados  y  los  manantiales, invitando  a  la  apertura  de  la  Tierra  y  los  mundos espirituales para que revelaran las historias más antiguas de los sabios que habían venido aquí y aún permanecían. 

En  Stonehenge,  Avebury  y  Avalón  retomé  una  vez más las vestiduras blancas de la Orden Druida. Atraje la niebla  a  mi  alrededor  para  crear  velos  de  tiempo  y espacio  a  través  de  los  cuales  pasé  al  otro  lado.  En Avalón  me  reuní  con  espíritus  de  la  naturaleza,  hadas, gente pequeña, unicornios y gigantes, esos personajes que lees  en  los  libros  de  cuentos  de  hadas  de  tus  hijos.  Sin embargo, estos seres existen al otro lado de un velo muy fino.  Y  siguen  existiendo  para  enseñar  a  la  humanidad cómo  amar  a  la  Madre,  quien  ofrece  toda  la  riqueza  y sustento. 

Nuestros  viajes  nos  llevaron  a  muchos  lugares sagrados  que  agrandaron  mi  amor  por  esta  antigua  tierra. 

Por dondequiera que íbamos, incluso en las islas del norte y  las  tierras  altas,  todos  se  regocijaban  con  nuestra presencia y me estrechaban la mano solemnemente, con lo que  supe  que  los  que  vinieran  a  través  de  mí  serían reconocidos  y  acogidos  en  esta  tierra.  Reuní  a  las

sacerdotisas  y  les  conté  todo  lo  que  sabía  acerca  de  la venida  de  la  encarnación  de  la  Diosa  que  daría  a  luz  al Hijo del Hombre. Las ungí según la práctica de su Orden y  abrí  los  códigos  ocultos  de  la  estirpe  del  Grial  de  la Madre-Crística.  Ellas  a  su  vez  me  consagraron  a  mi destino. 

Durante  nuestros  viajes,  Joaquín  fue  aceptado  todo el  tiempo  como  un  hermano.  Los  sacerdotes  druidas reconocieron  que  podían  aprender  de  él  y  a  la  vez  le dieron claves del arcano celta. Aunque hubo momentos en los  que  estábamos  separados  porque  cada  uno  tenía  que realizar  su  propio  trabajo,  nos  reuníamos  los  días  de comunión  ceremonial  para  cenar  con  los  que  tenían posición  de  liderazgo.  Continuamos  muchas  de  nuestras prácticas  familiares  esenias,  sin  embargo,  estábamos dispuestos  a  hacer  a  un  lado  aquello  que  no  sirviera  a nuestro  propósito  más  elevado  de  unirnos  en  comunión con nuestros hermanos y hermanas celtas. 

Durante  uno  de  nuestros  últimos  días  en  Gran Bretaña,  mientras  visitábamos  los  círculos  de  piedra  en Mona,  el  arcángel  Gabriel  nos  hizo  una  de  sus  visitas inesperadas.  Joaquín  y  yo  habíamos  ido  a  visitar  una antigua fuente sagrada, donde una orden monástica druida entrenaba  sacerdotisas.  Estas  maravillosas  hermanas  nos invitaron  a  su  refugio.  La  jefa  de  la  Orden  se  llamaba Arianrhod, y le dimos a conocer la sabiduría y la profecía que el arcángel Gabriel nos había impartido: la Diosa, una

encarnación viva de la Madre Divina, vendría muy pronto. 

Cuando compartí estas buenas noticias, Arianrhod y sus  sacerdotisas  me  llevaron  a  una  sala  especial  donde ungieron  completamente  mi  cuerpo  con  gotas  de  aceite sagrado y agua bendita de dos frascos. Luego me pintaron el  cuerpo  con  arcilla  pigmentada,  creando  antiguos patrones en espiral para anclar la firma y la bendición de la  Diosa.  Así  fuí  consagrada  para  mi  vocación  suprema. 

Estas  hermosas  hermanas  se  inclinaron  ante  mí  al  ver  Su presencia  a  mi  alrededor.  Ya  había  un  resplandor  que irradiaba de mi vientre. Se consideraron bienaventuradas al poder tocar el recipiente que portaría a la Hija del Sol, la Tierra y la Luna, y que se llamaría María Ana. 

Después  de  volver  a  Cornualles,  donde  José  tenía varios  barcos  de  flete  preparados  para  partir  hacia Palestina,  disfrutamos  dos  semanas  más  de  la  gente  y  las verdes colinas que yo tanto amaba. 

Andrés,  de  veintiséis  años,  Josefo  de  veintiuno,  y Noé,  de  doce,  fueron  invitados  a  comenzar  sus iniciaciones  en  la  Orden  de  los  Druidas.  Nuestros  tres hijos, entonces, decidieron permanecer cerca de las islas de  Glastonbury  y  Mona.  Después  de  despedirnos  con pesar,  llegó  la  hora  de  partir  de  las  Islas  Británicas  y emprender  nuestro  camino  de  regreso  a  Palestina.  En primer  lugar,  regresamos  a  Languedoc,  donde  nos reunimos  con  Jacobo,  Isaac  y  Tabita,  que  ahora  estaba embarazada. Pasamos casi un mes en su casa de piedra y

techo de paja recién construida. A continuación, fuimos a Éfeso, en la costa oriental del mar Egeo. 

Al llegar a Éfeso nos sorprendió encontrar a Judith, que estaba muy agobiada, y a su nuevo marido, Justiniano, un hermano esenio que también era ciudadano romano, ya que  pensábamos  que  estarían  en  el  Carmelo.  Nos informaron de la reciente discordia que iba aumentando en Palestina, causada por los duros edictos del rey Herodes, su conducta inmoral, y su insensibilidad ante la situación de los judíos. 

Este  aumento  de  los  disturbios  motivó  a  la comunidad  del  Carmelo  a  trasladar  gran  parte  de  su biblioteca  y  población.  Desde  el  ataque  de  los  soldados de  Marco  Antonio  en  el  año  37  a.  C.  y  el  devastador terremoto  del  año  31  a.  C.,  Qumrán  nunca  más  fue considerado como un refugio y repositorio seguro. Por lo tanto, Judith había llegado a Éfeso para crear una pequeña biblioteca,  que  sería  la  fundación  de  otra  comunidad esenia.  También  serviría  de  almacén  común  y  centro  de dispersión de bienes y registros a comunidades esenias en puestos remotos de las regiones costeras cercanas. 

Después de hablar con José, Joaquín y yo tomamos la  decisión  de  permanecer  en  Éfeso  para  ayudar  en  la dispersión  de  los  registros,  algunos  de  los  cuales  eran pergaminos  que  yo  misma  había  escrito  a  través  de  los años.  Los  llevamos  a  cónclaves  situados  en  laderas alejadas  protegidas  por  los  Hermanos.  Depositamos  los

registros en cuevas muy inaccesibles, bajo la custodia de hermanos  monásticos.  Algunas  de  estas  comunidades fueron  la  base  de  monasterios  cristianos  posteriores,  que has llegado a conocer a través de la historia de la iglesia del Nuevo Testamento. 

La  débil  condición  de  Eunice  Salomé  había empeorado  mientras  estábamos  en  Gran  Bretaña,  y  para cuando  llegamos  a  Éfeso,  el  viaje  había  consumido  su salud. Echando de menos a sus hijas y preocupado por su bienestar,  José  llevó  a  su  esposa  enferma  y  a  sus  recién adquiridas  mercancías  a  Cesarea,  y  después  a  la  cercana finca del padre de su esposa en Arimatea, donde sus hijas habían  permanecido  durante  la  ausencia  de  sus  padres. 

Con su familia reunida, José se apresuró a ir a Jerusalén. 

Supimos más tarde que Eunice Salomé había muerto poco después  de  regresar  a  su  casa.  Ella  había  logrado  su propósito al hacer el viaje con José, y con gran paz dejó a su marido para que llevara a cabo su importante labor. 

Doce  años  más  tarde,  mientras  adquiría  una  finca cerca  de  Magdala,  a  la  orilla  oeste  del  mar  de  Galilea, José  conoció  a  una  mujer  de  alta  cuna  llamada  María. 

Cuando  era  aún  una  joven  adolescente  se  había  rebelado contra  la  estricta  disciplina  de  su  padre,  un  sumo sacerdote,  y  se  había  casado  con  un  mercenario macedonio  llamado  Felipe.  Con  este  marido,  María  de Magdala  (como  fue  conocida)  tuvo  tres  hijos:  Tomás, Mateo  y  Susana.  Felipe  estaba  a  menudo  fuera  de  casa  y

cuando  estaba  con  su  familia  era  abusivo.  Varios  años después  de  que  su  marido  los  abandonara  a  ella  y  a  sus hijos,  dejándolos  desamparados,  María  de  Magdala conoció a José en el mercado. Él le pidió que fuera el ama de  llaves  principal  de  su  nuevo  hogar  en  Magdala.  Poco después, se convirtió en su amante y futura esposa. 

Una noche, a finales de diciembre del año 21 a. C., un  mes  después  de  que  llegáramos  a  Éfeso,  el  arcángel Gabriel  nos  visitó  a  Joaquín  y  a  mí.  Siempre  conseguía sorprendernos,  a  pesar  de  que  en  su  anterior  visita  en Cornwall  había  dejado  claro  que  la  presencia  divina  de nuestra amada hija ya había comenzado a entrar. 

Los  dos  nos  elevamos  a  lo  Alto  para  encontrarnos con  nuestra  querida  Hismariam,  quien  ahora  se  anunció como María Ana, cuyo tiempo había llegado. La llevamos a nuestro pecho y sentimos descender su presencia a cada célula de nuestro cuerpo. Joaquín también concibió la luz de su presencia hasta que él también fue consumido por su ser. A diferencia de lo sucedido con los otros once hijos, no  nos  unimos  para  la  penetración  de  mi  vientre  con  su semilla.  María  Ana  llegó  a  mi  vientre  para  cumplir  la promesa del nacimiento virginal. Y así fue como la Madre Divina encarnada en María Ana regresó al plano terrenal en Éfeso. 

Durante mi embarazo permanecimos en Éfeso. Sólo Judith  estuvo  con  nosotros  hasta  que  Rebeca  y  Ruth recibieron  las  buenas  noticias  de  mi  embarazo  y

organizaron una pequeña comitiva desde la comunidad del Carmelo  para  estar  conmigo  en  el  nacimiento  de  María Ana.  Aunque  mi  familia  parecía  esparcida  a  los  cuatro vientos,  en  mi  interior  yo  estaba  con  ellos  y  sabía  que todo  iba  bien.  Así  fue  como  el  patrón  monástico  que consagró  a  los  niños  a  una  edad  temprana,  continuó dándome  oportunidades  para  realinear  mis  instintos maternales  y  los  deseos  de  mi  corazón.  Aunque  admito que  hubo  momentos  de  dolor  al  separarme  de  mis  hijos, continuamente rendí mi voluntad humana ante un propósito mayor.  Afortunadamente,  todos  mis  hijos  tenían  el  apoyo de la familia comunitaria. 

Los  días  pasaron  en  armonía.  La  presencia  de Shekiná me bendijo cada hora. Lo mismo hizo Su suprema luz  que  aumentaba  en  mi  ser.  Fue  un  embarazo inusualmente  feliz.  Ni  una  sola  vez  estuve  enferma  ni  mi cuerpo  sufrió  dolor.  Me  llevó  profundamente  hacia adentro. Allí pude visualizar el plan divino, que cumpliría las profecías del «pueblo elegido», como a los judíos les gustaba pensar de sí mismos. 

María  Ana  creció  muy  rápidamente  dentro  de  mi vientre, y en menos de los habituales nueve meses llegó la hora  del  parto,  bajo  el  signo  de  Virgo  o  Virgen.  Durante los  últimos  tres  meses  estaba  tan  ensimismada  que  elegí no hablar. En silencio di testimonio de su gracia. Después de  la  llegada  de  Ruth  y  Rebeca,  nuestra  pequeña comunidad venía a sentarse conmigo para poder sentir el

resplandor  de  la  Santa  Shekiná.  Cuando  se  sentaban conmigo  se  disolvían  en  felicidad.  Joaquín  también brillaba con la presencia de María Ana. No era el tipo de experiencia  a  la  que  la  mayoría  de  los  hombres  están acostumbrados cuando una mujer está encinta. Durante los últimos tres meses, Joaquín permaneció a mi lado. Sintió todo lo que yo sentí y guardó silencio conmigo. 

Por  fin  llegó  el  momento  de  la  venida  plena  de María Ana a la Tierra. Las estrellas estaban inusualmente brillantes  aquella  noche.  Un  grupo  de  estrellas  tejió  una telaraña  de  luz  etérea  directamente  sobre  nuestras cabezas. Sirio sonrió a través de nuestra ventana al este, y era  tan  brillante  que  arrojaba  sombras  sobre  las  paredes de  piedra  caliza.  El  fino  hilo  de  la  luna  creciente  ya  se había puesto sobre el oeste. Judith, Ruth y Rebeca habían practicado y preparado todo lo necesario durante muchos días.  Estaban  constantemente  observándome,  mirándome con  sus  preocupadas  e  interrogativas  caras.  Les  hacía  un gesto  de  que  todo  iba  bien,  confiando  en  que  llegado  el momento  estarían  a  mi  lado.  Cuando  rompí  aguas  y empezaron  mis  contracciones,  Joaquín  salió  a  buscar  a Judith para que subiera a nuestro pequeño aposento. 

Mi  hijo  José  había  proporcionado  todas  las comodidades,  incluyendo  una  cama  elevada  sobre  una plataforma.  Sacaron  de  una  canasta  urnas  especialmente consagradas,  recipientes  para  el  lavado,  sábanas  suaves de algodón egipcio, hierbas dulces y astringentes, aceites

esenciales  curativos,  y  velas.  Judith,  Ruth  y  Rebeca  eran como ángeles atendiendo el parto completamente sin dolor de María Ana. Joaquín fue invitado a sentarse cerca de mi cabeza. Él también sentía la fuerza de las contracciones y ambos dimos a luz el regreso de la Madre. 

Mi alma emprendió vuelo en la última contracción, cuando  asomó  la  cabeza  de  María  Ana.  Mi  ser  entero estalló en luz cuando la presencia completa de María Ana descendió a través de mí y envolvió su pequeña forma. Su pequeño  cuerpo  fue  recibido  por  las  manos  suaves  de Judith. ¡En nuestros corazones sonó música celestial! 

Cuando el parto terminó y pusieron a María Ana en mi  pecho,  los  que  habían  venido  del  Carmelo  entraron lentamente a nuestra pequeña habitación y se arrodillaron, como si estuvieran ante un altar. ¡Aquí estaba la madre de la Nueva Alianza! Con solemne alegría cada alma colocó un regalo al lado de mi regazo. ¡Qué cálida bienvenida! El pelo  castaño  oscuro  de  María  Ana  brillaba  con  reflejos dorados. Su piel era pálida y sus ojos eran de un profundo gris  azulado.  Todos  nuestros  otros  hijos  tenían  el  pelo oscuro,  ojos  marrones,  y  la  tez  de  color  oliva  claro  u oscuro. Sin embargo, esta hija amada era como alabastro pulido tocado con los más pálidos rosas. 

Joaquín  tocó  con  su  lira  sonidos  de  música celestial, y yo canté la canción de cuna de la diosa Hathor que  invocaba  al  destino  más  elevado,  dando  así  la bienvenida  a  este  mundo  a  nuestra  recién  nacida. 

Alegremente  celebramos  su  llegada,  con  un  torrente  de amor  y  gratitud  que  fluía  a  través  de  nuestros  corazones. 

Todos  los  presentes  sabíamos  quién  era  y  nos comprometimos  a  mantener  su  presencia  segura  en nuestros  corazones.  El  camino  estaba  preparado.  Cada uno de nosotros pactó protegerla y apoyar sus iniciaciones hasta que todo se hubiera cumplido. 

También  sabíamos  que  había  otras  mujeres  que habían concebido o concebirían en la Luz. Habían llegado al Carmelo para ser instruidas por mí. Había otros niños que  vendrían  para  prepararse  junto  con  María  Ana,  para que todas las almas que así lo habían acordado antes de su nacimiento  pudieran  desempeñar  sus  papeles  asignados. 

Algunos  estarían  en  lista  de  espera,  por  así  decirlo.  Se tomaron en consideración la naturaleza humana y el libre albedrío. Nada se dejó al azar, todas las posibilidades se ensayaron en los éteres. En caso de que alguien dejara de ejercer su papel superado por el miedo, otros entrarían en su  lugar.  Sabíamos  que  se  necesitaría  una  gran  fuerza, coraje  y  sabiduría  para  pasar  las  pruebas  que  pronto estarían delante de nosotros. 

¡Era  un  gran  consuelo  para  nuestras  almas  sentir  el amor de la Madre Divina, asegurándonos que todo estaba bien! 



CAPÍTULO 14

LA INFANCIA DE MARÍA ANA



Escuchando  tu  corazón,  mi  querido  amigo,  puedo ver tu deseo de saber más sobre la que estaba destinada a convertirse  en  la  madre  de  Él,  quien  cumpliría  la  Nueva Alianza.  ¿Cuáles  fueron  sus  alegrías  y  sus  retos?  ¿Tuvo debilidades humanas? 

Responderé a esas preguntas contándote brevemente la infancia de María Ana en Éfeso y el monte Carmelo. Al hacer  esto,  abriré  el  Libro  de  la  Vida  de  manera  que puedas  llegar  a  ella  como  una  expresión  de  la  Madre Divina, del mismo modo que ella llega a ti. Al satisfacer tu curiosidad, tal vez te abras a la presencia de la Madre Divina, que está disponible para ti en todo momento. 

María Ana era una luz brillante, más brillante de lo que  tu  mente  pueda  imaginar.  Para  conocerla,  entonces  y ahora,  debes  permanecer  inmóvil,  centrado,  y  abierto  al momento  presente,  al  igual  que  un  niño.  Hagamos  una pausa  por  un  momento  y  permitamos  ese  silencio apacible. 




*************

 

Cuando  María  Ana  era  un  bebé  le  encantaba  tomar el  sol.  Extendía  sus  manitas  a  la  luz  que  entraba  por  la

ventana  de  nuestra  humilde  morada  en  Éfeso  y  hacía sonidos  muy  parecidos  a  los  de  sus  hermanos  delfines, que  jugaban  y  saltaban  a  través  de  las  dimensiones.  Le encantaba que su padre la llevara a la terraza cubierta con vistas al extenso Gran Mar, que brillaba en azul y plata a lo lejos. Con buena vista y un corazón sabio se podía ver grupos de delfines realizando sus bailes acrobáticos. 

Cuando Joaquín no estaba fuera realizando todo tipo de  trabajos  o  llevando  provisiones  a  los  hermanos esparcidos  por  los  pequeños  santuarios  monásticos,  le gustaba estar en casa acunando a su hija en sus brazos. A ella  le  encantaba  escuchar  sus  historias  y  unirse  a  él  en sus cantos alegres, mientras seguía el compás aplaudiendo con  las  manos.  No  mucho  tiempo  después  de  que aprendiera a caminar, María Ana se ponía a bailar cuando Joaquín tocaba la lira o la flauta y yo tocaba el pandero. 

Lo que más le gustaba hacer a María Ana mientras estaba sentada  en  el  regazo  de  su  padre  era  pasar  sus  dedos  a través  de  su  larga  barba  gris.  Su  segundo  pasatiempo favorito  era  acariciarle  sus  cejas  pobladas  mientras Joaquín  la  acostaba  suavemente  en  su  cuna.  Con  amor  se miraban  mutuamente  a  los  ojos,  que  brillaban  como profundos estanques de velas encendidas. 

En nuestro pequeño patio había un cenador cubierto de parras, donde a los pájaros les encantaba anidar. A la tenue sombra de las gruesas vides colgantes, María Ana y yo  pasamos  tres  años  idílicos  antes  de  regresar  al  monte

Carmelo.  En  este  entorno  tranquilo  trabajaba  con  mi pequeño telar, con mis fibras y mi huso. Mientras hilaba y tejía, María Ana jugaba en el suelo de la terraza, decorada con coloridos azulejos esmaltados, rodeados de losa fina. 

Ella investigaba todo lo que veía. Se inventaba pequeñas canciones  que  le  gustaba  cantarnos  a  nosotros  y  a  los pocos adultos y niños que nos visitaban de vez en cuando. 

Pero  sobre  todo,  le  encantaba  cantarle  al  sol,  a  los delfines,  a  las  flores,  los  gorriones,  los  guijarros,  las hormigas,  la  cabra  lechera,  y  a  los  tres  gatos  que  nos habían adoptado. 

La  mente  de  María  Ana  se  desarrolló  muy rápidamente,  y  durante  su  segundo  año  ya  mostraba  gran placer al recitar los salmos y dichos que le enseñábamos. 

Antes  de  irnos  de  Éfeso  había  empezado  a  aprender  a hablar  y  leer  arameo,  hebreo  y  griego.  Era  rápida  y  muy enérgica,  capaz  de  hacer  más  de  dos  cosas  a  la  vez.  Sin embargo,  a  la  vez  era  calmada,  sin  prisas,  siempre elegante  y  sabia  para  su  edad.  Al  igual  que  Hismariam, María  Ana  era  claramente  empática  y  sentía  todos  los matices de la energía que circulaba a su alrededor. 

A veces se sentía impaciente o decepcionada con el comportamiento de los adultos que la rodeaban; entonces, golpeaba  su  pequeño  pie  contra  el  suelo,  giraba  sobre  sí misma y tiraba de su delantal con una mano mientras con la  otra  mano  se  tapaba  la  boca  para  contener  una explosión. Su rostro se ruborizaba y le caían lágrimas por

sus  mejillas.  Cerraba  fuertemente  sus  ojos  de  color  azul grisáceo,  fruncía  los  labios,  corría  a  la  pequeña  parcela del jardín y se escondía en las altas hierbas cerca de los olivos, hasta que se le pasaba la tormenta interior. 

La  mayoría  de  los  que  habían  venido  del  Carmelo para  el  nacimiento  de  María  Ana  habían  regresado  a  sus funciones hacía tiempo. Sólo Ruth, que se había quedado viuda  recientemente,  decidió  quedarse  con  nosotros. 

Alrededor  de  un  año  antes  de  nuestra  partida  al  monte Carmelo, Ruth se casó con Tito, que deseaba permanecer en  Éfeso  para  continuar  con  su  trabajo.  Joaquín  siguió ayudando  a  José  de  Arimatea,  que  venía  varias  veces  al año  para  acompañar  a  hermanos  esenios,  junto  con suministros y manuscritos de Qumrán y el Carmelo, a los nuevos asentamientos creados en las escarpadas islas del mar  Egeo  y  a  los  monasterios  de  las  laderas  de  las montañas. Luego ayudaba a los que habían terminado sus tareas a prepararse para su regreso a Galilea y Judea. 

Cubríamos  fácilmente  nuestras  necesidades  básicas con los trabajos manuales que realizaba Joaquín y con el trueque  de  bienes  hilados  a  mano,  hierbas  medicinales  y trabajos  de  partería  que  realizaba  yo.  Estos  recursos, junto  con  el  dinero  y  suministros  que  José  de  Arimatea nos  traía  varias  veces  al  año,  hacía  que  nuestra  vida simple fuera muy cómoda. 

A principios de otoño del año 17 a. C., poco antes del  tercer  cumpleaños  de  María  Ana,  volvimos  al  monte

Carmelo, donde fue cordialmente recibida como miembro de nuestra comunidad esenia. En su tercer cumpleaños fue consagrada  al  Señor  Altísimo,  y  su  cuidado,  educación  e iniciaciones  quedaron  a  cargo  de  la  Escuela  de  Misterio del  monte  Carmelo.  Ya  nunca  más  fue  nuestra,  si  es  que alguna vez habíamos pensado que lo había sido. 

Te  confesaré,  amigo  mío,  que  fue  doloroso  dejar  a María  Ana  al  cuidado  de  los  demás  y  a  las  disciplinas estrictas  que  reemplazaron  gradualmente  su  infancia  sin preocupaciones.  Sin  embargo,  conocíamos  el  Gran  Plan, por lo que entregamos en ofrenda a este precioso ser, así como  habíamos  ofrendado  a  otros  de  nuestros  queridos hijos cuando supimos que eso era parte del plan supremo. 

Adeptos  llegados  al  Carmelo  desde  el  Tíbet,  India, Mesopotamia,  Egipto,  Grecia  y  Gran  Bretaña  instruyeron a  María  Ana  y  a  otros  jóvenes  hombres  y  mujeres  que habían  sido  entregados  por  sus  padres  al  santuario interior,  donde  se  tomaban  las  iniciaciones  secretas.  De esta  manera,  los  que  habían  optado  por  seguir  sus iniciaciones  se  prepararon,  según  lo  acordado,  para  su función  de  preparar  el  escenario  para  la  llegada  del Maestro de Justicia. 

Afortunadamente, yo estaba a cargo de la educación de  las  jóvenes  doncellas.  De  esa  manera  tuve  la oportunidad  de  pasar  tiempo  con  María  Ana  todos  los días. Sin embargo, en mi deseo de mostrar imparcialidad a  todas  las  doncellas  en  el  ambiente  monástico,  preferí

estoicamente alejarme de mi hija. Esto fue difícil para las dos.  Una  vez  a  la  semana,  después  de  los  rituales  del sábado,  María  Ana  pasaba  la  noche  con  Joaquín  y conmigo. Era maravilloso sentir su dulce presencia cerca de nosotros durante la noche. 

Durante  los  meses  más  cálidos,  a  los  tres  nos gustaba salir por la noche a la arboleda de cedros bajo el manto  de  estrellas.  Acostados  sobre  nuestros  camastros, cubiertos  con  mantas  de  lana,  contemplábamos  las estrellas y orábamos hasta la madrugada. Joaquín traía su lira  y  cantábamos  salmos  devotos  y  componíamos canciones alegres que brotaban de nuestros corazones. 

Sin embargo, no fue siempre fácil para María Ana. 

A  veces  las  disciplinas  extenuantes,  las  largas  horas inclinada sobre las escrituras mientras leía y escribía, los comentarios  crueles  e  insensibles  de  algunas  de  las novicias,  y  el  cuidado  de  enfermos  que  requería  noches sin  dormir  en  la  enfermería,  causaba  que  sus  hombros  se encorvaran  y  su  cara  se  alargara  en  sobriedad.  Sentía todo,  incluso  el  creciente  malestar  entre  la  gente  de Palestina  que  las  paredes  del  Carmelo  no  conseguían aislar. 

A  medida  que  los  años  pasaban  rápidamente,  su mayor  comprensión  de  la  misión  para  la  que  se  estaba preparando a menudo le suponía una pesada carga. De vez en  cuando  sentía  tensión  y  dolor  en  el  cuello  y  la  parte superior de su espalda, que Joaquín y yo aliviábamos con

aceites y ungüentos curativos. Echaba de menos el respiro que  le  daba  ir  al  campo  a  cuidar  de  las  ovejas  y  cabras por períodos cortos, o ir a los jardines a cultivar, plantar y cosechar. Le gustaba más que nada correr libremente por los prados, caminar entre los cedros y cipreses y hacer un picnic  en  el  acantilado  que  daba  al  Mar  Grande.  María Ana  se  sentía  a  menudo  muy  sola,  con  pocos  amigos  con los  que  pudiera  compartir  su  corazón  sensible.  Pero aquellas  almas  queridas  que  se  acercaron  a  María  Ana seguirían siéndole leal durante el resto de sus vidas. 

Cuando se acercaba su duodécimo cumpleaños tuvo su  primera  menstruación.  Junto  con  otras  dos  jóvenes,  la llevé  a  la  gruta  del  santuario  que  estaba  dedicado  a  la Gran  Madre.  Allí  inicié  a  estas  preciosas  almas  jóvenes en  el  misterio  contenido  en  la  sangre,  la  apertura  de  la matriz  y  la  maduración  de  los  cuerpos  para  recibir  las energías de la Gran Madre. 

Durante un año entero, cada luna nueva y luna llena íbamos al círculo de piedra y a la gruta con estas y otras doncellas  que  habían  sido  iniciadas  recientemente,  para cantar 

canciones, 

escuchar 

historias 

y 

realizar

meditaciones y rituales de la Gran Madre. Después de ese año,  las  muchachas  fueron  llevadas  a  otro  lugar  sagrado donde  aprendieron,  junto  con  las  doncellas  y  mujeres mayores,  cómo  canalizar  las  energías  de  la  feminidad divina a través de sus cuerpos. Fueron preparadas para el matrimonio  y  el  arte  del  amor  tántrico.  También

aprendieron a mantener las energías sagradas en su vientre y  su  columna  vertebral  y  hacerlas  circular  en determinadas  formas,  de  modo  que  pudieran  curarse  a  sí mismas y a los demás. Continuamos reuniéndonos durante los  ciclos  de  la  luna  para  representar  las  trayectorias míticas y arquetípicas de las muchas caras de la Diosa. 

Estas  eran  las  disciplinas  habituales  que  todas  las mujeres jóvenes y maduras conocían bien. Las disciplinas más  estrictas,  que  preparaban  a  los  iniciados  para  los rituales de la resurrección y la Concepción en la Luz, las ofrecíamos  Joaquín  y  yo  a  aquellos  hombres  y  mujeres que  recibían  la  llamada  interior  de  venir  al  monte Carmelo. 

En  varias  ocasiones,  entre  las  edades  de  doce  y quince años, María Ana fue al Templo de Jerusalén, donde llegó  a  permanecer  hasta  tres  meses  recibiendo  más instrucción  e  iniciaciones.  De  esta  manera,  tuvo  la oportunidad  de  familiarizarse  con  los  preceptos  y prácticas de la comunidad judía más extensa, que eran, en muchos aspectos, muy distintos de los que caracterizaban a  nuestra  pequeña  comunidad  esenia.  Como  puedes imaginar, las energías discordantes que nuestra amada hija encontró  dentro  de  las  antiguas  murallas  de  Jerusalén fueron un shock para su naturaleza altamente sensible. 

Al  hacer  frente  y  superar  los  muchos  desafíos  que encontraba,  María  Ana  se  fortaleció  en  mente  y  cuerpo. 

Cada  día  dedicaba  su  mente,  cuerpo  y  alma  a  la  Divina

Madre cósmica que se expresaba a través de ella. De esta manera,  nuestra  querida  hija  se  preparó  para  dar  a  luz  a muchos niños y convertirse en la madre del Ungido. 





CAPÍTULO 15

LA VISIÓN DE ANA EN EL MONTE



Los  años  en  los  que  María  Ana  creció  fueron  muy peligrosos.  Cuando  tenía  doce  años,  el  conflicto  y  la agitación  entre  las  distintas  facciones  políticas  y religiosas  interrumpían  constantemente  la  escasa  paz  que disfrutábamos.  Debido  a  esa  inestabilidad,  los  romanos habían  tomado  las  riendas  de  toda  Palestina,  y  aunque trataron de mantener la paz, era una paz muy problemática. 

Todavía  recuerdo  nuestro  malestar  al  saber  que  los soldados  utilizaban  la  crucifixión  como  medio  para mantener  la  obediencia  a  Roma  entre  las  distintas facciones. 

Desde la revuelta de los Macabeos en el año 63 a. 

C.,  se  había  producido  una  dispersión  gradual  de  nuestra comunidad  esenia  desde  el  Carmelo  a  Qumrán,  Sinaí, Egipto, Asia Menor, los Himalayas, Galia y Gran Bretaña. 

Esto  hizo  que  muchos  de  los  que  nos  quedamos  en  el Carmelo  nos  volviéramos  más  profundamente  hacia nuestro  interior.  También  estudiamos  la  manera  de salvaguardar  lo  que  era  más  valioso  para  nosotros:  la vida de aquellos comprometidos a vivir según el Camino del  Maestro  de  Justicia,  y  nuestros  registros  orales  y escritos. 

Por  lo  tanto,  nos  relacionábamos  solo  con  nuestra

secta  y  evitábamos  en  lo  posible  entrar  en  zonas densamente  pobladas.  Más  que  nunca,  los  que proveníamos del monte Carmelo nos aferramos a nuestros hábitos ecuménicos de amor fraternal y paciencia, a veces en  marcado  contraste  con  nuestros  hermanos  y  hermanas de  Qumrán,  cuya  vida  monástica  ascética  abrazaba  el fundamentalismo  hebreo.  Los  cismas  crecientes  entre nuestras comunidades esenias realmente turbaban mi alma. 

Cuando  el  descontento,  la  violencia  y  la  opresión nos  tocan  de  cerca,  es  fácil  juzgar  a  los  que  temen  el empoderamiento  de  las  masas  por  riesgo  a  perder  su posición  de  autoridad  y  riqueza.  Sin  embargo,  he encontrado  que  hacerlo  es  añadir  más  leña  al  fuego.  Yo prefería  hacer  todo  lo  que  pudiera  para  transmitir  la sabiduría  arcana  que  fortalece  la  soberanía  interna  como siempre  se  ha  hecho:  en  silencio  y  con  una  confianza subyacente en el plan del Creador. Esta es la esencia de la sabiduría que he adquirido en el curso de mi larga vida. Y

esta es la dirección que traté de compartir con todos mis hijos, al tiempo que honraba su derecho a aprender de su propia  experiencia  y  tomar  sus  propias  decisiones  con libre albedrío. 

En  medio  de  este  caos  creciente  decidí  un  día caminar por la ladera quemada del monte Carmelo, con la esperanza de encontrar y sanar a los supervivientes de la manifestación política romana más reciente. Los pastos de Galilea  habían  sido  quemados  en  represalia  por  la

desobediencia  insensata  de  los  campesinos,  quienes  se habían alzado con los zelotes para denunciar a Roma y los impuestos  punitivos  de  Herodes.  Y  ahora  las  casas,  los campos  y  también  las  tierras  de  pastoreo  habían  sido quemados  hasta  los  cimientos.  Un  oscuro  dolor  envolvía las  laderas.  Remolinos  de  polvo  ribeteaban  el  cielo.  Los buitres sobrevolaban las pocas presas que encontraban. 

Satisfecha  de  haber  encontrado  a  todos  los  que podían  necesitar  ayuda,  me  dirigí  hacia  casa.  A  medida que avanzaba el día mi corazón se volvió muy pesado. El calor  casi  insoportable  del  sol  abrasador  se  amplificaba intensamente  con  un  fuerte  viento  del  desierto  que levantaba cenizas negras hacia el cielo. Me cubrí la cara con el chal. Mis pasos se volvieron lentos por las ráfagas de cenizas que me azotaban. Un lamento espontáneo surgió desde lo profundo de mis entrañas. 

Y  así  le  hablé  a  Dios:  «En  las  laderas  de  Galilea camino  entre  pastos  quemados.  La  ceniza  vuela  con  el viento.  Estoy  cansada  y  sola  con  mis  temores  por  lo  que se  avecina.  Un  sentimiento  ancestral  y  abismal  emerge  y presiona mi corazón. Me duele el alma. 

«Oh Dios mío, ¿qué va a ser de mi gente? No lo sé. 

Oh, Dios mío, me quemo en lo profundo de mi ser por mi pueblo de Israel. ¿Por qué tengo tanta pena en mi corazón? 

¿No  somos  nosotros  los  escogidos,  tus  elegidos?  ¿No estamos  protegidos  por  ti,  nuestro  Dios?  ¿Qué  está pasando? Yo sé muy poco sobre el paso del tiempo y las

indiscreciones  dolorosas  de  los  que  dicen  saber  qué  es mejor  para  nuestra  pequeña  comunidad  de  seguidores  de Aquel  cuyo  tiempo  se  acerca.  ¿Cómo  vamos  mantener  la fe, Dios mío, cuando hay tanto sufrimiento en la mente y el alma? ¡Ay de mí, mujer de poca fe! Sube a la montaña del Señor, alma mía. ¡Muéstrame tu rostro, Dios mío! Tiemblo en  la  pequeñez  de  mi  ser,  y  el  dolor  de  mi  alma  me oprime. Levántate, mi corazón; no te dejes abatir.»

Así  reflexioné  y  expresé  estas  lamentaciones  ante mi  Dios,  mientras  recorría  las  laderas  ardientes  de Galilea,  esperando  a  Aquél,  cuyo  tiempo  estaba  cerca. 

Muchas preguntas bullían en mi mente. 

¿Cómo  voy  a  hacer  lo  que  se  requiere  de  mí? 

¿Cómo  voy  a  hablar  con  mi  querido  Joaquín  de  esta angustia  que  me  oprime  y  arde  en  mis  entrañas?  ¿Cómo voy  a  reunirme  con  mi  pequeño  grupo  y  compartir  con ellos  la  esencia  de  mi  saber,  que  ha  llegado  el  momento que  hemos  anhelado  por  tanto  tiempo?  En  medio  de  una gran  tribulación,  hemos  pedido  a  Dios  que  nos  traiga  al profetizado  Maestro  de  Justicia,  para  que  podamos superar los padecimientos de la carne y las aflicciones de nuestras  almas  en  nuestra  noche  más  oscura.  Mientras reflexionaba sobre esto, un relámpago cruzó mi mente. 

Así fue como yo, Ana, caminé en aquellos días entre los pastos quemados de Galilea. A menudo, los lamentos del  cansancio  me  arrebataban  el  alma,  y  el  miedo  me acosaba. El clamor de los pueblos de la Tierra pesaba en

mi corazón. Podía sentir toda la Tierra, y sabía de su gran cansancio en el más oscuro de los ciclos. Mi alma sentía un  tormento  inquieto,  como  el  de  aquel  que  está  perdido en el desierto en una noche oscura. Pues en verdad había mucha  tribulación  entre  la  gente.  Nadie  descansaba  bien durante  el  sueño.  Era  como  si  una  gran  calamidad  nos acechara,  y  no  sabíamos  cuándo  sobrevendría  ni  qué magnitud  tendría.  Sentía  un  silencio  doloroso  en  mi corazón  y  un  gran  peso  sobre  mis  hombros  al  caminar entre los campos de gramíneas ennegrecidas. 

De repente, en el camino de regreso al complejo del Carmelo,  me  sentí  atraída  a  subir  a  la  cima  más  alta  del monte, donde Hismariam había ascendido hacía ahora más de  un  siglo.  Como  si  estuviera  guiada  por  una  mano invisible,  me  dirigí  a  la  cumbre  y  me  acosté  en  el  suelo. 

Enseguida sentí que me elevaban a lo Alto para recibir la revelación sobre los días que vendrían. 

Mi  alma  sintió  una  gran  alegría  cuando  estuve delante del Señor Dios de mi Ser; a su derecha estaba el Radiante, cuyo tiempo se acercaba. Fui atraída hacia una luz  refulgente  hasta  que  la  conciencia  de  mi  identidad individual se disolvió. Entonces, los velos se apartaron a un  lado  y  vi  un  nuevo  Cielo  y  una  nueva  Tierra.  Y  supe que  antes  de  llegar  a  eso,  la  Tierra  todavía  pasaría  por muchas  tribulaciones,  que  incluso  sacudirían  la  esencia misma de la creación de la Tierra. 

Él,  que  pronto  nacería  a  través  de  María  Ana,  me

acompañó.  Juntos  caminamos  por  el  más  hermoso  jardín. 

Me  abrazó,  llamándome  «Madrecita».  Con  su  mirada penetrante  fusionó  su  ser  con  el  mío  y  nos  transportamos al  mismo  Trono  del  Padre.  No  sé  cuánto  tiempo  estuve con  Él.  Cuando  regresé  a  mi  conciencia  separada,  me anunció  que  había  llegado  su  hora.  El  próximo  sería  un año  de  gran  preparación  para  su  entrada  en  el  vientre  de María Ana. 

El que sería su antecesor ya estaba a punto de entrar en  el  vientre  de  Isabel,  la  hija  mayor  de  Jacobo,  el hermano  de  Joaquín.  Isabel  había  completado  su formación en el monte Carmelo y había regresado a Belén a  esperar  el  momento  de  cumplir  su  parte.  Había  otras mujeres  que  también  serían  llamadas.  Cada  una  recibiría lo que había acordado en espíritu. 

María  Ana  tendría  que  pasar  por  más  niveles  de iniciación.  Cuando  esto  se  hubiera  completado  y  sus cuerpos  físico  y  sutil  se  hubieran  estabilizado,  podría producirse  la  impregnación  completa  de  frecuencias  de luz  vastísimas  y  elevadas.  Y  por  último,  pero  no  menos importante,  su  primo  José,  el  hijo  menor  de  Jacobo, hermano  de  Joaquín,  sería  el  prometido  de  María  Ana,  a fin de sentar las bases, activar los códigos de Concepción en la Luz y proporcionar un fuerte bastión de protección y consuelo emocional para la madre y el niño. 

A  continuación,  Él  me  mostró  mi  parte.  Mis iniciaciones  en  los  grandes  templos  de  Egipto  me  habían

preparado  en  el  Camino  del  Maestro  de  Justicia.  Esta sabiduría que yo le transmitiría en su juventud, lo ayudaría a  realizar  la  Gran  Obra  que  él  venía  a  hacer.  Esto  lo guardé secretamente en mi corazón. 

Entonces  me  mostró  escenas  de  su  vida  sobre  la Tierra  y  eventos  que  ocurrirían.  El  momento  más  oscuro era  también  el  más  luminoso,  pues  en  la  crucifixión,  él eliminaría el aguijón de la muerte. Me dijo que iba a venir para cumplir con todas las profecías y para ungir a toda la humanidad  con  el  amor  redentor  del  Padre/Madre  de  la vida.  Sus  discípulos  demostrarían  a  todos  que  lo  que  él había  hecho  todos  lo  podían  hacer,  e  incluso  más.  Vi  el Plan  Divino  desplegado  holográficamente.  Fue  decretado en  el  cielo,  y  todos  los  protagonistas  estábamos  tomando nuestras  posiciones  en  el  escenario  de  la  Tierra.  Todo estaba listo. 

Suavemente, presionó las palmas de mis manos con sus dedos y sopló el aliento de vida sobre ellas. Un viento celestial penetró profundamente en mi cuerpo, reactivando la  conciencia  de  mi  identidad  en  los  reinos  eternos.  Un bálsamo  curativo  envolvió  mi  pequeño  cuerpo  hasta  que toda mi tristeza se disolvió. Sabía que todo estaba bien, a pesar  de  que  el  drama  de  la  escuela  de  misterio,  que pronto  se  expondría  públicamente,  sería  mal  entendido  y apenas  aceptado  durante  muchos  siglos.  Este  fue  el momento  definido  para  poner  en  marcha  una  mayor evolución  dentro  de  este  sistema  solar,  la  galaxia  y  el

universo. 

Luego abrió mis manos y llevando cada palma a sus labios,  susurró:  «En  estas  manos  he  de  nacer  para glorificar  a  mi  Padre/Madre.  Bendita  eres  entre  las mujeres. No temas, Madrecita mía, porque al igual que tu hija a quien llamas María Ana, que es mi Madre celestial encarnada, tú también has nacido para elevar al Hijo del Hombre,  hasta  que  todo  haya  regresado  al  reino  de  mi Padre.  Mantén  estas  palabras  en  tu  corazón.  Aunque  la noche  te  cubra  con  un  manto  pesado,  después  viene  el amanecer.  En  esa  hora,  quita  la  piedra  del  miedo  que cubre  el  portal  de  la  muerte  y  sal  al  jardín  de  mi Padre/Madre celestial, donde te espero». 

Acto  seguido,  los  Cielos  se  abrieron  aún  más,  y  vi ante mí el más maravilloso espectáculo: ¡La Tierra estaba totalmente  renovada  y  transformada!  Sus  aguas  y  sus tierras  estaban  resplandecientes  de  belleza  prístina.  La vida  estaba  llena  de  robusta  virilidad  y  abundante fertilidad. No había enemistad ni discordia. Toda la vida estaba  impregnada  de  un  esplendor  que  superaba  con creces  las  visiones  transmitidas  por  las  palabras  de  los profetas  anteriores  a  mí.  Mi  corazón  se  desbordaba  de gratitud  al  disfrutar  de  las  bendiciones  del  Creador, mientras  me  estremecía  al  ser  testigo  de  la  presencia indeleble  de  Shekiná.  Huestes  de  ángeles  proclamaban:

«¡Hosanna!  ¡Gloria  a  Dios!  ¡Que  la  paz  venga  a  los hombres?»

Lágrimas  de  alegría  brotaron  de  mi  corazón,  el mismo corazón de la Tierra, el mismo corazón que late en toda  la  humanidad.  De  hecho,  no  había  más  que  un  vasto corazón, y era el del Todo. 

A medida que continuaba recibiendo las energías de amor, me di cuenta no sólo de que mi nieto representaría la  Deidad  Padre,  sino  que  su  alma  gemela  también  se encarnaría  y,  junto  con  María  Ana,  traería  al  plano terrenal  el  retorno  pleno  de  la  Deidad  Madre.  Mi  alma estaba en éxtasis. Poco a poco volví en mí y bajando de la montaña me dirigí a la puerta norte del Carmelo. 





CAPÍTULO 16

MARÍA ANA Y JOSÉ BEN JACOBO



Cuando llegué a la puerta exterior del santuario del Carmelo,  dos  hermanos  se  inclinaban  sobre  Joaquín,  que estaba acostado el suelo. Me hicieron señas para que me acercara en silencio. Había una gran luz sobre mi amado. 

Su rostro brillaba como el sol. Con mi visión interior, vi el cuerpo de luz de Joaquín descendiendo con una multitud de  ángeles,  incluyendo  al  arcángel  Gabriel.  Los  dos hermanos estaban mudos, magnetizados por Joaquín de tal manera,  que  no  podían  alejarse  de  su  lado.  Como  me consideraban  alguien  que  sabía  de  esas  cosas,  buscaban consuelo en mi conocimiento. 

Me arrodillé a la cabeza de mi marido, tomando su ancho  cráneo  en  mis  manos  y  su  mata  de  pelo  blanco  y delicado  entre  mis  dedos.  Los  ojos  oscuros  de  Joaquín estaban  abiertos,  pero  no  veían  las  cosas  de  este  mundo. 

Esperamos en silencio que regresara a su cuerpo. 

Cuando  por  fin  regresó,  su  cuerpo  comenzó  a agitarse  y  temblar.  El  sudor  que  brotaba  de  su  rostro  se mezclaba con un torrente de lágrimas. Mi amado también había  sido  elevado.  Cuando  nos  miramos  a  los  ojos, supimos que ambos habíamos tenido la misma revelación. 

Uno  de  los  hermanos  humedeció  un  paño  y  limpió suavemente  el  rostro  de  Joaquín.  Al  atardecer,  cuando

todos  acudieron  al  santuario  después  de  la  cena, comunicamos  nuestras  noticias.  Joaquín  habló,  y  yo sostuve el espacio en silencio. 

Con  autoridad  interior  Joaquín  dijo:  «Querida familia  de  santos,  la  paz  sea  con  vosotros.  El  Gran  Día del  Señor  ha  llegado.  Hemos  sido  elevados  y  se  nos  ha mostrado  lo  que  está  a  punto  de  ocurrir.  Hemos  recibido señales de la venida de nuestro Emanuel, aquél que tanto tiempo  hemos  estado  esperando,  al  que  hemos  llamado Maestro  de  Justicia.  Aquel  que  los  profetas  han anunciado, se nos ha aparecido, y hemos sido testigos de que  el  día  de  su  venida  está  cerca.  Su  presencia  es  tan brillante como el sol, y ahora mismo Él está tocando a la puerta  del  vientre  que  lo  traerá  al  mundo.  Se  nos  ha indicado claramente que el recipiente prometido es una de las  doncellas  que  está  con  nosotros.  A  su  debido  tiempo conoceréis  la  identidad  de  la  que  es  realmente  bendita entre las mujeres. 

«Por  ahora,  guardaremos  estas  buenas  noticias  en nuestros  corazones.  No  dejéis  que  el  miedo  o  la  envidia se apoderen de vosotros cuando os miréis, pensando quién será  la  elegida.  Aún  tenemos  trabajo  que  hacer  para preparar el camino, tanto por parte de los hermanos como de las hermanas. En el momento apropiado, se os mostrará lo  que  cada  uno  está  llamado  a  hacer  como  ofrenda  al Dios  Altísimo.  Mira  en  tu  corazón  y  mide  los pensamientos que te tientan en los valles de la oscuridad. 

Elévate.  El  amanecer  de  un  nuevo  día  ha  llegado. 

Debemos  dejar  de  lado  nuestras  quejas  mezquinas  y nuestras  ansiedades  por  el  futuro.  Dejemos  que  la  fe retorne y que la fuerza nos prepare para los retos. El día tan  esperado  se  acerca.  Que  cada  servidor  se  prepare  en todos los aspectos. 

«Este  es  nuestro  comunicado  de  hoy.  Dentro  de quince  días,  a  la  hora  que  indicaremos,  nos  reuniremos otra  vez  para  hablar  sobre  los  escritos  que  predicen  Su venida.  Permanezcamos  ahora  en  esta  paz  que  supera  la razón. Gloria al Padre/Madre de toda la vida, y alabanza a  nuestros  padres  y  madres  que  nos  han  precedido. 

Amén.»

De  esta  manera  dimos  nuestro  testimonio  a  la comunidad.  La  noticia  levantó  una  gran  agitación  entre nosotros.  Todos  sentíamos  excitación  por  lo  que  se avecinaba.  Cada  uno  entendió  la  situación  según  su capacidad  y  preparación.  Había  un  ambiente  de celebración,  pero  a  la  vez  hacíamos  nuestro  trabajo  en profundo silencio y con una renovada devoción por Dios. 

Realizamos una ceremonia especial para renovar nuestros votos y, de forma reservada y silenciosa, nos entregamos a nuestra comunión con el Espíritu. Las mujeres jóvenes que estaban  siendo  entrenadas  para  la  Concepción  en  la  Luz estaban  especialmente  expectantes.  Cada  doncella  vino  a visitarme  en  privado  para  hablar  de  sus  deseos  de  ser considerada  digna  de  desempeñar  su  papel.  Este  nuevo

nivel  de  piedad  casi  se  convirtió  en  un  peso  que ensombrecía  las  almas  de  estas  jóvenes.  Así  que  tuve  la oportunidad de ayudar a estas hermosas mujeres a aligerar sus corazones. 

María  Ana  se  volvió  especialmente  silenciosa  y distante  de  las  otras  doncellas  a  medida  que  pasaban  las semanas.  Un  día  vino  en  silencio  a  donde  yo  estaba. 

Permanecimos  abrazadas  en  el  seno  de  la  Gran  Madre hasta  que  llegó  la  hora  de  la  concepción.  Ella  estaba siempre  conmigo  en  los  planos  interiores,  y  todas  las veces  que  era  apropiado,  también  en  el  exterior.  Su estatura  aumentaba  cada  día.  La  luz  de  su  rostro  se  hizo más brillante, incluso cuando sus lecciones e iniciaciones se hicieron más intensas y exigentes. Todo lo que yo había aprendido  en  las  muchas  iniciaciones  por  las  que  había pasado durante mis largos años se lo había transmitido a María  Ana  y  a  las  otras  doncellas  y  mujeres  que  eran candidatas  a  la  Concepción  en  la  Luz.  Trabajamos  sin descanso.  Muchos  días  no  dormíamos  nada.  Algunas personas  a  veces  que  se  quejaban,  sin  embargo,  en general,  los  que  habían  venido  para  volverse  más humildes, 

templados, 

perfeccionados, 

pulidos, 

y

convertirse en una nueva criatura en el Señor, pasaron las pruebas  de  iniciación.  En  ese  año,  sólo  una  mujer  sintió que no podía seguir y regresó con sus padres. 

Además  de  María  Ana  había  trece  doncellas  y nueve mujeres más que caminaron conmigo a través de los

misterios  esa  temporada.  Entre  los  varones,  había diecinueve jóvenes y cinco hombres que también pasaron las  primeras  pruebas  de  iniciación  en  el  monte  Carmelo. 

Cinco  de  ellos  serían  preparados  como  iniciados  para facilitar  la  Concepción  en  la  Luz  con  su  semilla.  Fue  un año  intenso.  A  veces,  la  comunidad  estaba  erizada  de tensión  y  los  cuerpos  emocionales  explotaban  con facilidad. Entonces nos reuníamos para cantar y bailar. De vez  en  cuando,  algunos  se  marchaban  solos  a  la  montaña para  ayunar  y  orar.  Nuestra  intención  era  superar  nuestra naturaleza  inferior  y  pasar  a  través  de  las  puertas  del guardián de los misterios, que mantiene el camino cerrado hasta que todo esté listo para pasar. 

En  el  monte  Carmelo  había  habitaciones  secretas donde  los  iniciados  afrontaban  sus  iniciaciones.  Algunas de  estas  habitaciones  mantenían  ciertas  energías  que simulaban el paso del alma a través de las dimensiones y los  mundos  astrales.  En  otras  habitaciones,  todos  los miedos  se  precipitaban  holográficamente.  En  otras,  los deseos  sexuales  y  de  la  carne  se  animaban,  y  el  iniciado era confrontado cara a cara con la bestia en su naturaleza humana.  Estas  eran  las  habitaciones  inferiores,  donde  se purificaban  y  fortalecían  los  cuerpos  del  deseo  y  el cuerpo  físico.  Una  vez  que  se  cumplían  estos  requisitos básicos, se proporcionaban instrucciones especiales para la  apertura  de  las  vías  superiores  y  los  poderes espirituales.  Los  candidatos  masculinos  y  femeninos

aprendían a mantener frecuencias muy altas en sus mentes y cuerpos, a discernir espíritus y energías, a hacer viajes astrales  y  bilocarse,  y  a  concentrar  su  atención  durante días  seguidos  en  ciertos  patrones,  sonidos  y  puntos focales dimensionales. 

Se  entendía  que  algunos  de  los  candidatos masculinos que se estaban preparando para la Concepción en  la  Luz  seleccionarían  a  sus  esposas  de  entre  las mujeres  preparadas.  Y  así  fue  que  los  padres  de  un  gran número de almas trabajaron con dedicación en sus tareas. 

Joaquín  y  yo  instruimos  a  los  elegidos,  ya  que  habíamos tenido  mucha  experiencia  a  través  de  la  concepción  de nuestros muchos hijos. Uno de estos candidatos era José, el hijo menor del hermano de Joaquín, Jacobo, y su esposa Luisa.  José  tenía  treinta  y  dos  años  de  edad  en  ese momento  y  se  había  quedado  viudo  hacía  cinco  años.  Él había  estado  casado  sólo  un  año  cuando  su  esposa  y  su bebé murieron durante el parto. 

Sabíamos  que  José  gozaba  del  favor  de  Dios,  pues era  experto  en  todo  lo  que  le  habíamos  enseñado.  Había recibido iniciaciones avanzadas en Egipto e India durante su temprana adultez. Podíamos sentir la confirmación del Espíritu  de  que  lo  que  se  nos  había  mostrado  en  nuestra gran visión se cumplirá a través de José y María Ana. 

Cuando  pasaron  los  quince  días,  llamamos  a  la comunidad del Carmelo para reunirnos de nuevo. Después de  repasar  las  conocidas  escrituras  proféticas  de  Enoc, 

Sadoc,  Isaías,  Daniel,  Miqueas  y  Malaquías  sobre  el Mesías,  revelamos  más  sobre  nuestra  visión,  como habíamos prometido. A continuación, compartimos nuestro entendimiento de que José y María Ana iban a desposarse, y  dimos  nuestra  bendición  a  este  acuerdo,  si  ellos  dos aceptaban. Cuando dirigimos nuestra mirada inquisitiva a cada uno, percibimos el brillo de sus ojos y el sonrojo de sus  mejillas.  Entonces  entendimos  que  ellos  dos  ya  se habían  declarado  su  voto  de  amor,  y  quizás  habían conocido  mucho  antes  que  nosotros  el  plan  que  iba  a desplegarse a través de ellos. Así fue como José y María Ana se presentaron delante de la comunidad para aceptar nuestra bendición en su derecho a casarse. 

En  ese  momento,  otras  parejas  anunciaron  su compromiso y nos contaron los sueños en los que habían recibido  instrucciones  para  que  se  unieran.  Entre  ellos estaba  mi  hijo  mayor,  José  de  Arimatea,  y  su  amada, María  de  Magdala,  a  quien  había  conocido  hacía  tres años.  Este  pequeño  grupo  de  hombres  y  mujeres  fue llamado  al  dosel  de  matrimonio  al  mismo  tiempo.  Hubo una  gran  alegría  en  el  monte  Carmelo,  pues  el  momento tan esperado había llegado. 

En esos días yo, Ana, comencé mi ministerio con las almas  que  habían  aceptado  desempeñar  su  parte  en  ese momento.  Mi  trabajo  consumía  todo  mi  tiempo.  Mis energías  se  elevaron  al  Altísimo  y  mi  cuerpo  sirvió  de instrumento a través del cual el Señor se manifestaba. Mis

palabras eran escasas, pero su influencia afectaba a cada alma.  Traje  los  sonidos  de  los  vientos,  la  tierra,  el  sol  y los mares. Soplé el aliento de Shekiná sobre las almas de los que vinieron a mí para recibir la sabiduría de la Gran Madre  que  vivía  en  su  interior.  Las  obras  realizadas  a través de mí fueron poderosas. 

Y  aún  más  poderosos  fueron  los  trabajos combinados  de  nuestra  comunidad  del  Carmelo preparándonos para Su venida. Trabajamos sin descanso, uniendo  nuestras  almas  y  doblegando  nuestras  voluntades a  la  Gran  Obra  de  Dios  Padre/Madre.  Fue  un  momento glorioso  en  el  que  todos  dentro  de  nuestra  pequeña comunidad trabajamos para que las almas Concebidas en la  Luz  que  estaban  por  nacer  tuvieran  un  pasaje armonioso. 

Los meses pasaron rápidamente. José, que se había casado  con  María  Ana  después  de  su  compromiso, continuó creciendo en estatura espiritual. Con su forma de ser  se  ganó  el  aprecio  de  nuestra  comunidad.  Fomentaba el  humor  y  la  buena  voluntad  entre  todos.  Además,  tenía un  talento  especial  para  desentrañar  los  enigmas  más complejos  de  las  doctrinas  ocultas.  Con  simplicidad  y  la claridad, arrojaba luz sobre las verdades más arcanas de los  dogmas  pesados  y  enrevesados.  Los  muchachos  lo consideraban un ejemplo brillante, que podía simplificar y allanar  el  camino.  José  era  un  verdadero  hijo  de  Sadoc, de  la  Orden  de  Melquisedec,  un  ser  transmutado  que  a

menudo  aparecía  como  si  saliera  de  la  nada.  José  había sido  iniciado  por  este  anciano  y  poseía  el  bastón sacerdotal de Sadoc. Su bastón había sido tallado de una rama  de  espino.  Los  nudos  del  bastón  tenían  piedras preciosas incrustadas, símbolos tallados, y talismanes. 

José creció en gracia para María Ana, quien en sus pocas  horas  de  soledad  le  tejió  un  manto  de  lana  fina  y lino  blanco  como  la  crema.  María  Ana  le  dio  el  chal  a José como símbolo de su devoción. Así pasaron los días, y todos en la comunidad fuimos elevados por el creciente amor que sentíamos cuando ellos dos unían sus voces para recitar salmos. Todos nos deleitábamos al verlos caminar juntos  de  la  mano.  Trabajar  junto  a  ellos  en  los  jardines, los  campos  o  en  el  seminario  era  inspirador.  Toda  carga parecía desvanecerse en su presencia. 

Estos 

fueron 

algunos 

de 

los 

días 

más

despreocupados  de  nuestras  vidas,  sólo  eclipsados ocasionalmente  por  los  retos  que  presentíamos  ante nosotros. 





CAPÍTULO 17

LA CONCEPCIÓN EN LA LUZ DE

YESHUA



Una  noche,  justo  antes  del  amanecer,  en  la  última semana  de  junio  del  año  5  antes  de  Cristo,  mientras Joaquín  y  yo  estábamos  acostados  en  nuestro  camastro, una  inmensa  luz  vino  sobre  nosotros.  En  medio  de  la  luz había  cuatro  ángeles:  Miguel,  Gabriel,  Rafael  y  Uriel. 

Fuimos  llevados  hacia  arriba,  como  en  un  torbellino, hacia una magnífica habitación llena de luz. Era la misma habitación  a  la  que  habíamos  sido  invitados  cuando concebimos en la luz a nuestros hijos. Me gustaba pensar de  este  hermosísimo  lugar  como  una  de  las  muchas habitaciones dentro de la Ciudad de la Luz que yo llamaba la Nueva Jerusalén. 

Tuvimos el placer de ver que María Ana y su amado José  entraban  en  la  habitación.  Otros  familiares  y parientes,  que  vivían  cerca  y  lejos,  también  entraron. 

Entre ellos estaban María de Magdala y José de Arimatea, Tabita  e  Isaac,  Rebeca  y  Simeón,  y  Noé,  que  estaba  al lado  de  una  hermosa  mujer  de  pelo  largo  y  rubio  rojizo que  yo  no  conocía.  Nos  informaron  de  que  todas  estas parejas  y  otras  participarían  en  Concepciones  en  la  Luz, para  que  las  almas  que  iban  a  jugar  roles  esenciales

pudieran  encarnar.  Vimos  y  oímos  cosas  poderosas  y maravillosas. 

Los cuatro ángeles, cada uno a su turno, nos dijeron que  María  Ana  y  José  ben  Jacobo  habían  sido completamente iluminados con la presencia plena del Hijo del  Hombre.  Al  igual  que  María  Ana,  Yeshua  nacería como  un  avatar,  capaz  de  anclar  vastos  campos  de conciencia  cósmica  en  el  plano  terrenal.  Y  así  como María  Ana  había  entrado  en  mi  vientre  sin  la  semilla física  de  Joaquín,  lo  mismo  sucedería  con  la  concepción de  su  hijo.  Así  como  la  genética  de  Joaquín  no  fue necesaria  para  la  expresión  terrenal  de  María  Ana,  el ADN físico de José no era necesario tampoco. Y al igual que  había  ocurrido  con  Joaquín,  la  semilla  y  el  ADN

etéricos de José fueron impregnados de luz cuando se unió a la gran alma cósmica que sería su hijo. 

Cuando  escuchamos  el  sonido  de  la  campana  del santuario,  a  la  primera  luz  del  amanecer,  volvimos  a  ser conscientes  de  nuestros  cuerpos  físicos.  Tiernamente abrazados,  con  lágrimas  cayendo  por  nuestros  rostros  y con  nuestros  cuerpos  temblando,  levantamos  nuestros corazones  en  alabanza  al  Dios  Altísimo.  ¡Por  fin  estaba aquí!  Apenas  habíamos  expresado  nuestra  acción  de gracias,  cuando  escuchamos  un  suave  golpe  en  la  puerta, que se abrió lentamente. 

¡Allí  estaban  María  Ana  y  José  más  radiantes  que nunca!  De  sus  rostros  emanaba  una  luz  blanca.  Sabiendo

interiormente  que  habíamos  presenciado  lo  que  había ocurrido,  María  Ana  y  José  se  unieron  a  nosotros  y  nos arrodillamos  juntos  en  silencio  ofreciendo  nuestras oraciones  de  inmensa  gratitud.  Flotaba  en  el  aire  la  más dulce  fragancia  de  lirios  y  rosas.  Nuestros  corazones  se desbordaban de gratitud. 

Durante  la  oración  de  la  mañana,  anunciamos  a  la comunidad  lo  que  había  sucedido.  Las  mujeres  jóvenes que  habían  sido  preparadas  con  María  Ana  lloraron  de alegría  y  tristeza  simultáneamente.  Cada  una  de  ellas  era digna  candidata,  capaz  de  la  Concepción  Inmaculada  del Hijo  del  Hombre.  Y  todas  se  habían  preparado  bien, entregando sus corazones a la tarea, a menudo ardua. 

Al  saber  que  María  Ana  había  sido  elegida, sintieron  el  peso  de  los  largos  meses  de  iniciaciones. 

Cada  una  de  las  doncellas  transmutó  esa  sensación  de acuerdo a su grado de apego a ser la «elegida». Esta fue otra iniciación para cada una de estas queridas almas. En lugar de sucumbir a la decepción tuvieron que cambiar su intención para dar a luz a otras grandes almas. Esas almas serían  los  discípulos  de  Yeshua  que  demostrarían  y apoyarían las iniciaciones crísticas. 

Aquel día, en vez de salir a trabajar a los campos, realizamos  primero  las  tareas  esenciales,  y  luego  nos reunimos  en  el  santuario  todo  el  día  para  ayunar  y  orar. 

Rezamos hasta bien entrada la noche. Algunos continuaron durante  varios  días.  Cuando  todos  habían  recibido  el

mensaje  de  cómo  continuar,  la  comunidad  del  Carmelo reanudó su rutina habitual. 

Como  existe  un  malentendido  acerca  de  cómo  José recibió la noticia del embarazo de María Ana, te describo este  relato  de  manera  que  puedas  caminar  conmigo  entre dos  mundos.  Gran  parte  de  esta  confusión  se  debe  a  la manera  en  que  esos  relatos  evangélicos  fueron  escritos  y traducidos.  Por  un  lado,  está  la  historia  tal  como  la entiende  la  mente  humana,  que  se  rige  por  el  miedo  y polaridades  en  desequilibrio.  Y  por  otro  lado,  está  la historia  tal  y  como  fue  vivida  por  aquellos  que  no  están atados a las limitaciones de la tercera dimensión. 

El relato evangélico describe a José como ignorante y  aturdido  por  lo  que  le  había  ocurrido  a  María  Ana. 

También se da a entender que María Ana sabía muy poco acerca  de  la  Concepción  en  la  Luz.  Se  dice  que  el  ángel Gabriel  tuvo  que  convencer  a  José  de  que  María  Ana  no lo había engañado, para que la aceptara como su esposa y no  la  rechazara.  La  mente  humana  egotista  inventó  tal explicación  para  que  los  que  no  conocen  la  misteriosa ciencia  de  la  Concepción  en  la  Luz  pudieran  entender  la historia que presentaba la concepción de Yeshua como un milagro. 

Durante  los  siguientes  siglos  de  oscuridad,  los pocos  adeptos  que  conocían  los  misterios  secretos encubrieron el significado y escondieron los registros que provenían de las manos de los que habían sido testigos de

los  acontecimientos.  Algunos  de  estos  registros  todavía están  escondidos,  algunos  han  sido  ocultados  por  la iglesia  y  el  gobierno,  y  otros  han  sido  destruidos.  Sin embargo,  aquello  que  ha  sido  oculto  será  descubierto cuando los ciclos cambien para el nacimiento de la era de la  luz.  Muchos  se  sorprenderán  cuando  se  descifren  los códigos de múltiples capas de la Biblia. 

Como  he  explicado,  José  entendía  muy  bien  lo  que estaba pasando. 

Varias  semanas  después  de  la  concepción,  María Ana comunicó que había recibido la indicación por parte del  arcángel  Gabriel  de  hacer  una  peregrinación  al asentamiento esenio en Cades Barnea. Después iría Belén, donde permanecería con su prima Isabel durante el último trimestre  del  embarazo  de  esta,  que  también  había  sido una  Concepción  en  la  Luz.  María  Ana  y  José  se prepararon  para  el  viaje.  María  de  Magdala  y  José  de Arimatea,  Tabita  e  Isaac,  y  Rebeca  y  Simeón  los acompañaron. 

Todo  estaba  listo  para  el  viaje  a  Cades  Barnea,  un remoto asentamiento esenio en el desierto de Parán, cerca de  la  ruta  comercial  que  va  hacia  el  sur,  hacia  el  Sinaí. 

Fue en ese lugar donde la matriarca y el patriarca de los antiguos hebreos, Sara y Abraham, fueron preparados para concebir  a  su  hijo  Isaac.  Y  fue  allí  también  donde  María Ana  recibió  en  su  vientre  una  unción  adicional  de  luz divina, al igual que las otras tres mujeres, que darían a luz

a María Magdalena, Sara y Mariam. 

Esas  niñas,  que  se  convertirían  con  el  tiempo  en discípulos  clave  de  Yeshua,  también  serían  iniciadas  en los  grandes  misterios  de  la  resurrección  y  la  ascensión. 

María  Magdalena,  Sara,  y  Mariam  jugarían  un  papel  de apoyo  fundamental  en  la  vida  y  obra  de  Yeshua.  María Ana,  María  de  Magdala,  Tabita,  Rebeca  y  sus  maridos respondieron  a  la  llamada  del  arcángel  Gabriel  para recibir  una  mayor  porción  de  luz,  aunque  ello  suponía viajar en las condiciones adversas del verano. Aunque yo no  estuve  presente  físicamente,  me  sintonicé  para bilocarme de vez en cuando y ser testigo de muchas cosas maravillosas,  que  me  pidieron  que  mantuviera  en  mi corazón. 

De este modo se abrió un nuevo capítulo de nuestras vidas.  Ahora  que  Yeshua  había  sido  concebido, mirábamos  con  anticipación  el  cumplimiento  de  todo  lo que él había venido a lograr en el plano terrenal. Puedes imaginarte  la  alegría  que  llenaba  nuestros  corazones, similar  a  cuando  contemplas  a  los  niños  a  los  que  has dado  la  bienvenida  en  tu  vida.  Independientemente  de  si eres padre biológico o no, estar cerca de un alma que hace su entrada en el plano terrenal es como estar cerca de los reinos  celestiales.  Lo  mismo  es  cierto  cuando  se  está cerca de las almas que se están marchando. 

Como ya te he comentado anteriormente, hay muchas almas  sumamente  evolucionadas  que  están  encarnando  en

este momento para ayudar a la Madre Tierra a través de su proceso  de  ascensión.  Como  ocurrió  con  Yeshua  y  sus primas,  que  fueron  concebidos  en  la  luz  y  asistidos  por padres  conscientes  y  una  comunidad  de  apoyo,  también hoy  es  posible  participar  en  la  Concepción  en  la  Luz.  El proceso  de  entrada  en  la  densidad  de  la  Tierra  mejora extraordinariamente  cuando  los  padres,  los  parientes,  las parteras y los cuidadores eligen conscientemente elevar su vibración  a  una  luz  mayor.  Cuando  se  proporciona  un amor  coherente,  es  posible  resonar  armoniosamente  con estos  niños  altamente  sensibles.  Con  ese  apoyo,  estas almas  maravillosas  que  vienen  con  la  capacidad  de expresar  un  gran  amor,  pueden  realizar  el  trabajo transformador  de  sustituir  las  estructuras  disfuncionales de  la  sociedad  por  otras  que  son  más  conscientes  y humanas. 

Cumpliendo  mi  papel  como  madre  y  guía  para  los padres  y  los  niños  concebidos  en  la  luz,  a  menudo reflexionaba  sobre  la  importancia  de  la  vida  familiar  en común en el Carmelo. Guardaba como un tesoro los años en  que  Joaquín  y  yo  criamos  a  nuestros  amados  hijos.  A mi  pesar,  era  consciente  de  que  su  papel  como  padre  y maestro ejemplar podría pronto llegar a su fin. 

Joaquín y yo nos acercamos el uno al otro aún más. 

Sentíamos  la  cercanía  de  los  reinos  de  luz  gloriosos  al servir  a  nuestra  comunidad,  mientras  los  bebés concebidos en la luz crecían en el vientre de sus madres. 

 



CAPÍTULO 18

LA PARTIDA DE JOAQUÍN



Con  gran  tristeza,  me  gustaría  hablarte  ahora  del paso  de  Joaquín  a  los  reinos  de  luz  divina.  Cuando estábamos esperando con impaciencia el regreso de María Ana  de  su  larga  estancia  de  tres  meses  en  Belén  con Isabel,  Joaquín  me  comunicó  sin  entusiasmo  que  no pasaría  mucho  tiempo  antes  de  que  dejara  el  plano terrenal. 

Me dijo que había tenido sueños que le informaban de  que  su  hora  estaba  cerca.  A  diferencia  de  Hismariam, que había elegido ascender su cuerpo físico, él permitiría que  los  elementos  de  su  cuerpo  gastado  volvieran  a  la Madre  Tierra.  Le  habían  mostrado  que  durante  su  paso  a la luz, su Yo superior infundiría una porción adicional de conciencia  a  los  elementos  físicos  de  su  cuerpo  para bendecir  la  Tierra.  Nuestros  amados  maestros,  el  Señor Maitreya  y  Maha  Babaji  estaban  cerca  y  comenzaron  a instruirlo  en  el  proceso  de  elevación  consciente  de  su alma inmortal. 

Después de pasar los tres meses, José ben Jacobo y Simeón  se  marcharon  a  Belén  con  un  carro  tirado  por burros  para  traer  a  María  Ana  y  a  Rebeca  de  regreso  al monte Carmelo. Cuando regresaron, preparamos una fiesta formal de boda para María Ana y José. Rebeca y Simeón

se  habían  casado  antes  de  su  Concepción  en  la  Luz. 

Después  de  tres  días  de  preparativos  rituales,  José  y María  Ana  se  casaron  tradicionalmente  bajo  el  dosel  de Abraham y Sara a finales del otoño del año 5 a. C. 

Otras parejas también se casaron a la vez que María Ana y José en la misma celebración comunitaria. No todos estaban  esperando  hijos.  Como  ya  he  explicado,  María Ana,  Rebeca,  María  de  Magdala  y  Tabita  habían  sido bendecidas  con  Concepciones  en  la  Luz.  Mirábamos  a estas mujeres con reverencia. Las parejas que se casaron intercambiaron  votos  solemnes,  y  luego  cantamos, bailamos y nos regocijamos en jubilosa celebración. 

Alrededor  de  un  mes  después  de  la  boda,  Joaquín vino  a  buscarme  mientras  yo  estaba  trabajando  en  el jardín recolectando tubérculos de invierno. Me pidió que dejara mis herramientas y que fuera con él a la piedra de Elías,  que  era  como  llamábamos  al  altar  sagrado  que Elías  había  construido  poco  antes  de  su  partida  en  el

«Carro  del  Sol».  Dejando  todo  a  un  lado,  caminamos hasta la colina más alta del monte. 

Joaquín  no  me  dijo  ni  una  palabra  en  todo  el camino.  Mi  corazón  sentía  el  frío  de  un  inquietante presentimiento  mientras  el  viento  helado  de  diciembre penetraba  en  mis  huesos.  Cuando  llegamos  al  pico  de  la montaña,  Joaquín  me  tomó  en  sus  brazos  y  nos  hundimos en los pastos secos de invierno. Su rostro estaba pálido y solemne.  Sin  embargo,  había  un  brillo  en  sus  ojos  que

eclipsó mi miedo al leer su cuerpo. En silencio, me tomó las  manos  tiernamente  y  besó  cada  dedo  y  palma, presionando  mis  manos  junto  a  sus  labios  resecos.  Sus ojos oscuros brillaban con una energía radiante. Era como si la propia esfinge estuviera sentada delante de mí. 

Luego  me  sentó  en  su  regazo,  acunándome  como  si fuera una niña. Su pecho comenzó a moverse rítmicamente con lágrimas reprimidas. Finalmente jadeó y las lágrimas se  derramaron  desde  su  corazón  como  un  río.  Me  quedé de  piedra,  sin  saber,  sin  querer  saber  lo  que  este extraordinario  arrebato  emocional  podría  significar. 

Cuando las lágrimas cesaron, comenzó a compartir lo que sabía.  Sostenía  mi  cara  en  sus  manos,  cerca  de  la  suya. 

Mirándome  intensamente  a  los  ojos  y  hablando  en  voz baja,  Joaquín  me  dijo  que  cuando  había  salido  con  las ovejas y las cabras para hacer su turno comunitario como pastor,  sintió  que  era  llevado  profundamente  hacia  su interior.  Le  mostraron  la  Tierra  y  todos  los  seres  de  luz que  se  estaban  congregando  para  el  nacimiento  del  niño que llamaríamos Yeshua ben José. 

En  ese  momento,  el  rostro  de  mi  amado  empezó  a brillar como el sol. El viento comenzó a soplar a nuestro alrededor.  El  pelo  y  la  barba  larga,  blanca  y  rizada  de Joaquín  bailaban  como  serpientes  de  fuego  alrededor  de su  cabeza.  Nuestros  chales  pesados  de  lana  ondeaban mientras nos aferrábamos el uno al otro. 

Llegó mi turno de llorar, cuando poco a poco me di

cuenta de que mi amado no estaría entonces físicamente a mi lado. Luego, con gran determinación, rendí mi voluntad con  el  fin  de  facilitar  el  Propósito  Mayor,  según  yo  lo entendía. Mi pecho seguía moviéndose involuntariamente, como  le  había  sucedido  antes  a  Joaquín.  Finalmente  nos acostamos  exhaustos,  con  los  brazos  y  las  piernas entrelazados.  Nuestros  corazones  se  buscaron  y  tejieron zarcillos  de  luz,  hasta  que  creamos  un  tapiz  de  amor eterno  que  nuestra  separación  física  no  podría  destruir. 

Poco  a  poco,  abrimos  nuestros  ojos  para  contemplar  la verdad en el otro. ¡Somos eternamente uno! En ese saber hubo  un  inmenso  consuelo.  Temblorosos  y  débiles,  nos ayudamos el uno al otro a levantarnos y volvimos a casa. 

El  sol  se  abrió  paso  a  través  de  gruesas  nubes  grises, como  si  la  mano  de  Dios  nos  estuviera  bendiciendo. 

Seguimos los dorados rayos de luz hacia nuestra morada, donde buscamos refugio en nuestra familia esenia. 

Enviamos un mensaje a nuestros hijos que vivían en Galilea y Judea para que vinieran y se unieran a nosotros en  una  celebración  en  el  monte  Carmelo.  Después  de  la cena, invitamos a los miembros de nuestra familia cercana a que vinieran a nuestra pequeña habitación. Bajo el tenue resplandor  de  las  velas  y  las  lámparas  de  terracota, Joaquín tomó a cada hijo ya adulto en sus brazos y ungió con  aceite  sus  cabezas.  A  cada  uno  le  dio  una  bendición paternal.  Las  lágrimas  caían  por  nuestras  mejillas.  No podíamos  imaginar  lo  que  haríamos  sin  la  presencia  de

Joaquín.  Con  María  Ana  se  demoró  más  que  los  demás, poniendo  sus  manos  sobre  su  vientre  hinchado.  Una  luz estalló  alrededor  de  nosotros,  y  cada  uno  se  sintió calmado y consolado. 

El  día  siguiente  era  sábado.  Después  de  las ceremonias  rituales,  Joaquín  llamó  a  toda  la  comunidad del Carmelo a reunirse en el santuario. Explicó que pronto se marcharía, pero que no sabía la hora exacta. Cada alma se  acercó  a  este  patriarca  del  Carmelo  para  recibir  una bendición.  Aquellos  miembros  de  nuestra  familia  —

yernos, nueras, sobrinas, sobrinos, primos y nietos— que no  habían  sido  llamados  a  venir  a  nuestra  pequeña habitación,  recibieron  ahora  una  bendición  paternal  de esta  amada  alma.  Joaquín  había  sido  un  compañero, maestro y hermano tan constante, que era difícil imaginar cómo nuestra familia del Carmelo podría vivir sin él. 

Pasaron  las  semanas  sin  más  indicio  de  la  partida de  Joaquín.  Sin  embargo,  sabiendo  que  nuestros  días juntos  eran  mucho  menos  de  lo  que  nuestras  voluntades personales hubieran elegido, pasamos tanto tiempo juntos como fue posible. Hicimos por el otro todas las pequeñas cosas que siempre habían abierto nuestros corazones a un amor  más  grande  por  Dios  y  la  vida.  Visitamos  nuestros lugares  preferidos  alrededor  del  monte  Carmelo, deteniéndonos especialmente en el cedro solitario, donde muchos  años  antes,  un  juglar  había  tocado  su  lira  y  su flauta  llamándome  a  nuestra  cita  con  el  destino.  Y  cada

día  nos  encontraba  juntos  en  intensa  meditación,  donde hallábamos una profunda soledad y paz interior. 

Cuando  supimos  que  la  hora  de  su  partida  había llegado, nos reunimos y vaciamos nuestro corazón de todo lo  que  habíamos  compartido,  ofreciéndoselo  al  Señor Altísimo.  Nos  arrodillamos  en  nuestra  pequeña habitación, acariciándonos suavemente los corazones con las manos, entregando todo lo que éramos el uno al otro y a  Dios.  Entonces  me  levanté  y  me  senté  al  lado  de  mi amado.  Él  permanecía  en  posición  de  loto  sobre  nuestro camastro.  Me  senté  frente  a  él  junto  a  la  puerta.  Quemé sándalo  dulce,  incienso  y  mirra.  Mientras  estaba  delante de  mi  amado,  ofrecí  al  Altísimo  salmos  de  David  y  de Hathor, Isis y Osiris. 

Joaquín  entró  en  profunda  meditación.  Vi  cómo  sus cuerpos  sutiles  se  expandían  a  su  alrededor  en  patrones gloriosos,  irisados  y  geométricos.  Campos  de  energía pulsaban con su respiración profunda y rítmica, hasta que se  hizo  un  profundo  silencio,  como  si  el  aire  estuviera siendo aspirado. Luego se quedó quieto mientras el último aliento de Joaquín pasaba muy lentamente a través de sus labios  fruncidos.  A  partir  de  entonces,  su  cuerpo  se mantuvo únicamente con la energía del prana. Su hermoso rostro irradiaba una profunda serenidad, mientras liberaba poco a poco su enfoque físico y se entregaba a la fuente de su ser. 

Fui  testigo  de  la  luz  que  se  concentraba  a  su

alrededor, mientras él lentamente elevaba la conciencia en forma  de  espiral  desde  la  base  de  su  columna  vertebral. 

La  energía  de  la  serpiente  se  aceleró  y  se  elevó.  La  luz aumentó hasta que Joaquín estuvo envuelto en una niebla. 

Su rostro se hizo transparente. Sus campos de energía sutil giraban más y más rápido. Entonces vi cómo su espíritu se elevaba  a  través  de  la  coronilla.  Fue  magnífico  sentir  y contemplar  su  gloria.  El  cordón  de  plata,  que  conecta  el alma  con  el  cuerpo,  giraba  en  forma  helicoidal,  a  la  vez que su fuerza vital se movía hacia arriba y fuera de cada célula de su cuerpo físico. 

La  punta  de  la  pirámide  etérica  y  dorada  sobre  la cabeza de Joaquín brillaba con una luz cegadora blanca y dorada.  Cada  célula  de  mi  cuerpo  se  reanimó  con  la fuerza  de  la  vida,  a  la  vez  que  el  cuerpo  de  Joaquín  se vaciaba  lentamente.  No  era  que  la  esencia  de  su  vida estaba entrando en mí, sino que la fuerza vital universal se exaltaba  en  mi  cuerpo,  mientras  yo  sostenía  el  espacio para  que  la  conciencia  plena  de  Joaquín  quitara  su enfoque de la forma física. 

Entonces, el cordón de plata de Joaquín se rompió. 

Poco a poco, la visión celestial se cerró, y la luz de nuestra habitación se atenuó. El cuerpo de Joaquín seguía sentado  en  su  posición  favorita  de  meditación.  Yo  me quedé  donde  estaba  durante  horas,  asistiendo  a  la conciencia  ascendente  de  Joaquín.  La  luz  de  la  forma delante de mí comenzó a irse, hasta que no quedó sino un

tenue  resplandor  azul  que  la  rodeaba.  Cuando  supe  que era  el  momento,  me  acerqué  con  cuidado  al  cuerpo,  lo tomé  amorosamente  en  mis  brazos  y  lo  coloqué  sobre  el camastro.  Le  quité  la  ropa  y  lavé  y  ungí  el  cuerpo  de Joaquín  con  bálsamo  de  nardo  puro  y  sales  marinas impregnadas  con  aceites  curativos.  De  una  urna  de cerámica, tomé trozos de gasa de algodón y paños de lino empapados en aceite, que se utilizaban para amortajar los cuerpos  de  los  difuntos  y  para  otros  propósitos  de regeneración  que  he  explicado  antes,  A  continuación, envolví el cuerpo en un capullo de gasa. 

Salí de la habitación y me apresuré a llamar a María Ana y a los otros para que vinieran. Después caminé por la  circunferencia  del  complejo  del  monte  Carmelo, tocando  la  pequeña  campana  que  indicaba  el  paso  del alma  de  uno  de  los  de  nuestra  comunidad.  Realicé  mis lavados rituales y me uní a los que ahora estaban entrando uno  por  uno  en  nuestra  habitación,  ofreciendo  sus oraciones  y  bendiciones  a  Joaquín  y  a  sí  mismos. 

Finalmente, Eli, que había sido entrenado mejor que yo en el  proceso  de  embalsamamiento,  llegó  con  otros  dos hermanos  para  llevar  el  cuerpo  de  Joaquín  a  la  sala especial reservada en la enfermería para tales fines. 

Durante  tres  días  antes  de  la  inhumación reconocimos  el  paso  del  alma  de  Joaquín  a  una  nueva vida.  Debido  a  que  nuestra  comunidad  entendía  y  era consciente de que su transición había sido la de un adepto

que  sabe  cómo  abandonar  conscientemente  el  cuerpo físico,  había  un  aire  de  celebración  en  lugar  de  llanto  y lamento.  Sin  embargo,  también  hubo  lágrimas  y  tristeza, porque  nuestro  amado  hermano  y  padre  ya  no  iba  a  estar más con nosotros en el plano físico. 

Para mí fue un duelo agónico, mientras poco a poco dejaba  ir  a  mi  amado  inmortal,  que  era  como  mi  propio yo.  Había  un  lugar  dentro  de  mi  alma  que  no  podía  ser consolado.  Era  como  si  mi  corazón  hubiera  sido arrancado y roto con el recuerdo de la primera separación en  masculino  y  femenino  de  nuestra  alma  única.  Me consolaba con el conocimiento de que éramos uno, y que el  amor  divino  de  nuestro  Padre/Madre  Dios  había llamado  a  Joaquín  para  un  mayor  propósito.  Sabía  que Joaquín se había fusionado con una parte mayor de nuestra alma  superior,  para  poder  apoyar  la  venida  del  Maestro de  Justicia  desde  el  otro  lado  del  velo.  Joaquín  y  yo seguiríamos  en  comunión  en  los  planos  internos  mientras él cumplía con su papel etéreo. 

A  pesar  de  que  me  sentía  reconfortada  al  saber  el propósito  de  la  partida  de  Joaquín,  todavía  sentía  el tormento  en  mi  alma  por  nuestra  separación  física,  que había  renovado  el  aguijón  de  la  separación  original,  que fue  el  plan  de  Dios  al  principio  de  los  tiempos.  Por  lo tanto,  decidí  sanar  mi  corazón  abriendo  mi  ser  a  la  Gran Obra, que ya estaba aquí. El Ungido, aquel que mostraría el  camino  de  un  Cristo,  había  venido  entre  nosotros.  ¡Él

estaba  aquí,  aquí  mismo  en  el  Carmelo!  Él  estaba  en  el vientre  de  nuestra  querida  María  Ana,  y  su  precioso cuerpo  crecía  cada  día.  Su  gran  alma  se  acercaba rápidamente para su llegada a la Tierra. ¿Cómo podría yo lamentarme  de  mi  soledad,  cuando  todo  para  lo  que  me había  preparado  tantos  largos  años  estaba  ahora  a  punto de llegar? 

Con  firmeza  dirigí  mi  atención  hacia  el  trabajo diario.  El  cuerpo  de  Joaquín  se  quedó  en  la  cueva  del cementerio  comunal,  cerca  de  un  bosque  de  cedros  y cipreses. Y aunque iba cada semana antes del sábado para recordar  nuestro  amor  con  ofrendas  de  flores  y  salmos, dediqué  mi  mayor  atención  a  la  preparación  de  las jóvenes  doncellas  para  sus  Concepciones  en  la  Luz  y  la temporada de alumbramiento. 



CAPÍTULO 19

EL NACIMIENTO DE YESHUA BEN

JOSÉ



Estaba  cerca  de  María  Ana  tanto  como  ella  me  lo permitía.  Me  encantaba  poner  mis  manos  sobre  los vientres hinchados de esas hermosas mujeres, cuyos bebés concebidos  en  la  luz  eran  como  los  míos  propios.  Les enseñé  cómo  entrar  en  comunión  con  las  almas  que estaban  creciendo  en  sus  vientres.  Cada  alma  traía frecuencias  de  luz  muy  altas,  directamente  del  Trono  de Dios.  Ayudamos  a  cada  alma  que  iba  a  encarnar  a mantener en perfecta alineación sus patrones complejos de energía multifacética. Junto con Metatrón y los arcángeles Serafín  y  Querubín  tejimos  y  codificamos  las  rejillas  de ADN  con  enorme  cantidad  de  información.  Preparamos las  frecuencias  dentro  y  alrededor  de  las  madres,  los esposos  y  la  comunidad,  de  modo  que  estas  preciosas almas pudieran entrar en este plano tan armoniosamente y sin dolor como fuera posible. 

En  enero,  el  esposo  de  Judith,  Justiniano,  que acababa  de  regresar  de  Roma,  nos  trajo  noticias inquietantes. Nos dijo que César Augusto había decretado realizar un censo de la población del Imperio durante las tres  semanas  después  del  equinoccio  de  primavera. 

Requería  que  todas  las  familias  fueran  a  la  ciudad  de origen  de  sus  ancestros  para  ser  registradas  por  los recaudadores  de  impuestos  y  jurar  lealtad  a  Roma.  La comunidad del Carmelo se reunió para discutir sobre este reto  que  el  César  nos  imponía.  Muchos  de  nosotros estábamos  furiosos  por  tener  que  dividir  nuestra  lealtad entre Dios y el César. En medio de esta polémica, nuestra atención  se  dirigió  de  pronto  al  fuerte  golpeteo  que  José ben Jacobo hacía con su bastón sobre el suelo de piedra. 

En  silencio  nos  volvimos  hacia  José,  que  acababa de  abrir  el  pergamino  que  contenía  las  palabras  de Miqueas el Profeta. Entonces leyó: «Pero tú, Belén Efratá, aunque eres pequeña entre los miles de Judá, de ti saldrá Aquel  que  ha  de  gobernar  Israel,  aquél  cuya  venida  ha sido  predicha  desde  el  principio,  desde  los  días  de  la eternidad.  A  partir  de  ahora,  el  Señor  los  abandonará, hasta el momento en que ella, que está de parto, haya dado a luz; luego el resto de Sus hermanos volverá junto a los hijos  de  Israel.  Y  Él  se  alzará  y  cuidará  de  su congregación con la fuerza del Señor, con la majestad del nombre  del  Señor,  su  Dios;  y  el  pueblo  se  restablecerá, pues  Su  dominio  se  extenderá  hasta  los  confines  de  la Tierra, y Él mismo será la paz». 

Así leyó las palabras del profeta Miqueas, hasta que todos  empezamos  a  entender  que  el  Creador  estaba orquestando  un  propósito  divino,  usando  a  César  como instrumento para cumplir la profecía. José sugirió que en

lugar  de  desperdiciar  nuestra  energía  discutiendo,  todos los  que  pertenecían  a  la  casa  de  David  y  cuyas  familias procedían de Belén se reunieran y agruparan sus recursos para que el necesario viaje pudiera hacerse de la manera más cómoda y segura posible. 

Teníamos  que  tener  en  cuenta  además  que  había mujeres cuyos embarazos estaban llegando a su fin, como María  Ana  y  Rebeca.  Era  penoso  imaginar  el  largo camino que tenían que hacer con sus vientres tan grandes. 

Durante las semanas siguientes, José organizó los recursos de nuestra comunidad para conseguir vagones, suministros y  hombres  fuertes  que  asegurarían  que  el  viaje transcurriera  sin  problemas.  El  frío  del  invierno  había pasado,  y  la  primavera  estaba  en  el  aire.  La  Pascua llegaría  pronto.  La  cosecha  temprana  de  los  cereales  de invierno  y  la  temporada  de  parto  y  esquila  de  las  ovejas requería  nuestra  atención  antes  de  poder  iniciar  el  viaje. 

Además  teníamos  que  entregar  una  parte  de  nuestra cosecha a los recaudadores locales de impuestos. 

Para que nuestra comunidad se quedara siempre con un pequeño grupo de hombres clave, nos dividimos según las tribus de origen y nuestros destinos, y espaciamos los tiempos  de  partida.  Con  suficientes  miembros  de  la comunidad  viajando  en  grupos  no  tendríamos  que preocuparnos  por  las  bandas  armadas  de  ladrones  que robaban a los incautos en los caminos. En lugar de sentir lástima  por  nosotros  mismos,  elegimos  sacar  el  mejor

provecho de esta circunstancia desfavorable. 

Preparamos  un  carro  lleno  de  mantas  y  tirado  por dos  bueyes  robustos  para  María  Ana  y  Rebeca.  Una semana antes de nuestra partida, tuvimos una maravillosa sorpresa  cuando  Rebeca  dio  a  luz  a  una  hermosa  niña llamada Mariam. Los niños más pequeños y los ancianos viajaron  en  carros.  Yo  monté  en  una  mula;  las  otras mujeres  montaron  en  burros,  camellos  o  caminaron.  La mayoría  de  los  hombres  y  los  niños  iban  a  pie.  Nos llevamos  nuestros  instrumentos  musicales,  alimentos, tiendas, y forraje para los animales. Cantábamos mientras caminábamos,  contábamos  historias  alrededor  de  las fogatas,  y  nos  turnábamos  con  las  tareas  necesarias  en nuestra  travesía,  que  nos  llevaba  por  las  carreteras romanas  pavimentadas  con  adoquines.  Al  pasar  por  las afueras  de  Jerusalén,  el  camino  se  hizo  más  ancho, pavimentado  con  piedras  cortadas  y  colocadas  por  las guarniciones y esclavos romanos. Los acueductos y pozos profundos que encontrábamos en el camino suministraban abundante agua. 

Nos  sentimos  protegidos  y  bien  cuidados  hasta  que llegamos a las estrechas calles de Belén, atestadas de una multitud  tumultuosa  de  personas,  animales  y  medios  de transporte.  Los  soldados  romanos  estaban  por  todas partes. Sus espadas y lanzas se erigían hacia el cielo y sus látigos  golpeaban  las  espaldas  de  los  esclavos  y transeúntes  ingenuos  que  no  conocían  el  protocolo

adecuado.  No  había  visto  tanto  ajetreo  desde  que  dejé Alejandría. 

Más  allá  de  Belén,  cerca  de  Etam,  donde  había vivido hacía mucho tiempo, había un valle regado por un pequeño  manantial.  Esta  tierra  pertenecía  a  un  pariente lejano,  el  padre  de  la  esposa  de  mi  hijo  Lucas,  Abigail. 

Allí  nos  refugiamos,  lejos  del  ruido  del  pueblo  atestado. 

Establecimos  nuestro  campamento  cerca  del  pozo  que daba  de  beber  a  sus  ovejas  y  ganado.  Era  bonito  estar rodeados  de  nuestros  amigos  y  familia  cercana. 

Esperábamos a otros miembros de la familia que vendrían de  Galilea,  Judea  y  Samaria.  Para  levantar  el  ánimo, aprovechamos 

esta 

oportunidad 

para 

crear 

una

maravillosa reunión familiar. 

La  hermana  de  José  ben  Jacobo,  Isabel  —quien también  era  prima  paterna  de  María  Ana—  había  dado  a luz a su hijo concebido en la luz seis meses antes. Hacía veinte  años  que  Isabel  no  concebía.  Su  vientre  había estado  estéril  los  últimos  ocho  años  desde  el  cese  de  su sangrado mensual. Así que teníamos muchas ganas de dar la bienvenida a este milagro de niño. Según la indicación que  su  esposo  Zacarías  había  recibido  del  arcángel Gabriel,  su  hijo  se  llamó  Juan.  Tenían  también  una  hija mayor llamada Azirah, que se había casado hacía poco y esperaba  su  primer  hijo.  Zacarías  ofreció  quedarse  en  el Templo  de  Jerusalén,  donde  realizaba  sus  deberes sacerdotales,  para  que  María  Ana  y  yo  pudiéramos

quedarnos  con  Isabel  en  su  pequeña  residencia  en  las afueras  de  Belén.  Rebeca  permaneció  en  el  campamento con  Simeón  y  su  bebé  mientras  transcurría  su  tiempo  de purificación  (el  tiempo  de  sangrado  después  del  parto, según  era  llamado  por  el  patriarcado).  José  iba  y  venía del campamento todos los días. 

Cuando  llegó  el  primer  día  de  empadronamiento para  la  gente  de  Galilea,  fuimos  ante  los  censistas  y recaudadores de impuestos de Belén. Fue una experiencia terrible,  por  más  que  traté  de  mirarlo  con  filosofía. 

Cuando  por  fin  terminamos,  al  atardecer,  comenzaron  las contracciones de parto de María Ana. José la sentó en el burro  fiel  de  Isabel,  y  nos  apresuramos  a  llevarla  a  una pequeña  habitación  de  la  casa  de  Isabel,  situada  encima de un establo, que daba a corrales cercados y cuevas en la ladera  que  se  utilizaban  para  guardar  animales  y  como almacén.  A  esta  habitación  se  accedía  a  través  de  un pasillo  que  daba  a  un  patio  interior,  compartido  por  tres viviendas  conectadas  que  pertenecían  al  hermano  de Zacarías, Zenós. José subió en brazos a María Ana por las escaleras  estrechas  y  empedradas  y  la  acostó  sobre  el camastro especial que habíamos preparado para el parto. 

José  ya  había  enviado  un  mensajero  para  traer  a  Lucas, quien  actuaría  como  médico  de  cabecera  en  caso  de  que hubiera alguna complicación. 

Estábamos  a  menos  de  cinco  kilómetros  de  las cuevas  y  los  establos  donde  Hanna  había  dado  a  luz  a

Auriana  hacía  mucho  tiempo.  Reflexioné  que  habían pasado  casi  quinientos  noventa  y  dos  años  desde  el momento  en  el  que  Hanna  y  yo  —su  yo  superior—  nos fusionamos en el humilde establo del yerno de Naomi. Y

ahora  estaba  aquí  en  Belén  otra  vez,  esperando  el momento por el cual había encarnado en un cuerpo físico hacía tanto tiempo. 

Subiendo  por  las  escaleras  detrás  de  José  y  María Ana  iba  Isabel,  que  llevaba  a  Juan  sobre  su  cadera  y  un montón  de  sábanas  de  algodón  egipcio  en  el  otro  brazo. 

Yo llevaba vasijas de agua. El pequeño cuerpo de María Ana temblaba y jadeaba. Sus contracciones se aceleraron y  se  hicieron  cada  vez  más  intensas  al  acercarse  la medianoche.  Le  recordábamos  continuamente  que respirara  mientras  empujaba  y  que  se  relajara  en  los dolores de parto. En los momentos en los que no mascaba una  raíz  para  disminuir  el  dolor,  repetía  mantras  a  su amado hijo para calmarlo a él y a sí misma. Con sus ojos vueltos  hacia  el  Santo  de  los  Santos,  en  el  centro  de  su cerebro, rezó y entró en un estado muy profundo de trance. 

Revisé  la  posición  de  Yeshua  y  vi  que  bajaba favorablemente por el canal del parto. 

Las  contracciones  se  intensificaron  gradualmente  a partir de la media noche. María Ana llevó el proceso con gran  entereza  para  ser  una  doncella  tan  joven  de  sólo dieciséis años. La animé a que expresara con sonidos los sentimientos  que  la  envolvían.  Finalmente,  la  vagina  de

María Ana comenzó a dilatarse dejando asomar la cabeza de  Yeshua.  Había  sido  muy  buena  decisión  preparar  su cuerpo  para  el  proceso  de  parto  durante  el  mes  anterior. 

Debido a que no había experimentado la penetración de un hombre,  la  habíamos  asistido  mediante  la  aplicación  de pomadas  y  masajes  expandiendo  los  delicados  tejidos  a través de los cuales Yeshua estaba pasando ahora. 

Desde  lo  más  profundo  de  mi  ser  surgió  una progresión  de  sonidos.  Entoné  la  canción  familiar  del destino más alto que las sacerdotisas de Hathor cantaban a las  almas  recién  nacidas.  Muy  alto  encima  de  nosotros, claramente visible como una «estrella» fija en los cielos, estaba  la  MerKaBa  Beth  Elohim.  Huestes  de  ángeles, dominaciones,  y  elementales  vinieron  y  permanecieron junto  a  nosotros.  Era  como  si  toda  la  vida  estuviera conteniendo  la  respiración,  a  la  vez  que  el  silencio  más profundo  penetraba  el  corazón  mismo  del  Cielo  y  la Tierra. 

Y  en  ese  momento,  asomó  su  cabeza  cubierta  de rizos color castaño rojizo, y pronto el resto de su pequeño cuerpo  estuvo  en  mis  manos.?»¡Gloria  a  Dios  en  las Alturas! ¡Paz y buena voluntad para la humanidad?» Esos fueron  los  estribillos  que  escuchamos  de  las  huestes angélicas. Nuestra habitación brillaba con una luz dorada celestial.  «He  aquí  a  mi  Hijo,  en  quien  Yo  he  venido  a reunir  mi  rebaño.  En  él  me  complazco»,  fueron  las palabras  grabadas  en  nuestros  corazones  por  el  Dios

Altísimo.  Así  es  como  recibimos  al  Hijo  del  Hombre.  Y

tal como él me había prometido y mostrado hacía más de un  año,  Yeshua  había  llegado  a  mis  pequeñas  manos.  De hecho,  era  bendita  entre  las  mujeres,  así  como  lo  era  su preciosa madre. 

Yeshua nació bajo el signo de Aries. Su nacimiento se  produjo  alrededor  de  una  hora  después  de  la medianoche, en el vigésimo primer día de Nisán, según el calendario  judío,  que  corresponde  a  principios  de  abril del año 4 a. C., de acuerdo con tu calendario gregoriano. 

José  había  permanecido  con  nosotros  durante  todo el  parto.  A  veces  caminaba  de  un  lado  a  otro,  intentando no  interferir  con  el  trabajo  de  partería  en  el  que  las mujeres  mayores  estábamos  absorbidas.  Se  añadía  al dilema incómodo de José su timidez, pues a pesar de que era  el  esposo  de  María  Ana  aún  no  había  tenido relaciones sexuales con ella. Sin embargo, en el momento en  que  Yeshua  comenzó  a  salir,  José  estuvo inmediatamente a mi lado. 

Varios  días  antes  del  parto,  José  había  ido  al establo de abajo y había encontrado una pequeña caja de madera  para  cribar  el  maíz,  que  se  utilizaba  para alimentar a las ovejas y las cabras. La habíamos lavado y forrado  con  vellón  de  oveja  y  la  paja  más  fresca  que  se podía  encontrar  en  esta  época  del  año.  Sobre  esto añadimos  sábanas  plegadas  de  suave  algodón  egipcio. 

Este  humilde  pesebre  más  tarde  acogería  al  pequeño

Yeshua para que María Ana pudiera descansar. 

Juan  estaba  en  una  cuna  cerca  del  camastro  de Isabel.  Había  permanecido  completamente  despierto durante todo el parto. A veces se ponía a llorar, e Isabel le daba de mamar mientras lavaba y refrescaba la cara y las manos  de  María  Ana.  Cuando  María  Ana  requería  más atención,  Juan  era  acostado  en  su  cuna  o  puesto  en  los brazos nerviosos de José. Juan prefería estar en el meollo de  las  cosas.  Así  fue  como  observó  el  nacimiento  de  su primo, cuyo camino abriría y prepararía. 

Mientras  Isabel  atendía  la  expulsión  de  la  placenta de María Ana, puse suavemente a Yeshua sobre el vientre de  su  madre,  con  el  cordón  umbilical  todavía  unido. 

Después  puse  la  placenta  en  aceites  conservantes  dentro de  un  recipiente  especial,  para  enterrarla  después  en  una ceremonia.  José  se  inclinaba  sobre  su  hijo  y  su  amada María,  como  él  la  llamaba.  Esperamos  en  silencio  hasta que el pulso de vida del cordón umbilical que conectaba a María  Ana  con  su  bebé  finalmente  se  agotó,  y  entonces cortamos y atamos el cordón umbilical, y lavamos al bebé recién nacido. 

¡Allí  estaba,  había  nacido  a  salvo!  Alabamos  al Dios Padre/Madre con todos nuestros corazones, mentes y almas.  Oramos  para  tener  la  fuerza  y  la  sabiduría necesarias  para  proteger  y  preparar  a  Yeshua  ben  José para que pudiera lograr todo lo que había venido a hacer. 

Nos  preguntamos  por  qué  Lucas  no  había  llegado

todavía,  pero  estábamos  muy  agradecidos  de  que  sus habilidades médicas no hubieran sido necesarias. Aunque todavía  estaba  oscuro  afuera,  una  gran  luz  inundaba nuestra  pequeña  habitación  como  si  fuera  mediodía. 

Después  de  haber  lavado  y  ungido  a  María  Ana  la llevamos  a  su  propia  cama,  detrás  de  una  alfombra colgada, que dividía la sala de estar. Yeshua fue envuelto con un paño del más fino algodón egipcio, que María Ana había  preparado  doblando  las  orillas  y  bordándolo cuidadosamente  con  un  diseño  geométrico  de  colores típico  del  linaje  de  David.  Podíamos  sentir  la  presencia de los Grandes a nuestro alrededor. Durante las siguientes horas,  mientras  permanecíamos  sentados  en  silencio, vigilando al niño que dormía en el regazo de María Ana, escuchamos  dentro  de  nuestros  corazones  la  comunión entre seres de otros reinos y dimensiones. 

En  ese  momento,  alguien  llamó  a  la  puerta.  Isabel corrió a abrir y se encontró con su casero y cuñado Zenós acompañado  de  Lucas,  cuya  respiración  rápida  indicaba que  había  llegado  corriendo.  Lucas  inmediatamente  se acercó a su hermana más joven y al niño Yeshua. Después de  lavarse  las  manos,  cuidadosamente  procedió  a examinarlos y se alegró de que ambos estuvieran sanos y robustos.  Tal  como  había  sido  entrenado  desde  su juventud,  Lucas  hizo  más  tarde  un  registro  por  escrito  de la  más  maravillosa  de  las  historias.  Aunque  este  registro ha  sido  alterado,  ha  sobrevivido  relativamente  intacto  a

través de los siglos y todavía se conoce en tu día como  El Evangelio según Lucas. 

Lucas  se  disculpó  profusamente  por  no  estar presente en el parto, y explicó que había estado asistiendo otro  parto,  ayudando  a  la  madre  y  al  niño  a  sobrevivir  a una  situación  crítica.  Sonreí  por  dentro  cuando  me  di cuenta de que tenían que ser mis manos, y no las de Lucas, las que recibieran a Yeshua ben José, justo como mi nieto había prometido. 

Poco  tiempo  después,  Zenós  volvió  para  anunciar que había un grupo de seguidores en la puerta de la calle de  abajo.  Algunos  eran  pastores  que  trabajaban  para  el suegro de Lucas. Le dijeron que una multitud de ángeles se les  había  aparecido  mientras  estaban  cuidando  de  sus ovejas  en  la  ladera.  Otros  decían  que  se  habían despertado  de  un  sueño  muy  lúcido  en  el  que  les  decían que  fueran  a  la  casa  de  Isabel.  Sabían  que  María  Ana estaba a punto de dar a luz la última vez que la vieron. A todos les habían dicho que se levantaran y fueran a ver a un  niño  recién  nacido  llamado  Emanuel,  Príncipe  de  la Paz, que era predilecto de Dios, al igual que lo era el hijo de  Zacarías,  Juan,  que  más  tarde  se  llamaría  Juan  el Bautista. 

Cuando  el  sol  empezó  a  salir,  todos  estos  amados peregrinos fueron invitados a entrar en turnos. Subían las escaleras  que  había  detrás  de  la  casa  principal  de  Zenós en parejas o tríos y se sentaban un momento en meditación

junto  al  bebé  dormido.  De  vez  en  cuando,  Yeshua  abría sus  grandes  ojos  almendrados  de  color  gris  azulado  y miraba a los miembros de la familia y amigos que fueron los primeros en darle la bienvenida. 

De  mis  hijos,  estaban  allí  Natán,  Lucas  y  Rebeca, que  vinieron  con  sus  parejas.  Rebeca  trajo  a  su  pequeña bebé,  Mariam.  Mis  otros  hijos  y  los  de  Joaquín  estaban muy lejos. José de Arimatea, junto con su esposa María de Magdala  y  su  hermana  Marta,  fueron  registrados  en  el censo  de  Betania.  En  una  sincronía  fascinante,  María Magdalena  había  nacido  ese  mismo  día  en  Betania,  el mismo número de horas después de la puesta del sol que Yeshua antes del amanecer. 

Entre los trabajadores del suegro de Lucas había un niño de doce años llamado Natanael ben Tolmi (bar Tolmi en  arameo).  Estaba  con  los  pastores  que  vieron  a  los ángeles. En sus brazos llevaba un cordero huérfano recién nacido, que traía como ofrenda para Yeshua. Cuando vio a Yeshua  cayó  de  rodillas,  diciendo  que  en  una  visión  que había tenido hacía varios meses había visto a este mismo niño,  y  un  ángel  le  había  dicho  que  era  el  Mesías prometido.  Sus  lágrimas  caían  en  la  suave  lana  de  su ofrenda en medio de sus balidos. Cuando levantó la vista, María  Ana  lo  invitó  a  acercarse.  Colocando  una  mano suave sobre la cabeza de Natanael, ella lo miró fijamente a  los  ojos  y  le  dijo:  «Tú,  hijo  mío,  has  sido  favorecido por  Dios.  El  que  ahora  está  con  nosotros  te  ha  llamado

para que dejes el mundo y seas su amigo y discípulo para siempre».  Entonces  le  pidió  a  José  que  cogiera  el cordero,  y  ella  colocó  al  niño  Yeshua  en  los  brazos bronceados de Natanael. 

Me  doy  cuenta,  mi  querido  amigo,  de  que  mi historia  se  está  volviendo  cada  vez  más  compleja. 

También  me  doy  cuenta  de  que  mucho  de  lo  que  estoy compartiendo  contigo  entra  en  conflicto  con  las  historias generalmente aceptadas hoy por los cristianos. A pesar de que  me  arriesgo  a  crear  confusión  y  conflicto  en  ti,  mi intención  es  aportar  claridad  y  amplitud  de  miras.  Hay muchas  cosas  que  transmitir,  y  te  lo  entrego  parte  por parte, tema por tema, flujo de energía por flujo de energía. 

Sin  embargo,  por  favor,  no  aceptes  mi  historia  a ciegas, dale la oportunidad de que actúe en tu corazón, y luego  en  tu  mente.  Te  recuerdo  que  estas  palabras  están trasmitidas  de  manera  que  puedan  abrir  y  expandir  tu conciencia,  para  que  puedas  considerar  alternativas.  Te corresponde  a  ti  discernir  la  verdad  de  lo  que  está contenido  en  este  documento,  en  función  de  su  poder  de elevar, transformar y potenciar tu propio conocimiento. 

Más  que  ofrecer  otra  versión  de  la  historia  de Cristo,  mi  propósito  más  profundo  es  prepararte  para  la llegada  del  Cristo  dentro  de  tu  propio  corazón.  De  esta forma,  estás  siendo  preparado  para  los  grandes  cambios que se avecinan. Por lo tanto, abre tu corazón y recuerda las  energías  que  has  presenciado  a  través  de  tus

sentimientos. 

Te diré además que yo estoy aquí contigo. El único propósito  de  mi  venida  hace  mucho  tiempo  es  estar  aquí en  este  momento  presente.  No  pienses  que  estoy  lejos  en el tiempo o en el espacio, o que lo que ocurrió hace dos mil  años  no  tiene  relevancia  para  ti  hoy.  Ahora  mismo estás  en  medio  del  proceso  de  reescritura  de  tu  historia pasada.  De  hecho,  algunos  de  vosotros  habéis  venido desde el futuro precisamente para ello. 

Yo  soy  Ana  del  Carmelo,  y  he  vuelto  para  dar testimonio del nacimiento de Cristo en ti. ¡Estoy aquí para recibirte, así como recibí al Ungido hace dos mil años! Te proporciono  una  cronología  de  hechos  e  historias  de personajes conocidos que has estudiado. Sin embargo, es más  importante  la  transmisión  de  frecuencias  de transformación  que  las  palabras  a  través  de  las  que proceden. Si escuchas más allá de las palabras, es posible que recuerdes quién eres realmente y des un paso adelante para cumplir con tu misión, jugando tu parte en este gran drama  de  la  ascensión  planetaria  que  estamos  cocreando juntos. 





CAPÍTULO 20

LA VISITA DE LOS REYES MAGOS



Recibir  a  Yeshua  en  mis  manos  ese  notable  día cumplía  con  la  visión  que  había  tenido  hacía  mucho tiempo,  sin  embargo,  no  sabía  exactamente  cómo  se desarrollaría  la  historia.  Entendía  por  las  visiones  e iniciaciones  que  había  recibido  que  el  camino  sería difícil, incluso peligroso. Aunque el objetivo último de su venida era dar ejemplo de la unión en Dios, la espada de la separación se sentiría al máximo, hasta que esa espada fuera  maleada  y  convertida  en  una  reja  de  arado. 

Llevábamos  una  gran  responsabilidad  sobre  nuestros hombros en este mundo ilusorio, que al igual que una sala de  espejos,  está  oscurecido  y  deformado  por  la ignorancia. 

Para  cumplir  con  la  ley  de  Moisés,  José  sostuvo  a Yeshua,  de  ocho  días  de  edad,  mientras  Lucas  lo circuncidaba  e  inscribía  su  nombre  –Yeshua  ben  José—

en  los  registros  de  la  sinagoga  de  Belén.  Seis  semanas después, también para cumplir la profecía que era nuestro acuerdo  como  actores  de  esta  obra  humana,  llevamos  a Yeshua  a  los  restos  del  Templo  de  Salomón  en  Jerusalén para  hacer  una  ofrenda.  Según  la  costumbre,  entregamos dos  tórtolas  como  ofrenda,  aunque  el  sacrificio  de animales nos resultaba ofensivo. Por eso optamos por no

sacrificar el pequeño cordero que Natanael dio a Yeshua. 

Al  mismo  tiempo,  estábamos  dispuestos  a  seguir  la tradición mosaica a fin de cumplir con todas las profecías. 

Un anciano del templo llamado Simeón reconoció a Yeshua. Mirando a María Ana con ojos llorosos y llenos de gracia por la presencia de Shekiná, el viejo sacerdote profetizó: «Sí, hija mía, será como si una espada hubiera rasgado  el  velo  sobre  el  monte  de  Sión,  y  tú  no  podrás pasar  sin  que  esa  espada  también  atraviese  tu  corazón». 

Su  profecía  nos  preocupó,  pues  ya  habíamos  tenido  una visión en la que cuando el sol se ponía el día de la muerte de  Yeshua,  sentíamos  como  si  una  espada  hubiera arrebatado  nuestras  propias  vidas.  «¡Dios  Padre/Madre, ayúdanos en esa noche oscura?», clamó mi corazón. 

Una suma sacerdotisa anciana llamada Ana también se acercó para sostener al bebé Yeshua en sus brazos. Era vidente y había vivido toda su vida dentro de los muros de clausura del templo. Aunque reconoció a Yeshua, no dijo nada, sólo puso su mano sobre el corazón de María Ana. 

Y  María  Ana  hizo  lo  mismo,  colocó  suavemente  su  dedo sobre  el  corazón  y  la  frente  de  esta  vieja  alma, reconociendo  su  sabiduría  y  amor.  Ella  había  sido  su maestra y madre sustituta cuando María Ana había ido al templo como parte de su preparación. 

Después  de  la  ceremonia,  nos  fuimos  a  la  elegante casa  de  José  de  Arimatea,  cerca  del  templo.  José  nos informó que un grupo de hombres sabios había venido de

Oriente con algunas de sus esposas. Se había enterado de que  habían  tenido  una  audiencia  con  el  rey  Herodes  y, según  algunos  miembros  informados  del  Sanedrín,  estos magos estaban buscando a un niño al que habían visto en una  visión,  y  cuyo  nacimiento  había  sido  profetizado  en varios textos. 

Los  magos  eran  conscientes  de  ciertos  fenómenos celestes que habían sido profetizados, incluyendo una gran conjunción  planetaria  con  una  inusual  posición  zodiacal de planetas, anunciada por la aparición de un cometa que se  había  observado  el  año  anterior.  Y  también  se  habían dado  cuenta  de  la  aparición  en  los  cielos,  durante  los últimos  tres  meses,  de  una  «estrella»  nueva  y  brillante que,  a  diferencia  de  otras  estrellas,  había  permanecido estacionaria  sobre  Judea.  Habían  seguido  sus  cálculos, basados en guías internos y externos, y habían interpretado que  ese  niño  podía  haber  nacido  ya  en  las  cercanías  de Belén.  Y  estaban  deseosos  de  encontrarlo  para  poder reconocerlo como el heraldo del nuevo milenio. 

Después  de  que  Herodes  consultara  con  sus  sumos sacerdotes,  magos  y  adivinos,  su  paranoia  aumentó  aún más  cuando  le  informaron  sobre  la  profecía  de  Miqueas: que  un  líder  saldría  de  lo  más  humilde  de  Belén  para gobernar Israel. Herodes envió al grupo de sabios a Belén para  encontrar  al  niño,  y  les  pidió  que  volvieran  para informarle.  Esta  noticia  nos  inquietó,  pues  sabíamos  que Yeshua  era  el  niño  que  los  magos  y  Herodes  estaban

buscando. 

Sabíamos que Herodes estaba viejo y con demencia. 

Le  daban  ataques  irracionales  de  ira  que  trataba  de suprimir con opio. Nos horrorizaban los excesos obscenos y  las  atrocidades  homicidas  que  había  cometido  contra miembros de su familia, y contra el pueblo que gobernaba. 

Sabíamos  que  era  sabio  permanecer  tan  desapegados como  fuera  posible  del  sufrimiento  que  nos  rodeaba.  Así que trabajamos con nuestra memoria celular, que contenía los  patrones  de  separación  y  juicio,  y  transmutamos nuestras emociones temerosas, que parecían activarse más de  lo  habitual  en  Jerusalén.  En  el  pacífico  Carmelo,  los iniciados debían entrar en cámaras especiales para sentir las  energías  discordantes  y  temerosas  que  parecían impregnar todo Jerusalén. 

Le pedí a mi hijo José de Arimatea que enviara un mensajero  de  confianza  para  encontrar  a  los  magos  e invitarlos  a  cenar  en  la  sala  de  recepción  superior.  Allí les preguntaríamos acerca de su intención y su fiabilidad, antes  de  llevarlos  a  la  habitación  donde  estaban  María Ana y Yeshua. En cualquier caso, cuando fuera seguro, la pequeña  familia  se  marcharía  por  un  pasaje  subterráneo secreto que conducía afuera de la muralla de la ciudad, al pie del Monte de los Olivos. 

Permanecimos en secreto en una habitación trasera, situada  sobre  una  cisterna  muy  antigua.  A  través  de  los siglos, la Hermandad había utilizado esta habitación para

sus reuniones. Cuando era necesario, se marchaban por un túnel subterráneo que estaba debajo del suelo, y que había sido  cavado  en  la  grieta  rocosa  del  lecho  de  un  río subterráneo  natural.  Y  allí  intercambiamos  consejos, oramos  y  esperamos  el  momento  de  tomar  la  acción apropiada. 

María de Magdala, la esposa de José de Arimatea, había  venido  con  su  cuñada  Marta  desde  su  casa  en Betania  para  estar  con  nosotros.  Trajo  a  su  pequeña  hija María con ella para que pudiéramos sentir su presencia y le diéramos nuestra bendición. Sabíamos que esa niña iba a  jugar  un  papel  extraordinario  en  los  siguientes  años. 

Ella estaría preparada, al igual que Yeshua, para realizar todo lo que se esperaba de ella. 

José  de  Arimatea  también  hizo  arreglos  para  que algunos  de  sus  hermanos  menores  se  unieran  a  nosotros, incluyendo a Natán de Caná y a una Ruth envejecida que vino  en  barco  desde  Éfeso.  Mientras  esperábamos  la llegada  de  los  magos,  nos  turnábamos  para  coger  en brazos  a  Yeshua,  de  siete  semanas  de  edad,  sintiéndonos todos maravillados. 

Tres  días  más  tarde,  los  doce  magos  y  sus  doce esposas  principales  llegaron  a  la  gran  sala  de  recepción de  José  para  cenar  y  ser  entrevistados.  Permanecí escondida  con  María  Ana  y  Yeshua,  hasta  que  recibimos la  noticia  de  que  estos  magos  eran  realmente  los  que  yo había  visto  en  mi  visión.  Mi  corazón  estaba  emocionado

mientras  esperábamos  su  llegada  a  la  sala  de  reuniones. 

Por fin, los oímos acercarse silenciosamente, bajando las escaleras  y  caminando  por  el  largo  pasillo.  José,  el esposo  de  María  Ana,  abrió  la  pesada  puerta  enrejada  y se acercó a nosotros sonriendo. 

Con  solemne  reverencia  los  veinticuatro  magos entraron lentamente en la sala de reuniones y formaron un círculo  alrededor  de  María  Ana  y  el  bebé  Yeshua.  Cada uno  de  ellos  anunció  su  nombre  y  su  lugar  de  origen. 

Luego,  los  tres  hierofantes  de  la  Orden  de  los  Magos  se adelantaron  representando  a  los  veinticuatro.  Leyeron pasajes  de  varios  rollos  y  nos  mostraron  e  interpretaron cartas astrales. 

Seguidamente,  dirigieron  su  atención  a  un  mago  de Partia  que  llevaba  un  turbante  y  se  llamaba  Baltasar. 

Baltasar abrió un pequeño cofre de madera noble y latón pulido, y con cuidado sacó de allí una caja de ébano aún más  pequeña,  junto  con  varios  recipientes  de  diversos tamaños  envueltos  en  seda.  En  primer  lugar,  colocó delante  de  Yeshua  un  incensario  que  contenía  incienso  y mirra, y lo encendió. A continuación, colocó a los pies de María  Ana  varios  frascos  de  aceites  y  ungüentos preciosos.  Luego  sacó  una  túnica  de  seda  de  color púrpura,  bordada  con  oro  y  fibras  iridiscentes  de  los colores del arco iris. Esta túnica era digna de un rey, y era pequeña, del tamaño de un niño. 

Por último, Baltasar abrió la pequeña caja de ébano

y  sacó  un  amplio  collar  de  cuentas  de  lapislázuli  y  oro, que había pertenecido al faraón egipcio Akenatón. Debajo de esto, había una  menat, el collar ceremonial de Hathor, que  representaba  la  unión  de  los  principios  masculino  y femenino, y que también había pertenecido a la familia de la  madre  de  Akenatón.  Estos  tesoros  eran  símbolos  para ayudar a Yeshua a darse cuenta de que había nacido de los linajes reales del rey David y el faraón Akenatón. 

De  este  modo,  Yeshua  fue  reconocido  por  estos grandes  seres,  que  entendieron  que  tenían  ante  ellos  al Ungido, cuya estrella habían seguido. 



CAPÍTULO 21

ESTANCIA EN EGIPTO



Estábamos preocupados por la seguridad de Yeshua y de los otros bebés, así que nos reuníamos a menudo para hablar sobre ello. Después de considerar cuidadosamente todos  los  aspectos  de  la  situación,  acordamos  un  cambio radical de planes. El ángel Gabriel se le apareció a José, esposo de María Ana, en un sueño lúcido y le recomendó no volver al monte Carmelo, sino llevar a María Ana y a su  hijo  directamente  a  Egipto,  y  permanecer  allí indefinidamente  hasta  que  recibiera  confirmación  de  que era  seguro  regresar.  Revisamos  los  registros  y compartimos  nuestros  recuerdos,  y  nos  dimos  cuenta  de que lo que estaba ocurriendo cumpliría la profecía según la cual, al igual que Moisés, el Mesías vendría de Egipto para sacar a los pueblos de Israel del desierto. 

José de Arimatea llamó a un amigo y mensajero de confianza para que hiciera llegar distintos mensajes a los hogares  de  la  Hermandad.  A  algunos  de  ellos  se  les solicitó  que  prepararan  suministros,  caballos  y  carros, como  era  la  costumbre  de  José  cuando  se  marchaba  al extranjero  con  sus  barcos.  A  otra  familia  se  le  pidió  que fuera  a  Belén  para  advertir  a  Isabel  que  llevara  a  Juan  a casa  de  Marta  en  Betania  hasta  que  el  peligro  hubiera pasado.  A  los  hermanos  y  familias  esenias  que  aún

estaban en Belén después del censo, se les recomendó que regresaran a sus hogares. A todas las casas de Jerusalén y Belén se les indicó que protegieran a sus hijos. 

Todos  los  preparativos  para  la  partida  a  Egipto  de José, 

María 

Ana 

y 

Yeshua 

estuvieron 

listos

inmediatamente. Durante la noche, José de Arimatea y sus sirvientes los escoltaron hasta el puerto de Jope. Allí, un barco  fue  alistado  rápidamente  con  los  suministros  y  la tripulación  necesarios  para  el  viaje  a  Alejandría.  Con  el fin  de  no  levantar  sospechas,  José  regresó  a  Jerusalén,  y yo volví al Carmelo. 

Los magos visitaron a Herodes para decirle que no habían  encontrado  al  niño  en  Belén  y  que  continuarían siguiendo  la  nueva  estrella  al  suroeste,  pues  les  habían indicado  en  sus  sueños  que  una  persona  como  la  que estaban buscando podría encontrarse entre los pueblos del desierto. Los magos se marcharon de Judea con dirección al suroeste, hacia el Sinaí y Egipto. 

Poco  después,  el  niño  Yeshua  llegaba  con  sus padres  a  la  bulliciosa  ciudad  de  Alejandría.  Allí  fueron presentados  a  los  miembros  de  la  Hermandad  de  la  Luz que  se  ocupaban  de  facilitar  un  viaje  seguro  y proporcionar  refugio  a  cualquier  persona  que  lo necesitara. Por precaución, la pequeña familia se dirigió a Heliópolis  en  secreto.  Cuando  Yeshua  tenía  menos  de  un año, se instalaron con Isaac y Tabita en casa de los padres de  Tabita,  en  una  aldea  cercana.  Durante  los  siguientes

siete  años  mi  querido  nieto  estuvo  rodeado  por  una multitud de tías y tíos que lo adoraban y estuvieron con él durante sus años de formación. 

En el verano del año 2 a. C., María Ana dio a luz a mellizos, Santiago y Judas. Otro hijo varón, José el Joven, a veces llamado Joses, nació al año siguiente. Además de sus  tres  hermanos  compañeros  de  juegos,  estaban  sus primas  concebidas  en  la  luz,  Sara,  la  hija  de  Isaac  y Tabita,  y  Mariam,  la  hija  de  Rebeca  y  Simeón.  Yeshua también  conoció  a  numerosos  primos  lejanos  que  vivían en  Alejandría,  Heliópolis  y  Tebas,  la  mayoría  de  los cuales  eran  descendientes  de  mi  hija  Auriana. 

Guardábamos 

cuidadosamente 

nuestros 

registros

genealógicos,  por  lo  que  Yeshua  pudo  conocer  a  muchos de  sus  parientes  durante  los  ocho  años  que  vivió  en Egipto. 

De  entre  sus  primos,  la  que  estaba  más  cerca  de Yeshua  era  la  hija  de  Rebeca,  Mariam,  que  se  había trasladado a Egipto con sus padres cuando tenía un año de edad.  Mariam  vivía  convenientemente  cerca,  en  la espaciosa  casa  de  su  tía  Mariamne.  Sara  se  había trasladado al sur de la Galia con sus padres cuando tenía tres años, así que Yeshua no tuvo oportunidad de llegar a conocer realmente a su prima de piel oscura. 

Exteriormente,  Mariam  era  hermosa  y  encantadora, pero  reservada.  Interiormente,  Mariam  era  un  alma profundamente  sabia  y  sensible,  tan  conectada  con  las

dimensiones etéreas que parecía como si apenas estuviera presente en ésta. Esta tendencia a estar en otro mundo se hizo  cada  vez  más  evidente  cuando  Mariam  tuvo  que afrontar  muchas  penurias  y  pérdidas  a  lo  largo  de  los años.  Estas  cualidades  internas  le  permitieron  servir  de confidente fiel a Yeshua y a muchos otros a lo largo de su vida. 

Yeshua  confiaba  sus  pensamientos  más  profundos  a Mariam,  porque  ella  siempre  estaba  completamente presente  para  él,  sin  importar  lo  que  él  le  dijera.  Ella enderezaba 

su 

columna 

vertebral, 

respiraba

profundamente,  abría  su  corazón,  y  permanecía  presente. 

Ningún  otro  niño  podría  hacer  lo  que  Mariam  hacía  con tanta  naturalidad.  Yeshua  amaba  a  Mariam  como  a  una hermana,  e  incluso  tuvo  fantasías  de  que  algún  día  se casaría  con  ella.  Fueron  siempre  amigos  fieles  que  se entendían mejor que nadie. 

A  medida  que  Yeshua  crecía  en  sabiduría,  le encantaba  especialmente  escuchar  historias  sobre  su familia  ancestral,  incluyendo  el  gran  faraón  Akenatón. 

Ambos padres eran narradores excepcionales, y ayudaban a que su activa imaginación lo colocara en las escenas que describían.  Su  tía  Mariamne  era  una  experta  dramaturga, bailarina  y  cantante,  cuyos  gestos  y  palabras  hacían  que sus  historias  cobraran  vida.  El  vasto  repertorio  de historias  que  sus  padres,  tías  y  tíos  compartieron  con  él, cubrían grandes épocas de la historia humana, abordaban

las  leyendas  sagradas  de  dioses  y  diosas  egipcios,  y abrían perspectivas al mundo natural. Así fue como a una tierna edad, y a través de la ayuda amorosa de su familia, Yeshua empezó a enriquecerse y fortalecerse en su amor a la  humanidad,  su  linaje  ancestral,  los  misterios espirituales y las diversas maravillas de la naturaleza. 

Al  igual  que  su  tío  José  de  Arimatea,  Yeshua  tenía facilidad para dominar idiomas. Podía hablar con fluidez el egipcio y el griego, así como las lenguas natales de su familia,  el  arameo  y  el  hebreo.  Devoraba  los  papiros antiguos y tocaba con curiosidad los jeroglíficos tallados. 

Con  la  ayuda  de  su  padre,  aprendió  a  descifrar  en  los textos los mensajes en clave de la Hermandad. Yeshua era de naturaleza curiosa y le encantaba ir con su padre a las bibliotecas,  las  pirámides  y  los  templos  a  lo  largo  del Nilo. 

De vez en cuando, María Ana acompañaba a José y Yeshua en sus viajes, pasando iniciaciones en los templos de Isis, Hathor y Horus. También pasó por la iniciación de la Gran Pirámide. Los recuerdos de haber sido una adepta en  encarnaciones  anteriores  en  Egipto  le  volvieron fácilmente. Todo lo que José y María Ana experimentaron en  Egipto  los  preparó  para  el  apoyo  que  continuarían dando  a  sus  hijos  e  hijas  cuando  sus  ministerios  se desplegaran. 

Yeshua  se  quedaba  con  sus  familiares  cuando  sus padres  estaban  ausentes  afrontando  iniciaciones.  De  vez

en cuando, Yeshua acompañaba a su padre en sus viajes a los  templos  del  sur,  donde  las  leyendas  contaban  que  la reina  de  Saba  había  custodiado  el  Arca  de  la  Alianza durante el tiempo de Salomón. También le gustaba ir a los templos cercanos de la meseta de Giza, a donde él sabía que iba a volver algún día. 

Su  madre  y  otros  parientes  me  informaron  que Yeshua logró mucho en los ocho años que vivió en Egipto. 

Había comenzado el proceso de eliminar los pocos, pero necesarios,  velos  de  protección  que  su  conciencia  había recibido  al  nacer.  Las  vastas  energías  cósmicas  que  se fusionaron en Yeshua eran experimentadas con intensidad por sus cuerpos físico, emocional y mental. El proceso de eliminación  de  los  velos  necesarios  que  protegían  sus cuerpos  más  densos  continuó  durante  gran  parte  de  su vida. 

Sus  padres  le  explicaron  cuidadosamente  que  las experiencias  inusuales  que  había  tenido  eran  comunes  a los  iniciados  que  participaban  en  las  iniciaciones  de Osiris-Isis-Horus,  incluyendo  el  Rito  del  Sepulcro.  Los ángeles y los maestros ascendidos mostraron a Yeshua y a sus  padres  que  una  nueva  forma  de  ascensión  personal  y planetaria  iba  a  ser  cultivada  desde  su  infancia,  y  que Yeshua  ejemplificaría  posteriormente  eso  mismo  a  la humanidad. Estas revelaciones eran a la vez desafiantes y reconfortantes. Eran desafiantes, porque de vez en cuando el  trabajo  parecía  abrumador.  A  la  vez,  el  consuelo  y  la

esperanza que acompañaban estas relevaciones calmaban la ansiedad. 

Yeshua  podía  ver  más  allá  de  las  apariencias superficiales, y se dio cuenta de que tenía el don de curar a los heridos y a los lisiados. Veía los campos de energía, escuchaba  los  pensamientos  de  la  gente  y  sentía  todo  lo que  alguien  podía  estar  sintiendo.  Cuando  tenía  sueños premonitorios,  o  un  pensamiento  o  una  visión,  el  evento ocurría. A veces Yeshua compartía su vida interior con su familia,  pero  la  mayoría  de  las  veces  mantenía  sus experiencias para sí mismo. 

En  otros  aspectos,  era  tan  común  y  sencillo  como cualquier  otro  niño.  A  la  vez  era  excepcionalmente curioso,  siempre  haciendo  preguntas,  experimentando, construyendo, y mirando las cosas. Yeshua también podía ser  muy  terco.  Una  vez  que  decidía  qué  era  lo  siguiente que  iba  a  hacer,  lo  hacía,  a  pesar  de  que  los  adultos pensaran  que  no  iba  a  funcionar,  o  que  no  era  seguro,  o que no tenía la edad suficiente. Esa era su forma de ayudar a  sus  padres  y  familiares  a  que  dejaran  de sobreprotegerlo,  cuando  sentía  que  su  libertad  de descubrirse a sí mismo estaba siendo limitada. 

A Yeshua le encantaba jugar y reír. Su voz aguda de soprano  era  angelical  en  tono  y  frecuencia.  Su  padre  le enseñó a tocar el arpa, con la que acompañaba los salmos de David. Otros músicos, como su tía Mariamne, que era hábil  con  instrumentos  nativos  de  Egipto,  le  enseñaron  a

tocar temas en solitario y a armonizar con otros. Algunos de sus profesores eran adeptos de Pitágoras y enseñaron a Yeshua  geometría  sagrada,  matemáticas,  astronomía, astrología, armonía y geomancia. 

Al igual que su madre, Yeshua era rápido y capaz de hacer varias cosas a la vez. Sin embargo, a diferencia de María  Ana,  que  era  pausada  y  tranquila,  mi  joven  nieto volaba  como  una  mariposa  de  un  proyecto  a  otro.  Hoy sería catalogado como un niño hiperactivo, una dinamo de energía. Dormía poco, y cuando lo hacía, podía conciliar el  sueño  en  un  instante  en  cualquier  lugar  y  a  cualquier hora.  Le  gustaba  pasar  el  tiempo  en  la  terraza,  sentado bajo  las  estrellas.  Cogía  arcilla,  hilos  o  pigmentos  y moldeaba  esculturas.  A  menudo,  cuando  no  estaba corriendo de un lugar a otro, se le podía encontrar sentado muy quieto en comunión con los que no se ven. 

Con  una  clara  empatía,  Yeshua  era  también  muy sensible.  De  vez  en  cuando,  se  doblaba  de  dolor  cuando sentía  una  energía  pasar  por  su  cuerpo.  A  veces experimentaba  una  explosión  inexplicable  de  emoción, que  le  era  muy  difícil  controlar.  Era  como  si  una  gran tormenta  llegara  de  la  nada,  abofeteando  la  mente  y  el cuerpo  de  Yeshua,  hasta  que  finalmente  desaparecía, dejándolo  exhausto  y  confundido.  No  le  gustaban  esos momentos y, francamente, sus trastornos emocionales eran difíciles  para  todos  los  que  lo  rodeaban,  especialmente para  su  madre.  No  era  fácil  comprender,  para  los  que

estaban  cerca  de  él  día  a  día,  los  extremos  que  Yeshua mostraba.  Ayudar  a  este  niño  a  moderar  su  cuerpo emocional  fue  un  reto  para  sus  padres,  así  como  para Yeshua. El deseo de su corazón era ser como sus padres, que siempre parecían estar serenos. Él deseaba que nadie fuera  perjudicado  o  afectado  negativamente  por  sus tempestades  emocionales  impredecibles,  que  iban  y venían. 

Cuando  Yeshua  tenía  siete  años  era  alto  y  delgado. 

Era casi tan alto como su madre y le encantaba mirarla a los ojos, colocar sus manos en sus hombros o su barbilla, y  riéndose  con  un  profundo  sentimiento  y  un  corazón alegre  la  llamaba  «mi  pequeña  y  hermosa  madre».  Él siempre fue respetuoso con su madre, a pesar de que sus tormentas  emocionales  se  expresaban  de  una  manera  que perturbaba  a  María  Ana.  Ella  le  enseñó  a  respirar mientras permitía que las energías pasaran a través de su cuerpo,  sin  hablar,  sólo  sintiendo  las  energías  moverse dentro  y  alrededor  de  él.  Ella  le  explicaba  que  lo  que sentía era el dolor del mundo, que ocurre cuando el amor no  es  reconocido  por  la  humanidad.  Ella  entendía perfectamente ese dolor, aunque ella lo experimentaba de forma  diferente  a  su  hijo.  María  Ana  lo  sentía  como  una pena  abismal,  y  para  Yeshua  era  como  si  todos  los elementos encontraran expresión. 

Su  familia  se  preguntaba  a  menudo  cómo  este  niño iba  a  dominarse  a  sí  mismo.  El  camino  parecía

ciertamente  difícil.  Finalmente,  su  padre,  dando  el ejemplo de gran maestro alquimista, le asignó la tarea de abrazar  y  transmutar  todas  las  expresiones  de  la  energía sin juicio. 

Cuando  las  tempestades  de  ira  ardiente,  depresión intensa,  pensamientos  aterradores  y  océanos  de  tristeza encontraban un lugar en la mente, emociones y cuerpo de Yeshua,  a  menudo  él  buscaba  amparo  y  soledad  en  una cueva  cercana.  Esta  profunda  cueva  estaba  cerca  de  las casas  que  José  y  Simeón  alquilaron  al  padre  acaudalado de  su  cuñada  Tabita,  que  tenía  muchas  propiedades.  Al principio  de  su  llegada,  la  familia  se  había  refugiado  a menudo  en  la  oscuridad  de  esa  cueva  durante  días,  en momentos de peligro. 

Los  meses  transcurrieron  sin  incidentes  tras  la muerte del rey Herodes. En febrero del año 5 d. C., José recibió la noticia del ángel Gabriel de que había llegado el  momento  de  regresar  a  casa.  Varias  semanas  antes  del octavo cumpleaños de Yeshua, José y María Ana invitaron a  sus  familiares  a  reunirse  para  una  celebración  antes  de su  partida  para  el  Carmelo,  que  incluiría  una peregrinación al monte Sinaí. 

En  la  noche  de  la  fiesta,  antes  de  salir  de  Egipto para  una  nueva  vida,  Yeshua  le  pidió  a  Mariam  que paseara con él, alejándose un poco de los festejos. Debajo de un bosque de grandes palmeras datileras, al lado de un antiguo  pozo,  Yeshua  y  Mariam  se  abrazaron  y

prometieron  que  siempre  serían  fieles  el  uno  al  otro. 

Mariam  le  dio  a  Yeshua  un  collar  que  había  hecho  de cristales  de  colores,  cuentas  de  alabastro,  conchas  y pequeños  trozos  de  lapislázuli.  Yeshua  le  dio  Mariam  un tubo  con  papiros  en  los  que  había  escrito  salmos  que  le habían  salido  desde  lo  profundo  de  su  corazón.  Estos expresaban  su  amor  por  el  Dios  Único,  su  amor  por  la maravillosa  generosidad  de  toda  la  vida,  y  su  amor  por ella. 

Así  es  como  se  juraron  lealtad  entre  ellos  y  con  el plan divino, comoquiera que ocurriera o dondequiera que los llevara. Yeshua besó las mejillas mojadas de lágrimas de Mariam, apretó sus manos y la llevó a regañadientes de vuelta  a  la  música  y  el  baile.  Después  de  haberse intercambiado regalos nacidos del corazón, untaron frutas y  pan  ácimo  con  pasta  de  dátil  y  miel,  jugueteando  y riendo, y poniendo los dedos goteantes y ofrendas dulces en la boca del otro. 

Dos  días  más  tarde,  José,  una  embarazada  María Ana,  Yeshua,  Santiago,  Judas  y  José  el  Joven  dejaron Heliópolis,  junto  con  Simeón,  Rebeca,  Mariam  y  otros primos adultos. Ayudantes fieles se unieron a ellos en una caravana  de  camellos,  burros  y  carretas  tiradas  por bueyes.  Comenzaron  su  viaje  de  peregrinación  al  monte Sinaí,  siguiendo  el  mismo  camino  que  Moisés  había tomado  con  los  israelitas  a  través  del  desierto  de  Etam. 

Viajaron  hacia  el  sur,  a  la  estrecha  franja  de  tierra

rodeada  por  el  mar  Rojo  al  oeste  y  por  un  conjunto  de montañas escarpadas al este. Esta tierra salvaje culminaba con  los  imponentes  acantilados  del  monte  Sinaí,  donde Moisés  había  recibido  los  Diez  Mandamientos  y  otras muchas enseñanzas espirituales elevadas. 



CAPÍTULO 22

EL RITO DE PASO EN EL MONTE

SINAÍ



En lo alto de la cara rocosa del monte Sinaí estaban los  restos  de  una  antigua  ermita  de  Sabios,  que  era anterior a la llegada de Moisés y los israelitas. Un grupo de esenios se encargaba de cuidar este lugar sagrado, que era  a  la  vez  un  poderoso  vórtice  de  energía.  Aquí  fue donde  los  antiguos  se  habían  iniciado  en  los  misterios durante  el  auge  de  civilizaciones  anteriores,  mucho  antes de que ocurriera el éxodo de los israelitas desde Egipto. 

Y  aquí  fue  donde  sus  cuerpos  físicos  habían  sido enterrados  después  de  su  transición.  También  había cuevas  secretas  y  criptas  que  habían  sido  utilizadas  para la  regeneración  celular  y  la  alta  alquimia.  Esta  antigua reserva  de  sabiduría  se  mantuvo  oculta.  En  la  época  en que  Yeshua  llegó,  todavía  era  utilizada  por  los  esenios como  repositorio  de  registros  y  como  catacumbas.  El monasterio  de  Santa  Catalina  de  Alejandría,  construido muchos siglos después, todavía existe en tu día. 

Cuando Yeshua llegó al monte Sinaí con su familia, pocos  días  antes  de  que  cumpliera  ocho  años,  todos fueron invitados a subir la empinada cuesta hasta llegar a los  pináculos  donde  Moisés  había  llevado  a  iniciados

hacía  mucho  tiempo,  alrededor  del  año  1300  a.  C.  El extenso panorama era impresionante, y el hecho de saber que  en  ese  lugar  Moisés  y  su  hermana  Miriam  habían tenido grandes visiones era muy inspirador y conmovedor. 

Ahí mismo Yeshua realizaría su primer rito de paso. 

Poco  después  de  que  cumpliera  ocho  años,  Yeshua fue llevado a una de las cuevas que había sido tallada en forma  de  un  gran  «templo».  Allí  fue  admitido  como iniciado  en  período  de  prueba  en  la  Orden  Esenia  de Melquisedec,  que  seguía  el  modelo  del  sumo  sacerdocio administrado  por  Moisés  y  Miriam.  Después  de  realizar votos  de  secreto  y  juramentos  de  lealtad,  José  atestiguó que  su  hijo  estaba  cualificado  para  realizar  esta iniciación,  ya  que  habitualmente  estaba  dirigida  a  niños mayores de doce años. 

Después, Yeshua fue guiado con los ojos vendados a los riscos más altos del monte Sinaí. Allí se quedó solo, sin  comida  ni  agua,  durante  cuatro  días  y  cuatro  noches. 

Esta fue la primera de las iniciaciones de Yeshua, con las que  afrontaría  los  rigores  de  gobernar  su  carne  y  sus pasiones.  Aunque  había  sido  bien  preparado  de  niño  en Egipto,  ahora  era  el  momento  de  pasar  de  la  niñez  a  las responsabilidades de la edad adulta y comenzar el destino de su vida como líder esenio. Se podría llamar a este rito de paso una «búsqueda de la visión». 

A Yeshua se le indicó que debía permanecer dentro de  la  circunferencia  de  un  círculo  pequeño  y  buscar

refugio  entre  las  piedras.  Caminó  en  una  forma  de meditación, creando patrones de geometría sagrada desde el  punto  central  hacia  el  círculo  exterior,  para  luego volver a sentarse quieto en el centro del círculo, hasta que recibía  la  llamada  interior  de  caminar  hacia  afuera  otra vez. 

Dentro  del  círculo,  Yeshua  experimentó  las  formas de  pensamiento  de  la  «zarza  ardiente»  dejadas  por Moisés.  Vio  cómo  el  miedo  primario  tomaba  numerosas formas  delante  sus  ojos.  Criaturas  demoníacas  intentaban convencerlo  para  saltar  al  fuego  o  saltar  del  precipicio; mientras que otros se reían, escupían y se burlaban de él. 

Su  discernimiento  se  puso  a  prueba  de  muchas  maneras. 

El sol era como un horno durante el día, y por la noche, la luna  estaba  fría  como  el  hielo.  Cuando  temblaba  por  la noche,  Yeshua  invocaba  a  Ra,  el  poder  del  sol  dentro  de su vientre, para que lo calentara y reconfortara. Cuando se sentía  mareado  por  el  calor  abrasador  del  día,  se imaginaba  a  sí  mismo  en  el  oasis  fresco  y  verde  de  su infancia, iluminado por la luna. 

Así pasaron los cuatro días, en comunión con todos los  seres  y  energías  elementales  que  se  presentaron. 

Grandes  águilas,  gavilanes,  halcones  y  buitres  le graznaron,  mientras  sobrevolaban  en  espiral  por  encima de su cabeza. Se le subieron al cuerpo hormigas y moscas, y  en  ocasiones  lo  picaron.  Se  le  acercaron  serpientes  y escorpiones  que  se  deslizaron  sobre  su  cuerpo.  Así  se

probaron su paciencia y su discernimiento, y a la vez, se dio cuenta de que la más pequeña de las criaturas de Dios era  también  el  Dios  Único,  y  tenía  tanto  propósito  y derecho a vivir como él mismo. 

Yeshua  comprendió  que  las  serpientes  representan la  energía  vital  del  embrión  del  dios/diosa  que  estaba enrollada  en  la  base  de  su  columna  vertebral.  Se  acordó de  las  enseñanzas  de  Thoth,  Serapis  Bey  y  los  otros Grandes  Seres.  Contempló  el   uraeus,  el  símbolo  de  la diosa cobra Buto, que extiende su manto en el momento de la  iluminación.  A  menudo  se  la  representaba  en  el  tercer ojo del iniciado, con la cabeza coronada cubierta con las alas emplumadas de Nejbet, la diosa buitre. 

Yeshua  invocó  la  luz  de  la  unción,  mientras recordaba las historias del pájaro Benu o Fénix, donde la vieja identidad del iniciado se deja abandonada, como si se  hubiera  quemado  hasta  las  cenizas.  El  Fénix  alza  su vuelo  cuando  la  energía  de  la  serpiente  de  fuego  parece adquirir alas y sube en espirales por la columna. 

Yeshua  estaba  sediento  de  ser  ungido  por  los néctares de la iluminación, e imaginó que se vertían en la copa que está sobre el altar en el santuario interior de su cráneo.  Estaba  hambriento  de  emprender  el  vuelo  del iniciado  hacia  los  reinos  de  unión  con  el  Dios  Único. 

Identificándose con la conciencia de ascensión de Horus, se  imaginó  a  sí  mismo  representado  como  el  disco  solar alado, impulsado por un escarabajo, Jepri-Ra, a través de

la Puerta del Sol. Así fue como mi querido nieto recordó y repitió  las  historias  de  Osiris,  Isis,  Set,  Neftis,  Horus  y Hathor durante sus horas en el monte Sinaí. De este modo encontró  paz  interna  y  satisfizo  el  hambre  y  la  sed  de  su alma. 

Fue  la  valentía  de  Yeshua  y  el  amor  de  Dios expresado  en  él  y  en  todas  las  formas,  lo  que  le permitieron pasar esta prueba. Los ángeles permanecieron a su alrededor, aunque hubo momentos en que su presencia no  se  podía  sentir.  Hacia  el  último  día,  Yeshua  había abierto  su  corazón  y  su  corona  lo  suficiente  como  para poder contemplar su cuerpo debajo de él, su alma volando en  el  cosmos,  dondequiera  que  él  quisiera  llevarla.  Mi nieto  comenzó  a  entender  cómo  era  que  su  padre  y  su madre  podían  aparecérsele,  a  pesar  de  que  él  sabía  que estaban muy lejos, abajo en el monasterio. También hubo momentos  en  los  que  podía  escuchar  a  sus  padres hablándole,  a  pesar  de  que  no  estaban  físicamente presentes. 

Ahora  que  sabía  cómo  viajar  astralmente  y  bilocar su  conciencia,  decidió  poner  a  prueba  su  capacidad llevando  su  cuerpo  Ka,  o  doble  etérico,  a  la  tienda  de campaña  de  su  padre  y  de  su  madre.  Se  alegró  de encontrarlos  a  media  tarde,  cenando  queso  de  cabra  y frutos secos. Cuando lo vieron, lo invitaron a comer, y así lo  hizo,  asombrado  de  que  su  cuerpo  físico,  muy hambriento,  podía  sentir  que  el  alimento  llegaba  a  través

del  éter.  Esta  revelación  dio  a  Yeshua  gran  fortaleza  y consuelo,  que  más  tarde  lo  ayudarían  a  cumplir  las iniciaciones de maestría más arduas que le aguardaban en el sendero de su vida. 

Cuando se terminaron los cuatro días de iniciación, José  y  Simeón  fueron  a  buscarlo.  La  condición  física  de Yeshua era débil, pero sentía tal victoria de espíritu que el largo y peligroso viaje nocturno bajando del monte Sinaí resultó más fácil que cuando había pasado por allí con los ojos  vendados  cuatro  días  antes.  El  resplandor  del  sol naciente se elevaba para saludarlo en celebración triunfal. 

Cuando  por  fin  vio  a  su  madre,  se  lanzó  corriendo  a  sus brazos  extendidos,  haciendo  que  ambos  cayeran  al  suelo. 

Riendo y llorando a la vez, María Ana llevó a su hijo a su regazo.  Por  unos  momentos,  Yeshua  se  permitió  el reconfortante  placer  de  ser  un  niño,  mientras  que  María Ana  limpiaba  su  piel  quemada  por  el  sol  y  le  ofrecía tragos de agua refrescante y vivificante. 

Entonces,  ayudando  a  su  madre  a  levantarse  y sujetando  en  sus  manos  la  cara  sonriente  de  María  Ana llena  de  lágrimas,  Yeshua  dijo:  «Mi  hermosa  Madrecita, ha  llegado  la  hora  de  empezar  el  trabajo  de  mi  Padre celestial.  Su  reino  está  en  mí.  Ha  llegado  el  momento  de que me ocupe de Sus asuntos». Y acto seguido se puso en pie,  levantando  a  su  madre  con  él,  y  se  volvió  hacia  los que  se  habían  reunido  a  su  alrededor  diciendo enigmáticamente: «La paz sea con vosotros. He alcanzado

la  madurez.  Ahora  voy  a  preparar  un  banquete,  de  la misma  manera  que  mi  Padre  en  el  cielo  prepara  un  gran festín  para  vosotros.  Y  yo  os  digo:  vayamos  y  entremos, porque  hemos  hallado  gracia  delante  de  Dios  y  de  los hombres».  Luego,  bajando  la  cabeza,  Yeshua  se  dio  la vuelta  y  caminó  hacia  el  lugar  donde  se  realizaban  los lavados rituales. 

Mariam, que estaba observando desde una distancia corta, respiró hondo, apretó sus manos contra su corazón y casi  se  desmaya  de  amor  por  Yeshua,  quien  se  había convertido  en  su  héroe  al  instante.  María  Ana  y  Rebeca llamaron a los Hermanos para que vinieran a orar en torno a una mesa baja, llena de vasijas de leche de cabra y miel, bandejas de quesos, panes ácimos, dátiles y tazas de agua. 

Yeshua  se  sentó  con  los  hombres,  y  sobre  su  cara profundamente  bronceada  y  quemada  por  el  sol  se  veía una  sonrisa  amplia,  aunque  cansada.  Sus  ojos  azul-grisáceos  brillaban  como  el  sol  sobre  el  agua  ondulante. 

Ofreció  las  oraciones  de  acción  de  gracias  al  sol,  a  los ángeles y a la Madre de la Vida. Entonces, partió el pan y le dio un trozo a cada uno antes de dar alivio a su propio estómago encogido. Así se reveló la naturaleza de Yeshua ben  José,  desde  los  días  de  su  juventud,  como  un testimonio de compasión. 

Varias  semanas  más  tarde,  las  familias  de  José  y Simeón  continuaron  la  antigua  ruta  de  Abraham  y  Sara hacia  Hebrón  y  luego  siguieron  hacia  Belén  y  el  monte

Carmelo. 



CAPÍTULO 23

EL REGRESO A CASA



Luego de recibir su mensaje, yo esperaba el regreso al  monte  Carmelo  de  María  Ana,  José,  Yeshua,  Santiago, Judas,  José  el  Joven,  Rebeca,  Simeón  y  Mariam.  A menudo me sentaba con los niños pequeños al final de la tarde  en  la  colina  desde  donde  se  veía  el  camino  que serpenteaba  ladera  abajo  hasta  la  llanura  de  Sharón.  Ese era el camino que Joaquín había recorrido cuando regresó de  la  India.  Miraba  ahora,  como  había  hecho  entonces, con  el  corazón  encogido  por  el  deseo  de  abrazar  a  mis amados hijos, que habían estado tanto tiempo lejos de mí. 

Sabíamos  que  María  Ana  estaba  embarazada  de  su quinto  hijo,  y  que  Rebeca  estaba  débil  a  causa  de  una enfermedad que afectaba su sangre, huesos y piel. Algunos pensaban  que  tenía  lepra,  sin  embargo,  optamos  por cambiar  ese  diagnóstico,  y  nos  pusimos  de  acuerdo  de antemano en que no la sacaríamos de nuestra comunidad. 

¿Cómo sería Yeshua ahora que estaba en su noveno año?  ¿Cómo  serían  mis  nietos  Santiago,  Judas  y  José  el Joven?  ¡Y  Mariam,  una  presencia  tan  dulce!  ¿Cómo  la habrían cambiado los años transcurridos en Egipto? Todas esas preguntas oprimían mi mente y mi corazón aquel día abrasador de junio del año 5 d. C., cuando hice mi turno con los niños más pequeños en la ladera. Habíamos oído

que estaban de camino. ¿Sería hoy el día de su llegada? 

Absorta  en  la  recolección  de  hierbas,  su identificación y la explicación de sus usos a los niños, me sorprendió  oír  el  sonido  de  la  campana  mayor  del Carmelo. Alguien había visto la caravana acercase desde un  sitio  más  elevado  en  el  monte,  donde  pastaban  las ovejas  y  las  cabras,  y  había  bajado  corriendo  para trasmitir  la  buena  noticia.  Se  oían  gritos  y  el  sonido  de cuernos.  Los  niños  y  las  niñas,  siempre  más  ágiles,  se montaron  rápidamente  en  caballos,  mulas  y  burros  de carga y, formando una nube de polvo, fueron a encontrarse con esos extraños cuya historia les habíamos contado una y otra vez. ¿Con quién se iban a encontrar? ¿Se cumplirían sus expectativas? 

El  recorrido  de  la  procesión  era  lento  y  constante. 

El sol caliente de la tarde bailaba con las motas de polvo. 

La  bruma  brillante  borraba  el  rastro  de  su  ascenso.  Los niños  más  pequeños  que  estaban  conmigo  tiraban  de  mi delantal  y  de  mis  faldas,  arrastrándome  hacia  donde  se encontraba  montado  el  comité  de  bienvenida.  Todas  las campanas estaban repicando. Los cuernos, los címbalos y las  panderetas  proporcionaban  ritmos  extáticos.  Se escuchaban  cantos  con  voces  graves  y  agudas.  Toda  la comunidad  del  Carmelo  corría  desde  las  puertas  a  la primera  rotonda  del  largo  y  sinuoso  camino.  La  mayoría de  nosotros  estábamos  allí  de  pie,  agitando  ramas  de olivo, palmera y cedro. No pude contener las lágrimas por

más  tiempo.  Lloré,  reí  y  canté,  hasta  que  lo  único  que pude  hacer  fue  llevar  mis  manos  a  mi  pecho  y  rezar,  con una inmensa gratitud por el regreso a salvo de mi querida familia. 

Atravesando  el  espeso  polvo  amarillo,  la  caravana dio  el  último  giro  por  un  camino  lleno  de  baches, causados  por  un  reciente  aguacero  que,  inesperadamente, había  vertido  una  dulce  lluvia  sobre  nuestros  campos  y jardines.  Entonces  empecé  a  correr  llevando  a  los  niños de  la  mano.  María  Ana,  a  lomo  de  una  gran  mula,  nos saludó con su mano; su pequeño cuerpo revelaba la silueta de una embarazada, y a su lado caminaba José. Detrás de ella,  en  la  misma  mula,  estaba  su  hijo  menor,  José  el Joven,  ahora  con  casi  tres  años.  Corriendo  por  delante, venían dos niños pelirrojos, que al instante reconocí como Santiago  y  Judas.  ¿Dónde  estaba  Yeshua?  Mis  ojos  se desplazaban de una persona querida a la otra. A través de la  niebla  vi  el  carro  de  bueyes  que  llevaba  a  Rebeca. 

Dentro  del  carro  había  una  niña  sosteniendo  un  cuerpo quieto  en  su  regazo.  Una  vejiga  con  agua  colgaba  de  un lado del carro y una lona estirada encima de sus cabezas los  protegía  del  ardiente  sol.  Caminando  junto  al  buey, había un chico alto y muy bronceado, cuyos ojos brillantes y  su  sonrisa  se  iluminaron  cuando  captaron  mi  mirada escrutadora. Me quedé paralizada, como fulminada por un rayo,  y  me  estremecí  al  reconocerlo.  ¡Dios  mío,  es Yeshua, un hombre en el cuerpo de un niño! 

Yeshua llamó a Judas para que tomara la cuerda y la vara de arreo del buey. Entonces Yeshua dejó el camino y subió corriendo, veloz como un ciervo, saltando de piedra en piedra. Estuvo en mis brazos en menos de un minuto. A continuación,  dio  un  paso  atrás  y  nos  quedamos  el  uno frente  al  otro  mirándonos  a  los  ojos.  Aunque  sólo  tenía ocho años, sus fuertes brazos me abrazaron como si fuera un oso, levantándome del suelo. Con una risa contagiosa, Yeshua  me  dio  vueltas  y  vueltas,  todo  el  tiempo mirándome a los ojos. Tenía los ojos más extraordinarios que jamás había visto. «Eres igual que mi madre, y aun así sigues  siendo  tú  misma.  Así  que  te  llamaré  NaNa,  mi madrecita. Ven. ¡Ven a ver a mi hermosa madre!», susurró Yeshua  en  mi  oído  mientras  me  dejaba  suavemente  en  el suelo.  Cogiéndome  de  la  mano,  me  llevó  con  entusiasmo hasta  donde  estaba  María  Ana.  José  detuvo  la  mula  y ayudó  a  su  amada  esposa  a  desmontar.  Una  vez  que  sus doloridas  y  tensas  piernas  pudieron  sostenerla  erguida, María  Ana  me  abrazó.  ¡Qué  maravillosa  fue  nuestra reunión! 

Cogidos  del  brazo,  con  María  Ana  en  el  medio, Yeshua y yo caminamos entre los peregrinos, abrazando y besando a cada uno de ellos a medida que avanzábamos. 

Cuando me encontré con Rebeca, que estaba con Mariam en el carro de bueyes, mi corazón se quebró de agonía por su  aflicción.  Llagas  abiertas  cubrían  su  rostro,  haciendo que  un  ojo  estuviera  cerrado  por  la  hinchazón.  Estiré  la

mano  para  ponerla  sobre  su  cuerpo  demacrado,  y poniendo  mi  oreja  cerca  de  su  boca,  escuché  sus  débiles palabras:  «Madre,  he  llegado  a  casa.  Sé  que  tú  puedes curarme.  He  rezado  por  ello».  Estas  fueron  las  palabras, apenas audibles, que Rebeca pronunció desde un lugar de fe  en  su  corazón.  Fue  realmente  difícil  contemplar  cómo se consumía la belleza de Rebeca, con la cara pálida y los ojos  vidriosos  por  el  dolor.  Entonces,  miré  a  los  ojos dorados,  como  de  gama,  de  mi  nieta  Mariam.  No  había visto  tal  belleza,  sabia  y  noble,  en  las  otras  doncellas nacidas  de  la  luz,  excepto  en  la  que  tú  llamas  María Magdalena,  la  hija  de  María  de  Magdala  y  José  de Arimatea. 

Poco  a  poco  nos  dirigimos  a  la  puerta  sur  del recinto  del  Carmelo.  Natanael,  el  pastorcillo  que  había sostenido  a  Yeshua  en  sus  brazos  cuando  era  un  bebé,  se acercó para ayudar. Ahora tenía dieciséis años y acababa de terminar sus iniciaciones en la escuela de misterio del monte Carmelo. Natanael levantó suavemente a Rebeca de la  carreta  de  bueyes  y  la  llevó  a  la  enfermería, acompañada  de  un  Simeón  cansado  y  una  solemne Mariam. Les presenté a todo el mundo, y luego expliqué a Yeshua quién era Natanael, y que el corderito que le había dado  a  Yeshua  cuando  nació  estaba  todavía  vivo.  Nos pusimos de acuerdo en que más tarde encontraríamos a la pequeña oveja, que había sido abuela muchas veces. 

Uno  por  uno,  todos  los  peregrinos  cansados

desmontaron  de  los  carros  y  corceles.  Los  niños  se arremolinaban  haciendo  preguntas,  familiarizándose  con sus  primos  y  haciéndose  amigos  de  aquellos  que  sólo habían  conocido  en  las  historias  que  les  habíamos contado.  Presionaban  a  Yeshua  para  que  contestara muchas preguntas al mismo tiempo. Los niños se colgaban de  él,  pidiéndole  que  los  levantara  y  les  diera  vueltas como  le  habían  visto  hacer  conmigo.  Cuando  notó  el cansancio  del  viaje,  Yeshua  se  excusó  amablemente  y  se fue  con  su  padre  y  Simeón  al  dormitorio  y  al  baño  de hombres. 

Este regreso fue agridulce. Por un lado, mis amados hijos  estaban  de  vuelta  en  casa.  Por  otro,  la  condición penosa  de  Rebeca  causaba  un  profundo  dolor  en  mi corazón.  Sin  muchas  ganas,  pero  de  buena  fe,  compartiré contigo  la  triste  partida  de  Rebeca.  A  pesar  de  que  su  fe era  fuerte,  su  estado  siguió  empeorando  durante  los  seis meses  después  de  su  llegada  al  Carmelo.  Permanecí  con ella  en  la  enfermería  día  y  noche,  al  igual  que  hicieron otros  miembros  de  la  familia.  Hicimos  todo  lo  que pudimos  para  sanar  su  cuerpo  consumido.  Su  espíritu  se fortalecía  y  su  belleza  interna  crecía,  mientras  nos turnábamos  para  satisfacer  sus  necesidades  básicas. 

Aunque su voz se había silenciado y no llegaba a nuestros oídos externos, podíamos oír y sentir su amor a Dios y a los  ángeles  que  la  asistían.  Cuando  llegó  el  momento  en que su alma se elevó hacia la luz nos reunimos todos a su

alrededor.  Podía  sentir  la  presencia  de  Joaquín,  y agradecí  que  todos  nuestros  hijos  hubieran  estado  sanos hasta ahora. Este hermoso ser partió libremente hacia los altos  reinos  de  la  luz  para  cumplir  con  su  parte  desde  el otro lado del velo. 

Mariam,  la  única  hija  de  Rebeca,  sintió profundamente  su  pérdida  durante  casi  dos  semanas,  sin que  pudiéramos  reconfortarla,  hasta  que  una  noche, Yeshua se acercó a ella, cuando estaba arrodillada junto a la  tumba  de  su  madre,  y  levantándola  suavemente,  la sostuvo cerca de su corazón. En el lugar donde se le había entumecido el espíritu, Yeshua sopló su aliento hasta que Mariam  empezó  a  temblar.  Por  fin  empezó  a  salir  el amargo  veneno  de  la  ira  hacia  Dios  y  hacia  mí,  por  no haber salvado a su madre. Su padre Simeón se había ido con José a Qumrán una semana después de la muerte de su madre,  y  Mariam  se  sentía  completamente  sola,  desolada y traicionada. 

Yeshua  continuó  soplando  aliento  en  su  corazón hasta  que  sus  sollozos  comenzaron  a  disminuir. 

Sosteniendo  a  su  prima  fuertemente  contra  su  pecho, esperó  hasta  que  otra  ola  de  dolor  e  ira  emergiera  de nuevo,  y  volvió  a  soplar  en  su  corazón.  Desgarrada  de dolor,  entre  sollozos  y  gritos,  Mariam  golpeó  con  sus puños  la  espalda  de  Yeshua  lamentándose:  «¿Por  qué? 

¿Por qué, Dios mío? ¿Por qué Dios se llevó a mi querida madre?».  Todo  lo  que  Yeshua  supo  hacer  fue  abrazarla, 

hasta  que  se  disolvieron  todos  los  meses  de  esperanza vana y angustia profunda, que se habían congelado en sus ojos  vacíos.  Entonces,  Yeshua  la  llevó  con  su  madre. 

María  Ana  tomó  a  Mariam  contra  su  pecho  y  la  adoptó como su propia hija. Así fue como Mariam se convirtió en la  hermana  de  Yeshua.  Recordando  la  promesa  que  le había  hecho  hacía  mucho  tiempo  en  Egipto,  seguiría siendo siempre su eterna amiga y confidente. 

CAPÍTULO 24

LA INFANCIA DE YESHUA



Mi  querido  amigo,  hay  mucho  más  que  deseo compartir  contigo  con  respecto  a  los  cinco  años  de formación de Yeshua,  entre los años  5 y 10  d. C. Yeshua volvió  a  la  patria  del  pueblo  hebreo  para  recibir  el consejo  de  los  ancianos  esenios  y  la  impronta  de  esta antigua  tierra  por  donde  los  profetas  habían  caminado. 

Con  él  se  cumpliría  todo  lo  que  los  profetas  habían predicho. 

Al  final  del  año  en  el  que  regresaron  al  monte Carmelo, José ben Jacobo se estableció como constructor y artesano fino en el nuevo pueblo de Nazaret, nombre que venía de los esenios nazarenos, a una distancia de un día a pie  desde  el  monte  Carmelo.  Nazaret  estaba  situado  a ocho kilómetros al sur de Séforis y a dieciséis kilómetros al  sur  de  Caná,  donde  vivían  los  padres  de  José.  Natán, hermano  de  María  Ana,  había  adquirido  terrenos  en Nazaret  y  le  propuso  a  José  que  los  utilizara  para construir  una  casa  que  albergara  a  su  creciente  familia. 

Así  fue  como  José  y  María  Ana  se  mudaron  a  una  casa modesta,  pero  más  amplia,  a  principios  de  la  primavera del año 6 d. C. José llevaba sus mercancías desde Nazaret a  la  cercana  y  bulliciosa  ciudad  romana  de  Séforis,  y Yeshua  a  menudo  lo  acompañaba  como  su  aprendiz.  A

veces, José también asistía en el diseño y la construcción de  estructuras  comunales  esenias  en  Galilea  y  en  el desierto cerca del mar Salado. 

Cuando  José  podía,  traía  a  Yeshua  al  monte Carmelo  y  a  Qumrán,  donde  permanecía  durante  meses para tomar iniciaciones. Sobre estas hablaré más adelante. 

En  tu  tradición  se  dice  que  José  era  carpintero,  pero  yo añadiré  que  era  mucho  más  que  un  simple  hombre habilidoso e itinerante. De hecho, José diseñó y construyó edificios de uso público y privado. También era conocido como  maestro  en  artesanía  fina  sobre  madera, instrumentos musicales y tabernáculos en las sinagogas. Y

para los iniciados, José era conocido como el «Artesano del  Alma».  Era  un  adepto  que  mantenía  en  su  ser  la sustancia,  las  frecuencias  y  los  códigos  matemáticos  del Arca  de  la  Alianza.  Los  iniciados  acudían  a  José  para recibir ciertos ritos de paso en el Camino del Maestro de Justicia. 

Durante  los  largos  meses  que  Yeshua  residía  en  el Carmelo,  pasaba  gran  parte  de  su  tiempo  conmigo.  En  el Carmelo,  y  también  en  Qumrán,  pasó  por  muchas  de  sus iniciaciones. Dormía con los niños mayores y los hombres célibes  en  un  dormitorio  común.  Su  vestimenta, posesiones y rutina diaria eran simples y directas, al igual que para el resto de la comunidad. Observando a Yeshua mientras se dedicaba a sus labores con los otros niños, no se  percibía  que  fuera  tratado  de  manera  diferente  a  los

otros con los que compartía su vida. 

Yeshua  pasaba  largas  horas  en  la  biblioteca, leyendo,  traduciendo  y  trascribiendo  textos  antiguos,  que provenían  de  Alejandría,  Grecia,  Persia,  la  India  y  los Himalayas.  Aprendía  rápido  los  diferentes  idiomas,  y disfrutaba  del  diálogo  con  cualquier  persona  sobre diversas  perspectivas  filosóficas.  Mucho  antes  de  que  el sol saliera, se lo podía encontrar caminando en medio de los  campos  de  gramíneas,  solo  o  con  su  madre,  cuando ella estaba de visita, sentado en meditación debajo de los antiguos  cedros,  o  absorto  en  el  texto  de  un  antiguo pergamino  o  papiro.  Al  igual  que  su  padre  José,  Yeshua dormía  poco.  Hacía  su  turno  en  las  diversas  tareas comunes sin quejarse. Sin importar si era limpiar el suelo, las letrinas, la cocina, o atender a los niños, las ovejas, o los  lisiados,  Yeshua  iba  de  una  tarea  a  otra  con  gran sensibilidad, amabilidad y un corazón alegre. 

Había comenzado a ganar dominio de las tormentas emocionales  que  aún  lo  invadían.  En  muchos  sentidos, Yeshua  era  el  hijo  perfecto.  Pero  antes  de  que  lo  pongas en  un  pedestal,  te  diré  que  de  vez  en  cuando  gastaba bromas a los niños, a los adultos, y a mí. Una vez, en una de nuestras largas caminatas para recoger hierbas, Yeshua amablemente me frotó los pies. Sin yo saberlo, ató juntos los cordones de mis sandalias al ponerlas de vuelta en mis pies. Cuando me levanté para seguir nuestro camino, perdí el equilibrio cayendo en los brazos de Yeshua, que estaba

esperándome.  Entonces  los  dos  reímos  alegremente mientras me daba vueltas. Darme vueltas parecía ser uno de  sus  pasatiempos  favoritos,  cuando  pensaba  que  no  me importaría o cuando pensaba que estaba demasiado seria. 

Yeshua  también  tenía  días  difíciles,  cuando sorprendía a todos con quejas y terquedad. Y cuando una tormenta  emocional  impredecible  se  presentaba,  nuestra comunidad  había  aprendido  que  lo  mejor  era  dejar  a Yeshua  solo.  En  ocasiones,  durante  tormentas  interiores particularmente  difíciles,  Yeshua  me  buscaba  y  nos íbamos  a  caminar  o  a  nuestra  cueva  favorita,  donde  le guardaba  el  espacio  para  que  resolviera  su  crisis.  Luego hablábamos  y  nos  comunicábamos  profundamente  desde nuestros corazones hasta encontrar de nuevo paz y amor. 

Cuando nuestra comunidad se reunía para festejar y celebrar,  antes  y  después  de  ciertos  días  importantes, Yeshua  disfrutaba  enseñando  a  los  otros  niños  diferentes juegos que había inventado o modificado. Algunos de los juegos  requerían  destreza  física,  otros  agudeza  mental,  y otros eran simplemente para reírse y jugar. En uno de esos juegos, mi nieto corría como el viento por delante de los otros niños, para luego girar bruscamente a la derecha o a la izquierda, y quedar detrás de un niño cojo. Entonces, en un instante, Yeshua levantaba inesperadamente al niño o a la  niña,  y  lo  sentaba  sobre  sus  hombros  delgados.  Y  así correteaban, riendo a carcajadas, mientras el niño agitaba sus brazos como si volara. 

Mientras Yeshua estuvo en Egipto, había aprendido con  su  tía  Mariamne  y  su  tío  Ezequiel  algo  de  la  rica cultura  musical  del  templo  y  las  danzas  folclóricas egipcia,  hebrea  y  persa.  A  los  doce  años,  se  había convertido  en  un  consumado  cantante,  compositor  y músico.  Le  encantaba  cantar  los  salmos  de  Akenatón, David,  y  Zaratustra.  Disfrutaba  de  los  diálogos  entre Krishna  y  Arjuna.  Tuvo  muchas  oportunidades  de compartir  con  nosotros  su  conocimiento  inusualmente avanzado,  al  igual  que  su  voz  dulce  de  soprano, perfectamente aguda, cuando nos reuníamos por la mañana y  por  la  noche  para  la  oración,  los  sábados,  las  bodas  y otras celebraciones. 

Yeshua  realizó  su  segundo  rito  de  paso  a  la  edad adulta cuando tenía doce años, de la mano de su padre, en la  nueva  sinagoga  de  Nazaret,  que  José  había  ayudado  a construir.  Él  sorprendió  a  los  ancianos  con  su conocimiento  y  sabiduría  de  la  Torá  y  otros  textos antiguos de Enoc, Sadoc, y Moisés. Sin embargo, pasarían otros  doce  años  antes  de  que  compareciera  ante  los sacerdotes  de  Leví  en  Jerusalén,  para  su  rito  de  hombría verdadera,  tradición  que  practicaban  los  judíos  en aquellos días. 

También  durante  el  duodécimo  año,  Yeshua  entró más profundamente en los asuntos serios de la escuela de misterio.  Entre  otras  cosas,  le  ayudé  a  entender  cómo sostener y hacer circular la Respiración de la Vida dentro

de su cuerpo, hasta que su ritmo cardíaco se reducía a un aleteo casi imperceptible. Íbamos juntos a las cuevas del monte  para  poner  a  prueba  su  comprensión  del  flujo  del prana  y  cómo  moverse  a  través  de  los  velos  de  los mundos astrales. 

Algunas  de  estas  cuevas  fueron  excavadas  para crear sonidos acústicos específicos. Cuando esos sonidos se  hacían  y  oían  conscientemente,  se  podían  alcanzar estados  de  trance  profundo.  Yo  utilizaba  mi  voz  y  mi pandero,  el  sistro  de  Hathor  y  campanas  de  bronce. 


Yeshua  traía  jarras  de  agua,  catres,  lámparas  de  aceite  y hierbas  que  sustentaban  nuestras  vigilias.  A  veces,  nos quedábamos en lo profundo de las cuevas durante toda una semana. Llegué a conocer a Yeshua muy bien, ya que nos comunicábamos profundamente durante estos retiros. 

Juntos  hacíamos  viajes  etéreos  a  los  retiros interiores  de  los  Maestros.  Uno  de  nuestros  viajes  de bilocación  favoritos  era  visitar  una  serie  de  lugares  en Gran  Bretaña.  Le  prometí  que  algún  día  viajaría físicamente  a  la  antigua  tierra  celta  y  afrontaría  una iniciación de la mano de su tío José de Arimatea. Su tío y sus  padres  ya  habían  acordado  que  Yeshua  iría  a  Gran Bretaña durante tres años cuando cumpliera trece años. 

Cuando  Yeshua  se  acercaba  a  su  decimotercer cumpleaños,  pasó  por  la  iniciación  del  primer  nivel  del Rito  del  Sepulcro.  Todo  nuestro  trabajo  antes  de  esta iniciación  en  los  misterios  lo  habían  preparado  para

entrar  en  el  estado  de  «muerte»  y  devolver  su  alma  a  su cuerpo  a  través  del  proceso  de  resurrección.  Llevé  a Yeshua  a  la  cámara  secreta  situada  detrás  de  una  puerta falsa,  donde  yo  dejaba  mi  cuerpo  cuando  era  apropiado que saliera del plano terrenal por un tiempo prolongado. 

A  medida  que  pasaban  las  largas  horas,  miré  hacia el futuro y vi todas las arduas pruebas que Yeshua habría de afrontar, y una parte de mí deseaba que Yeshua pudiera vivir  como  un  hombre  simple;  un  hombre,  sin  embargo, capaz  de  brindar  mucho  amor  y  servicio.  Así  fue  como iniciar a mi nieto fue también una iniciación para mí. De esta  manera,  a  la  tierna  edad  de  doce  años,  Yeshua comenzó su preparación para demostrar públicamente las iniciaciones de la crucifixión y la resurrección. Durante el resto de su expresión terrenal, Yeshua supo que la muerte era  una  ilusión,  y  con  cada  experiencia  de  resurrección que experimentó a través de los años, trajo más luz a los elementos de su cuerpo físico. 

Durante  ese  tiempo,  los  signos  de  pubertad comenzaron  a  ser  evidentes.  Su  forma  desgarbada continuó  alargándose.  Sus  manos  y  pies  habían  superado al  resto  de  su  cuerpo.  El  cuerpo  de  Yeshua  era inusualmente  fuerte  para  alguien  tan  delgado  y  alto.  Dejó crecer su pelo oscuro y sedoso, de un castaño rojizo, a la manera  de  los  iniciados  esenios  célibes.  Era  más  de  un palmo más alto que su madre y que yo. Siempre atesoraré en mi corazón el recuerdo de la risa contagiosa de Yeshua, 

así  como  su  obstinación  de  piedra  cuando  llegaba  el momento  de  poner  a  prueba  su  determinación,  coraje  y sabiduría.  Conocí  profundamente  su  espontaneidad infantil, curiosidad y alegría. 

En  ocasiones,  su  dominio  de  toda  la  gama  de emociones que había desarrollado durante los años de su infancia  parecía  evaporarse.  Había  momentos  en  los  que la  menor  perturbación  iniciaba  un  mar  de  lágrimas.  A veces  se  agachaba  y  unos  gritos  guturales  emergían inesperadamente. Entonces, Yeshua se sentaba, temblando, mientras intentaba abrazar y transmutar la energía como le habían enseñado a hacer su madre y su padre cuando era niño.  Incluso  había  momentos  en  que  los  elementos representaban  exteriormente  sus  tormentas  interiores. 

Cuando  un  torrente  de  rabia  o  tristeza  atravesaba  su cuerpo, aparecían súbitamente nubes oscuras, caían rayos sobre  riscos  y  cedros,  y  truenos  ensordecedores retumbaban  monte  abajo,  hacia  los  valles.  Y  llovía, llenando  las  cisternas  casi  vacías  con  agua  potable  bien recibida. 

Podía  sentir  la  poderosa  energía  vital  de  Yeshua surgiendo  de  sus  genitales  en  desarrollo.  Mientras  antes había  expresado  abiertamente,  sin  preocupaciones,  el placer del abrazo cálido de los cuerpos maternales de su madre, abuelas, tías, y la curiosa feminidad de sus primas, Yeshua  ahora  se  retiraba  con  timidez.  A  menudo  iba  a  la casa de baños para realizar el lavado ritual, con el fin de

ganar  claridad  en  su  mente  y  en  su  cuerpo.  Hacía  turnos adicionales con las ovejas en los campos, alejado de los demás,  para  crear  el  espacio  que  le  permitía  aclarar  sus sentimientos.  Las  contradicciones  de  las  escrituras  que había  leído,  la  ambigüedad  entre  lo  que  otros  decían  y hacían,  y  la  realidad  de  la  energía  vital  sexual  que aumentaba en su propio cuerpo, complicaban la situación. 

Durante  esos  momentos,  y  al  adquirir  mayor  maestría, Yeshua estaba con su madre cada vez menos. Este fue un momento  difícil  para  María  Ana,  aunque  era  una preparación  necesaria  para  liberar  a  su  hijo  a  fin  de  que cumpliera con todo lo que había venido a hacer. 

Una  vez,  una  serpiente  venenosa  mordió  a  Yeshua mientras  la  estaba  sacando  del  complejo  del  Carmelo. 

Aturdido  por  la  incredulidad,  dio  un  grito,  mientras apretaba  a  la  serpiente  hasta  que  murió  en  sus  manos  y quedó  dura  como  un  palo.  Luego  se  puso  rígido,  sin permitir  que  nadie  se  le  acercara.  Permaneciendo  de  pie inmóvil,  con  los  ojos  cerrados,  durante  casi  una  hora, Yeshua  transmutó  el  veneno  utilizando  las  energías  de  la fuerza vital que fluían a través de su cuerpo. 

Con los años, todos llegaron a conocer los poderes extraordinarios  de  mi  nieto.  Aunque  los  otros  muchachos trataron  de  incluirlo  en  su  grupo,  Yeshua  se  encontraba cada  vez  más  solo.  Al  igual  que  le  pasó  a  su  madre,  la naturaleza y la oración siempre le proporcionarían alivio y consuelo. 

Yeshua  estaba  dotado  de  una  prodigiosa  capacidad de  revelar  los  misterios.  A  veces  se  encontraba  con  un campo  energético  de  conciencia,  y  me  pedía  que  se  lo explicara  o  que  lo  orientara  para  encontrar  en  las escrituras  y  códices  una  mayor  iluminación  al  respecto. 

Siempre lo animaba a que se volviera hacia su interior en busca  de  respuestas  dentro  de  su  propio  corazón.  A menudo manteníamos conversaciones sobre los diferentes puntos  de  vista  de  las  diferentes  sectas,  doctrinas  y prácticas. 

Así  fue  como  enseñé  y  preparé  a  mi  querido  nieto para  sus  siguientes  iniciaciones,  que  finalmente  le ayudarían  a  levantarse  del  sepulcro,  cuando  llegara  el momento  de  que  la  profecía  se  cumpliera.  Su  vida demostraría a la humanidad que la muerte no tiene ningún poder  para  aquellos  que  saben  que  la  muerte  es  una ilusión. 

CAPÍTULO 25

LAS INFANCIAS DE MARÍA

MAGDALENA Y MARIAM



Voy a compartir ahora contigo, pues es el deseo de tu  corazón  y  el  mío,  cómo  la  joven  María,  más  tarde conocida  como  María  Magdalena  y  alma  gemela  de Yeshua,  fue  educada  y  preparada  para  su  gran  obra. 

Mientras que su padre, José de Arimatea, siguió viviendo y  trabajando  en  Jerusalén,  la  joven  María  se  crió  con  su madre, María de Magdala, y su tía Marta, en su espaciosa casa  de  campo  en  Betania.  Ella  disfrutaba  de  la  belleza del patio interior abierto y soleado, y la luz que se filtraba en  las  habitaciones  adyacentes.  Marta  nunca  se  casó,  así que fue una gran bendición cuando su hermano mayor José y  su  primera  esposa,  Eunice  Salomé,  establecieron  su segunda casa en Betania y le pidieron que cuidara de ella. 

José  no  escatimó  ningún  gasto  en  la  expansión  de  la residencia  cuando  su  nueva  esposa,  María  de  Magdala, fue  a  vivir  con  Marta,  unos  catorce  años  después  de  que Eunice Salomé muriera. Marta cuidadosamente preparó la casa  como  un  santuario  de  luz  y  belleza  de  diversas culturas. La preciosa casa estaba llena de colecciones de arte de Grecia, Egipto y otros lugares cercanos y lejanos. 

Fue  en  este  ambiente  que  nuestra  «joven  María», 

como la llamábamos, desarrolló su sensibilidad hacia las cosas que crecen y hacia las personas que buscaban en su tía  y  en  su  madre  consejo  o  remedios.  La  joven  María amaba a su madre con un amor posesivo, casi feroz, como una  leona  protege  a  sus  crías.  Cuando  era  pequeña observaba  a  su  madre  y  a  su  tía  como  un  halcón  y  luego fingía  que  tenía  las  mismas  habilidades  de  curación  que ellas con sus muñecas, los pequeños animales domésticos, las  aves  de  corral  y  los  pájaros  heridos.  Cuando  los animales se curaban, se hizo evidente que la niña tenía el don de sanación. 

A  la  joven  María  le  encantaba  caminar  por  el desierto con su madre, a la salida y la puesta del sol. Allí se hizo amiga de muchos animales salvajes y los convirtió en sus mascotas. Algunos de estos animales eran lagartos, serpientes,  roedores,  aves,  perros  salvajes  y  gatos.  A Marta,  que  ya  era  anciana  y  padecía  dolencias,  no  le gustaban demasiado las fieras de su sobrina, e insistía en que los animales se mantuvieran en el establo, lejos de la casa  principal.  Sin  embargo,  a  veces  la  joven  María  se escondía en el armario de su habitación para dar leche a alguna  de  sus  mascotas;  y  en  otras  ocasiones,  Marta encontraba  una  caja  con  gatitos  recién  nacidos  mientras limpiaba.  El  colmo  fue  cuando  Marta  abrió  una  de  sus cestas y encontró una serpiente venenosa enroscada en su interior.  A  partir  de  entonces,  la  joven  María  no  pudo traer serpientes a casa. 

Cada  solsticio  y  equinoccio,  María  de  Magdala viajaba  a  su  pueblo  natal  de  Magdala  para  oficiar  como sacerdotisa  en  el  templo-gruta  de  la  Diosa,  el  aspecto Femenino  Divino  de  Dios.  En  estas  ocasiones  su  hija siempre  iba  con  ella.  Así  fue  como  a  una  edad  muy temprana, la joven María aprendió sobre la Gran Madre: sus rituales, ceremonias, canciones, ritmos y ciclos. 

Cuando  era  niña,  se  podía  ver  a  la  joven  María sentada  en  silencio,  manteniendo  su  dorada  mirada concentrada  durante  horas  y  horas.  A  veces,  un  vapor blanquecino  aparecía  ante  ella  o  la  envolvía.  En  esta niebla,  los  que  tenían  ojos  para  ver  podían  contemplar ángeles o seres de otras dimensiones y mundos. A veces, justo  en  frente  de  mi  nieta  o  en  sus  manos,  aparecía comida,  monedas,  joyas,  estatuillas  o  aceites  dulcemente perfumados.  Entonces  ella  parpadeaba,  sonreía,  se  reía intensamente  y  luego  compartía  el  tesoro  con  todos.  Se quedaba muy poco para ella misma. Le encantaba dar los frutos  de  esos  momentos  mágicos  a  su  familia  y  a  los ayudantes  domésticos.  A  medida  que  crecía  y  otras doncellas iniciadas se comparaban desfavorablemente con ella, la joven María se abstuvo de compartir públicamente sus  dones  mágicos.  Evitaba,  en  la  medida  de  lo  posible, las observaciones celosas de rechazo y separación de sus compañeros. A menudo, su almohada amanecía mojada de lágrimas  porque  se  sentía  sola  e  incomprendida. 

Dirigiéndose  a  su  madre  y  a  sus  amigos  invisibles  en

busca  de  consuelo,  encontró  propósito  y  dirección  en  su vida. 

A  esos  retos  de  la  joven  María  se  añadían  las miradas  elusivas  y  los  comentarios  hostiles  de  los fariseos  ortodoxos  y  los  saduceos  aristocráticos,  cuando ella  y  su  madre  iban  al  mercado  o  visitaban  a  algunos primos  en  los  pueblos  entre  Betania  y  Magdala.  Cuando estaban  en  casa  en  Betania,  rara  vez  salían  a  la  calle.  Y

muy pocas veces se aventuraban a unirse a las multitudes de Jerusalén. La razón para mantenerse ocultas y viajar de incógnito era que los sacerdotes patriarcales judíos y sus esposas  se  habían  vuelto  cada  vez  más  hostiles  hacia  la adoración a la Madre Divina o la Sagrada Shekiná. 

El sacerdocio buscaba controlar la capacidad de las personas  de  tener  un  conocimiento  directo  de  Dios  en  su interior,  colocándose  a  sí  mismos  como  intermediarios entre el que busca y Dios. Desconfiaban de las formas de revelación  directa  de  Shekiná,  y  a  menudo  las abominaban.  Despreciaban  a  Isis,  a  Inanna  y  a  otras representaciones  de  la  Gran  Madre,  porque  no  podían hacer uso de la Diosa para sus propios fines. Las mujeres que  tenían  conocimiento  sobre  las  antiguas  tradiciones matriarcales  eran  percibidas  como  una  amenaza,  porque no podían ser controladas con facilidad, y también porque tenían  poderes  que  el  sacerdocio  codiciaba  para  sí mismos.  Por  lo  tanto,  muchos  de  los  hombres  que ocupaban  puestos  de  autoridad  religiosa,  despreciaban  a

las  mujeres,  generalmente  como  tentadoras,  responsables de la caída  de la humanidad  y la corrupción  de la carne. 

La mayoría de los esposos mantenían a sus esposas e hijas como  posesiones,  ignorantes  y  prácticamente  esclavas, para  sus  placeres  físicos  y  para  que  les  proporcionaran herederos.  Las  mujeres  que  eran  conocidas  por  su adoración a la Diosa eran a menudo tildadas de prostitutas y rameras. 

Esta situación se complicaba aún más por el hecho de  que  José  de  Arimatea  ocupaba  el  cargo  de  consejero adjunto del Sanedrín, el cuerpo legislativo y judicial que regía  a  los  pueblos  que  practicaban  la  Ley  de  Moisés. 

Esta  delicada  situación  requería  mantener  en  secreto  la relación  de  José  con  su  esposa,  que  era  suma  iniciada  y sacerdotisa de la Diosa. Por lo tanto, María de Magdala y su hija se retiraron a una vida más bien oculta dentro de su propia casa. 

En  este  clima  de  desconfianza,  la  joven  María  se volvió  recelosa  de  los  hombres,  especialmente  de aquellos  con  posiciones  de  autoridad.  Su  naturaleza sensible cuestionaba un sistema tan dogmático e hipócrita que tenía tanto impacto en la relación entre su padre y su madre. A pesar de su repulsión por esa situación, se sentía atraída por los hombres que, como su padre, eran amables y  sabios,  y  que  podían  apreciarla  más  allá  de  su  belleza exterior y su feminidad. 

Le  parecía  que  su  padre  nunca  estaba  lo  suficiente

en casa. Ella florecía cuando él estaba cerca, y se volvía retirada y hosca, sin comer por un día o dos, cuando José de  Arimatea  se  iba  a  Jerusalén  o  a  los  largos  viajes  a lugares que ella anhelaba visitar. Cuando su querido padre estaba en casa, sentaba a la joven María en sus rodillas y le  contaba  historias  de  sus  aventuras  y  compartía  los regalos  de  sus  viajes.  Los  regalos  eran  verdaderamente hermosos,  sin  embargo,  no  eran  tan  valiosos  como  los brazos  amorosos  y  la  amable  cara  con  espesa  barba  de José.  La  joven  María  amaba  el  olor  viril  de  su  padre,  y mostraba de manera obvia a todas las personas de la casa su deseo de atención. 

La joven María sólo veía a los hijos mayores de su madre, Tomás, Mateo y Susana, cuando iban a visitarlos a Cafarnaúm  y  a  Magdala.  Cuando  la  joven  María  tenía siete  años,  tuvo  que  aprender  a  compartir  la  atención  de sus  padres  con  dos  hermanos  menores:  Lázaro,  que  era cinco  años  más  joven  que  María,  y  Marta,  un  bebé  seis años y medio más pequeño. Con Lázaro tuvo siempre una estrecha relación. Con Marta, sin embargo, parecía haber un antiguo patrón kármico de desconfianza y competencia que sólo fue resuelto años más tarde. 

Cuando  la  joven  María  estaba  en  su  noveno  año, oyó  la  excitante  noticia  de  que  su  primo  Yeshua  había regresado de Egipto, y que sus padres estaban planeando un  viaje  especial  para  ir  visitar  a  su  abuela  al  monte Carmelo  y  encontrarse  con  los  familiares  de  los  que  ella

sólo  había  oído  hablar.  ¿Cómo  serían  Yeshua,  Santiago, Judas, José, Ruth, y Mariam? 

Con  gran  entusiasmo,  la  joven  María  empacó  sus cosas y se fue con sus padres y sus hermanos menores al monte Carmelo para encontrarse con su tía María Ana, su tío  José  y  sus  primos.  En  realidad,  la  experiencia  del encuentro con Yeshua y Mariam fue mucho más de lo que la  joven  María  podía  haber  imaginado.  Cuando  Yeshua  y la  joven  María  se  miraron  a  los  ojos,  inmediatamente  se reconocieron  como  si  una  luz  penetrara  a  través  de  sus corazones.  Ambos  se  sentían  como  si  hubieran  sido golpeados por un rayo. 

Cuando Mariam y la joven María se miraron fue una experiencia  similar  de  reconocimiento  del  alma.  En  su caso,  sin  embargo,  la  aceleración  de  la  luz  divina  fue acompañada por una sombra oscura. Debido a que ambas amaban  a  Yeshua,  comenzó  una  rivalidad  incómoda  entre ellas  al  tratar  de  atraer  toda  la  atención  de  Yeshua.  Esta espina de discordia entre Mariam y la joven María creció con los años, a medida que se acercaban a la pubertad; y se  convirtió  en  la  gran  prueba  de  amor  divino  que acompañó a las dos a través de sus iniciaciones. 

Yeshua se enfrentó con los sentimientos intensos que surgieron en su corazón, y se debatió a una edad temprana entre estos dos grandes amores en su vida. Él sabía que su destino estaba entrelazado con ambas. Pero ¿cómo? 

Durante  los  siguientes  cuatro  años,  la  joven  María

vino  al  Carmelo  con  su  madre  en  varias  ocasiones.  Y

aunque  Yeshua  estaba  encantado  de  ver  a  su  prima, también se sentía aliviado cuando llegaba el momento en que  ella  regresaba  a  su  casa  en  Betania.  A  menudo  se encontraba  con  ella  en  sus  sueños,  y  aunque  echaba  de menos a la joven María, se alegraba de que sólo estuviera Mariam  en  el  monte  Carmelo,  mientras  enfocaba  sus energías en las muchas tareas que requerían su atención. 

En cuanto a la joven María, aquel primer encuentro con  Yeshua  a  la  edad  de  ocho  años  constituyó  el  punto decisivo de su vida, y desde ese momento, empezó a saber cada  vez  con  más  profundidad  quién  era  y  para  qué  se había encarnado en la Tierra. 

Cuando  la  joven  María  cumplió  trece  años,  sus padres  la  llevaron  al  monte  Carmelo  durante  los preparativos  finales  antes  de  que  Yeshua  se  marchara  a Gran  Bretaña  con  José  de  Arimatea.  Su  madre  ya  había empezado a iniciarla en los misterios de la Orden de las Magdalenas en la gruta de la Gran Madre en Magdala. Sin embargo,  nunca  se  le  había  requerido  que  practicara  una disciplina  de  manera  constante.  Y  entonces,  con  grandes esperanzas y expectativas, comencé mi trabajo con la que llamas María Magdalena. 

No fue fácil para la joven María dejar la comodidad de  su  casa  de  Betania  y  el  lujo  de  tener  muy  pocas necesidades que atender en los asuntos domésticos. Tales preocupaciones domésticas estaban bien atendidas por su

tía  Marta  y  sus  doncellas.  Fue  un  duro  golpe  cuando  la joven  mimada  trató  de  ajustarse  a  los  requisitos comunales  de  compartirlo  todo,  vivir  en  condiciones bastante  austeras  y  entregar  su  libertad  de  hacer  lo  que quisiera  a  los  estrictos  códigos  de  conducta  monástica, ritual  y  rutinaria.  Por  otra  parte,  al  haber  aprendido  a desconfiar  del  autoritario  patriarcado  dogmático  de  los fariseos y de los saduceos, comenzó a rebelarse contra la disciplina tradicional de nuestra comunidad esenia. 

Durante  la  mayor  parte  de  ese  primer  año  ofrecía resistencia  y  era  petulante,  tratando  de  ganar  favores  y trato especial a través de manipulaciones carismáticas que le  habían  funcionado  muy  bien  en  Betania.  Veíamos  a menudo  a  la  joven  María  haciendo  pucheros,  burlándose de otros niños y niñas, escapándose, y a veces desafiando con  determinación  las  reglas  que  habían  gobernado  y mantenido a la comunidad del monte Carmelo por siglos. 

Nunca  antes  había  habido  otra  persona  que cuestionara  la  autoridad  del  monte  Carmelo  como  ella, perturbando  la  paz  de  jóvenes  y  viejos.  Tener  a  esta adolescente rebelde en medio de nosotros era como vivir con  un  lobo  que  se  siente  acorralado  o  una  avispa  que muestra  constantemente  su  aguijón.  Su  madre  no  pudo convencer  a  la  joven  María  de  que  se  ajustara  al  nivel requerido  a  los  que  querían  iniciarse  en  el  monte Carmelo.  Todos  nos  preguntábamos  si  conseguiría  pasar su primer año. 

Después  de  que  su  madre  y  sus  hermanos  menores regresaron a Betania, la joven María pasó por un período muy  difícil  durante  varios  meses.  Entró  en  huelga  de hambre  y  se  negó  a  comer.  Bufaba  y  escupía  como  una fiera  cuando  se  la  invitaba  a  recordar  las  tareas desatendidas. No sabíamos qué hacer para que se sintiera como en casa en el monte Carmelo. María Ana vino a ver si podía ayudar, pero incluso sus intentos para consolar a su sobrina fueron rechazados. Tan grande era la influencia que  la  joven  María  ejercía  en  nosotros,  que  era  como  si una  nube  negra  se  hubiera  cernido  sobre  nuestra comunidad,  a  pesar  de  que  tratáramos  de  poner  nuestra atención  en  las  metas  comunes  que  normalmente  nos habrían  traído  gran  paz.  Así  pasaron  los  meses,  hasta  la llegada  del  invierno.  Los  vientos  fríos,  el  aguanieve,  el granizo  y  las  heladas  consumieron  profundamente  nuestra reserva de paciencia. La comunidad se apartaba cada vez más de la joven María, haciéndole caso omiso, negándose a  ceder  a  sus  manipulaciones  rebeldes,  sus  hoscas depresiones y sus retiros desafiantes dentro de sí misma. 

Cada  vez  que  iba  hacia  mi  amada  nieta  con  mi corazón  angustiado  por  su  bienestar,  ella  apartaba  su vista. Mirando hacia abajo, con las lágrimas brotando de sus ojos, se alejaba de mí como si se estuviera liberando de un captor. Una vez la encontré llorando en un almacén oscuro.  La  abracé,  y  entonces  ella  comenzó  a  gritar, rompiéndome  la  túnica  y  el  delantal,  con  sus  ojos

enloquecidos de dolor y angustia. 

«Es culpa tuya que esté aquí. No quiero estar aquí. 

¡Te odio! Nunca te perdonaré por apartarme de mi madre y  de  mi  padre»,  gritó.  Cuando  la  dejé  ir,  me  sentí confundida  y  torturada  por  demonios  de  duda, remordimiento y culpa. Comencé a cuestionar los métodos tradicionales de enseñanza de los misterios antiguos y me pregunté si la joven María tenía razón al exigir reformas. 

No  sabía  qué  hacer.  Así  que  encomendé  a  nuestra  joven rebelde  al  Señor  Altísimo,  y  le  pedí  al  arcángel  Gabriel que  me  ayudara  a  encontrar  una  manera  de  curar  su corazón.  También  comencé  a  mirar  al  monte  Carmelo  a través de los ojos de la joven María. 

Los  ancianos  del  Carmelo  decidimos  que  la  joven María sería escoltada de regreso a su casa en Betania. La noche  en  que  se  tomó  esa  decisión,  ella  se  puso  muy enferma del corazón y los pulmones. Su cuerpo delgado se estremecía con fiebre alta y una tos profunda. Mariam, que tenía  su  camastro  en  el  dormitorio  de  las  jóvenes doncellas  al  igual  que  la  joven  María,  vino  a  darme  la noticia  de  que  su  prima  empeoraba.  Reuní  a  varias mujeres  que  eran  expertas  en  sanación  para  que  vinieran conmigo, y llevamos a la joven María a la enfermería. 

Aunque Mariam había recibido críticas hirientes de María, 

y 

continuamente 

se 

había 

comparado

desfavorablemente  con  su  prima,  comenzó  a  sentir  un amor por ella que no había sentido antes. Mariam también

comenzó  a  darse  cuenta  de  que  sólo  ella  entendía  a  la joven  María,  de  quien  todos  se  habían  distanciado. 

Entendió su anhelo por estar con sus padres, su mal humor y  su  rebelión  contra  la  estricta  disciplina  y  piedad  del monte  Carmelo.  En  definitiva,  entendía  por  qué  su  prima se había vuelto distante, retirada e insensible. 

Mariam comprendió que su prima era más parecida a  ella  que  cualquier  otra  persona  que  conocía.  La diferencia  esencial  entre  ellas  era  que  la  joven  María  no dudaba en ser una reformadora activa del mundo exterior, mientras  que  Mariam  prefería  armonizar  la  discordia  de manera  invisible  en  los  planos  internos.  Mariam  estuvo esa  noche  con  su  prima,  cuyo  silencio  decía  a  gritos  que estaba  decidida  a  dejar  el  Carmelo  de  una  manera  o  de otra. Cuando le comunicamos a la joven María la decisión de los ancianos de que podía regresar a Betania, su rostro se  iluminó.  Sin  embargo,  las  muchas  semanas  de  pasar hambre  habían  pasado  factura.  La  fiebre  se  intensificó  y escupía sangre. 

Mariam tomó la determinación valiente de ayudar a su prima con toda su fuerza. Trajo su camastro y se acostó al lado de la joven María. Colocó la manta por encima de ambas y abrazó el frágil cuerpo de su prima, que a veces sudaba  profusamente  y  otras  veces  se  convulsionaba  de escalofríos.  Esa  noche,  ambas  encontraron  de  alguna manera  una  profunda  curación.  De  vez  en  cuando  yo relevaba  a  Mariam  para  que  pudiera  atender  sus

necesidades corporales y el ritual del lavado. Además de cuidados,  la  joven  María  encontró  en  Mariam  un  amiga fiel con la que podía abrir su corazón dolorido. 

Y  así  fue  como  ambas  comenzaron  a  conocerse verdaderamente. Encontraron consuelo proporcionando un bálsamo curativo al corazón roto de la otra. Sin embargo, seguía habiendo una púa de celos debido a su amor mutuo por  Yeshua  y  su  fantasía  reprimida  de  que  algún  día  él elegiría  en  matrimonio  a  una  sobre  la  otra.  Aunque  esta espina continuaría siendo una prueba para ellas durante el resto de sus primeros años, abrieron sus corazones la una a  la  otra,  como  sólo  las  almas  gemelas  pueden  hacerlo, una  vez  que  pueden  ver  a  través  del  velo  de  la desconfianza. 

Se envió un mensajero a Betania para que María de Magdala  viniera  a  estar  con  su  hija  enferma,  evaluar  la situación  y  quizás  llevarla  de  vuelta  a  Betania.  Durante los días que esperaba a su madre, la joven María comenzó a  cambiar.  Aunque  estaba  débil,  comenzó  a  agradecer  el rico  caldo  de  hierbas  y  las  caricias  que  yo  le  daba. 

Finalmente, una luz brillante salía de los ojos dorados de la  joven  María,  mientras  Mariam  recitaba  poemas secretos  de  amor  que  ella  había  escrito.  Le  gustaba cepillar  el  pelo  largo  y  caoba  de  su  prima,  que  al  igual que  su  propio  cabello  negro  azabache,  era  densamente rizado.  Mariam  escuchaba,  como  nadie  lo  había  hecho antes,  sus  historias  de  la  infancia  en  soledad  y  su  gran

amor por su madre y por su padre. De todas sus historias, las fantasías románticas y los sueños problemáticos que la joven  María  tenía  con  Yeshua,  eran  las  palabras  que Mariam  escuchaba  con  cada  latido  de  su  corazón. 

Descubrió  que  los  problemas  y  los  sueños  de  su  prima eran iguales a los suyos. Vaciando los corazones de la una a la otra se unieron y se sanaron. María de Magdala llegó y  encontró  en  su  hija  a  una  joven  novicia  madura,  que había pasado una prueba muy ardua. 

Incluyendo  a  la  joven  María  en  la  toma  de decisiones,  los  ancianos  del  monte  Carmelo  acordaron que podía permanecer como iniciada hasta que cumpliera dieciséis  años.  Luego  ella,  Mariam  y  otras  jóvenes iniciadas  irían  a  Egipto  para  recibir  más  iniciaciones,  si pasaban  con  éxito  las  del  Carmelo.  Los  próximos  dos años  pasaron  con  armonía,  mientras  la  joven  María  y Mariam crecieron en estatura y se fortalecieron en el Gran Misterio.  Estas  dos  mujeres  jóvenes  desarrollaron  gran sensibilidad  en  los  caminos  del  Espíritu.  Buscaron  en  lo profundo  de  sí  mismas  y  encontraron  un  hondo  y perdurable amor hacia el Dios/Diosa Único. 

Sabían  que  su  propósito  era  restaurar  la  vida  de aquello que estaba muerto dentro de las mentes, cuerpos, almas  e  instituciones  externas  de  la  humanidad.  La  perla de  gran  valor  que  buscaban  era  reclamar  el  premio  de alcanzar  la  maestría  de  sí  mismas.  Por  lo  tanto,  abrazar, equilibrar  y  unificar  las  polaridades  dentro  de  ellas  se

convirtió en el objetivo de estas dos mujeres jóvenes, que encontraron en la otra un espejo perfecto. También sabían que sus vidas estaban íntegramente entrelazadas con la de su primo. Yeshua se convirtió en la estrella guía constante y el misterio que más deseaban revelar. 

He  compartido  contigo  algunos  detalles  de  las personalidades  de  estas  dos  doncellas.  Con  los  años,  la joven  María  se  convertiría  en  la  amada  consorte  de Yeshua. Mariam, su hermana adoptiva, a quien él llamaba María Gracia, seguiría siendo su amiga y confidente fiel. 

CAPÍTULO 26

YESHUA EN GRAN BRETAÑA



Compartiré  contigo  ahora  una  parte  de  las experiencias  de  mi  nieto  en  las  Islas  Británicas,  que  me contaron  Yeshua  y  sus  tíos  cuando  regresaron.  Haré  un breve resumen de los lugares que visitó y las iniciaciones por las que pasó desde los trece a los dieciséis años. De sus  muchas  experiencias  iniciáticas,  mi  favorita  fue  la última  iniciación  que  Yeshua  experimentó  dentro  del  Tor de  Avalón,  poco  antes  de  regresar  al  monte  Carmelo  y  a Nazaret. 

El viaje a Gran Bretaña incluyó paradas a lo largo de  la  costa  del  Mediterráneo,  donde  José  de  Arimatea llevaba  a  iniciados,  manuscritos,  suministros  y  noticias  a sus  diferentes  destinos  a  lo  largo  del  camino.  Se enfrentaron  a  la  típica  alta  mar  de  finales  de  invierno  y primavera, que a Yeshua le pareció muy emocionante una vez que consiguió superar su mareo. Sin embargo, estuvo encantado de pisar por fin la tierra firme y verde de Gran Bretaña,  conocer  a  sus  tíos  Andrés,  Josefo  y  Noé,  y comenzar sus aventuras, de las que sus viajes etéreos sólo le habían proporcionado destellos. 

Había  pasado  su  decimotercer  cumpleaños  con  sus familiares  en  Galia,  incluyendo  a  Sara.  Sara  se  parecía increíblemente  a  sus  primas  Mariam  y  la  joven  María, 

aunque  era  más  alta  y  tenía  la  tez  más  oscura,  como  su madre egipcia; fue un encuentro maravilloso. Y ahora por fin  estaba  en  la  Tierra  del  Pacto  de  sus  antepasados hebreos;  la  tierra  donde  su  abuela  materna  había  sido adoptada  como  una  princesa  celta.  Los  próximos  meses estaban llenos de promesas. 

Yeshua  se  alegró  de  conocer  a  los  tíos  que  nunca había  visto  antes,  así  como  de  experimentar  una  nueva faceta de su tío José como sumo sacerdote druida. José de Arimatea se iría a Palestina en dos meses y volvería cada año durante los tres años siguientes, hasta que terminaran las  iniciaciones  de  su  sobrino  en  el  Reino  Unido.  Otros tíos de Yeshua tomaron con gusto al joven pupilo bajo su ala protectora. 

Andrés había llegado a Gran Bretaña en el año 22 a. 

C.,  hacía  treinta  y  un  años,  y  se  había  convertido  en  el arquitecto  principal  de  las  pequeñas  comunidades monásticas  de  los  druidas  celtas  de  las  islas  de  Avalón, que  se  habían  ampliado  considerablemente  bajo  su supervisión.  Antes  de  continuar,  déjame  explicarte  que Avalón era el nombre dado a dos islas: la pequeña isla de Avalón  que  ahora  se  llama  Glastonbury,  y  la  isla  más grande  de  Mona,  en  la  costa  oeste  de  Gales,  ahora llamada Anglesey. Josefo estaba en las fases iniciales del establecimiento de las principales universidades druidas-esenias  en  estas  dos  localidades,  que  contarían  con  una biblioteca  que  llegaría  a  contener  miles  de  libros, 

manuscritos  y  pergaminos,  muchos  de  los  cuales  fueron trasladados  a  Gran  Bretaña  por  José  de  Arimatea  desde todos  los  rincones  del  imperio  romano.  Tanto  Andrés como Josefo eligieron ser monjes célibes, mientras que el camino  espiritual  de  Noé  abrazó  la  comprensión  íntima del corazón femenino como un hombre casado. 

Noé tenía doce años cuando llegó por primera vez a Gran Bretaña. Diez años más tarde conoció y se casó con una princesa celta pelirroja llamada Ariadna. Su hermano, Llyr  Llediaith,  había  comenzado  su  reinado  como  rey  de la rama norte del reino silúrico en Kymria o Gales, varios años antes de la llegada de Yeshua en el año 10 d. C. Noé era  reconocido  como  un  bardo  dentro  de  las  órdenes druidas.  Si  Yeshua  tenía  un  tío  favorito,  ese  era  Noé, quien se parecía a su padre más que ninguna otra persona que él conocía. Y te diré, mi querido amigo, que hay una buena  razón  para  esta  similitud.  Tanto  su  padre  como  su tío  Noé  llevaban  el  mismo  flujo  de  alma  que  se  expresó como  el  maestro  ascendido  Saint  Germain  muchos  años después. Al igual que Saint Germain, Noé se convirtió en un  reconocido  experto  en  los  secretos  de  la  inmortalidad física,  y  mantuvo  el  mismo  cuerpo  durante  más  de seiscientos  años.  Tus  registros  se  refieren  a  él  como Merlín  Taliesen,  quien  preparó  a  Arturo  Pendragon  para convertirse en el Rey Arturo de Camelot. 

Así  que  ya  ves,  Yeshua  estaba  bien  conectado. 

Enseguida sus tíos le presentaron a las familias reales de

las  diversas  tribus,  a  legendarios  jefes  de  clanes,  magos, bardos,  y  sacerdotes  y  sacerdotisas  druidas.  Su  primera iniciación tuvo lugar durante la celebración de los ritos de fertilidad  de  Beltaine,  en  Avalón,  cuando  fue  introducido como iniciado en la orden de los druidas. Sé que querrías conocer lo que experimentó Yeshua mientras los fuegos de Beltaine  ardían  en  el  Tor.  Sin  embargo,  si  tuviera  que contarte  todos  los  poderosos  relatos  que  mi  nieto compartió  conmigo  después  de  su  viaje  a  Gran  Bretaña, tendríamos  suficiente  material  para  escribir  un  libro aparte. 

Además de pasar el verano en las islas legendarias de Avalón y el oeste del país que llamas Cornwall, Devon y  Somerset,  los  tíos  de  Yeshua  también  lo  llevaron  a  los grandes  monumentos  de  piedra  de  Stonehenge  y  Avebury, donde  aprendió  acerca  de  las  poderosas  fuerzas conocidas  por  los  geománticos.  Siguió  los  caminos  que forman  las  líneas  de  corrientes  eléctricas  y  magnéticas, sintiendo  la  oleada  de  energía  que  se  producía  en  los

«puntos de dragón» donde se cruzaban. Por lo general, en estos cruces había círculos de piedra y otros monumentos monolíticos  de  piedra,  que  actuaban  como  agujas  de acupuntura  para  aprovechar  y  canalizar  las  energías telúrica,  lunar,  solar  y  estelar  combinadas  para  fines específicos conocidos por los druidas. 

También  se  conectó  profundamente  con  la conciencia  de  Gaia,  la  Gran  Madre  Tierra,  entrando  en

muchos subterráneos y cuevas naturales y artificiales. Tal y como le prometí, conoció los reinos de los elementales y las hadas al meditar en círculos de setas, en manantiales y  lagos,  en  picos  de  montaña  y  enfrente  de  hogueras.  En estos  lugares,  los  portales  interdimensionales  eran  muy fáciles  de  atravesar.  Aquí  Yeshua  también  aprendió  más sobre  la  medición  del  tiempo  y  la  influencia  de  los cuerpos celestes. 

Yeshua celebró ceremonias con sumos sacerdotes y sacerdotisas  druidas  en  los  bosques  sagrados,  y  meditó junto a las fuentes, los lagos y las corrientes de agua a lo largo de toda Gran Bretaña, excepto en el sureste, donde la  dominación  romana  era  demasiado  evidente.  Tanto  en los  profundos  túneles  como  en  las  elevaciones  de  esta antigua  tierra,  aprendió  a  escuchar  los  oráculos  de  los mundos  invisibles,.  También  aprendió  encantamientos,  a discernir  entre  espíritus,  y  cómo  la  energía  sexual  puede ser utilizada para bien o para mal. 

Durante  su  segundo  año  en  las  Islas  Británicas, Yeshua  dedicó  bastante  tiempo  a  explorar  la  isla  vecina de  Eire  o  Irlanda.  Al  igual  que  en  Gran  Bretaña,  aquí también  encontró  que  los  reinos  angélicos  estaban  muy cercanos  y  accesibles.  Entró  en  comunión  con  los  seres del interior de la tierra, las hadas y los elementales de la tierra,  el  agua,  el  aire  y  el  fuego.  Yeshua  pasó  su  último año en Gran Bretaña principalmente en la isla de Mona, el gran  santuario  druida  en  la  costa  al  oeste  de  Kymria,  así

como  en  la  isla  de  Avalón  que  actualmente  se  llama Glastonbury.  Fue  en  el  montículo  del  Cáliz  y  el  Tor,  en Avalón,  donde  pasó  por  su  última  iniciación  en  Gran Bretaña, justo un mes antes de su partida. 

En  Avalón,  José  de  Arimatea  había  construido  una pequeña  estructura  de  barro  y  adobe  que  servía  de santuario  para  la  realización  de  las  prácticas  de  los esenios.  Esta  estructura  se  convertiría  en  una  cripta  que luego se llamó la Capilla de María, en la gran abadía de Glastonbury.  Cerca  de  allí  había  una  fuente  y  una  caseta para el pozo, que proporcionaba agua para las ceremonias y  la  comunidad.  La  caseta  del  pozo  también  protegía  una de  las  entradas  a  los  túneles  subterráneos  iniciáticos  que conducían a las cámaras espaciosas debajo del montículo del Cáliz y el Tor. 

En este antiguo pozo, mi nieto de dieciséis años se reunió con su tío José, quien estaba vestido con la túnica blanca del sumo sacerdote druida. José llevó a su sobrino a través de un laberinto oscuro, iluminado sólo con la luz que  nace  del  sol  dentro  del  alma.  Dejaron  al  joven iniciado  solo  en  una  habitación  con  grandes  cristales gruesos  y  altos,  meditando  al  lado  de  un  pequeño  lago interior que reflejaba cada pensamiento y sentimiento. Se sumergió en el agua fría, buceando en la profundidad del abismo, hasta que vio brillar una débil luz en la distancia. 

Yeshua  dejó  de  respirar  como  un  humano  y  se abandonó  a  la  memoria  de  su  alma  cuando  había  tomado

la  forma  de  un  delfín.  Nadó  hacia  arriba  a  través  de  un estrecho pasaje hasta que su cuerpo salió del agua oscura. 

Al  salir  de  las  profundidades,  temblando  de  frío,  se encontró en una cueva sellada al mundo exterior. Sobre la puerta, escrito en la antigua lengua que sus tíos le habían enseñado, estaban las palabras de Thoth-Hermes: «Como es  arriba,  es  abajo».  Viendo  una  luz  que  atrajo  su atención, mi nieto cruzó el umbral de la puerta imponente. 

Grandes  seres,  de  más  de  siete  pies  de  estatura,  se levantaron de sus grandes bancos de piedra para darle la bienvenida. 

Acompañado  por  estos  seres  de  luz,  Yeshua  subió una  estrecha  y  empinada  escalera  de  caracol  y  cruzó  un puente  de  piedra  hacia  una  gran  caverna  excavada  en  la roca y trabajada con fina mampostería. Allí, en medio de la habitación bien iluminada, había una gran mesa redonda de cristal, rodeada de doce sillas de piedra. Al mirar a su alrededor,  no  pudo  encontrar  ninguna  fuente  evidente  de luz. En este lugar no se proyectaba ninguna sombra; todo y todos  brillaban  desde  dentro.  Yeshua  tembló  con  esta energía  de  autoiluminación  y  supo  que  en  el  futuro  iba  a ser  importante  recordar  esta  experiencia  y  su  especial vibración. 

Entonces, uno de los grandes seres le cogió la mano. 

Este ser era anciano, de varios miles de años terrestres de edad. Sin embargo, su rostro translúcido brillaba con una chispa de ingenio y sabiduría sublime. Torak, que así era

su  nombre,  le  informó  que  él  era  uno  de  los  sacerdotes que  habían  sobrevivido  al  hundimiento  de  la  Atlántida. 

Había ido con las naves de luz a la ciudad subterránea de Thoth,  debajo  de  la  Gran  Pirámide.  Cuando  las  aguas  de la  Tierra  finalmente  se  retiraron,  dejando  al  descubierto las  antiguas  tierras  que  ahora  se  llaman  Gran  Bretaña, Torak  fue  allí  con  su  esposa  Torhannah  para  devolver  el equilibrio  de  la  Divinidad  Femenina  a  la  gente  de  la Tierra,  que  todavía  estaba  afligida.  De  esta  manera,  se esperaba  asegurar  la  supervivencia  de  la  humanidad  ante cualquier  holocausto  futuro.  Así  fue  que  Torak  y Torhannah  optaron  por  permanecer  más  tiempo  sobre  la faz de la Tierra. 

Torak entonó palabras remotamente familiares a los oídos  de  Yeshua,  para  ayudar  a  este  joven  iniciado  a recordar las lenguas de luz y los portales estelares azules de  Orión  y  Sirio.  Dijo  que  pertenecía  a  un  linaje  de videntes  y  magos  que  conservaban  cierta  sabiduría inviolable  ante  la  manipulación  de  los  hijos  de  la oscuridad.  Los  que  lo  amaban  y  le  temían,  lo  conocían como Merlín. 

Déjame decirte que mi querido nieto pasó con Torak una  noche  y  un  día,  pero  el  paso  del  tiempo  no  se  midió tal y como lo conoces. Podrían muy bien haber sido años los que Yeshua compartió con esta gran alma, quien ya no calculaba  el  paso  del  tiempo  por  el  movimiento  del  sol externo. 

Torak  propuso  a  Yeshua  sentarse  muy  quieto  y meditar. Agachándose, tocó el pecho de Yeshua, luego se dio la vuelta y se marchó en silencio. Torak sabía que lo que  le  daría  más  poder  al  muchacho  era  dejar  que encontrara las respuestas que buscaba dentro de su propio corazón.  Estando  Yeshua  sentado  allí,  comenzaron  a acelerarse  y  a  tomar  forma  en  su  mente  recuerdos  muy antiguos. A continuación, una misteriosa corriente de aire cálido  lo  envolvió  como  si  fuera  un  suave  capullo. 

Adormilado,  empezó  a  cabecear,  arrullado  por  el  timbre delicado de unas campanas. 

A  la  vez  que  esos  tonos  altamente  refinados  lo llevaban cada vez más profundamente hacia el interior, se dio cuenta de la presencia de Torhannah, quien le anunció que  representaba  a  la  Madre  Divina,  tal  como  su  amado Torak ya había dicho. El corazón de Yeshua se abrió más y más, a medida que poco a poco se daba cuenta de que lo que había pensado que era el sonido de campanas, era en realidad  la  voz  de  la  Madre  eterna.  Rindiéndose  a  los sonidos  líquidos  e  infinitos  de  su  amor,  sentía  como  si estuviera  flotando  en  un  océano  inmenso.  Sin  ningún esfuerzo,  la  suave  marea  lo  llevó  al  vasto  corazón  de  la Madre.  Llorando  con  el  recuerdo,  en  un  silencio  más profundo  y  más  fuerte  de  lo  que  cualquier  sonido  puede describir, la Madre de la Vida le habló a todas las células del cuerpo joven de Yeshua, sintonizando la matriz de su forma  para  que  recordara  sus  orígenes  cósmicos  y  su

nacimiento. 

Ella  le  dijo  lo  importante  que  era  para  él  que sintiera  y  expresara  durante  toda  su  vida  las  energías sanadoras  y  nutrientes  de  la  Divinidad  Femenina  que habitaban  dentro  de  él.  Ella  le  explicó  que  había encarnado en el plano terrenal durante un tiempo de gran oscuridad y sufrimiento, que estaba causado por el intento de  la  humanidad  de  separar  la  mente  objetiva  de  la Divinidad  Masculina  del  corazón  intuitivo  de  la Divinidad Femenina. 

Abriendo su visión, ella le mostró los peligros y la profanación que se producirían sobre la Madre Tierra en los años futuros. Esto, dijo, era el resultado del creciente desequilibrio masculino. Ella le recordó que él y un grupo de  compañeros  cósmicos  habían  venido  a  ayudar  a  la humanidad a detener este ciclo de implosión descendiente de separación e involución. A través de una elección de la humanidad  basada  en  el  libre  albedrío,  la  vida  podría unirse  conscientemente  con  la  Madre  Tierra  viva,  que  ya estaba empezando a alinear su conciencia para su regreso ascendente a los reinos de luz y unidad. 

Yeshua perdió la noción del tiempo que permaneció sentado,  recibiendo  revelación  tras  revelación  en  un estado de ensueño, hasta que la presión de la mano de su tío José en su brazo lo despertó. Con entusiasmo, Yeshua comenzó  a  contarle  a  su  tío  sus  experiencias  y  a  hacerle todo  tipo  de  preguntas  de  las  que  tanto  deseaba  tener

respuesta.  Pero  antes  de  que  pudiera  terminar  la  frase, José  le  hizo  señas  indicándole  que  tenía  que  guardar silencio.  Entonces,  mi  nieto  se  fue  de  la  cámara  interior del  Tor  por  una  ruta  mucho  más  corta  y  más  fácil,  como tan  a  menudo  ocurre  cuando  se  ha  completado  una iniciación,  ascendiendo  por  otra  escalera  de  piedra  en espiral que llevaba a una salida oculta situada en la parte superior  de  un  gran  montículo  de  tierra.  Cerca  de  un antiguo círculo de piedras en vertical, Yeshua salió al aire nocturno fresco y a los reflejos de luz plateada que la luna llena  proyectaba  sobre  la  hierba  cubierta  de  rocío  y  las aguas  de  Avalón.  Hoy  en  día  esa  salida  está  enterrada debajo de los restos de la torre de San Miguel. 

Yeshua  esperaba  poder  compartir  sus  experiencias con  sus  tíos  a  su  regreso  al  edificio  comunal,  donde  se alegró  de  encontrar  un  festín  preparado  en  su  honor.  Sin embargo,  los  ancianos  le  recordaron  que  era  mejor guardar  sus  experiencias  dentro  de  su  corazón  por  un tiempo, para permitirles magnetizar más revelaciones. De esa  forma,  en  lugar  de  disipar  el  poder  de  su  iniciación hablando  de  ello,  la  sabiduría  obtenida  de  sus experiencias  podría  profundizarse  en  los  días  siguientes. 

Así  fue  como  aumentó  su  confianza  en  su  capacidad  de encontrar  respuestas  y  orientación  enriquecedora  dentro del amplio tesoro de su propio y poderoso YO SOY. Y de esta manera, continuó comprendiendo cómo su pequeño yo podía ser atemperado y alineado con un propósito mayor

que obtener gloria para sí mismo. 

Pero  más  importante  aún,  mi  nieto  empezó  a comprender  plenamente  la  naturaleza  y  la  obra  de  la Madre  Divina,  cuya  presencia  amorosa  y  fortalecedora sana  el  sufrimiento  del  mundo.  Aprendió  a  estar  quieto  y permitir  que  esa  presencia  lo  reconfortara  en  los momentos en los que se sentía solo o confundido. Vamos a detenernos  ahora  y  a  absorber  las  energías  del  amoroso abrazo del Amor Divino. Sintoniza tus oídos y podrás oír el  delicado  tintineo  de  las  campanillas  de  plata  de Torhannah,  llamándote  a  casa,  al  corazón  de  la  Madre Divina.  Respira  y  recibe  también  la  esencia  de  un hermano mayor cuya luz ejemplar muestra el camino. 

CAPÍTULO 27

YESHUA VUELVE DE GRAN

BRETAÑA



Recuerdo  con  cariño  el  día  que  Yeshua  regresó  de Gran Bretaña. Una mañana de agosto, antes del amanecer, sentí  el  deseo  de  levantarme  y  caminar  hacia  mi precipicio  favorito  con  vistas  al  mar  Grande.  Había creado un pequeño altar allí hacía muchos años. Mientras rezaba  arrodillaba  al  lado  de  las  familiares  piedras, empecé  a  sentirme  absorbida  por  un  océano  de bienaventuranza  y  éxtasis.  Cuando  empecé  a  sentir  mi cuerpo  otra  vez,  los  primeros  rayos  del  sol  empezaban  a penetrar la profunda oscuridad de la noche. En mis oídos internos escuché: «¡He llegado!»

Cuando  mi  visión  exterior  se  adaptó  a  la  claridad, examiné  el  horizonte.  ¡Sí!  Se  acercaba  una  pequeña  flota de  barcos  de  vela  cuyas  lámparas  oscilaban  como estrellas bailando. Cuando estaban más cerca, y con la luz de  la  aurora,  vi  los  colores  y  el  diseño  de  la  bandera heráldica de José sobre la vela mayor del barco principal. 

Me  quité  el  manto  y  comencé  a  agitarlo  a  la  brisa.  La costa era rocosa y peligrosa y, por tanto, los barcos tenían que navegar a una cierta distancia mientras se dirigían al pequeño  puerto  de  Dor,  unos  pocos  kilómetros  hacia  el

sur.  No  obstante,  estaban  lo  suficientemente  cerca  como para  que  pudiera  ver  a  cada  uno  de  los  miembros  de  la tripulación.  Pasaría  por  lo  menos  otro  día  antes  de  que Yeshua llegara al Carmelo. 

¡Y  entonces  lo  vi!  Yeshua  saludó  y  acto  seguido  se zambulló  en  el  mar.  Lo  miré  algo  alarmada  al  principio, pero luego de respirar profundamente pude ver claramente que  era  un  nadador  muy  fuerte.  Su  cuerpo  delgado remontaba  las  olas,  mientras  se  dirigía  a  una  estrecha franja  de  arena  a  lo  largo  de  los  acantilados.  Luego  de recuperar  el  aliento,  y  con  un  pequeño  bulto  atado  a  su cintura,  comenzó  a  escalar.  Hacía  mucho  tiempo,  los antiguos  que  una  vez  vivieron  aquí,  habían  tallado asideros  y  cornisas  estrechas  para  poder  escapar  de  las tribus  nómadas  merodeadoras  que  querían  llevarlos cautivos.  Yeshua  había  explorado  este  camino  empinado cuando era niño y lo recordaba bien. De hecho, esta ruta traicionera  era  una  de  las  muchas  pruebas  de  valor  e intuición  que  había  pasado  en  una  noche  de  niebla  y  sin luna, poco antes de irse a Gran Bretaña. 

¡Ay,  cómo  había  crecido  durante  estos  últimos  tres años! Era más alto que yo y venía con una sonrisa de oreja a  oreja.  Su  pelo  largo  y  húmedo  olía  a  mar.  Sal  y  arena brillaban  en  su  bronceado  cuerpo  sudado.  Me  dolía  el corazón  con  un  creciente  éxtasis  al  observar  la extraordinaria 

belleza 

de 

mi 

nieto. 

Respiró

profundamente,  y  una  vez  que  los  efectos  del  largo

ascenso disminuyeron gradualmente, su respiración volvió a la normalidad. Nos quedamos allí, mirándonos el uno al otro.  ¡Estábamos  tan  contentos  de  estar  juntos  otra  vez! 

Era  evidente  que  sus  tíos,  José  de  Arimatea,  Andrés, Josefo  y  Noé  habían  hecho  un  buen  trabajo  en  la preparación de este joven para sus próximas pruebas. De repente,  ambos  rompimos  a  carcajadas  hasta  que  empezó a  temblarnos  todo  el  cuerpo.  No  éramos  capaces,  ni  lo deseábamos,  de  detener  este  inesperado  regreso  a  la inocencia y la alegría infantiles. 

Yeshua  me  cogió  en  sus  brazos,  como  lo  había hecho hacía mucho tiempo a su regreso del Sinaí, y me dio vueltas  y  vueltas  hasta  que  ambos  estuvimos  mareados, riendo  todo  el  tiempo.  Cuando  finalmente  nos recompusimos,  nos  dimos  cuenta  de  que  el  día  ya  había comenzado  en  el  Carmelo.  Una  campana  a  lo  lejos llamaba a la reunión para la oración de la mañana. Cerca de  allí  se  oían  los  balidos  y  el  tintineo  alegre  de  las campanas  de  ovejas  y  cabras.  Entonces,  escuchamos  el saludo de bienvenida de Natanael Bartolomé, quien dando una zancada se situó a nuestra vista. Natanael era el pastor que se había arrodillado en Belén ante Yeshua cuando era un bebé recién nacido. Había sido uno de sus amigos más fervientes y confidentes durante los cinco años que Yeshua había  estado  en  el  Carmelo,  Nazaret  y  Qumrán.  Natanael quería  acompañar  a  su  amigo  a  Gran  Bretaña,  pero  los ancianos habían decidido que sería más beneficioso para

Yeshua  ir  solo.  A  excepción  de  las  ocasiones  en  las  que estuvo  con  su  tío  José  de  Arimatea,  Yeshua  tuvo  que someterse  a  iniciaciones  en  la  Orden  de  los  Druidas  con familiares que no había conocido antes. 

Yeshua  corrió  a  los  brazos  de  Natanael.  Eran  casi de la misma altura, delgados y muy bronceados. Natanael tenía veintiocho años y aún estaba soltero. Estaba feliz de ver  a  su  querido  amigo  de  nuevo.  Llorando,  llevó  a Yeshua rápidamente a su pecho y besó sus mejillas, donde había  crecido  una  ligera  barba.  Al  observar  a  estos jóvenes  regocijándose  en  su  encuentro,  mi  corazón  latía tan  rápido  que  no  podía  hablar.  Finalmente,  dándose cuenta  de  que  Yeshua  estaba  realmente  aquí,  Natanael Bartolomé  lo  sostuvo  a  la  distancia  de  sus  brazos extendidos,  mirándolo  profundamente  a  sus  ojos sonrientes  de  color  gris  azulado.  Entonces,  después  de abrazarse  una  vez  más,  comenzaron  a  correr  hacia  la puerta oeste. Me quedé con las ovejas y las cabras, pero no  me  importó.  Podía  estar  en  silencio  y  albergar  en  mi corazón las buenas noticias de su llegada. 

Después de que Absalón viniera a relevarme con la manada, me encontré en la puerta con Mariam, que estaba fuera de sí de alegría por el regreso de Yeshua. «¡Tenemos que  preparar  una  fiesta  para  mi  querido  hermano!», exclamó  Mariam,  mientras  me  agarraba  del  brazo, apresurándome  hacia  la  gran  cocina.  Todo  el  mundo estaba alrededor de Yeshua, atosigándolo con preguntas y

abrazos.  El  ritual  comunitario  se  dejó  de  lado.  La  joven María se contuvo mirando desde una puerta, observando a su primo y sintiendo olas de alegría y pasión que subían y bajaban  por  cada  célula  de  su  cuerpo.  ¿Qué  iba  a  hacer con  toda  esta  energía,  ahora  que  su  cuerpo  maduro revelaba el amor de una mujer por un hombre? Le pidió a los ángeles que le devolvieran la calma y la dignidad. 

De  repente,  Yeshua  captó  su  mirada.  Se  quedó atónito  y  dirigió  su  ojos  hacia  el  suelo  con  la  cara sonrojada  por  el  calor  de  una  pasión  que  le  venía  de  un lugar  en  su  ser  cuya  profundidad  no  podía  determinar. 

Dándonos cuenta de este momento conmovedor de placer intenso,  aunque  embarazoso,  todo  el  mundo  empezó  a sonreír y a reír. Yeshua respiró profundamente, cogió a los niños  de  uno  en  uno  para  montarlos  en  sus  hombros  y comenzó a correr alrededor del patio interior. Luego saltó sobre una cerca baja de piedra y corrió entre los árboles frutales  y  los  olivos.  Los  niños  gritaban  y  agitaban  sus brazos  como  pájaros.  Mientras  miraba  con  alegría  esta escena de juego inocente, mi memoria volvió al momento en  que  Yeshua,  siendo  un  niño  de  ocho  años  de  edad, regresó de Egipto y el Sinaí. 

Dándose cuenta de la fatiga de Yeshua, Natanael fue a  su  rescate  y  les  dijo  a  los  niños  que  volvieran  a  sus tareas.  A  continuación,  estos  dos  queridos  jóvenes  se fueron caminando a los baños, y después al gran comedor para  proporcionar  refrigerio  a  sus  cuerpos  hambrientos. 

No  importó  que  no  fuera  la  hora  habitual  del  desayuno. 

Les  sirvieron  tazones  humeantes  de  avena,  mijo  y  kamut, así como leche y queso de cabra frescos, hogazas de pan negro y miel silvestre. Era evidente que las reformas que la joven María había catalizado estaban llegando. 

Después de compartir intensamente sus experiencias durante  una  noche  con  toda  la  comunidad  del  monte Carmelo, Yeshua partió para visitar durante una semana a su familia en Nazaret, que estaba sólo a treinta kilómetros de  distancia.  María  Ana  y  José  estaban  esperando  la llegada  de  Yeshua,  y  estuvieron  encantados  con  la  forma en  que  esos  tres  años  en  Gran  Bretaña  habían transformado  a  su  hijo,  de  un  adolescente  precoz  a  un hombre  joven  maduro.  Todos  disfrutaron  de  la  gran reunión  familiar.  Yeshua  estaba  feliz  de  compartir  sus experiencias  con  sus  padres,  hermanos  y  hermanas: Santiago,  Judas,  José  el  joven,  Ruth,  Tomás  y  Simón.  De este modo, Yeshua fue capaz de integrar sus iniciaciones, compartiendo  sólo  aquellas  experiencias  que  sabía  que iban a beneficiar a los que las escuchaban. 

Mariam y la joven María estaban preparándose para dejar  el  monte  Carmelo  a  finales  de  octubre  con  algunos adultos  y  otras  jóvenes,  para  comenzar  sus  iniciaciones más  avanzadas  en  Egipto.  Sabían  que  no  iban  a  ver  a Yeshua  de  nuevo  antes  de  que  partiera  a  la  India.  Por  lo tanto, sentían un gran deseo de reencontrarse con su primo favorito  cuando  Yeshua  regresó  al  Carmelo  después  de

permanecer una semana con su familia en Nazaret. 

Pasaron cada momento que podían con él. Mariam y la  joven  María  se  habían  unido  tan  estrechamente  que  la sombra  de  los  celos  era  apenas  perceptible,  a  excepción de  alguna  ocasional  palabra  mordaz  o  mirada  temerosa. 

Habían hecho un pacto entre ellas de encontrar una forma de  sobrellevar  los  sentimientos  intensos  que  ambas proferían hacia Yeshua y su destino común con él. 

Cuando llegó el momento de irse a Egipto, José de Arimatea  acompañó  a  la  joven  María,  Mariam  y  a  los otros  a  Alejandría  en  uno  de  sus  barcos  de  flete.  Como permaneció  allí  por  un  mes  antes  de  continuar  su  ruta comercial,  José  les  mostró  las  maravillas  de  esta sofisticada ciudad y les presentó a varios de sus parientes lejanos,  que  más  tarde  las  llevarían  a  Heliópolis.  Varias semanas antes, Isaac y Tabita habían llegado a Egipto con su hija Sara, concebida en la luz, y las estaban esperando para darles la bienvenida cuando llegaron a casa de su tía Mariamne. Mariam y la joven María habían oído historias acerca  de  su  prima  de  piel  oscura  que  despertaron  su curiosidad, y tenían muchas ganas de conocerla. 

El  resto  de  nosotros  tuvimos  el  inmenso  placer  de disfrutar  de  la  presencia  de  Yeshua  en  el  Carmelo  y  en Nazaret  antes  de  su  partida  a  la  India.  Se  marcharía  el próximo mes de abril, poco después de su decimoséptimo cumpleaños.  Cómo  le  gustaba  a  Yeshua  poder  estar  con sus  queridos  padres  y  hermanos  más  jóvenes  de  nuevo. 

Los  niños,  que  habían  sido  compañeros  de  juegos  de Yeshua, habían cambiado mucho durante sus tres años de ausencia. Ahora que había madurado con sus iniciaciones y tenía una sensibilidad mucho más refinada de la energía sutil,  Yeshua  miraba  a  sus  padres  con  una  comprensión más  profunda,  reconociendo  la  trayectoria  que  los  había preparado  tan  bien  a  través  de  los  años.  A  pesar  de  que parecían bastante ordinarios y pasaban desapercibidos en su  trabajo,  no  pasó  mucho  tiempo  para  que  Yeshua descubriera que tanto su padre como su madre tenían más poderes  espirituales  de  lo  que  había  percibido  antes  de partir hacia Gran Bretaña. 

A menudo, llevaba a su madre o a su padre aparte, y en  la  intimidad  les  pedía  su  consejo  respecto  a  cómo hacer  para  cultivar  sus  dones  espirituales.  En  tales ocasiones,  también  les  preguntaba  lo  que  los  ángeles  les habían dicho acerca de él y del trabajo que había venido a hacer a la Tierra. De los hermanos de Yeshua, Santiago y José  el  joven  parecían  ser  los  más  interesados  en  su espiritualidad. Les encantaba unirse a su hermano mayor y sus padres en discusiones elevadas y largas meditaciones. 

Judas,  sin  embargo,  estaba  más  interesado  en  las maravillas  del  mundo  natural,  lo  que  demostraba cultivando el jardín de su madre y criando animales. 

A  medida  que  pasaban  los  meses,  la  estima  de Yeshua  por  su  humilde  padre  aumentó.  Deseaba  mucho seguir  el  ejemplo  de  su  padre.  A  pesar  de  que  no  había

conocido  a  su  abuelo  Joaquín,  las  historias  que  le  conté sobre  la  gran  fortaleza  y  devoción  espiritual  de  Joaquín, inspiraron  a  mi  nieto.  Cuando  se  dio  cuenta  de  que  gran parte  de  la  sabiduría  que  estos  dos  hombres  habían adquirido  provenía  de  los  años  que  habían  estado  en  la India, su afán de partir y obtener la misma sabiduría para sí se multiplicaron cada día. A pesar de que el viaje sería largo  y  peligroso,  se  esforzaba  con  energía  en  los preparativos  necesarios  para  partir  cuando  estaba planeado.  Santiago  sentía  que  también  tenía  que  ir.  Y

cuando  José  el  joven  imploró  a  sus  padres  para  que  lo dejaran  ir  con  sus  hermanos,  le  dijeron  firmemente  que orarían al respecto. 

José de Arimatea comprendió que sería conveniente contar  con  un  familiar  cercano  para  que  actuara  como guardián  de  los  muchachos,  ya  que  su  padre  se  quedaría en  Nazaret.  Después  de  llevar  a  su  hija  y  a  los  otros jóvenes  iniciados  a  Egipto,  José  prosiguió  al  sur  de  la Galia  y  Gran  Bretaña,  como  era  su  costumbre.  Mientras estaba  en  el  Languedoc,  se  reunió  con  sus  hermanastros Isaac  y  Jacobo.  Cuando  les  informó  de  la  noticia  de  que Yeshua  iba  a  peregrinar  a  la  India,  Jacobo  supo  de inmediato que su sueño de avanzar sus iniciaciones en la India  podía  ahora  hacerse  realidad.  Aceptó  con  gusto  la invitación de ir con sus sobrinos. 

Cuando  José  de  Arimatea  regresó  a  Palestina, Jacobo  se  dirigió  inmediatamente  a  Nazaret  y  al  monte

Carmelo para reunirse con los miembros de la familia que no había visto en muchos años. No le llevó mucho tiempo hacer  los  preparativos  necesarios  para  acompañar  a  sus sobrinos  hasta  el  valle  del  Indo  y  el  alto  Himalaya.  En cuanto vi a Jacobo, quien no parecía tener más de cuarenta años  de  edad,  me  sorprendió  que  su  aspecto  era  muy parecido  al  de  su  padre  en  el  momento  en  que  nos conocimos. Después de recibir sus iniciaciones avanzadas en  Egipto,  Jacobo  también  había  llegado  a  dominar  los secretos de la longevidad. Por lo tanto, era muy difícil de creer para la mayoría de la gente, que su aspecto robusto correspondía  a  una  persona  de  sesenta  y  dos  años  de edad. 

Uno  de  los  primos  de  José  ben  Jacobo  que  había hecho  varios  viajes  a  la  India  como  comerciante,  fue contratado  para  actuar  como  guía  principal  y  armador  de la  expedición.  Se  acordó  que  el  padre  de  los  niños también  viajaría  como  su  consejero  espiritual  y supervisor. Sin embargo, debido al empeoramiento de las enfermedades  físicas  que  habían  comenzado  a  afectarle recientemente la vista y las articulaciones, el largo viaje a la  India  no  era  recomendado.  Se  decidió  entonces  que José  se  quedaría  cerca  de  su  casa,  o  al  menos  eso parecería a los ojos de los no iniciados. 

Como  José  había  dominado  la  energía  sutil  en  el tiempo y el espacio interdimensionales, se bilocaría tan a menudo como le fuera posible para estar con sus hijos. En

las  ocasiones  en  que  fuera  necesario,  se  comprometió  a teleportarse con su cuerpo físico. Yeshua había visto a su padre  hacer  ambas  cosas,  así  que  sabía  que  su  padre cumpliría su promesa. El resto de nosotros que sabíamos bilocarnos  o  teleportarnos,  nos  uniríamos  a  ellos  de  vez en  cuando.  José  el  joven  estaba  exaltado  de  alegría cuando  su  madre,  que  estaba  en  contra  de  que  él  hiciera ese viaje al extranjero siendo tan joven, aceptó. 

Varios  días  antes  de  su  partida,  muchos  miembros de la familia se reunieron en casa de María Ana para una celebración  de  despedida.  Después  de  una  comida sencilla,  celebramos  con  música  y  baile,  y  luego entregamos  los  regalos  que  habíamos  preparado  para  el viaje de los peregrinos. Había hecho alforjas para mi hijo Jacobo y mis tres nietos en las que había puesto todo tipo de  hierbas  curativas  y  aceites,  piedras  curativas,  y amuletos  de  protección.  María  Ana  había  tejido  fuertes correas de lino teñidas con colores brillantes que dio a su hermano  y  a  sus  tres  hijos.  De  estos  cinturones  colgarían cuencos  de  madera  intrincadamente  tallados  y  calabazas pintadas  para  beber  y  comer,  que  tanto  ella  como  José habían  hecho  a  mano.  José  dio  a  su  cuñado  e  hijos mayores unos mantos pesados, que podían extenderse para dormir o ser usados como capas para protegerse del sol o la lluvia. Antes de irse a Egipto, Mariam y la joven María habían tejido cada una una túnica para Yeshua de la lana más  fina  y  se  las  habían  dado  a  María  Ana  para  que  las

guardara para esta ocasión. Natanael le dio a cada uno de sus amigos un par de sandalias resistentes. 

Al  amanecer,  en  un  brillante  día  de  primavera, abracé  a  estas  almas  valientes  tan  queridas  por  mi corazón,  sin  saber  cuándo  volvería  a  verlos  de  nuevo. 

Jacobo  tomó  la  iniciativa  haciendo  sonar  un  cuerno  de carnero,  y  todos  se  montaron  en  sus  camellos,  seguidos cada  uno  por  otro  camello  de  carga.  Se  iban  a  encontrar con  una  caravana  de  comerciantes  en  un  campamento cerca del mar de Galilea y luego seguirían su camino a las grandes montañas del este. 

Aunque  entusiasmada  y  totalmente  a  favor  de  su peregrinación, en esta ocasión sentí melancolía, sabiendo que  echaría  de  menos  estar  con  estos  nietos  durante  los años  que  estarían  lejos.  Esta  ocasión  presentaba  una nueva  oportunidad  para  desprenderme  de  mis  deseos humanos y alinearme a un plan más elevado. Me consolé sabiendo  que  podía  unirme  a  ellos  en  el  plano  etérico,  e incluso teleportar mi cuerpo cuando fuera apropiado. 





CAPÍTULO 28

YESHUA RELATA SU VIAJE A LA

INDIA



Pasarían siete años antes de que Yeshua volviera de su  viaje  a  la  India  y  los  Himalayas.  Durante  ese  tiempo permanecí  en  el  monte  Carmelo  enseñando  a  jóvenes  de ambos  sexos.  Los  ayudé  a  que  comprendieran completamente  la  alineación  de  las  energías  con  su Creador.  Les  enseñé  a  preparar  sus  mentes,  cuerpos  y almas  para  las  iniciaciones  que  demostrarían  su compromiso  con  la  verdad  de  unidad  más  elevada  en  su interior.  Muchos  vinieron  al  Carmelo,  pero  pocos abandonaron  la  formación  después  de  haber  empezado, pues  habían  sido  entrevistados  profundamente  y  debían cumplir  altos  estándares.  Nadie  entraba  en  la  escuela  de misterio  del  monte  Carmelo,  independientemente  de  su edad,  a  menos  que  fuera  capaz  de  responder  con  éxito  a las pruebas. 

Durante  muchos  años,  y  de  hecho  muchas generaciones,  continué  al  frente  de  la  escuela  de iniciación de los jóvenes en el monte Carmelo. De vez en cuando,  venían  parejas  y  personas  para  recibir  las iniciaciones y las disciplinas de la Concepción en la Luz, para  concebir  niños  altamente  evolucionados.  Algunos

buscaban  mi  sabiduría  sobre  las  prácticas  de  la regeneración celular y la inmortalidad física. 

Hay  poco  que  informar  de  los  años  en  los  que esperamos  el  regreso  de  Yeshua.  Por  lo  tanto,  retomaré nuestra historia en el punto en que mi nieto regresó a casa de sus padres en Nazaret, a la edad de veinticuatro años, a finales del verano del año 21 d. C. Hubo muchos cambios en  todos  nosotros  durante  esos  años.  María  Ana  tenía ahora  casi  cuarenta  y  un  años  de  edad,  a  pesar  de  que parecía no tener más de treinta, y Ruth tenía casi dieciséis años. Esther Salomé y Simón tenían trece. Algunos de mis hijos  y  sus  descendientes  habían  pasado  al  otro  lado  del velo  mortal,  y  había  otras  almas  que  atravesaron  el  velo para tomar cuerpos en este lado. 

Cuando  llegó  la  noticia  de  que  Yeshua  había regresado  con  su  hermano  Santiago  y  su  tío  Jacobo  hubo una  reunión  familiar  en  casa  de  María  Ana  para celebrarlo.  Nos  contaron  que  José  el  joven  se  había casado y había optado por permanecer en la India, lo cual generó  sentimientos  contradictorios.  Había  sido  acogido como yerno por un  rishi rico y se había establecido como un prometedor médico ayurvédico. Mi nieto nos comunicó entonces que su padre José, quien se había teleportado por última vez a la India durante el mes anterior al regreso de Yeshua y Santiago a Palestina, había ascendido a la luz y no regresaría. 

Yeshua  explicó  que  compartiría  su  historia  con  la

familia  extensa  más  tarde,  después  de  que  Santiago, Jacobo,  y  él  le  hubieran  dado  un  informe  completo  a María  Ana.  Y  así  pasó  una  semana  antes  de  que  nos reuniéramos de nuevo. María Ana permaneció en retiro de silencio  todo  ese  tiempo.  Ella  me  había  confiado  varios meses  antes  que  había  sido  convocada  en  los  planos internos para ir a la presencia de Maha Babaji. No había compartido conmigo todo lo que había oído o visto, pero sí  reveló  que  José  fue  llevado  a  la  luz  y  que  no  iba  a volver a ella en el plano físico. Estaba decidida a llevarlo en  su  corazón  y  a  seguir  adelante  sin  él  lo  mejor  que pudiera. No había sido fácil. 

A  pesar  de  que  las  comodidades  materiales  eran abundantes,  la  soledad  a  menudo  perturbaba  la  paz  de María  Ana.  Sin  embargo,  se  sacó  a  sí  misma  de  los potenciales valles de depresión con renovado vigor y con una constante disponibilidad para aliviar el dolor de otros cuyas  pérdidas  eran  mayores  que  la  suya.  Por  lo  tanto, María  Ana  se  enfrentó  al  desafío  de  lograr  un  mayor equilibrio entre su naturaleza femenina muy desarrollada y la  expresión  de  sus  facultades  masculinas  latentes.  Sus habilidades  providenciales  aumentaron,  al  igual  que  su extraordinaria  sabiduría  y  compasión.  Mucha  gente requería de su consejo y presencia, y rara vez tenía tiempo para  considerar  su  condición  de  viuda,  excepto  durante las  largas  horas  de  la  noche,  que  hacían  notar  la  falta  de calor reconfortante en su cama. 

Yeshua  y  Santiago  estaban  ahora  con  ella. 

Completamente  maduros,  estos  jóvenes  hicieron  sentir  su presencia en la pequeña pero cómoda casa de María Ana. 

Era evidente que habían llegado a una altura de la que ella se  sentía  orgullosa  y  agradecida.  Sin  embargo,  sentía  un dolor en su corazón cada vez que veía a su hijo Santiago, cuyo rostro era muy parecido al de su padre. Durante los primeros días después de su regreso, le caían las lágrimas cada vez que lo miraba. 

Después  de  que  María  Ana  había  tenido  tiempo  de asimilar  todo  lo  que  Yeshua,  Santiago  y  Jacobo  le contaron de sus experiencias en la India, y en particular lo que  se  refería  a  su  marido,  ella  preparó  un  banquete  e invitó a la familia y amigos a que se reunieran. Y Yeshua comenzó a compartir con nosotros los mejores momentos de sus siete años de peregrinación a la India. 

Yeshua nos convocó a última hora de la tarde, justo después de la puesta del sol. Oramos y dimos la bendición a nuestras actividades del día y a nuestra abundante cena. 

Con  el  hambre  corporal  satisfecha,  tomamos  entonces nuestras posiciones en el patio de la casa de María Ana. 

En  este  dulce  y  sublime  jardín  encontramos  reposo  y solaz. La dulce fragancia de las flores de los cítricos, del jazmín y las rosas flotaba en la brisa cálida y tranquila del verano  tardío.  Cada  uno  permanecía  en  silencio  y profundamente dentro de sí mismo. Incluso los niños muy pequeños,  que  se  reunieron  alrededor  de  las  rodillas  de

Yeshua, y el niño que estaba sentado en su regazo, estaban inusualmente callados. Una profunda paz prevaleció, libre de  cualquier  pensamiento  de  tristeza  o  ansiedad  por  el mañana. Esperamos en silencio, hasta que Yeshua suspiró y comenzó a hablar. 

Estas son las palabras que recuerdo que nos dijo:

«Mi  querida  familia  y  amigos,  a  cuya  presencia  he vuelto después de un largo viaje. Ahora soy de la estatura de  un  hombre,  y  la  Ley  de  la  Unidad  descansa  en  mí, aunque  no  todo  se  ha  cumplido  en  mí  todavía.  De  esto estoy ahora seguro: espero el pleno despertar cuando Dios venga y habite permanentemente dentro de mi conciencia. 

Esto también sé: no soy yo el que hace las obras, sino mi Padre-Madre, que se mueve y respira conmigo. 

»Me  ves  ahora  como  alguien  que  ha  regresado  a vosotros.  Me  recuerdas  como  hijo,  sobrino,  hermano  y primo.  Pero  te  digo  que  esto  es  tanto  verdad  como mentira.  Yo  soy  Yeshua  ben  José,  y  soy  aquel  que trascendió  mi  apellido  para  recibir  el  nombre  inefable. 

Así  he  vuelto  a  vosotros,  en  equilibrio  entre  el  recuerdo del  ayer  que  se  desvanece  y  el  sueño  hecho  realidad  del mañana.  Estoy  con  vosotros  plenamente  en  este  momento presente. 

»Os  diré  más:  os  traigo  saludos  de  mi  padre terrenal, José. También os transmito los saludos gratos de mi hermano José el joven, a quien muchos llamáis Josés, quien ha tomado la decisión de permanecer en la India. 

»Durante  el  curso  de  nuestras  andanzas  en  los últimos  siete  años,  mis  hermanos  y  yo  desarrollamos  un profundo  amor  y  aprecio  por  nuestro  tío  Jacobo,  cuya presencia iluminada y compasiva enriqueció enormemente nuestros  viajes.  De  vez  en  cuando,  durante  el  curso  de nuestra  peregrinación,  nuestro  amado  padre  José  caminó con nosotros. Tanto los ricos como los pobres nos dieron la  bienvenida,  y  fuimos  invitados  a  impartirles  nuestra sabiduría. 

»Leímos  textos  sagrados  y  hallamos  que  el  origen de  esa  sabiduría  se  remontaba  a  la  Atlántida,  Lemuria,  e incluso  a  épocas  doradas  anteriores.  Tan  antigua  era  esta sabiduría  que  me  estremecí  ante  la  magnitud  de  esas grandes  mentes,  que  habían  reunido  estas  verdades  y  las habían  puesto  por  escrito.  Muy  pronto  aprendí  a  leer, escribir y hablar en el idioma sánscrito. También aprendí varios de los dialectos vernáculos, con el fin de dialogar con los pueblos indígenas. 

»Permanecimos durante cuatro años en los campos, los  pueblos,  y  las  ciudades  de  los  ríos  Sindhu  (Indo), Ganga  (Ganges),  y  Brahmaputra.  En  el  camino  nos encontramos  con  muchos  grandes  maestros  hindúes  y budistas que habían alcanzado la maestría de sus almas en el  plano  físico.  Vi  muchas  maravillas  allí.  A  los  lugares altos,  me  fui  sin  bolsa  ni  alforja.  Como  los  lirios  del campo, iba provisto con las ropas y el sustento suficiente para el día. Fui guiado a cuevas y grandes templos, donde

recibí  muchos  testimonios  de  la  luz  suprema  de  nuestro Padre-Madre celestial. 

»Mi  querido  padre  era  extraordinario.  Yo  no  lo había apreciado plenamente durante mi infancia. Ante mis ojos,  se  convirtió  en  una  maravilla  de  hombre.  Él  nos había hecho saber, antes de nuestra partida a la India, que se  bilocaría  a  menudo  y  que,  de  vez  en  cuando,  se teleportaría  desde  Nazaret  en  puntos  clave  de  nuestro viaje. Y así lo hizo, sirviéndonos magníficamente de guía y  presentándonos  a  varios  maestros  y  adeptos.  Nos regocijamos  con  sus  apariciones  imprevisibles  en  esas ocasiones  y  agradecimos  cada  vez  más  el  ejemplo extraordinario de nuestro padre. 

»En  ningún  momento  se  enorgulleció  de  sus habilidades  o  mostró  su  talento  para  engrandecer  su pequeño  ego.  En  el  aspecto  exterior,  mantuvo  un semblante  tranquilo,  reservado  y  sin  pretensiones.  A menudo, su barba totalmente canosa revelaba una sonrisa contagiosa.  A  veces,  irrumpía  silbando  una  melodía,  una historia cómica, o una broma que aligeraba el aire que se había  hecho  pesado  con  un  discurso  académico  o  el lamento piadoso de un ego herido. 

»Mi  padre  parecía  invencible.  Nunca  se  cansaba. 

Nada agitaba sus plumas. Y si hubo ocasiones en las que estuvo cansado o irritable, no me di cuenta. Sin embargo, también sé que abrazó su humanidad, y que era compasivo con la condición humana. Ciertamente deseaba que yo no

lo  pusiera  en  un  pedestal,  aunque  a  veces  mi  descarada adoración  por  él  se  hacía  tan  grande  que  no  podía evitarlo.  En  esos  momentos,  me  ayudaba  a  reclamar  las energías  que  había  proyectado  sobre  él.  Con  amabilidad, me sugería que transformara mi veneración hacia él en una profunda  reverencia  por  la  gloria  del  Padre-Madre  que habitaba dentro de mi corazón y en toda la vida. 

»¡Qué  espejo  era  mi  padre!  Sabía  exactamente  en qué  momento  yo  estaba  entregando  mi  poder.  Nunca  lo tomó  para  sus  propios  fines,  sino  que  me  pedía  que escuchara  y  siguiera  la  fuga  de  energía  hasta  que  la recuperara.  Esto  no  siempre  fue  fácil.  A  veces,  mis pensamientos y sentimientos seguían un camino tortuoso, y eran  tomados  y  calificados  por  cualquiera,  visible  o invisible,  que  codiciara  el  poder  de  reforzar  la percepción  de  un  yo  inferior  inadecuado  o  inseguro.  Mi padre  me  enseñó  también  a  conocer  mi  conexión  con  la totalidad de la vida. Me enseñó a reverenciar la fuerza de la vida, y me mostró cómo mi sustancia energética podía sostener  y  potenciar  la  vida  o,  por  el  contrario,  ser drenada  por  mi  falta  de  atención,  mi  ignorancia  o ingenuidad,  para  alimentar  las  adicciones  ilusorias  de aquellos aspectos de mí mismo aún no transmutados, que se identificaban con el miedo, el conflicto y la carencia. 

»Nos  aventuramos  a  las  ciudades  de  Kanyakubja (Kanauj),  Benarés  (Varanasi)  y  Pataliputra  (Patna).  Nos bañamos  en  el  río  Ganga  (Ganges)  y  cantamos  los

nombres  de  Dios:  el  Creador  (Brahma),  el  Sostenedor (Vishnu),  y  Él/Ella  que  devuelve  todo  lo  que  es  a  su origen sin forma (Shiva). También celebramos los muchos nombres  y  atributos  de  la  Gran  Madre,  en  templos  y santuarios al aire libre. Mi padre me enseñó la naturaleza de  los  faquires,  sadhus  y  tántricas,  que  expandieron  aún más  mi  comprensión  de  la  relación  mente-cuerpo.  A través  de  su  ejemplo  de  sabia  compasión,  llegué  a apreciar  cada  uno  de  los  caminos  que  conducen  a  Dios, sin  importar  si  es  ascético  o  trascendente,  o  si  está inmerso en los sentidos físicos. 

»En  Benarés,  mi  padre  me  presentó  a  un  maestro tántrico  de  las  prácticas  de  la  Corriente  del  Sonido  y  la alta  alquimia,  que  también  era  un  muy  buen  músico.  Este hombre  sabio,  nieto  de  uno  de  los  gurús  de  mi  padre,  se había  convertido  en  un  amigo  de  confianza  durante  los años  en  que  mi  padre  había  estado  en  la  India,  mucho tiempo  atrás.  Este  maestro  me  tomó  como  alumno  y  me enseñó a escuchar y a seguir el sonido infinito interior, a tocar  ritmos  intrincados  en  las   tablas,  y  a  tocar  la  cítara de muchas cuerdas. Aprendí como las  ragas interpretadas en  diferentes  momentos  del  día  alteraban  mis  estados  de conciencia  y  afectaban  mi  respiración,  mis  órganos internos, la absorción de energía y mis estados de ánimo. 

»Estuve  de  aprendiz  con  este  maestro  durante  un año, trabajando como artesano en su hogar. Estaba casado con tres mujeres, las cuales eran muy hermosas y afables. 

Dediqué ese año a cultivar mi aprecio por el refinamiento estético aplicando la naturaleza sutil de la energía vital y expresando la cualidad femenina de sustento en mi propia alma.  Mientras  viví  con  esta  familia  culta  y  sumamente espiritual  descubrí  que  no  necesitaba  poseer  nada. 

Simplemente  por  atención  agradecida,  mis  necesidades  y preferencias eran satisfechas. 

»En  esta  casa  había  nueve  hijas  y  trece  hijos.  Con una  de  las  hijas  mayores  sentimos  una  gran  atracción mutua,  y  con  ella  aprendí  el  arte  del  gran  amor  tántrico. 

Esta es una ciencia y arte altamente refinados para elevar y  expandir  la  conciencia.  Comparto  esto  con  vosotros para  que  podáis  entender  que  percibo  el  sexo  como  un potente  regalo  de  nuestra  Fuente  Creadora.  A  través  de disciplina  y  devoción  consciente,  el  sexo  puede  ser  un camino directo al verdadero Ser como expresión del amor divino. El sexo, sin embargo, si se expresa a través de las energías  no  transmutadas  de  los  chakras  inferiores, gobernados por los centros animales del cerebro dormido y  los  órganos  tóxicos  del  cuerpo,  puede  provocar  una aflicción  dolorosa,  que  domina  y  devora  el  alma  de  la mujer y el hombre. 

»Los celos, la lujuria, la avaricia, la ira, la culpa, la vergüenza,  el  abuso  y  la  degradación  pueden  arrastrar  la inocencia del flujo sexual hacia los caminos tortuosos de la  autocrítica  y  a  los  interminables  ciclos  de compensación kármica. Para llegar a ser un sumo iniciado

que  domina  toda  la  energía  a  través  de  su  uso  legítimo, hay que hacer frente a esta gran fuerza creativa dentro de uno mismo, junto con toda la memoria genética y del alma conectada con ella. 

»Durante  ese  año  maravilloso  en  Benarés,  llegué  a conocerme  a  mí  mismo,  al  igual  que  mis  padres  y  mis abuelos hicieron antes que yo, como maestro de estas más bellas,  poderosas  y  refinadas  energías  iniciáticas. 

También  aprendimos  y  practicamos  posturas  del  cuerpo, pranayama  (respiración  consciente),  y  la  purificación  de la  mente  y  el  cuerpo.  Utilizamos  mantras  (palabras  de poder)  y  mudras  (gestos  de  las  manos  que  activan  los circuitos  de  energía  del  cuerpo)  y  experimenté  cómo llegar  a  diferentes  niveles  de  samadhi  (conciencia  de  lo Absoluto) a través de muchas formas de meditación. 

»Aprendí  que  incluso  mi  cuerpo  es  conciencia  y que, paradójicamente, contiene todo el universo dentro de él.  Si  lo  uso  como  un  mapa  intrincado,  puedo  localizar, comunicarme,  dirigir,  restaurar,  animar,  eliminar  y reconstruir  todo  reflejo  interno  y  externo  de  mi conciencia. También llegué a saber que yo era el soberano de  mí  mismo,  siempre  y  cuando  estuviera  alineado  y  en sintonía  con  mi  Fuente  Creadora  omnipotente,  mi poderoso YO SOY. Me di cuenta de que era libre y que no dependía  de  nadie.  Sin  embargo,  las  relaciones  que  se nutren del corazón son hermosas y poderosas, si sabemos que todos somos flores en el jardín del Amado, que da la

vida por igual a toda su creación. 

»Estuve  agradecido  de  que  nuestro  padre  nos llevara  a  una  escuela  como  esa,  donde  los  asuntos importantes  de  la  vida  se  practicaban  libremente,  con conciencia  sabia  y  disciplina  compasiva.  Invitaré  a Santiago  a  que  comparta  su  experiencia  después.  Aunque diferimos en nuestra filosofía con respecto al plano físico

—y de vez en cuando siento el juicio de mi hermano hacia mí— me alegro por mi experiencia y el apoyo que nuestro padre nos brindó a los dos. 

»Así  fue  como  nuestro  padre  José  nos  ayudó  a seguir el camino que él había hecho hacía mucho tiempo, cuando  se  preparaba  a  sí  mismo  para  ser  nuestro  padre. 

No fue sólo para ser nuestro padre por lo que había ido a la  India  en  su  juventud.  Evidentemente,  él  trataba  de alcanzar la maestría para poder dar un mayor servicio a la humanidad. 

»Cuando mi tiempo con mi gran maestro (gurú) y mi amante tántrico llegó a su fin, nuestro padre nos llevó a un pueblo en los bajos Himalayas. Mis hermanos Santiago y José  el  Joven,  así  como  el  tío  Jacobo  nos  acompañaron durante  un  año  y  luego  volvieron  a  Benarés.  José  había pasado la mayor parte de sus días con nuestro tío Jacobo en la casa de uno de los médicos de nuestro anfitrión, que reconoció  los  dones  curativos  inherentes  de  mi  hermano. 

Por ello, José y el tío Jacobo regresaron más tarde al gran complejo del templo. Santiago continuó sus estudios en la

biblioteca  y  José  comenzó  sus  estudios  formales  de medicina  ayurvédica.  Sabiendo  que  estábamos  en  buenas manos,  el  tío  Jacobo  se  dispuso  a  viajar  a  muchos  otros lugares sagrados de la India. 

»Revisando  ahora  nuestras  experiencias,  me  doy cuenta de que mi padre sabía más de lo que compartía con nosotros en ese momento. En cualquier caso, mucho antes de  su  partida  del  plano  terrenal,  nos  preparó cuidadosamente para nuestro primer encuentro con Babaji. 

Ese  encuentro,  el  primero  entre  muchos,  transformaría para siempre nuestras vidas, como ya veréis. Después de que tomemos algunos refrescos, que mi hermosa madre ha preparado, continuaré con mi historia». 



CAPÍTULO 29

ENCUENTRO DE YESHUA Y

BABAJI



Más  tarde  esa  misma  noche,  Yeshua  nos  reunió  de nuevo y continuó diciéndonos: «Ahora queridos míos, voy a  compartir  más  detalles  de  nuestras  experiencias  con  el gran  maestro  Babaji.  Habréis  oído  hablar  de  él  a  mi abuela  Ana  y  a  mi  abuelo  Joaquín.  Mi  padre  no  habló mucho sobre Babaji, y yo no sabía muy bien por qué. Sin embargo, cuando nos encontramos con él cara a cara en la casa  de  uno  de  sus  discípulos,  empecé  a  comprender.  El gran  maestro,  conocido  como  "el  Yogi  inmortal",  parecía un  joven  de  treinta  años,  con  ojos  marrones  claros  y  el pelo  largo  y  negro.  La  energía  que  emanaba  de  su presencia era tan poderosa que apenas podía mantener mi estado  consciente.  Cuando  vi  a  mi  padre  ir  hacia  él  y besar sus pies, empecé a ver a mi padre con una nueva y reveladora luz. 

»Babaji  puso  sus  manos  sobre  la  cabeza  de  mi padre y poco a poco lo levantó, para que pudieran mirarse a los ojos. Las lágrimas brotaron de los ojos de mi padre, mientras  una  luz  dorada  se  diseminaba  por  toda  la habitación. Al poco tiempo empecé a temblar, al igual que mis  hermanos  Santiago  y  José  el  Joven.  Estábamos

sentados, muy quietos. Poco a poco los cielos se abrieron a nuestra visión interior, revelando filas y filas de ángeles, maestros y santos. Después vimos un pasillo de luz que se abría ante nosotros, y fuimos invitados a seguir a Babaji. 

En  ese  momento  me  di  cuenta  de  que  la  forma  de  Babaji había cambiado convirtiéndose en el cuerpo más luminoso que  jamás  había  visto.  Directamente  delante  de  nosotros estaba  el  sol,  un  orbe  radiante  de  luz  blanca  intensa.  La energía  central  comenzó  a  girar,  agrupándonos  en  su vórtice. Luego fuimos llevados al centro mismo del sol de nuestro  sistema  solar,  donde  fuimos  recibidos  por  bellos seres solares que dijeron llamarse Helios y Vesta. 

»Después  de  ser  transportados  al  sol  y  fusionarnos con él, regresamos a nuestros cuerpos. Babaji sonrió y nos aseguró  que  éste  era  el  primero  de  muchos  viajes  en  los que  utilizaría  el  sol  como  portal  interdimensional. 

Volviéndose  hacia  mí  y  levantando  su  mano,  Babaji  me hizo  señas  para  que  me  acercara  a  él.  Mi  padre  tomó  mi lugar  junto  a  mis  hermanos  y  mi  tío  Jacobo,  mientras  yo me adelantaba para postrarme ante Babaji, con mis manos sobre  sus  pies  descalzos.  Mediante  comunicación telepática me transmitió el maja mantra: "Yo soy la Luz". 

Sonrió  y  tocó  con  un  dedo  la  corona  de  mi  cabeza.  Del dedo  de  Babaji  salió  un  disparo  penetrante  de  luz,  como un  rayo,  que  me  dejó  sin  habla.  Y  permanecí  así  durante varias semanas. 

»Santiago,  José  y  yo,  junto  con  nuestro  padre  y

nuestro tío Jacobo, nos quedamos con Babaji durante todo un  año,  y  tuvimos  experiencias  que,  siguiendo  el  consejo de mi interior, he de guardar en mi corazón. Después de un año,  Babaji  nos  dijo  que  ya  era  hora  de  que  Santiago  y José el Joven regresaran al templo de Benarés. Allí, José continuaría  sus  estudios  ayurvédicos  y  Santiago permanecería  con  los  monjes  en  la  gran  biblioteca  del complejo  del  templo  hasta  que  fuera  hora  de  que  todos volviéramos  a  casa.  Pidió  al  tío  Jacobo  que  los acompañara,  reanudara  sus  estudios  con  Santiago,  y  se preparara para viajar a otros lugares sagrados. 

»Después  de  que  mis  hermanos  y  el  tío  Jacobo  se marcharan,  Babaji  se  volvió  misteriosamente  silencioso. 

Mi  padre  y  yo  tuvimos  pocas  interacciones  con  él físicamente,  aunque  en  los  planos  internos  estábamos constantemente  juntos.  Pasábamos  la  mayoría  de  los  días en  meditación,  comiendo  poco,  bañándonos  con  agua helada,  y  cuidando  un  pequeño  jardín.  Dormíamos  muy poco.  Entonces,  una  noche,  en  la  luna  llena  del  mes  de mayo,  mi  padre  y  yo  fuimos  llamados  en  los  planos internos a asistir a una reunión en un valle sagrado situado en  las  regiones  superiores  de  los  Himalayas.  Allí, nuestros  cuerpos  bilocados  se  hicieron  presentes alrededor  de  un  altar,  sobre  el  cual  había  un  cáliz  y  un tazón.  Detrás  del  altar  estaba  Gautama  Buda  y  otro  ser, que se presentó como Buda Maitreya, un representante del linaje de energías conocido como el Cristo Cósmico. 

»Al  mirar,  mi  esencia  se  derritió.  Lloré.  La  puerta de mi corazón se abrió de golpe, como si toda la eternidad se revelara. A través de la puerta de mi corazón sopló un viento  suave  y  purificador  que  transformó  mi  ser. 

Entonces  me  dijeron  telepáticamente  que  debía  llevar  mi cuerpo  físico  a  este  valle,  donde  entraría  en  una comunidad  monástica  alejada  del  mundo.  Mi  padre  se volvió hacia mí y cogió mis manos, presionándolas contra sus  labios.  Nuestras  lágrimas  caían  y  nuestros  corazones se fusionaron. Salimos afuera, alejándonos un poco, y nos acostamos uno al lado del otro sobre la nieve. Cuando nos despertamos, observamos que la nieve se había derretido con  la  temperatura  que  emanaba  de  nosotros.  A  nuestro alrededor,  en  un  círculo  de  cuatro  metros  de  diámetro, habían  crecido  unas  flores  blancas  sobre  un  prado  de hierba  color  esmeralda  finamente  recortada.  Las  flores emitían  el  aroma  más  dulce,  que  embriagaba  nuestros sentidos y nutría nuestros pulmones. 

»Entonces  nuestra  conciencia  regresó  a  nuestro cuerpo  físico.  Abrimos  los  ojos  y  nos  miramos  el  uno  al otro,  tendidos  sobre  nuestros  camastros  en  la  pequeña habitación.  No  sé  cuánto  tiempo  estuvimos  simplemente mirándonos  y  bebiendo  el  uno  del  otro.  Podíamos  haber continuado  así  indefinidamente,  hasta  que  un  suave  golpe en  la  puerta  atrajo  nuestra  atención.  Babaji  entró  en  la habitación llevando en sus manos gruesas túnicas de lana, botas  de  piel,  pantalones  y  bolsas  de  cuero  vacías.  Nos

dijo  que  había  llegado  la  hora  de  ir  al  retiro  de  los maestros que habíamos conocido la noche anterior. 

»No  sabía  entonces  que  mi  querido  padre  José  no regresaría conmigo de ese retiro. Estaba tan ocupado con las  exquisitas  sensaciones  de  estar  con  un  verdadero avatar,  que  casi  no  me  daba  cuenta  de  las  miradas amorosas de mi padre, que me dirían más en retrospectiva que  en  los  pocos  meses  restantes  que  estuvimos  juntos. 

Babaji nos acompañó a través de extraordinarios pasos de alta montaña. Finalmente, llegamos a la gran pared de un acantilado de granito que tenía tallados asideros para pies y  manos.  Tuvimos  que  atarnos  juntos  a  una  cuerda, quitarnos las mochilas, y luego pasarlas por la cuerda a la primera  persona  que  había  llegado  al  otro  lado  de  este empinado  pasaje.  Sin  embargo,  esta  no  sería  la  última prueba  que  afrontaría  nuestra  determinación  de  llegar  a nuestro destino. 

»Después  de  varios  días  más  de  largas  caminatas, llegamos  a  una  profunda  garganta  donde  se  podía  oír  el eco  lejano  de  un  río  torrentoso  que  se  veía  abajo  como una  delgada  cinta  blanca.  No  había  ningún  puente.  No  se veía  nada  que  nos  permitiera  pasar  al  otro  lado  de  este estrecho  abismo.  Me  senté,  sorprendido  y  un  poco abatido.  ¿Había  Babaji  cometido  un  error?  Busqué  la respuesta  en  su  rostro  resplandeciente  que  carecía  de expresión, a excepción de un brillo en sus ojos. Miré a mi padre.  Él  también  me  devolvió  la  mirada  sin  ningún

indicio de estar molesto o perturbado por la situación. De repente,  un  gran  cansancio  se  apoderó  de  mí,  y  reconocí que  se  debía  a  un  miedo  primario.  Nos  habíamos enfrentado  a  tormentas  de  nieve  que  parecían  abrirse  a nuestro  paso,  dejando  que  el  sol  cálido  nos  bañara mientras  las  atravesábamos.  Incluso  una  avalancha  se había  desviado  en  el  último  momento,  justo  cuando  yo estaba  a  punto  de  perder  la  compostura.  Y  ahora,  ¿cómo íbamos  a  seguir  adelante?  Yo  sabía  que  no  había  vuelta atrás. 

»Cerré  los  ojos  y  me  volví  profundamente  hacia adentro, comandando a mi mente que permaneciera quieta y a mi corazón y a mi vientre que se relajaran. Se levantó un fuerte viento que tiraba de nosotros como si nos fuera a lanzar  volando  por  los  aires.  ¿Volar?  ¡Sí,  eso  era! 

Entonces,  miré  hacia  dentro  y  vi  a  Babaji  reunir  los elementos  y  las  fuerzas  de  la  gravedad.  Con  mi  visión interior,  pude  ver  cómo  creaba  un  puente  etérico  que cruzaba  el  abismo.  Y  entonces  abrí  los  ojos.  ¡No  había rastro de él por ninguna parte! 

»Recordando que las diferentes dimensiones y todas las  formas  dentro  de  ellas  son  simplemente  energía  que vibra  a  diferente  frecuencia,  cambié  mi  enfoque  de percepción,  cambiando  la  frecuencia  de  mi  conciencia. 

Mirando a través de mi tercer ojo, lo vi caminar en el aire con  tanta  calma  y  confianza  como  si  estuviera  paseando por un prado cubierto de hierba. Mi corazón se aceleró de

excitación.  Yo  ya  conocía  los  procesos  de  levitación  y teleportación, y había logrado un cierto grado de éxito en hacer  levitar  mi  cuerpo.  Todavía  tenía  mucho  que aprender sobre la teleportación. Ahora, con el aumento de mi  visión  interior,  estaba  realmente  viendo  cómo  se hacían tales cosas. 

»Entonces me di cuenta de que mi padre se disponía a  dar  un  paso  fuera  del  borde  del  camino  que  terminaba abruptamente,  cambiando  su  enfoque  dimensional  a  un reino más sutil del ser. Miró de nuevo hacia mí y sonrió. 

"¡Sí  hijo  mío,  tú  también  puedes  hacer  lo  que  me  ves hacer!", fueron las palabras de consuelo que me transmitió telepáticamente. 

»¿Estaba  suficientemente  preparado?  ¡Pronto  lo averiguaría! El viento se detuvo, mientras veía a Babaji y a  mi  padre  caminando  con  confianza  a  través  de  la extensión del espacio aparentemente vacío. Babaji ya casi había  llegado  al  otro  lado,  cuando  sentí  una  ráfaga  del espíritu que generaba una enorme sensación de ligereza en todo  mi  cuerpo.  Me  sentía  como  si  fuera  más  aire  que arcilla.  Empecé  a  sentir  que  mis  pies  se  elevaban.  ¡Sí! 

¡Estaba levitando! Y al mirar hacia mi cuerpo, pude ver a través  de  él  como  si  fuera  un  fantasma.  Con  mi  atención puesta por completo en las formas etéreas de Babaji y de mi padre, puse un pie delante del otro fuera en el espacio. 

Al menos eso es lo que os habría parecido. Pero para mí, era  como  si  estuviera  caminando  en  tierra  firme,  a  pesar

de  que  era  más  parecido  a  lo  que  imaginamos  que  sería caminar sobre una nube. Seguí lentamente, manteniendo mi respiración muy relajada. Me sentí suspendido y apoyado. 

¡Qué maravilla! 

»Cuando  llegué  al  otro  lado,  ni  Babaji  ni  mi  padre me  miraron.  Con  sus  cuerpos  físicos  reconstituidos, simplemente  siguieron  adelante.  Hice  una  pausa;  respiré de  la  manera  que  me  habían  enseñado  para  calibrar  las frecuencias  de  mis  cuerpos  sutil  y  físico,  hasta  que  mi percepción  del  plano  físico  se  hubo  normalizado.  Tengo que  admitir  que  me  sentí  un  poco  decepcionado  al principio,  cuando  no  fui  reconocido  por  haber  cumplido esta gran hazaña. Entonces me di cuenta de que esto era un regalo del Espíritu y no la labor de mi ego. Por lo tanto, acepté  y  reconocí  a  Aquel  que  obra  el  arte  de  los milagros.  Oré  solicitando  humildad  sincera,  sacudí cualquier pensamiento de falso orgullo, y seguí detrás de mi padre. 

»Seguimos  caminando  durante  varios  días  más. 

Llegamos  finalmente  a  un  punto  elevado  con  vistas  a  un valle  verde.  Al  descender,  el  camino  empezó  a  estar pavimentado  con  grandes  losas  lisas  y  guijarros  de  río redondeados. La hierba y los arbustos en flor suavizaban el infinito horizonte de imponentes acantilados de granito y  lejanos  picos  nevados.  Con  cada  paso,  mi  fuerza  se renovaba con creciente vigor. El canto dulce de pájaros y el zumbido de abejas y moscas saludaban mis oídos. Al ir

descendiendo, los arbustos enanos se fueron convirtiendo en  árboles  de  hoja  perenne  y  en  altos  árboles  de  hoja ancha  que  daban  sombra.  Había  arroyos  abundantes  y cascadas  que  regaban  los  campos  verdes  donde  pastaban toda  clase  de  animales.  Te  dejaré  a  ti  que  determines  si estaba  en  un  estado  alterado  de  conciencia,  soñando,  o realmente  presente  en  mi  cuerpo  físico.  En  cuanto  a  mí, todo  lo  que  experimenté  lo  sentía  tan  real  como  lo  es compartir este momento ahora con vosotros. 

»Estaba  muy  feliz  de  encontrarme  en  el  precioso valle  que  había  visto  en  mi  visión  interior.  En  este  valle había un pequeño pueblo con algunas de las personas más felices  que  he  conocido.  Suspendido  sobre  la  estrecha terraza  de  un  acantilado  se  encontraba  el  monasterio  que sería mi nuevo hogar durante un número indeterminado de meses.  Babaji  hizo  un  gesto  a  los  monjes  que  asistían arriba para que bajaran la gran cesta que nos subiría con la ayuda de una cuerda y una polea. 

»Tras  el  ascenso  en  la  canasta,  me  sorprendió gratamente  ver  que  Babaji  y  mi  padre  pasaban  por  una puerta discreta. Tallada en la piedra autóctona, se hallaba la  entrada  a  un  hermoso  templo,  situado  en  una  antigua cueva  de  grandes  proporciones.  ¡Me  quedé  lleno  de asombro  y  maravilla!  Tenía  un  diseño  simple,  pero decorado  de  manera  resplandeciente  con  estatuas  de  las deidades que representan los muchos atributos de nuestro Dios  Padre-Madre.  Uno  de  los  monjes  me  condujo  a  las

celdas de los monjes y me invitó a que dejara mi mochila en  mi  nuevo  hogar.  Me  di  cuenta  de  que  los  monjes  que servían  aquí  usaban  diferentes  túnicas  según  fueran hindúes o budistas. 

»Babaji  nos  acompañó  luego  de  vuelta  a  la  aldea hasta  una  pequeña  casa  que  utilizaba  como  su  residencia cuando visitaba este valle sagrado. Mi padre fue invitado a refrescarse con un baño caliente, un masaje suave y una siesta, mientras que yo me senté en la quietud del pequeño jardín  enclaustrado.  Esta  cómoda  y  muy  modesta  casa sería la morada temporal de mi padre. 

»Veo  que  estáis  bostezando  y  cabeceando;  os propongo  que  vayamos  a  descansar  y  tengamos  un  sueño reparador. Os invito a que volváis mañana al atardecer y os relataré el final de mi historia», dijo Yeshua, mientras colocaba  a  dos  niños  dormidos  en  los  brazos  de  sus padres y se iba tranquilamente a su habitación. 



CAPÍTULO 30

LA ASCENSIÓN DE JOSÉ BEN

JACOBO



«Queridos  míos,  la  paz  sea  con  vosotros.  Estamos aquí reunidos para poder ser alimentados como el pastor alimenta a su rebaño. Recibamos con gusto este banquete de buenas noticias que está servido ante nosotros. 

»Ahora  voy  a  compartir  con  vosotros  mis  más preciados  recuerdos  de  lo  que  viví  durante  este  último año,  en  el  hermoso  y  tranquilo  valle  en  los  altos Himalayas.  Mi  padre  y  yo  vivíamos  cómodamente  en nuestros  respectivos  lugares.  Estábamos  en  constante comunión  con  los  maestros  y  sus  consortes,  hombres  y mujeres,  visibles  e  invisibles.  Caminábamos  con  Babaji diariamente.  Llevábamos  a  cabo  vigilias  cada  noche, abrazando  toda  la  humanidad  en  nuestros  corazones  y extendiendo  nuestras  oraciones  de  luz  a  la  Madre  Tierra. 

Era  nuestro  deseo  más  profundo  facilitar  una  evolución pacífica para este amado planeta, cuyos dolores de parto eran grandes. 

»El  recuerdo  de  los  últimos  días  que  pasé  con  mi padre terrenal es como un tesoro precioso que guardo en mi  corazón.  Quiero  que  sepáis  que  mi  padre  y  yo  fuimos testigos  de  la  presencia  de  muchas  personas  en  sus

cuerpos de luz, que vinieron a este gran retiro de maestros ascendidos  desde  todos  los  cuadrantes  del  planeta,  para reunirse con nosotros mientras sus cuerpos físicos estaban dormidos.  Todos 

recibimos 

instrucciones 

y 

nos

preparamos  para  nuestras  diferentes  tareas.  Durante  la noche,  tú  también  vas  en  espíritu  a  varios  retiros  de maestros  ascendidos,  para  recibir  enseñanzas  y  tareas, que cumples mientras tu cuerpo físico y tu mente duermen. 

He venido a apoyar tu despertar con mi ejemplo, para que puedas  desempeñar  tus  importantes  funciones  de  manera consciente a la luz del día. 

»Cuando llegaba el verano en los altos Himalayas y se  acercaba  el  momento  de  nuestra  partida,  Babaji  me llevó  a  una  cueva  muy  remota  donde  debía  permanecer solo  por  un  tiempo  indefinido.  Había  nieve  alrededor  de la  cueva,  y  la  temperatura  era  bajo  cero  durante  todo  el día.  No  tenía  comida  y  sólo  llevaba  una  vestimenta mínima. Después de quitarme las botas, fui llevado a los rincones  oscuros  de  la  caverna.  Podía  sentir  las  energías de  muchos  iniciados  que  habían  estado  allí  antes  que  yo. 

No había fuego ni ninguna fuente de luz o calor. Babaji me pidió  que  me  quitara  la  capa  y  la  dobló  como  un  cojín sobre  el  que  me  senté.  Entonces,  me  ungió  y  frotó  mi cuerpo  desnudo  con  cenizas.  Después  de  bendecirme colocando sus manos sobre mi cabeza y hombros, dejó la cueva y rodó una piedra para cubrir la entrada. 

»Estaba en total oscuridad. La caverna era bastante

grande, y una corriente suave de aire circulaba a través de alguna grieta oculta. De inmediato me impuse la tarea de entregar mi voluntad a la Fuente de mi ser. Aunque sabía que  podía  teleportar  mi  cuerpo  fuera  de  la  cueva,  estaba decidido  a  conocer  al  Dios  Padre-Madre  de  mi  espíritu, transmutar cualquier apego a mi cuerpo físico, y aprender más sobre mi misión. Por lo tanto, reduje todos mis signos vitales, como mi abuela Ana me enseñó en mi juventud, y en vez de permanecer acostado en un sepulcro, me quedé sentado  en  postura  de  loto.  Me  sentía  cómodo  y  feliz. 

Aunque  no  sabía  cuánto  tiempo  mi  cuerpo  estaría encerrado  en  la  cueva,  sabía  que  mi  conciencia  era  libre para  entrar  en  los  vastos  reinos  más  allá  del  tiempo. 

También sabía que los ángeles de mi cuerpo lo asistirían con cuidado. 

»Meditando  de  esta  forma,  fui  ayudado  a  despertar al recuerdo del ser divino que yo soy, el mismo que eres tú,  y  el  mismo  que  toda  la  vida  es.  Todo  mi  cuerpo empezó a entonar el maja mantra: "Yo soy la Resurrección y  la  Vida".  Seguí  meditando  en  estas  palabras  hasta  que supe con absoluta certeza que ¡YO SOY la Resurrección y la Vida! 

»Mientras estaba practicando este mantra, mi padre apareció  en  mi  visión  interior.  Poco  a  poco,  empezó  a parecerse cada vez más a un pilar muy alto de luz dentro de una gran esfera de luz blanca dorada. Me di cuenta de que su cuerpo físico estaba sentado en la misma posición

que el cuerpo de mi abuelo Joaquín cuando pasó a la luz. 

Poco a poco, levantando sus brazos etéreos como lo haría una  mariposa  cristalina,  una  luz  blanca  y  dorada  irradió desde  su  corazón.  Podía  sentir  esta  gran  luz  entrar  en  mi corazón  como  si  fuera  una  ola  de  amor.  Esta  experiencia será  una  bendición  de  consuelo  para  mí  a  lo  largo  de todos mis días. 

»Entonces, el brillante rayo de luz proveniente de su corazón  se  convirtió  en  una  esfera  creciente  de  luz deslumbrante, que comenzó a girar gradualmente cada vez más rápido. Abarcó progresivamente a mi padre hasta que ya  no  se  lo  podía  distinguir.  Luego,  lentamente,  muy lentamente,  la  esencia  de  mi  padre  se  elevó  hasta  que entró en una esfera mayor que reconocí como nuestro sol. 

¡Sentí  una  gran  alegría  extática!  Ningún  pensamiento  de pena cruzó mi mente. No fue hasta después de que Babaji viniera  a  buscarme,  cuando  volví  más  plenamente  a  la conciencia  de  mi  cuerpo  mientras  caminaba  alejándome de la cueva, que me di cuenta de que había sido testigo de la ascensión de mi padre del plano físico. 

»Babaji,  silenciosa  y  tiernamente,  me  acompañó hasta el lugar cerca del templo donde yacía el cuerpo de mi padre. No olía a muerto, sino que emitía una fragancia dulce,  como  de  lirios,  hacía  ya  una  semana.  Luego  su cuerpo fue colocado en una gran pira funeraria de flores y madera, como es la costumbre hindú. Consumidos por las llamas, los elementos de nuestra Madre Tierra regresan al

lugar de donde han venido. Y así le di mi amor y honor a nuestro padre y esposo de nuestra madre en su transición. 

Detengámonos 

ahora 

para 

ofrecer 

nuestras

oraciones y salmos en memoria de José ben Jacobo». 




*************

 

«Y  con  esto  ahora  os  doy  testimonio  de  que  la muerte  no  es  nada  y  que  nuestro  padre  sigue  vivo,  su conciencia  inmortal  accesible  a  través  de  nuestras oraciones. Cree según tú elijas. Pero de esto estoy seguro: todo  iniciado  que  se  embarque  en  el  viaje  hacia  la automaestría  debe  eliminar  el  último  vestigio  de  temor  a la  muerte  física.  He  venido  para  invitaros  a  seguir  el ejemplo  que  dio  mi  padre  y  que  yo  daré  también, cumpliendo así con todas las cosas. 

»Me  doy  cuenta  de  que  algunos  de  vosotros  sois escépticos.  Cuestionáis  y  dudáis  de  mis  palabras  porque mi apariencia es humana y soy uno de vuestros familiares, el hijo de un carpintero. Sin embargo, es sólo porque has olvidado tu propia divinidad poderosa que cuestionas mis palabras.  Pero  os  digo  que  pronto,  cuando  haya conseguido  todo  lo  que  los  maestros  me  enseñaron, volveré  a  vosotros  y  os  proporcionaré  un  testigo  interno. 

Ya sea en este cuerpo o en otro cuerpo en un tiempo muy lejano, tu alma llegará a conocer a mi Dios Padre-Madre, que me ha enviado para ser un ejemplo de vida eterna. 

»Ahora  os  dejaré  para  que  contempléis  y  celebréis la buena noticia que os he dado. Santiago, el tío Jacobo y yo  hemos  regresado  a  salvo  con  vosotros.  Nuestro hermano José el Joven reside en la India, donde presta un valioso  servicio  a  las  multitudes  como  un  apreciado médico.  Vamos  a  recitar  todos  juntos  una  oración  de gracias  por  todo  lo  que  tenemos,  porque  se  nos  ha proporcionado ampliamente todo lo bueno. Estoy aquí en el  plano  terrestre  para  hacer  la  voluntad  de  mi  Padre,  y para preparar el camino para que puedas volver a Aquel que te llama a descansar del largo viaje de tu alma. 

»He  compartido  mis  recuerdos  más  preciados  con vosotros, y he cumplido todo lo que era mi intención —y aún  más—  cuando  inicié  mi  peregrinación  a  la  India siendo un muchacho. Con la ayuda de mi querido padre, el tío Jacobo, mis hermanos, y mis maravillosos profesores, he madurado en sabiduría y dominio de mí mismo. Ahora entiendo  el  funcionamiento  maravilloso  de  mis  cuerpos físico y sutil. He sido testigo del poder de los estados de conciencia  enfocados  y  expandidos  que  pueden  lograr  lo que la mayoría de la gente llamaría milagros. Siempre he disfrutado  del  contacto  y  la  belleza  enriquecedora  de  la naturaleza  femenina  en  las  mujeres.  Ahora,  he  llegado  a honrar  mi  propia  feminidad  interna,  que  equilibra continuamente  mi  expresión  masculina.  Mi  corazón  se  ha abierto al sufrimiento del mundo, y con compasión honro la trayectoria de evolución de cada alma. He superado el

miedo  de  mi  mente  a  la  muerte.  Mi  deseo  restante  es abrirme por completo a la presencia de mi Padre-Madre. 

»Ese deseo me lleva a dejaros de nuevo la próxima primavera, después de ir y realizar una ofrenda al templo de Jerusalén durante la Pascua. Siento la llamada de pasar por  el  desierto  del  Sinaí,  renovar  la  amistad  con  la Hermandad  allí,  y  luego  proceder  a  Egipto  para  recibir más iniciaciones. 

»Hasta  ese  momento  estaré  con  vosotros.  Tenemos mucho  tiempo  para  estar  juntos.  Ahora  vamos  a  celebrar nuestras bendiciones. Vayamos a la mesa y disfrutemos de los refrescos dulces que mi hermosa madre ha preparado para  nosotros.  Vamos  hermanos  y  hermanas,  cojamos nuestros  instrumentos  y  cantemos  una  canción  feliz. 

¡Alabado sea el Padre-Madre que da nacimiento, sustento y un camino de regreso a casa a toda la vida!»



CAPÍTULO 31

LAS INICIACIONES DE YESHUA

EN EGIPTO



Las  semanas  que  Yeshua  estuvo  con  nosotros después de su regreso de los Himalayas fueron profundas e iluminadoras para todos los que estuvimos en comunión con él. Todos nos beneficiamos de su presencia, mientras él  continuaba  creciendo  en  estatura  y  fuerza  espiritual. 

Disfrutamos  de  las  frecuentes  visitas  de  Yeshua  al Carmelo,  uno  de  sus  destinos  preferidos,  a  la  vez  que viajaba y se familiarizaba con la población diversa y las regiones rurales de lo que llamas la Tierra Santa. 

Parte de nuestra familia se reunió en casa de María Ana en Nazaret para celebrar el equinoccio de primavera del  año  22  d.  C.  Yeshua  anunció  que  iba  a  emprender  el viaje al Sinaí y a Egipto por un tiempo prolongado, y que podría incluir una visita a Grecia antes de regresar a casa. 

Al  hablar  de  la  cercana  peregrinación  de  Yeshua, decidimos  que  muchos  de  nosotros  iríamos  a  Jerusalén para  la  Pascua.  Así  que  nos  dirigimos  en  grupo  a  la ciudad amurallada, magnífica en su exterior y corrupta en su interior. 

Aunque  Yeshua  había  visitado  Jerusalén  con  su padre en numerosas ocasiones, era la primera vez que yo

acompañaba a mi nieto a la ciudad de David. El día antes del inicio de la Pascua, José de Arimatea y yo caminamos con Yeshua por las antiguas calles estrechas y atestadas de todo  tipo  de  peregrinos,  comerciantes  y  soldados romanos.  Jerusalén  era  radicalmente  diferente  a  como había  sido  seiscientos  años  antes,  cuando  yo  llegué  por primera vez a vivir allí. 

Durante  la  semana  de  Pascua,  Yeshua,  que  ahora tenía  casi  veinticinco  años  de  edad,  pasó  la  mayor  parte de  su  tiempo  en  el  Patio  de  los  Escribas  hablando, leyendo  y  exponiendo  sobre  la  Ley  y  los  Profetas.  Los ancianos  estaban  maravillados  con  su  conocimiento  y  su sabiduría.  Algunos  trataron  de  probarlo  y  desacreditarlo, tendiéndole trampas para poder atraparlo. Durante todo el proceso,  mi  nieto  mantuvo  una  compostura  calmada  y segura.  Cuando  menos  se  lo  esperaban,  insertaba  una parábola, un acertijo o una broma para aligerar la tensión. 

A  medida  que  pasaban  los  días,  una  multitud  comenzó  a reunirse  a  su  alrededor  para  escuchar  sus  palabras.  El sumo  sacerdote  del  Templo  miraba  con  una  expresión grave  y  a  veces  con  el  ceño  fruncido.  ¿Quién  era  este joven  de  Galilea?  ¿Cómo  era  posible  que  un  hombre  de Nazaret pudiera exponer las Escrituras con tal autoridad? 

Cuando comenzó a recopilar información sobre Yeshua, el sumo sacerdote se volvió cada vez más ansioso. 

Era  la  costumbre  que  para  que  un  hombre  fuera designado como rabino y poder oficiar en la sinagoga o en

el  Templo  tenía  que  estar  casado.  Aunque  Yeshua  no estaba  casado  aún,  algunos  interlocutores  sinceros, algunos  interrogadores  escépticos  y  algunos  oyentes atónitos comenzaron a dirigirse a él como «rabí». La gran mayoría  estaba  maravillada  con  la  amplitud  y  el  alcance de las enseñanzas de mi nieto, que explicaba las escrituras tan trilladas con una visión más expandida y aplicaciones prácticas. 

Así  que  la  gente  comenzó  a  preguntarse  acerca  de él.  ¿Podía  ser  este  el  Maestro  de  Justicia  que  había  sido profetizado?  Algunos  siguieron  con  su  escepticismo autoimpuesto  y  otros  miraban  a  Yeshua  con  un  atisbo  de esperanza de liberación, esperando que la luz de un líder carismático encendiera sus corazones como una hoguera. 

Yeshua  era  consciente  de  que  había  llegado  el momento de comenzar a reunir a su equipo de partidarios activos  y  prepararse  para  lo  que  se  avecinaba.  A excepción  de  los  escritos  proféticos  y  los  pequeños atisbos que Yeshua y su familia cercana habían recibido a través  de  los  años,  poco  se  sabía  acerca  de  lo  que  le esperaba.  Sin  embargo,  sabíamos  que  estar  bien preparados  para  cualquier  eventualidad,  nos  permitiría salir  airosos  de  nuestros  desafíos.  Aquellos  de  nosotros que  nos  habíamos  iniciado  en  Egipto  apoyamos  la decisión que Yeshua había tomado de ir a los templos del Nilo, siguiendo su guía interior. 

Nos  quedamos  en  Jerusalén  durante  tres  semanas. 

José de Arimatea acogió a muchos de nosotros en sus tres residencias  de  Jerusalén.  Durante  este  tiempo,  Yeshua  se reunió  con  varios  de  sus  primos  y  amigos  para  hablarles de  su  viaje  e  invitarlos  a  que  lo  acompañaran  en  su peregrinación  al  monte  Sinaí  y  a  Egipto.  Juan  ben Zacarías,  Lázaro,  Judas  Iscariote  y  varios  otros  de  la comunidad  de  Qumrán  aceptaron  ir  hasta  el  monte  Sinaí, donde permanecerían hasta que fueran llamados a volver a Qumrán.  Mariam  y  Natanael  habían  declarado  hacía mucho  tiempo  su  intención  de  acompañarlo.  El  hijo  de ambos, Benjamín, que tenía cinco años y había nacido con una  parálisis  incapacitante,  se  quedaría  conmigo  en  el monte Carmelo. 

María 

Magdalena 

también 

había 

expresado

anteriormente  que  había  sido  llamada  interiormente  a acompañarlo. Sin embargo, no irían con él a los templos, porque  ella  y  Mariam  ya  habían  tomado  las  iniciaciones necesarias  para  apoyar  a  Yeshua.  Ellas  y  el  marido  de Mariam,  Natanael,  se  quedarían  en  Heliópolis  con  su  tía Mariamne.  Santiago  ben  José  y  Juan  ben  Zebedeo expresaron su deseo de realizar iniciaciones avanzadas en algunos  de  los  templos  egipcios.  En  el  último  momento, Santiago  ben  Zebedeo  y  su  amigo  Andrés  ben  Jonás también decidieron unirse a la peregrinación. 

Permitidme  recordaros  una  vez  más  que  estos viajes,  así  como  las  peregrinaciones  de  Yeshua  a  Gran Bretaña, la India y Egipto, no hubieran sido posibles si no

hubiera  sido  por  la  habilidad  en  los  negocios  y  la generosidad  de  su  tío,  José  de  Arimatea.  Debido  a  que nosotros  los  esenios  estábamos  acostumbrados  a  la  vida comunal en la que la colaboración armoniosa y compartir nuestra  abundancia  se  practicaba  todos  los  días,  fue posible  que  el  equipo  de  apoyo  de  Yeshua  se  formara fácilmente  y  se  preparara  armoniosamente  para  su expedición a Egipto. 

Se  dispuso  que  Yeshua  y  sus  compañeros  salieran en  la  próxima  luna  llena.  Se  mandó  el  mensaje  con antelación a mi hija Mariamne de que Yeshua y un número de familiares se dirigían a su casa en Heliópolis a través del monte Sinaí. José de Arimatea contrató a varios guías inteligentes  y  de  confianza  para  supervisar  el  viaje,  y proveedores 

externos 

proporcionaron 

suficientes

camellos,  caballos,  bueyes  y  burros,  además  de  carros para la comodidad de todos. 

A lo largo de la ruta hacia el monte Sinaí, el grupo de  Yeshua  descansó  en  una  serie  de  pequeños campamentos  y  comunidades  aisladas.  En  los  distintos lugares de parada a lo largo de la ruta comercial hacia el sur y el interior, había seguidores del Camino del Maestro de  Justicia  que  estuvieron  encantados  de  ofrecer  su hospitalidad. Cuando llegaron a la falda del monte Sinaí, algunos  de  los  ancianos  reconocieron  a  Yeshua  y recordaron  las  iniciaciones  que  tomó  allí  cuando  tenía ocho  años  de  edad.  Todo  el  mundo  fue  acogido  en  el

tranquilo  santuario  del  Sinaí,  que  ha  servido  a  la humanidad durante eones. Un remanente de la Hermandad de  la  Luz  continúa  aún  hoy  en  día  soportando  el aislamiento y la aridez de este lugar, con el fin de servir a la humanidad en este poderoso vórtice planetario. 

Varios compañeros de Yeshua tomaron iniciaciones en  el  monte  Sinaí,  y  todos  fueron  invitados  a  leer  los pergaminos  y  las  tablas  de  la  extensa  biblioteca  del monasterio. Numerosos manuscritos de las bibliotecas del monte  Carmelo  y  el  Qumrán  fueron  enviados  aquí  como regalo,  y  otros  se  intercambiaron  en  las  bibliotecas  del Sinaí, Heliópolis y Alejandría. 

A excepción de Juan ben Zacarías y los hermanos de Qumrán que se quedaron en el monte Sinaí, los peregrinos continuaron  su  camino  hacia  el  norte  a  lo  largo  del  mar Rojo. Viajaban sobre todo antes y después de la salida del sol, descansando a mediodía y a primera hora de la tarde para  evitar  el  calor  abrasador,  hasta  que  llegaron  a  las apreciadas comodidades de Heliópolis, que serviría como base, hogar principal y punto de encuentro. Los familiares gustosamente  abrieron  sus  hogares  y  apoyaron  sin  pedir recompensa a aquellos que pasarían por las iniciaciones. 

Agradecieron las habilidades de carpintería y albañilería de  Natanael  Bartolomé  y  la  ayuda  con  la  casa  de  María Magdalena y Mariam. 

Mis nietas también vieron la oportunidad de servir a los  enfermos  y  dedicaron  mucho  de  su  tiempo  a  sanar  a

toda  la  comunidad  circundante.  Egipto  era  bien  conocido por  sus  aceites  esenciales  puros  y  prácticas  medicinales, por  lo  que  estas  mujeres  incansables  estaban  felices  de reabastecer  sus  provisiones  curativas  y  reunir  más conocimientos. María y Mariam también se reunieron con algunos  de  los  sacerdotes  y  sacerdotisas  que  las  habían iniciado  anteriormente.  Participaron  en  los  antiguos rituales  dedicados  a  la  Gran  Madre  en  ciertas celebraciones  de  Isis  y  Hathor.  Cuando  le  era  posible, Natanael también se unía a ellas. 

Yeshua  y  los  otros  cuatro  iniciados  varones  —su hermano  Santiago,  Andrés,  y  los  hijos  de  Zebedeo, Santiago y Juan— se reunieron con sacerdotes clave, que podían  transmitirles  los  poderes  necesarios  y  orientarlos en  el  camino.  Debido  a  que  la  elección  de  Natanael  era apoyar  a  Yeshua  de  una  manera  diferente,  sólo ocasionalmente  participaba  en  estas  reuniones.  Aunque María  Magdalena  y  Mariam  no  acompañaban  a  Yeshua, las  incluía  a  menudo  porque  valoraba  su  sabiduría  y maestría. 

Decidieron que tomarían todas las iniciaciones en la forma  tradicional,  comenzando  al  sur,  en  Nubia.  Ahora voy  a  explicar  el  proceso:  los  antiguos  egipcios  veían  el Nilo 

como 

una 

metáfora 

del 

cuerpo 

humano, 

particularmente  la  médula  espinal  y  la  trayectoria  de  los nervios  más  sutiles.  Ellos  sabían  que  el  camino  de  la iluminación se inicia en la base de la columna vertebral y

fluye  hacia  arriba  como  un  río  hasta  el  cerebro.  Así  que construyeron  templos  que  simulaban  la  trayectoria  de  la iluminación.  En  este  caso,  debido  a  que  el  Nilo  fluye desde el sur hacia el norte, el iniciado comenzaba su viaje en  el  sur  y  continuaba  con  cada  uno  de  los  templos siguientes,  culminando  en  la  Gran  Pirámide,  que representaba el «Santo de los Santos» en el cerebro. 

En  cada  templo,  el  iniciado  experimentaba  varias iniciaciones  que  templaban,  refinaban,  y  abrían  los canales de la fuerza de la vida. Para avanzar al siguiente templo,  los  iniciados  tenían  que  demostrar  que  estaban listos para enfrentar, unificar y transmutar alquímicamente las  fuerzas  opuestas  del  amor  y  el  miedo,  la  luz  y  la oscuridad, el espíritu y la materia, y la vida y la muerte. A pesar de que todos los templos promulgaban los misterios de  Osiris,  cada  templo  se  enfocaba  en  un  aspecto particular  de  la  trayectoria  arquetípica  de  Osiris,  Isis, Horus,  Set  y  Hathor.  Estos  misterios  incluían  la Concepción en la Luz, la crucifixión y la resurrección. 

Yeshua y sus fieles amigos remontaron el Nilo hasta llegar  al  Templo  de  Isis  en  la  isla  de  File,  a  veces utilizando  barcazas  y  otras  veces  a  pie  o  en  burro  para evitar las aguas blancas de las cataratas turbulentas. Este fue  un  largo  y  arduo  viaje,  uno  que  muy  pocos  egipcios nativos realizan en el curso de una sola vida. He de decir una vez más, que una peregrinación de esta magnitud no se hubiera  podido  llevar  a  cabo  en  un  período  de  tiempo

relativamente  tan  corto,  si  no  hubiera  sido  por  la preparación espiritual de sus compañeros, la cooperación comunitaria y el apoyo financiero que recibieron de José de Arimatea. 

Yeshua,  Santiago  ben  José  y  Juan  ben  Zebedeo recibieron sus iniciaciones más o menos al mismo tiempo en  los  mismos  templos.  Debido  a  que  ya  habían  pasado por  iniciaciones  avanzadas  en  la  India,  las  experiencias adicionales  en  Egipto  refinaron  aún  más  su  conciencia  y fortalecieron su constitución y carácter. Ahora que estaban en la Tierra Madre de la que procedía todo lo que habían aprendido en la India, recibieron con humildad y gratitud todas los detalles adicionales que pudieron obtener. 

Sus conciencias se abrieron a las energías sutiles de los  míticos  reinos  arquetípicos  y  pasaron  las  pruebas  de acuerdo  con  las  prácticas  de  los  sacerdotes  en  aquellos días. Aunque gran parte del poder original de los antiguos misterios  se  había  perdido,  la  pureza  de  las  órdenes  de Osiris,  Pitágoras  y  Cibeles  era  mantenida  por  un  grupo secreto  de  altos  iniciados  y  adeptos  que  aún  oficiaban cuando era necesario. Grandes seres de la Hermandad de la  Luz  oficiaban  los  ritos  de  iniciación  de  paso  en  los planos internos. 

Ahora voy a compartir con vosotros algunos de los detalles  más  destacados  que  ocurrieron  en  varios  de  los templos, tal como Yeshua me los describiría más tarde. 

Una  de  las  primeras  iniciaciones  con  las  que  se

enfrentaron  fue  en  la  cámara  de  iniciación  del  dios cocodrilo Sobek, en el templo de Kom Ombo. Después de haber  superado  con  éxito  las  pruebas  que  los  calificaban para  entrar  en  el  camino  del  iniciado  en  los  Templos  de Isis  y  Osiris,  los  novicios  fueron  obligados  a  poner  a prueba  su  intuición  y  enfrentar  sus  mayores  temores  con respecto  a  la  supervivencia  física.  Bucearon  a  través  de un  pasaje  laberíntico  que  pasaba  por  una  piscina  de cocodrilos hambrientos. Al dominar los centros inferiores de  la  naturaleza  animal,  que  se  aferran  a  la  seguridad,  la lujuria y el poder competitivo, se despejaban y abrían los centros  intuitivos  y  del  corazón.  De  esta  manera,  el iniciado  estaba  preparado  para  recibir  energías alquímicas  más  elevadas  que  activaban  mayores  poderes espirituales. 

El objetivo de todo este trabajo en los templos era alcanzar  la  iluminación,  como  demostró  Horus,  el arquetipo  del  Dios  Supremo,  cuando  alcanzó  su  máximo cuerpo  espiritual,  llamado  el   sahu.  El  halo  que  se representa alrededor de la cabeza de un santo, o la cobra desplegando  su  capucha  sobre  la  frente  de  una  deidad egipcia, simbolizan la conquista del  sahu y la unción de la luz  precursora  llamada   uraeus.  Activar  el   sahu  y  el uraeus también significa que el iniciado ha sido ungido en los  centros  cerebrales  por  una  vibración  muy  alta,  que cambia  permanentemente  la  neurofisiología  y  la conciencia,  permitiendo  así  la  experiencia  de  la

inmortalidad  consciente.  Aquellas  almas  que  han alcanzado este dominio se llaman Cristo, Buda o maestro ascendido,  y  su  destino  es  trabajar  abiertamente  o  en secreto como un servidor planetario. 

Yeshua sabía que tenía que seguir el mismo camino que  Horus  había  seguido.  De  hecho,  las  similitudes  entre Isis y Osiris y su madre y su padre, así como las de Horus y  él  mismo  eran  sorprendentemente  claras.  Debido  a  sus experiencias en la India, sabía que estaba en el camino de alcanzar su cuerpo supremo de luz inmortal. 

Ahora  puedes  ver  que  las  iniciaciones  que prepararon a Yeshua o a cualquier otro iniciado pasado y presente, tienen muy poco o nada que ver con la religión. 

Tienen  que  ver  con  cambiar  las  percepciones  y comportamientos  que  están  basados  en  el  miedo  de  cada uno. Un iniciado que alguna vez haya tenido una identidad limitada  o  centrada  en  sí  mismo,  se  despierta  para  tener compasión  hacia  toda  la  vida  como  una  expresión  del propio  ser  divino.  El  camino  de  la  iluminación  requiere de  una  relación  ética  y  expandida  con  uno  mismo,  con otras personas, con las polaridades, con el tiempo y con el espacio. 

Después  de  haber  completado  con  éxito  las  arduas iniciaciones  en  Kom  Ombo,  Yeshua  y  sus  compañeros continuaron  Nilo  abajo  a  otros  templos  incluyendo  Edfu, Luxor,  Karnak,  Abidos  y  Dendera.  En  Dendera permanecieron durante seis meses en el templo dedicado a

Hathor,  la  diosa  del  amor  sanador.  En  este  caso,  el objetivo principal era la apertura del centro del corazón a través del equilibrio de la intuición femenina y el intelecto masculino. Esta unión de polaridades se lograba mediante el cultivo y la disciplina de la energía sexual equilibrada a través del amor y ser consciente. 

En  los  días  en  que  Yeshua  realizó  las  iniciaciones en el templo de Hathor en Dendera, los jóvenes iniciados eran invitados a provocar su energía sexual con el fin de dominar  esta  poderosa  fuerza  vital  procreadora.  Esto  se hacía  sólo  después  de  pasar  pruebas  preliminares  de creciente  dificultad.  Cuando  los  corazones  de  los iniciados  estaban  suficientemente  claros  y  abiertos  —es decir,  cuando  gran  parte  del  material  subconsciente  de

«sombra»  se  había  hecho  consciente  y  sanado—  podían participar  en  rituales  extáticos  interdimensionales  con Hathor. 

A veces, los iniciados permanecían en el templo de Hathor  en  Dendera  durante  meses  o  años,  hasta  que pasaban  con  éxito  las  pruebas  y  hasta  que  se  daban  las condiciones astrológicas ideales para ciertas iniciaciones individuales  y  de  grupo.  Por  esto,  Yeshua  y  sus compañeros  permanecieron  en  Dendera  durante  seis meses, aprendiendo sobre el cálculo del tiempo, sobre los ciclos y los rituales de la diosa Hathor, y cómo canalizar la fuerza vital y la energía sexual (Sekhem) en el cuerpo. 

También aprendieron disciplinas yóguicas de respiración, 

posturas,  entonación  y  cantos,  meditación,  arte  tántrico (prácticas  internas  de  energía),  y  de  purificación  y limpieza  de  cuerpo,  mente  y  alma.  Para  aquellos  que buscaban  la  iluminación  con  el  fin  de  prestar  servicio  a los  demás,  también  se  les  proporcionaban  niveles superiores  de  prácticas  regenerativas,  prácticas  de energía  sexual,  concepción  consciente,  y  nacimiento  y crianza de los hijos. 

Puede  que  nunca  hayáis  oído  hablar  de  estos  seres ascendidos incondicionalmente amorosos, pero están muy activos en la actualidad, asistiendo a la humanidad y a la Madre  Tierra  a  través  del  proceso  de  ascensión.  Su experiencia en curación a través del sonido y la alquimia de  transmutación  a  través  del  amor,  está  disponible  para cualquier  persona  que  opte  por  recurrir  a  ellos  para obtener ayuda. 

Con  motivo  de  la  última  iniciación  de  Yeshua  en Dendera,  biloqué  mi  conciencia  con  el  fin  de  ser  una  de las grandes sacerdotisas de Hathor que fueron testigos de este hermoso logro de poder personal. Cuando estés listo, es posible que tú también despiertes los poderes internos al  igual  que  mis  nietos  y  nietas,  que  las  sacerdotisas hathores  facilitan  de  acuerdo  a  lo  que  pides  y  a  lo  que crees. 



CAPÍTULO 32

LA INICIACIÓN EN LA GRAN

PIRÁMIDE



Yeshua,  su  hermano  Santiago  y  su  primo  Juan realizaron 

todas 

las 

iniciaciones 

avanzadas 

de

iluminación de Horus. Estas iniciaciones representaban la travesía  humana  que  unifica  la  conexión  espíritu/materia como un alma encarnada y posibilita su ascensión. Desde Dendera fueron a Abidós, el lugar del antiguo templo que conmemora  la  resurrección  de  Osiris,  y  allí  participaron plenamente en el Rito del Sepulcro. 

Como  te  he  comentado  anteriormente,  el  Rito  del Sepulcro no era nuevo para Yeshua. La primera iniciación del  sepulcro  de  Yeshua  tuvo  lugar  en  el  monte  Carmelo cuando  tenía  doce  años.  Tuve  el  privilegio  y  la responsabilidad  de  introducir  a  mi  nieto  al  antiguo  ritual de la «muerte» y la resurrección. Completó su último rito con  Maha  Babaji,  en  la  India,  casi  doce  años  después. 

Pasar por el proceso de nuevo en Abidós le proporcionó nuevas  reflexiones,  así  como  la  oportunidad  de  ayudar  a su hermano y a su primo. 

En la primera experiencia de Yeshua, yo representé a Isis. En este caso, la misma Isis trajo la plena presencia de  la  Madre  Divina  a  la  tumba  de  Abidós,  donde  estos

tres  fieles  amigos  permanecieron  acostados  durante  tres días. Cuando Isis los envolvió con sus alas de amor, todo su  miedo  se  calmó  y  la  fuerza  vital  del  vasto  campo  de energía de Isis resucitó cada átomo de sus cuerpos en una nueva  conciencia  de  vida  eterna.  Yeshua  conquistó  cada pensamiento y recuperó la energía que previamente había proyectado  fuera  de  sí,  hacia  los  reinos  astrales  que contienen 

emociones 

discordantes 

y 

formas 

de

pensamiento que drenan el poder propio. 

En  las  cámaras  secretas  de  Abidós,  Yeshua  se reunió  con  los  seres  iluminados  que  han  dirigido  el implante  de  los  códigos  de  la  ascensión  en  el  ADN

humano,  incluyendo  a  su  antiguo  ancestro  Akhenatón. 

También  se  sometió  a  la  iniciación  de  los  elementos tierra,  aire,  fuego,  agua  y  éter.  Se  internó  profundamente en la estructura atómica de su cuerpo y encontró que todo el cosmos estaba contenido dentro de él. Estudió la trama infinita de luz de la matriz de ascensión llamada la Flor de la  Vida.  A  través  de  la  comprensión  de  los  campos electromagnéticos,  la  geometría  sagrada  y  la  triple naturaleza de luz, sonido y color, envolvió todo su cuerpo en un campo de luz que era impermeable a los factores de giro  involutivos.  De  este  modo,  Yeshua  tomó  control completo  de  las  fuerzas  de  la  vida  y  la  ilusión  de  la muerte.  Continuamente  contemplaba  y  recitaba  el  mantra que  recibió  en  la  India:  «¡YO  SOY  la  Resurrección  y  la Vida!»

Después de las iniciaciones en Abidós y de realizar un viaje relajado en barcaza por el Nilo para participar en las  iniciaciones  en  los  templos  de  Menfis,  Yeshua, Santiago  y  Juan  descansaron  durante  varios  meses  en Heliópolis,  esperando  el  regreso  de  los  que  todavía estaban  completando  sus  iniciaciones.  La  espaciosa  casa de Mariamne ofrecía un entorno tranquilo y pacífico, que les permitía incorporar todo lo que habían experimentado. 

Yeshua disfrutó de este tiempo de reposo y soledad, y de compartir con la familia. Si las pruebas de Gran Bretaña y los  Himalayas  habían  sido  intensas,  las  iniciaciones egipcias  tomadas  durante  un  período  de  tiempo  tan  corto fueron aún más arduas y difíciles para su alma. 

Yeshua  estaba  agradecido  por  toda  la  preparación que  había  recibido,  por  el  apoyo  de  sus  compañeros,  y por los sabios maestros que habían apoyado su trayectoria hacia  la  maestría  de  sí  mismo.  Ahora  le  daba  la bienvenida  a  este  período  de  descanso  y  reconexión  con sus  primas  Mariam  y  María  Magdalena.  Con  Mariam encontraba una profunda paz consoladora, y con su esposo Natanael  podía  relajarse,  reírse  y  celebrar.  Con  María Magdalena,  Yeshua  sintió  el  despertar  de  un  deseo  de cortejarla.  Ambos  sintieron  que  su  estancia  juntos  en Egipto  ocurría  en  un  momento  perfecto.  Y  un  espíritu  de libertad  les  ayudó  a  cultivar  una  relación  íntima  aunque todavía célibe. 

Durante  este  tiempo  de  recuperación,  mientras

esperaba  el  regreso  a  Heliópolis  del  resto  de  sus compañeros, Yeshua fue llevado en su interior a reuniones con  el  consejo  de  la  Hermandad  de  la  Luz.  Allí  le presentaron el plan maestro para la demostración pública de la resurrección y la ascensión a la humanidad. El plan había  sido  diseñado  para  ayudar  a  un  pueblo  muy inconsciente  y  terco  a  descubrir  cómo  se  podían  superar todos  los  miedos.  Dado  que  el  mayor  temor  era  a  la muerte,  le  dijeron  que  se  llevaría  a  cabo  un  proceso complejo  y  multidimensional,  que  grabaría  de  manera indeleble en toda la vida a través del tiempo y el espacio los principios de resurrección y ascensión. Así fue como se  establecieron  en  Egipto  los  cimientos  para  la  misión posterior de Yeshua. 

La última iniciación de Yeshua en Egipto tuvo lugar en  la  Gran  Pirámide,  al  igual  que  ocurre  con  todos  los iniciados  que  están  suficientemente  preparados.  La pirámide más grande representaba la cavidad del cerebro humano  donde  se  produce  la  iluminación,  y  fue  diseñada hace mucho tiempo como cámara de ascensión individual y  de  ascensión  planetaria.  Ahora  permanece  en  estado latente, sin embargo, su verdadera función será totalmente restaurada cuando un número suficiente de seres humanos estén dispuestos a hacer la transición desde la conciencia de separación a la conciencia de unidad. Cuando se llegue a  ese  punto  de  inflexión,  se  producirá  una  reacción  en cadena que, de manera sinérgica, despertará otros vórtices

que  concentran  la  energía  de  diferentes  redes  etéreas situadas en la superficie, en el interior y por encima de la Madre Tierra. 

Ahora voy a explicarte brevemente la iniciación de Yeshua  en  la  Gran  Pirámide,  situada  en  la  necrópolis  de Guiza, en la orilla occidental del Nilo. Natanael viajó a la Gran  Pirámide  por  tierra  llevando  un  carro  con provisiones, mientras que Yeshua y otros seis compañeros realizaron  el  viaje  por  debajo  de  la  superficie, comenzando  en  una  antigua  cámara  subterránea  situada debajo  de  Heliópolis.  Junto  a  la  puerta  pesada  de  hierro de esa cámara se hallaba un sacerdote guardián muy viejo que  había  estado  esperándolos.  Él  los  llevó  a  través  de una  serie  de  cámaras  cuyas  puertas  funcionaban  con frecuencias  de  sonido  y  resonancias  compatibles.  Las atravesaron ilesos. 

Luego  viajaron  a  través  de  un  túnel  descendente, largo  y  estrecho,  que  pasaba  por  debajo  del  río  Nilo, donde  en  ocasiones  se  encontraban  con  catacumbas repletas  de  huesos  y  cadáveres  en  descomposición pertenecientes a aquellas personas que no podían costear el entierro en la necrópolis. Había varios cruces; algunos tenían  puertas  y  otros  eran  enormes  agujeros  oscuros. 

Todos  llevaban  lámparas,  pequeños  frascos  de  agua potable, y suficiente fe de que de alguna manera saldrían de esta situación. 

En  tres  intersecciones  diferentes  los  esperaban

sacerdotes  guardianes.  Los  iniciados  fueron  puestos  a prueba para determinar su disposición a continuar, y luego el  sacerdote  a  cargo  los  conducía  al  siguiente  segmento del  largo  viaje.  Cuando  finalmente  llegaron  a  la  gran cámara situada justo debajo de la Esfinge, muchos cientos de  metros  por  debajo  de  la  superficie,  se  quedaron sorprendidos  al  no  necesitar  más  sus  lámparas.  Allí fueron  recibidos  por  un  cónclave  de  doce  maestros ascendidos,  incluyendo  Serapis  Bey  y  Thoth,  que  se mostraron  en  sus  cuerpos  físicos.  Yeshua  reconoció  esta habitación  por  las  historias  infantiles  que  su  padre  y  su madre  le  habían  contado  cuando  vivió  de  pequeño  en Egipto. Le habían contado que la Esfinge había tenido un

«consorte gemelo». La Esfinge aún en pie representaba el principio  solar  masculino.  La  segunda  Esfinge,  que representaba  el  principio  lunar  femenino,  había  sido profanada  y  sus  piedras  habían  sido  utilizadas  para construir  algunas  de  las  pirámides  más  pequeñas  de Guiza. 

Los  maestros  les  dieron  diversas  instrucciones  y contraseñas  que  permitieron  a  los  iniciados  llegar  a  la ciudad subterránea situada más abajo. Después de recibir un refrigerio, les fue asignado un papel específico a cada uno  de  ellos  que  apoyaría  la  iniciación  de  Yeshua  en  la Gran  Pirámide.  Santiago  fue  enviado  solo  a  otra  cámara situada debajo de la Esfinge; allí le enseñaron a mantener ciertas frecuencias de sonido que serían «transmitidas» a

la  Gran  Pirámide  desde  esa  cámara.  Los  sacerdotes llevaron  a  Andrés  y  a  Santiago  ben  Zebedeo  a  través  de túneles adyacentes que conducían a cámaras dentro de las pirámides  pequeña  y  mediana.  Allí,  en  estos  puntos estratégicos  donde  se  podían  generar  coordenadas  y armónicos,  ellos  también  transmitirían  frecuencias  de sonido específicas a la Gran Pirámide. 

Yeshua,  María  Magdalena,  Mariam  y  Juan  ben Zebedeo  fueron  escoltados  a  través  de  pasajes misteriosamente iluminados hasta el conducto vertical que ahora  se  llama  «el  Pozo».  Luego  se  les  indicó  que procedieran por su cuenta a través de un complicado túnel ascendente,  hasta  lo  que  hoy  se  conoce  como  la  «cámara subterránea» de la Gran Pirámide. 

El  ascenso  hacia  la  «cámara  subterránea»  estuvo lleno  de  desafíos.  Como  habían  completado  con  éxito varias  iniciaciones  en  las  que  se  habían  enfrentado  a  los miedos primarios, continuaron con facilidad hacia arriba, desafiando  las  fuerzas  de  gravedad  y  magnéticas  que tiraban  de  ellos  hacia  abajo.  Hubo  momentos  en  que  se sintieron  casi  sin  peso,  sus  cuerpos  vaporosos.  Luego  se encontraron  en  completa  oscuridad;  una  oscuridad  tan densa  que  una  llama  no  hubiese  podido  quedarse encendida.  Cada  uno  se  sentía  completamente  solo.  Para poder continuar tuvieron que recordar y poner en uso toda la  sabiduría  que  habían  adquirido  en  todas  sus iniciaciones anteriores. Hubo momentos en que se sentían

tan  débiles,  mareados  y  desorientados  que  continuar  fue una inmensa prueba de fortaleza y apoyo mutuo. 

A  continuación,  siguieron  avanzando  por  pasajes que  en  tu  tiempo  han  sido  detectados  por  sonares  y personas  psíquicas.  Sus  habilidades  extrasensoriales  se acentuaron  a  medida  que  avanzaban.  Comenzaron  a experimentar  una  luminiscencia  que  irradiaba  desde  su interior, y también una energía fotónica dorada —llamada

«vrill» por los atlantes— que emanaba de las paredes de piedra,  casi  como  una  fosforescencia  etérea.  También comenzaron  a  oír  sonidos  que  producían  un  eco  que  al escucharlo con atención los guiaba en su ascenso. Era una prueba de discernimiento refinado de los distintos tonos y ángulos  geométricos  impresos  en  sus  mentes  que  creaba una especie de mapa mental. 

Cuando  alcanzaron  la  «cámara  subterránea», descansaron,  meditaron  y  fortalecieron  su  resolución  de completar  su  misión.  Mariam  tomó  la  posición  que  le habían  asignado,  muy  por  debajo  de  la  base  de  la pirámide,  directamente  debajo  de  la  Cámara  del  Rey. 

Mariam había dominado las habilidades de concentración y  había  superado  la  mayor  parte  de  los  niveles  del  Rito del  Sepulcro.  Tenía  la  bendición  de  Yeshua  y  de  María Magdalena, y sabía que Natanael estaba rezando por ella fuera de la pirámide, por lo tanto, se reafirmó a sí misma que  no  estaba  sola.  Sin  embargo,  sentía  la  pesada oscuridad  que  envolvía  su  corazón  latiente  y  recordaba

las  historias  de  aquellos  cuyo  corazón  había  dejado  de latir en este mismo lugar donde ella estaba situada ahora. 

Eso  le  causaba  dudas  que  se  erigían  como  sombras monstruosas en la pantalla de su mente. Mariam abrazó su miedo  y  se  convirtió  en  «Isis»  en  el  abismo  de  la  Gran Pirámide  durante  tres  días.  Esta  fue  la  mayor  prueba  que pasó Mariam, y la prepararía para la misión que cumpliría más  tarde,  cuando  la  iniciación  secreta  que  ahora  se desarrollaba,  fuera  representada  exteriormente  en  el monte  Calvario,  para  que  la  humanidad  la  viera  y  la sintiera. 

Yeshua,  María  Magdalena  y  Juan  ben  Zebedeo siguieron  adelante.  Subieron  por  pasajes  inclinados, empinados  y  bajos.  Por  fin  llegaron  a  la  sala  llamada  la

«Cámara  de  la  Reina».  Una  vez  más  descansaron  y meditaron  durante  varias  horas  hasta  que  recibieron  una señal  interna  de  que  ya  era  hora  de  seguir  adelante.  De acuerdo  con  sus  instrucciones,  Juan  se  quedó  en  la Cámara de la Reina, donde comenzó a entonar frecuencias de  sonido  específicas.  Yeshua  y  María  continuaron  el simbólico Sendero del Iniciado, subiendo por el pasaje de la  «Gran  Galería»,  hasta  que  finalmente  entraron agachándose en la «Cámara del Rey». 

La  Cámara  del  Rey  estaba  diseñada  para  funcionar como  una  gran  cámara  de  resonancia.  Una  vez  dentro, comenzaron  a  sentir  la  gloriosa  combinación  de frecuencias  de  sonido  que  estaban  siendo  emitidas  por

todas  las  personas  situadas  en  los  diversos  lugares asignados,  incluyendo  varios  sacerdotes  y  sacerdotisas que  estaban  situados  en  cámaras  ocultas  dentro  y  debajo de  la  Gran  Pirámide.  De  esta  manera,  todos  los  aspectos de  sus  cuerpos  mental,  emocional  y  físico  fueron sintonizados  y  calibrados  de  acuerdo  con  la  música interdimensional  de  las  esferas,  alineando  así  su conciencia  con  energías  solares,  estelares  y  galácticas específicas. Aunque gran parte de la energía que se había transmitido  a  los  iniciados  en  épocas  anteriores  ya  no estaba  disponible,  las  energías  generadas  por  el  planeta Tierra,  cuando  eran  aumentadas  por  las  de  los  maestros ascendidos,  eran  todavía  suficientes  para  transformar  la Gran  Pirámide  en  una  cámara  muy  potente  de  realidad virtual. 

Mariam  y  María  Magdalena  habían  tomado iniciaciones en la Cámara del Rey ocho años antes. Por lo tanto,  estaban  ahora  calificadas  para  servir  como sacerdotisas de Isis asistentes en la iniciación de Yeshua. 

Después  de  guiar  a  su  querido  primo  al  sarcófago  de granito rojo en el que permanecería durante setenta y dos horas, María Magdalena tomó su puesto en la puerta de la Cámara  del  Rey  y  selló  la  entrada  energéticamente  con mudras y entonaciones. Actuando como suma sacerdotisa de  Isis,  María  Magdalena,  que  estaba  entrenada  en  los poderes  de  concentración  y  realidades  simultáneas, conectó  energéticamente  a  todos  los  discípulos  que

estaban participando en una red de unidad. Todos los que estaban involucrados en apoyar la iniciación de ascensión en  la  Gran  Pirámide,  tanto  en  el  nivel  individual  como planetario,  comenzaron  a  transmitir  frecuencias  que enfocaban  vibraciones  de  luz,  sonido  y  color  en  el sepulcro donde yacía Yeshua. 

La Cámara del Rey comenzó a vibrar con un timbre sutil, 

a 

medida 

que 

una 

matriz 

geométrica

multidimensional  se  creaba  alrededor  del  sarcófago. 

Dentro  de  este  acelerador  atómico,  el  cuerpo  físico  de Yeshua comenzó a brillar con una luz translúcida, mientras era suavemente infundido con el patrón divino del Cristo Cósmico.  Y  los  que  estábamos  allí,  también  despertamos a  nuestro  potencial  total,  de  acuerdo  con  nuestra capacidad de recibir ese patrón. 

Te diré además, que el sarcófago de la Cámara del Rey  estaba  situado  de  manera  que  las  energías  sutiles generadas  por  el  poderoso  vórtice  de  la  Gran  Pirámide pasaban  directamente  a  través  de  la  glándula  pineal  del iniciado que se hallaba dentro del sarcófago. Por lo tanto, la Gran Pirámide no sirvió como tumba monumental para uno de los faraones del antiguo Egipto, sino que fue y es, no  sólo  una  cámara  de  iniciación,  sino  también  una cámara  de  ascensión  extraordinariamente  poderosa.  Fue diseñada  para  ayudar  a  los  iniciados  a  despertar  el recuerdo total de su verdadera identidad. Este, mi querido amigo, es el secreto de la pirámide. 

En  este  caso,  sin  embargo,  la  ceremonia  de iniciación no facilitaba simplemente el proceso individual del  despertar  espiritual  de  Yeshua.  De  una  manera cuidadosamente 

orquestada, 

las 

iniciaciones 

de

crucifixión,  resurrección  y  ascensión  de  Yeshua  que ocurrieron  entonces  en  la  Gran  Pirámide,  sirvieron  para sembrar  colectivamente  en  el  planeta  Tierra  y  en  toda  la humanidad,  las  frecuencias  de  ascensión  planetaria  que están germinando ahora en tu tiempo. Te ruego, amigo mío, que contemples cómo podrías aprovechar esta semilla de conciencia  de  ascensión  en  tu  vida  diaria.  Seguramente, cuando te des cuenta de que cada día tienes acceso a una gran  ayuda,  tus  desafíos  podrán  ser  resueltos  con  fe  y esperanza, en lugar de con miedo. 

Cada  alma  destinada  a  desempeñar  un  rol importante  para  apoyar  a  Yeshua  en  la  demostración pública  de  la  crucifixión  y  la  resurrección,  estuvo presente  en  este  momento  particular  de  la  preparación. 

Además de Yeshua y sus compañeros cercanos, algunos de nosotros  que  sabíamos  cómo  teleportarnos  o  bilocarnos participamos  en  la  iniciación  en  la  Gran  Pirámide. 

Aquellos  que  desempeñarían  un  papel  menor  llegaron  en sus  cuerpos  de  luz  mientras  dormían,  y  más  tarde recordaron  fragmentos  de  lo  que  habían  visto  en  sus sueños.  Para  los  que  participamos  conscientemente,  este ensayo  nos  ayudó  a  desapegarnos  emocionalmente,  para que  pudiéramos  desempeñar  nuestra  parte  en  el  plan

divino. De esta manera, cada paso de la misión de Yeshua fue orquestado y grabado en la conciencia planetaria. 

Aunque la parte esencial de su iniciación dentro de la  Cámara  del  Rey  se  llevó  a  cabo  durante  las  primeras veinticuatro  horas,  Yeshua  permaneció  en  el  sarcófago otras  cuarenta  y  ocho  horas,  según  la  señal  que  había recibido el profeta Jonás. Según cuenta la historia, Jonás tuvo  una  profunda  experiencia  chamánica  de  muerte  y renacimiento, en la que estuvo tres días y tres noches «en el vientre de un gran pez que lo había tragado». Recuerda que  otros  también  hicieron  lo  que  hizo  Yeshua.  Durante este tiempo, Yeshua y los otros discípulos que lo apoyaron experimentaron  en  forma  de  realidad  virtual  interactiva gran  parte  de  la  demostración  de  la  resurrección  pública que  sucedería  después.  Nos  presentaron  las  opciones fundamentales  que  alinearían  nuestras  vidas  con  nuestra mayor  realización  personal  y  nuestro  servicio  planetario. 

Cuando  se  terminó  la  iniciación  en  la  Gran  Pirámide, todos  los  que  participamos  salimos  rápidamente  a  través de una puerta oculta. 

Al  terminar  este  resumen  de  las  iniciaciones egipcias  de  Yeshua,  quiero  volver  a  enfatizar  la importancia de la acción de un grupo cohesionado que se ilustra en esta historia. Yeshua no hubiera podido lograr lo que  hizo  sin  los  compañeros  que  voluntariamente  se unieron  y  se  prepararon  para  formar  el  equipo  de  apoyo más  calificado  posible.  Del  mismo  modo,  no  hubiéramos

podido  lograr  lo  que  hicimos  sin  la  gran  conciencia,  la dedicación enfocada y el impecable ejemplo de Yeshua. 

Aunque  ya  te  he  dicho  y  seguiré  insistiendo  en  que

«todo  lo  que  Yeshua  hizo,  tú  también  lo  puedes  hacer  e incluso  más»,  tus  experiencias  iniciáticas  pueden expresarse  de  manera  diferente  a  las  de  Yeshua.  Sí, Yeshua  fue  y  es  un  ser  extraordinario,  cuya  actividad  de ascensión abarcó un ámbito planetario y cósmico. Tu vida personal puede que no afecte a tantas personas como la de Yeshua, sin embargo, contribuye de igual manera al éxito de  la  ascensión  planetaria.  Aunque  tus  responsabilidades para  con  la  humanidad  puede  que  no  sean  tan  grandes como  las  de  mi  nieto,  tú  también,  al  igual  que  Yeshua, tienes  la  responsabilidad  personal  de  incrementar  tu autodominio,  cocrear  armonía  donde  existe  conflicto,  y sumar  tu  presencia  iluminada  y  amorosa  al  cuerpo  de conciencia colectiva que está ascendiendo. 

Como  Hijo  del  Hombre  y  Hermano  Mayor,  Yeshua dio un ejemplo de lo que es posible para todos los seres humanos cuando se está alineado con el amor y la unidad. 

Debido  al  alcance  cósmico  de  la  misión  de  Yeshua  y  de María  Magdalena  de  ayudar  a  toda  la  humanidad  a despertar, ellos recibieron niveles cósmicos de asistencia. 

Sea  cual  sea  tu  misión,  tú  también  tienes  todo  el  apoyo que necesitas para tener éxito. Mientras tomas conciencia, tú  también  puedes  recibir  aliento  y  esperanza  en  el camino,  al  igual  que  tu  Hermano  Mayor,  hasta  que  te

conviertas en un Cristo. 

No necesitas ir a la Gran Pirámide en esta vida. Sin embargo, 

me 

gustaría 

preguntarte: 

¿has 

tenido

experiencias  en  las  que  sentías  como  si  estuvieras  en  un sepulcro,  con  tu  identidad  y  vida  limitadas  muriéndose  a medida que surgía una nueva identidad y una nueva vida? 

¿Reconoces una mayor disposición a alinear tu naturaleza egoísta  con  un  poder  superior;  una  mayor  preocupación por  el  bienestar  de  los  demás  y  la  capacidad  de  estar compasivamente más presente en todas tus relaciones? En estos  aspectos  sencillos,  pero  importantes,  tú  también estás teniendo éxito en tus iniciaciones Crísticas. 



CAPÍTULO 33

EL CAMINO SE PREPARA



Quiero  comunicarte  ahora  la  buena  noticia  del matrimonio de María Ana con Ahmed, un hermano esenio egipcio  de  Heliópolis.  Poco  después  de  llegar  a  casa  de su  tía  Mariamne  en  Egipto,  Yeshua  conoció  a  Ahmed cuando  se  sentó  junto  a  él  en  una  de  las  fiestas multitudinarias  que  Mariamne  organizaba.  Al  instante, Yeshua  pudo  sentir  la  presencia  de  su  madre  y  supo  que este hombre sensible y devoto sería un buen marido para ella.  Sin  demora  se  extendió  una  invitación  para  que Ahmed  viajara  a  Nazaret,  y  en  siete  meses  la  pareja estaba felizmente casada. 

Después  de  completar  sus  iniciaciones  en  Egipto, Yeshua  y  sus  compañeros  pasaron  casi  seis  meses descansando en Grecia, las islas del mar Egeo y Éfeso, y en  otoño  del  año  24  d.  C.,  regresaron  a  sus  lugares  de origen  en  Galilea.  Cuando  llegaron  al  monte  Carmelo, disfrutamos  viendo  a  Yeshua  y  a  María  caminar tranquilamente  de  la  mano  por  el  jardín,  mostrando abiertamente su mutuo afecto cada vez que estaban juntos. 

Todo  el  mundo  asentía  con  aprobación.  Para  ser  sincera, había  un  aspecto  de  mi  naturaleza  humana  que secretamente  deseaba  que  Yeshua  y  María  pudieran establecer  una  vida  hogareña,  con  hijos,  y  relativamente

libre  de  estrés.  Sin  embargo,  también  sabía  que  el Propósito  Mayor  ya  había  sido  elegido,  lo  que  causaba que mi corazón se elevara y temblara en igual medida. En respuesta a las miradas inquisitivas y sonrisas tímidas de la comunidad, Yeshua anunció su compromiso formal con su  amada  María,  que  se  produciría  en  la  luna  llena  de noviembre. 

Así  que  dos  años  después  de  casarse  con  Ahmed, María Ana invitó a los miembros cercanos de la familia a asistir  a  la  sencilla  pero  elegante  ceremonia  de compromiso de Yeshua y María Magdalena en su casa de Nazaret. Encantada de tener la ayuda amorosa de sus hijos mayores,  la  radiante  María  Ana  sostenía  a  su  hijo  de  un año  de  edad,  Juan  Marcos,  en  su  hinchado  regazo, embarazada  de  su  noveno  hijo.  Después  de  la  festividad, Yeshua  y  María  Magdalena  anunciaron  que  pronto partirían hacia Oriente. Todos los que habían ido a Egipto con  Yeshua  estuvieron  de  acuerdo  en  que  los acompañarían. 

Yeshua  explicó  que  era  importante  ponerse  en contacto con varios maestros de la India, el Tíbet, Nepal y China.  A  finales  de  la  primavera  del  año  25  d.  C.  se unieron a una caravana de comerciantes que iba a la India. 

La  ruta  comercial  seguiría  el  mismo  camino  que  Yeshua hizo  en  su  viaje  anterior:  Damasco,  Palmira,  Seleucia, Kabul  y  el  paso  de  Khyber  hasta  el  río  Ganges.  Durante los  meses  de  invierno,  descansaron  agradecidamente  en

Varanasi y disfrutaron de la cálida hospitalidad de José el joven  y  su  familia.  Después  de  su  bienvenido  descanso, continuaron a sus destinos en Oriente. 

Esta  peregrinación  amplió  en  gran  medida  su conciencia  y  apreciación  por  las  enseñanzas  budistas  de Siddhartha  Gautama,  que  se  habían  extendido  por  las tierras  que  visitaron.  También  encontraron  sumamente iluminadora  la  conciencia  brillante  del  maestro  taoísta chino  Lao-Tzu.  Uno  de  los  tesoros  que  Yeshua  trajo  de vuelta  para  ser  depositado  en  la  biblioteca  del  monte Carmelo  fue  un  manuscrito  muy  gastado  de  Lao-Tzu:  el

«Tao Te Ching». Esta síntesis de polinización cruzada de enseñanzas espirituales poderosas y prácticas de alquimia interior  provenientes  de  Egipto,  Grecia,  Gran  Bretaña, Palestina,  Mesopotamia,  India  y  China  tuvo  una  profunda influencia  en  el  ahora  maduro  Yeshua  ben  José  y  sus devotos discípulos. 

Juan ben Zacarías regresó a Qumrán desde el monte Sinaí,  después  de  que  Yeshua  le  hizo  saber  en  un  sueño que  pronto  iba  a  regresar  a  Palestina.  Juan  recibió  en  el sueño  el  mensaje  de  que  era  hora  de  comenzar  su ministerio  público  y  preparar  al  arrogante  pueblo  hebreo para  la  demostración  del  Cristo.  Como  había  profetizado Malaquías,  un  precursor  sembraría  la  semilla  de  la resurrección  a  través  de  la  ley  de  la  purificación  y  el arrepentimiento.  De  esta  manera,  la  vieja  identidad  y comportamientos basados en el miedo «morían» (para ser

purificados y transmutados) con el fin de erigir una nueva creación en Dios («en-uni-dad» con el Uno YO SOY). 

Y así, Juan ben Zacarías, el sobrino de Joaquín por parte  de  Isabel,  la  hija  de  su  hermana  mayor,  sintió  la urgencia  de  renunciar  a  su  condición  de  ermitaño.  Su misión  era  llevar  un  mensaje  de  redención,  según  él  lo entendía,  a  los  hijos  de  Israel  (Isis-Ra-Elohim).  Durante el  otoño  del  año  26  d.  C.,  Juan  salió  con  un  pequeño grupo  de  seguidores  devotos,  incluyendo  a  Lázaro,  el hermano  de  María  Magdalena,  y  Judas  Iscariote.  Todos estos  hermanos  lo  habían  acompañado  al  monte  Sinaí  en la primavera del año 22 d. C., donde habían permanecido en reclusión por más de tres años. 

Los rumores de la presencia carismática y exaltada de Juan y su honesto entusiasmo, que habían ganado tanto seguidores como detractores en la hermandad del Qumrán, le precedían como un huracán, incitando el despertar de la conciencia  dormida.  Después  de  ir  a  las  comunidades esenias dispersas por el gran mar Salado, se aventuró más lejos,  hacia  el  este  del  río  Jordán,  a  Edom,  Perea, Decápolis  y  Cesarea  de  Filipo.  Comunicó  a  todas  las familias  y  comunidades  esenias  de  Galilea,  Samaria  y Judea  —  incluyendo  Jerusalén  y  Jericó—  que  la  venida del Maestro de Justicia estaba cerca. No hace falta decir que  esta  noticia  tenía  un  profundo  efecto  en  los  que  la oían. Se extendió rápidamente el rumor de que la llegada del tan esperado Mesías era inminente. 

Imagínate  a  Juan  vistiendo  una  túnica  de  pelo  de camello  como  un  anacoreta,  con  el  cabello  largo, comiendo  una  dieta  esenia  de  lo  más  ascética,  y  dando sermones  constantemente  con  una  voz  de  león.  Puedes comenzar  a  entender,  entonces,  la  impresión  inolvidable que  causaba  en  todos  los  que  lo  escuchaban.  Para comprender  más  profundamente  a  Juan  tenemos  que conocer  su  orientación  en  la  vida,  que  al  igual  que  la mayoría de los esenios, y especialmente los que vivían en la  comunidad  de  Qumrán,  estaba  muy  influenciada  por  la perspectiva  Zaratustriana  o  Nazarena  del  «guerrero  de  la luz».  Tales  personas  estaban  continuamente  curando  las heridas  de  la  persecución  política,  y  era  fácil  para  ellos ver  el  mundo  a  través  de  ojos  dualistas.  Este  punto  de vista considera a la Tierra como un campo de batalla en el que los hijos de la luz y los hijos de la oscuridad están en guerra  eterna.  Al  igual  que  ocurre  con  la  mayoría  de  los guerreros,  a  menudo  están  ciegos  al  hecho  de  que  el verdadero  campo  de  batalla  de  la  conciencia  dualista  se libra  en  el  seno  de  cada  alma.  Si  no  se  reconoce  y armoniza  la  guerra  interna,  entonces  muchas  veces  se proyecta  hacia  el  exterior  en  forma  de  dramas discordantes que la reflejan. 

El  temperamento  de  Juan  y  el  sesgo  nazareno  que adoptó,  condicionado  por  el  dolor  que  sintió  de  niño cuando su padre fue asesinado en el templo de Jerusalén, dieron  lugar  a  una  actitud  intransigente  que  rayaba  en  la

militancia.  Con  dedicación  apasionada,  Juan  imploraba  a los  judíos  que  se  arrepintieran  de  su  actitud  rebelde  y arrogante.  Juan  comenzaba  cada  mañana  con  oración  y meditación,  para  fortalecerse  a  sí  mismo  y  preparar  a  su audiencia.  A  menudo,  las  crecientes  multitudes  que comenzaban a congregarse debían esperar hasta que el sol alcanzara su cenit para escucharlo. Cuando los corazones preocupados  y  ansiosos  de  las  personas  en  su  audiencia estaban  llenos  de  expectación,  empezaba  a  predicar  su mensaje  electrizante.  Respondía  a  cada  pregunta  con  una autoridad, pasión, sinceridad y franqueza indiscutibles. 

Cuando  tenía  a  la  congregación  arrepentida  y dispuesta  a  creer  que  él  era  el  Mesías  tan  esperado, dejaba  absolutamente  claro  que  él  no  era  más  que  su humilde  siervo.  Él  era  un  predecesor  enviado  para preparar el camino del Maestro de Justicia, quien era más poderoso de lo que él nunca esperaba ser. Sería aquel el que enseñaría a  la gente el  uso correcto de  la energía de Dios  que  fluye  a  través  de  todos  los  cuerpos,  mentes  y almas. Sería aquel, más grande que él, quien demostraría la resurrección de la verdadera relación con Dios. 

A continuación, Juan introducía a los no iniciados al ritual de la purificación esenia del lavado con agua, como símbolo  de  la  muerte  de  la  vieja  naturaleza  animal  de odio,  lujuria  y  codicia.  Les  decía  a  los  que  habían  sido transformados a la nueva conciencia que iban a ser como el  sol,  que  se  levanta  de  su  tumba  de  agua  donde

permanece 

durante 

la 

noche 

para 

brillar

incondicionalmente  y  derramar  su  don  de  vida  sobre todos.  Al  ritual  que  Juan  realizaba  entonces,  ahora  lo llamas «bautismo». 

Voy  a  dar  una  breve  explicación  para  aclarar algunos malentendidos sobre cómo realizábamos nuestros lavados  rituales.  Cuando  había  poca  agua,  era  nuestra costumbre sumergir nuestros pies y manos en un lavabo o fuente  especialmente  construida  llena  de  agua  hasta  el tobillo. Luego nos inclinábamos y con la mano vertíamos agua  sobre  nuestras  cabezas.  Prestábamos  especial atención a la limpieza de nuestra aura y los siete sellos de nuestros centros energéticos localizados en la cabeza, a lo largo  de  la  columna  vertebral  y  en  la  parte  delantera  de nuestro  cuerpo.  También  invocábamos  la  presencia purificadora  y  fortalecedora  de  los  ángeles  de  los elementos, la tierra y el cielo, y los que rigen el «Árbol de la Vida», en cuyas esferas sefiróticas nos encontrábamos. 

Cuando 

había 

mucha 

agua, 

nos 

sumergíamos

completamente  en  lo  más  profundo  con  la  ayuda  de  un compañero  esenio.  El  ritual  del  lavado  se  practicaba todos  los  días,  no  sólo  una  vez  en  la  vida.  Y  no  era necesario  un  sacerdote  mediador  para  que  el  ritual  fuera santificado. 

Como Juan estaba mostrando la práctica del lavado ritual  a  los  que  no  la  conocían,  y  prefería  el  simbolismo de  la  inmersión  total,  que  era  posible  en  el  río  Jordán, 

actuó como asistente para los que acudían a él. Él insistía en que estaba aquí para ayudarlos a abrir y a preparar sus corazones  para  el  mayor  bautismo  de  fuego  del  Espíritu Santo  (la  unción  de  la  luz  divina  que  da  lugar  a  la  plena iluminación  como  Cristo)  que  Yeshua,  y  no  él,  era  capaz de  demostrar.  Juan  nunca  tuvo  la  intención  de  crear  un ritual  dogmático  de  cómo  purificar  el  corazón  a  fin  de conocer el reino de Dios en nuestro interior. 

Cada  persona  que  escuchaba  sus  palabras  y participaba  en  los  lavados  rituales  respondía  de  manera diferente, en función de su particular orientación religiosa o  política.  Por  ejemplo,  los  esenios  que  estaban espiritualmente  alineados  con  Juan  se  sentían  nutridos  y elevados  con  el  coraje  con  el  que  expresaba  tan claramente  la  verdad.  Los  fariseos,  que  se  consideraban sabios  y  expertos  en  la  ley,  se  sentían  perplejos  y desafiados. Los saduceos, que disfrutaban en la actualidad de posiciones de riqueza y estatus, se sentían amenazados hasta la médula. Los zelotes, que se sentían oprimidos por la  dominación  romana,  vieron  en  Juan  a  un  salvador  que podía redimir a Israel de la plaga del gobierno extranjero y  restaurar  una  Palestina  independiente.  También  hubo aquellos que decidieron ignorar por completo las palabras de  Juan,  simplemente  porque  no  estaban  preparados  para abrir  sus  mentes  y  corazones  a  una  nueva  forma  de  vida. 

Ellos,  en  consecuencia,  lo  rechazaron  como  un  loco delirante  que  se  vestía  como  los  pobres  marginados,  se

alimentaba de langostas y miel del desierto, y bautizaba a un número sinfín de personas cada día. 

La  mayoría  no  podía  ignorar  fácilmente  a  Juan.  Su dedicación era intensa, su actitud valiente, y su semblante feroz  cuando  lo  desafiaban.  Esta  era  la  fuerza  que albergaba  el  precursor  de  Yeshua.  Yeshua  y  María Magdalena  fueron  a  donde  estaba  Juan,  ahora  llamado  el Bautista, en Bet Bará en el río Jordán, en el otoño del año 28 d. C. 

Yeshua  y  sus  compañeros  habían  vuelto  de  Oriente el  año  anterior.  En  su  mayor  parte,  cada  uno  siguió  su camino,  mientras  continuaban  preparándose  para  la  Gran Obra  que  tenían  por  delante.  Yeshua  y  María  Magdalena pasaban  la  mayor  parte  de  su  tiempo  en  reclusión,  en varios  puestos  esenios  del  desierto  donde  había manantiales curativos. Disfrutaban dando a sus cuerpos y almas el cuidado profundo que necesitaban desde hacía ya mucho  tiempo.  Natanael  y  Mariam  regresaron  al  monte Carmelo  donde  disfrutaron  del  reencuentro  con  su  hijo Benjamín, quien se había dedicado al servicio de Dios en el santuario interior como preparación para convertirse en rabino. Los demás regresaron a sus aldeas y se dedicaron a  cortejar  y  casarse  con  parejas  apropiadas  que  los apoyarían  en  el  ministerio  de  Yeshua  cuando  llegara  el momento. 

El año había pasado rápidamente, y había llegado el momento  de  la  «Apertura  del  Camino».  Tras  el  envío  de

mensajeros,  los  compañeros  de  Yeshua  y  sus  mujeres, casadas  o  prometidas,  se  reunieron  en  el  campamento  de Juan  en  Bet  Bará.  El  hermano  de  Andrés  hijo  de  Jonás, Simón, también llamado Pedro, era nuevo en el grupo de discípulos cercanos. 

Como  Pedro  es  tan  conocido  en  tus  días  y  lo  he mencionado  tan  poco  en  mi  historia,  voy  a  compartir contigo  algunos  aspectos  que  pueden  ayudarte  a comprender  su  personalidad.  Pedro  había  tenido  siempre su atención puesta en el exterior, en mantener a su familia como  pescador.  Cuando  su  hermano  Andrés  regresó  de Egipto,  lo  animó  a  pasar  un  tiempo  con  Yeshua,  y  Pedro tuvo  un  cambio  casi  milagroso  de  actitud,  dirigiendo  su atención  hacia  adentro.  Al  hacer  eso,  Pedro  experimentó una  aceleración  espontánea  (una  abertura  del  kundalini) que lo cambió para siempre. Pedro carecía de experiencia en  las  iniciaciones  esotéricas  y  tenía  un  fuerte  sesgo patriarcal que lo hacía temer el aspecto femenino de Dios, y  eso  siguió  afectándolo  el  resto  de  sus  días. 

Particularmente  difícil  para  Pedro  fue  su  tendencia  a compararse  desfavorablemente  con  los  discípulos, especialmente con las mujeres, y en particular con María Magdalena,  que  había  madurado  y  lo  superaba  en disciplina  y  poderes  espirituales.  Sin  embargo,  sus experiencias  continuas  de  revelación  directa  y  sus habilidades de liderazgo hicieron que Pedro fuera de gran ayuda para Yeshua. 

Con  el  fin  de  cumplir  todas  las  profecías,  mi  nieto Yeshua  se  encontró  con  su  primo  Juan,  que  había preparado el camino, junto a una poza donde se formaban remolinos en el río Jordán. Juan anunció a todos que este era el Ungido, cuyas sandalias él no era digno de desatar. 

Todo  el  mundo  se  acercó.  Maravillados  de  que  ese hombre  que  no  parecía  diferente  a  ellos  pudiera  ser  el Mesías,  la  gente  lo  miraba  con  asombro.  Incluso  el murmullo de los niños y los cuervos cesó. Todo estaba en silencio. 

Entonces,  permitiendo  que  Juan  lo  sujetara,  Yeshua se  acostó  completamente  en  el  agua  como  si  fuera  una tumba  o  un  sepulcro.  En  el  momento  en  que  mi  nieto  se puso  de  pie,  la  gran  nube  de  tormenta  que  estaba  encima de  ellos  se  separó  y  un  rayo  de  sol  brillante  iluminó directamente el lugar donde estaban Yeshua y Juan. La luz sobre el agua ondulante del río era tan deslumbrante, y la iluminación  de  estos  dos  hombres  era  tan  impresionante, que  un  suspiro  reprimido  se  escapó  de  los  labios  de  los reunidos a orillas del Jordán. A continuación, cantaron un coro de Hosannas en esa hora inolvidable. 

Juan  levantó  solemnemente  su  brazo  derecho señalando  que  estaba  actuando  como  testigo  de obediencia  y  humildad  a  Yeshua,  lo  que  supuso  un ejemplo para todos. La luz del sol continuó iluminándolos como si fuera el foco de un teatro. En cuanto se abrieron los  cielos,  Juan  anunció  que  había  escuchado  la  palabra

de Dios Padre diciendo que Él estaba complacido con Su hijo.  También  confesó  que  la  Diosa  Madre,  la  Santa Shekiná,  había  descendido  y  se  había  posado  en  el Elegido en forma de paloma. 

Así  sucedió  el  bautismo  de  Yeshua,  que  ha  sido registrado en el relato de tu Santa Biblia. Sin embargo, no se menciona a María Magdalena. Yo añado mi testimonio de  que  ella  también  fue  bautizada  por  Juan  para  dar ejemplo  de  que  ella  era  igual  a  su  compañero.  Pocos  la reconocieron como una adepta o entendieron lo que estaba haciendo  en  ese  momento.  Sin  embargo,  muchos  se maravillaron  cuando  después  de  su  bautismo,  al levantarse  del  agua,  se  vieron  y  escucharon  las  mismas señales  que  ocurrieron  con  Yeshua.  Después,  todos  los discípulos que estaban presentes fueron bautizados con la ayuda de Juan. 

Así  terminó  un  día  notable  y  comenzó  un  nuevo capítulo en la vida pública de Yeshua. 

Después de un tiempo de soledad, limpieza y ayuno, Yeshua  y  María  Magdalena  reunieron  a  su  equipo  de apoyo que llamas los doce discípulos. Sin embargo, se ha eliminado  de  tus  registros  que  estos  doce  hombres también  tenían  parejas  femeninas.  Como  he  indicado anteriormente,  después  de  su  regreso  de  Oriente,  los compañeros  que  se  habían  estado  preparando  para  su trabajo  con  Yeshua  comenzaron  a  buscar  compañeras apropiadas  que  proporcionarían  el  equilibrio  femenino

que Yeshua y María Magdalena insistieron en tener. 

El  número  de  discípulos  que  formaba  el  estrecho círculo comenzó a crecer hasta que hubo doce hombres y doce mujeres. Cuando la población comenzó a oír hablar de  los  milagros  y  enseñanzas  que  Yeshua  y  María Magdalena  realizaban,  el  círculo  de  los  doce  hombres  y doce  mujeres  se  multiplicó,  para  que  aquellos  que buscaban  curación  de  cuerpo  y  alma  pudieran  recibir  la asistencia necesaria. Aunque yo no estaba casada también me  convertí  en  un  miembro  del  segundo  círculo  de discípulos  de  doce  hombres  y  doce  mujeres.  Durante  los siguientes cuatro años, los doce se convirtieron en un total de  144  discípulos  dedicados:  72  hombres  y  72  mujeres. 

¡Mi alma sintió una gran alegría al dejar mi posición en el monte  Carmelo  y  estar  en  contacto  íntimo  con  Yeshua  y María  Magdalena,  y  con  otros  miembros  de  mi  querida familia, mientras viajábamos entre la gente de Palestina! 



CAPÍTULO 34

LAS PALABRAS DE YESHUA



Me alegra enormemente poder compartir algunos de mis  mejores  recuerdos  de  lo  que  Yeshua  hizo  y  dijo durante  sus  últimos  años  en  el  plano  físico.  Te  ofrezco estas  palabras  que  ahora  recuerdo,  con  el  propósito  de nutrir la semilla de luz que se sembró en ti al principio del mundo.  Comparto  contigo  algunas  de  las  numerosas experiencias  en  las  que  estuve  presente,  escuchando  y dando testimonio de la vida y las enseñanzas de mi nieto. 

Esto cubre algunos de los aspectos más destacados de su breve  ministerio  en  Palestina,  que  comenzó  a  finales  de septiembre  del  año  28  d.  C.  y  terminó  a  principios  de abril del año 30 d. C., apenas un año y medio más tarde. 

Te  muestro  sólo  una  pequeña  parte  de  estas experiencias  para  que  puedas  ser  más  consciente  de  que sus obras y palabras contienen un significado, un poder y una  gracia  cuya  magnitud  aún  no  has  llegado  a  percibir. 

Tus Sagradas Escrituras revelan sólo una parte exigua del regalo  que  Yeshua  dio  libremente  a  los  que  tienen  oídos para oír. A aquellos cuya alma está hambrienta y sedienta de  la  luz  liberadora  del  amor,  os  invito  a  explorar  las obras menos conocidas, como los Rollos del Mar Muerto y  los  Pergaminos  de  Nag  Hammadi,  que  revelan  más sobre  el  Hijo  del  Hombre,  traducidos  directamente  del

rico lenguaje arameo que él hablaba. 

Ahora  hablaré  más  sobre  María  Magdalena,  que cuando  fue  una  mujer  madura  adoptó  tres  hijos.  Como recordarás,  ya  te  había  comentado  que  desde  que  tenía diecinueve  años  había  fundado  una  serie  de  orfanatos, hospicios, hospitales y refugios para personas sin hogar y marginados de la sociedad. Con la generosidad financiera de su padre, María Magdalena convirtió su finca cerca de Magdala en un hospital y un orfanato. Con la ayuda de su madre,  mi  nieta  también  amplió  su  casa  en  Betania  para albergar un santuario y un refugio para enfermos de mente, cuerpo y alma. Al igual que en Magdala, también había un lugar  donde  las  madres  solteras  podían  dar  a  luz  a  sus hijos  no  deseados,  y  donde  esos  niños  podían  encontrar refugio  hasta  que  tenían  la  edad  suficiente  para  seguir  su propio  camino.  Los  niños  que  mostraban  deseo  por  la vida  monástica  esenia  eran  posteriormente  trasladados  a Qumrán. 

Yeshua y María Magdalena adoptaron tres niños sin hogar  después  de  su  compromiso  matrimonial.  Estos  tres niños se llamaban José, Judas y Miriam. Siempre parecía que había una multitud de niños alrededor de mi nieto y mi nieta dondequiera que iban. 

Uno de mis recuerdos favoritos del comienzo de su ministerio  fue  la  boda  de  Yeshua  y  María  Magdalena  en Caná,  en  diciembre  del  año  28  d.  C.  Fue  un  evento glorioso. Los cuatro años de noviazgo habían permitido a

ambas familias acumular una gran dote. También estaba la dote de Juan ben Zebedeo y su prometida Abigail, que se casaron  en  la  misma  celebración.  (Abigail  era  la  hija  de María  y  de  Cleofás,  quienes  también  eran  discípulos  de Yeshua. Cleofás era hermano de José ben Jacobo, el padre de Yeshua). 

Decidieron  que  el  espacioso  hogar  ancestral  de Caná,  que  anteriormente  había  pertenecido  a  Jacobo  y Luisa, los abuelos paternos de Yeshua, era el mejor lugar para albergar la cantidad de huéspedes que acudirían. La finca  pertenecía  ahora  a  Cleofás,  ya  que  su  madre  viuda, Luisa, había muerto cuando Yeshua estaba en la India. 

María  y  Cleofás  invitaron  a  más  de  un  centenar  de personas.  Habían  pasado  varios  años  desde  que  nuestra familia  cercana  y  extendida  se  había  reunido,  por  lo  que era realmente un gran reencuentro. Los meses previos a la boda  se  dedicaron  a  la  preparación,  y  las  semanas siguientes a la celebración. 

Justo  antes  del  intercambio  de  los  votos matrimoniales,  María  Magdalena  realizó  la  primera unción  pública  de  su  amado  con  nardos,  una  hierba medicinal rara y de aroma penetrante que había recogido en  la  reciente  peregrinación  a  Oriente,  en  las estribaciones  de  los  Himalayas.  María  había  extraído  el aceite  esencial  de  las  plantas  y  había  hecho  un  perfume que  almacenó  en  tarros  de  alabastro.  También  había rellenado  pequeños  frascos  de  vidrio  con  el  aceite  puro. 

Luego  selló  los  recipientes  herméticamente  y  los almacenó  cuidadosamente  para  que  pudieran  llegar  a Palestina con seguridad. 

En  esta  ocasión  sagrada,  tomó  uno  de  los  frascos, rompió el sello, y vertió todo el contenido sobre la cabeza de  Yeshua,  masajeándole  también  sus  manos  y  sus  pies. 

Demostró  claramente  su  profundo  amor  llorando abiertamente y secando los pies de su amado con su largo cabello color caoba oscuro. Todos estábamos conmovidos por  su  devoción  y  lloramos  con  ella.  Y  mi  nieto,  quien también  lloró  abiertamente,  recibió  tan  profundamente  el amor celestial que fluía a través de María Magdalena, que todo su rostro empezó a brillar con un resplandor similar al sol de mediodía. 

Cuando  la  celebración  oficial  estaba  en  su  tercer día  de  fiesta,  baile  y  narración  de  cuentos,  María  Ana supo  por  la  madre  de  Abigail  que  el  vino  se  estaba acabando. Se fue a buscar de inmediato a Yeshua al patio, donde  estaba  bromeando  con  Juan,  el  otro  novio. 

Entonces,  mientras  mi  querido  nieto  me  miraba directamente  a  los  ojos,  oí  que  su  madre  le  decía  a  un criado que estaba cerca: «Haz lo que él te diga». 

Yeshua pidió que lo llevaran a la bodega, donde se mantenían frescos los toneles de vino —tanto el zumo de uva  como  el  vino  fermentado—,  y  las  tinajas  de  agua. 

Después de pedir a los criados que llenaran varios de los recipientes  de  agua  hasta  el  borde,  pidió  que  lo  dejaran

solo. Yo no estuve presente cuando Yeshua trabajó con los ángeles de los elementos para transformar el agua en vino nuevo  o  en  zumo  de  uva,  que  era  lo  que  preferían  los esenios que mantenían una dieta estricta. Pero bebí el vino nuevo que se sirvió y era mucho más dulce que el que se había servido previamente. Yo no estaba sorprendida con la  habilidad  para  la  alquimia  que  demostró  mi  nieto,  ya que  una  temporada  en  el  monte  Carmelo,  cuando  la cosecha  de  uva  había  sido  escasa  debido  a  una  severa helada  temprana,  él  ya  había  convertido  el  agua  en  vino. 

Sin  embargo,  este  fue  uno  de  los  primeros  milagros públicos de Yeshua, como llamaban a sus manifestaciones espirituales. 

Ahora  te  contaré  el  recuerdo  querido  de  un  día glorioso  de  primavera,  cuando  Yeshua  habló  a  una  gran multitud que se había reunido en una colina con vistas a la comunidad de Betsaida. Desde nuestra posición podíamos contemplar  el  gran  lago  de  agua  dulce  de  Galilea  y  las laderas  circundantes.  Cerca  de  la  cima  de  la  loma  había una  amplia  zona  cóncava  y  abierta  que  creaba  un anfiteatro natural. Los discípulos más cercanos ayudamos a  la  creciente  multitud  a  encontrar  lugares  desde  donde pudieran escuchar sentados sobre mantas o en piedras. 

Era  uno  de  esos  días  inesperadamente  cálidos  que regala  Galilea  en  primavera.  Una  suave  brisa  soplaba sobre  nuestras  caras,  ondeando  los  pastos  de  la  ladera como  si  fueran  una  extensión  del  mar  que  estaba  abajo. 

Por  encima  de  nuestras  cabezas,  las  golondrinas  y  las gaviotas  volaban  velozmente  entre  tenues  nubes  blancas que  flotaban  por  delante  de  un  sol  magnífico  y deslumbrante.  Sin  embargo,  este  sol  que  agraciaba  todo con  su  luz  y  calor  no  podía  igualar  el  brillo  que  yo percibía emanando del rostro de mi amado nieto. Fijé mi mirada en él, esperando ansiosamente escuchar su voz que recorría mi corazón como aguas profundas y silenciosas. 

Había  muchos  escépticos  que  habían  venido  por curiosidad o por invitación de un amigo. Y luego, siempre estaban  los  enfermos  y  lisiados,  traídos  por  sus familiares.  Yeshua,  María  Magdalena  y  los  otros veinticuatro  discípulos  principales  —tanto  mujeres  como hombres—  atendían  a  los  enfermos  en  primer  lugar.  El mayor placer de mi alma era ayudar en todo lo que podía. 

Incluso  mientras  brindaba  ayuda  no  podía  apartar los  ojos  de  mi  nieto  y  de  mi  nieta,  mientras  caminaban entre  la  gente.  Las  túnicas  sencillas  de  Yeshua  y  María eran  básicamente  idénticas,  ambas  hechas  de  lino finamente  tejido  y  blanqueado.  Sus  mantos  con  capucha estaban  tejidos  con  la  más  fina  lana  blanca.  Cada  uno tenía una capa oscura para cubrir su ropa blanca, así como un  atuendo  típico  de  Galilea  para  ponerse  cuando necesitaban viajar de incógnito. 

Viajaban así, no por miedo por sí mismos, sino para que su servicio a la humanidad no fuera interrumpido. Las mujeres que elaboraban y lavaban los atuendos blancos de

los  discípulos  consideraban  esta  labor  una  gran satisfacción  para  sus  corazones.  Cuando  miraba  a  estos maestros  profesores  y  observaba  sus  rostros  radiantes  y bronceados  en  contraste  con  el  blanco  deslumbrante  de sus  ropas,  sentía  como  si  estuviera  verdaderamente contemplando los recipientes sagrados más puros. 

Mariam  y  varias  otras  mujeres  cantaban  y  tocaban instrumentos musicales. Los niños y los adultos se unían al coro  y,  donde  había  espacio,  la  gente  bailaba.  Nuestros corazones  estaban  felices  y  abiertos  a  la  luz  del  sol,  al dulce  canto  de  los  pájaros,  a  las  tempranas  hierbas  y flores silvestres de la primavera y a la alegría de tener al Ungido  entre  nosotros.  Él  hacía  una  pausa  de  vez  en cuando  para  coger  a  un  niño  pequeño  y  colocarlo  sobre sus  hombros.  ¡Mi  pecho  se  henchía  al  recordar  las ocasiones  en  las  que  mi  joven  y  juguetón  nieto  había hecho lo mismo hacía mucho tiempo! 

Así  pasamos  las  primeras  horas  de  la  tarde,  hasta que  Yeshua  estuvo  convencido  de  que  todo  el  mundo estaba  listo  para  recibir  sus  palabras.  María  Magdalena estaba  satisfecha  de  cumplir  su  función  femenina  de apoyo,  como  era  su  costumbre  cuando  se  dirigían  a  una multitud. En silencio y con gran poder, reforzó la energía de su amado, mientras él nos invitaba a sentarnos. Yeshua se  situó  donde  podía  ser  visto  y  oído  por  todos.  Para entonces,  muchas  más  personas  habían  llegado  de  todas partes,  llenando  toda  la  zona  del  anfiteatro  natural  y  las

laderas circundantes. 

Finalmente, cuando todo el mundo estaba en calma y en  paz,  Yeshua  comenzó  a  hablar,  proyectando  su  voz como  lo  habían  hecho  hacía  mucho  tiempo  los  antiguos profetas. Y dijo: «Hijos del Dios Único, vuestra fe os ha traído hasta aquí. Las obras de todos aquellos cuya fe es como  un  grano  de  mostaza  son  de  hecho  poderosas. 

Aunque tu fe sea pequeña al principio, si la nutres crecerá hasta  convertirse  en  un  gran  arbusto  donde  los  pájaros podrán anidar. He venido a vosotros porque vuestra fe es suficiente para escuchar mis palabras. Al igual que con el grano  de  mostaza,  que  mis  palabras  encuentren  un  lugar dentro  de  vuestros  corazones  y  mentes  fértiles  para  que puedan  germinar  y  convertirse  en  fruto  en  vuestras  vidas diarias. 

»Me dirijo a ti para que tengas un corazón gozoso y seas  fuerte  de  espíritu,  porque  para  andar  el  camino  del Maestro de Justicia debes abandonar tu pereza, que da una mala  cosecha,  y  tu  rebeldía  contra  el  Padre-Madre Creador,  cuyos  fuertes  brazos  te  sostienen  día  a  día.  Si tienes oídos para oír y ojos para ver, sabrás que digo sólo lo que el Padre me dice que te diga. Lo que me ves hacer también  viene  directamente  de  él.  Y  la  Madre  de  la Sabiduría,  Shekiná-Sofía,  el  Espíritu  Santo  de  la  Verdad dentro  de  ti,  te  dará  testimonio  de  que  esto  en  efecto  es así. 

»Por  lo  tanto,  escucha  bien  estas  palabras.  Suelta

las cuerdas de la culpa que te atan a tu juicio por la ofensa del otro, y libera a tu prójimo de las trampas ocultas de tu juicio  opresor.  No  levantes  tu  brazo  en  señal  de  protesta cuando te roben tu manto, en cambio, dales también el que te sobra. No te dejes abatir por el cansancio cuando el que está  necesitado  te  pide  tus  provisiones,  en  cambio, siéntete agradecido de que puedas hacer por los demás lo que te gustaría que hicieran por ti. 

»Conoce tu verdadero ser y las profundas pasiones de  tu  ser  más  íntimo.  Recoge  toda  la  energía  que  tu pequeño  yo  intenta  acaparar  o  dispersar  y  ofrece  todo  lo que  eres  al  Dador  de  la  Vida.  Este  es  el  primer mandamiento  que  da  poder  a  todos  los  demás.  Y  del mismo  modo,  bendice  con  generosa  compasión  a  ese amigo  que  se  siente  atraído  a  caminar  a  tu  lado, ofreciéndote un reflejo. Ofrece a tu prójimo todo lo bueno que te gustaría que el Padre-Madre de todos te diera a ti. 

Eres completamente amado, incluyendo tu parte de sombra que  todavía  practica  una  separación  arrogante  y  no  ha abierto la puerta al corazón de nuestro Padre-Madre y al alimento que allí se encuentra. 

»Este es el principio creador del que proviene toda justicia,  es  decir,  el  uso  correcto  de  la  energía.  No  hay otro  mandamiento  que  amar  al  Dios  único  dentro  de  ti,  y amar  y  servir  a  la  creación  única  que  tú  eres,  para  que puedas  vivir  más  abundantemente.  Te  pregunto:  ¿de  qué otra  forma  puedes  encontrar  paz  y  prosperidad  dentro  de

tu alma? 

»Cree  más  en  el  testimonio  nacido  en  tu  propio corazón  que  en  lo  que  percibes  como  milagros  obrados por  mi  mano.  Pues  no  hago  nada  por  mí  mismo;  es  el Padre-Madre  Creador  en  mí  quien  realiza  las  obras  que ves. De la misma manera, es el mismo Creador dentro de ti el que multiplica tu fortuna y te cuida cada día. Mira los suaves  lirios  del  campo.  Ellos  no  hilan  ni  tejen,  y  sin embargo,  su  vestido  es  hermoso.  Observa  a  nuestro hermano  el  gorrión,  que  libremente  bate  sus  alas  por  los cielos  encima  de  nosotros.  Con  confianza  e  inocencia  se desliza sobre el viento sostenido dondequiera que va. Por lo  tanto,  no  te  inquietes,  porque  con  tu  preocupación  no puedes  comprar  más  tiempo  para  el  mañana.  Ni  tampoco tu  ansiedad  le  añade  credibilidad  a  tu  estatura  entre  los hombres.  Más  bien,  quédate  quieto  y  busca  en  tu  interior el tesoro de tu corazón, y se te darán todas las cosas. Tu Padre-Madre  sabe  lo  que  estás  necesitando  y  te  lo  da, incluso  antes  de  pedirlo.  Cuando  eres  uno  con  tu  deseo más íntimo en unidad y alegría, en el momento en el que te das  cuenta  de  que  ya  es  tuyo,  entonces  ciertamente  se  te da. 

»Yo te aseguro que todo lo que le pidas a tu Padre-Madre en el espíritu del amor, sin duda se te dará según tu fe y tus obras. Por lo tanto, busca y hallarás. Llama, y la puerta se te abrirá. Pide, y se te dará, medida por medida, y se multiplicará sin fin. Mira a tu alrededor y pesa en la

balanza  de  tu  corazón  todo  lo  que  se  te  ofrece abundantemente. Porque incluso en tus retos hay un regalo. 

Incluso  en  la  piedra  en  la  que  tropiezas  es  posible encontrar  fuerza.  Cuando  dedicas  tiempo  a  reconocer  las semillas  que  ahora  cosechas,  puedes  encontrar  el  camino de  regreso  a  tu  Maestro  interior,  quien  te  da  la  perla  de sabiduría. 

»No  acapares  los  tesoros  del  mundo,  ya  que  la polilla  y  la  herrumbre  los  corrompen  y  los  ladrones  los roban.  Hacer  eso  te  convierte  en  pobre  de  espíritu  y agravia tu alma hambrienta. En lugar de lamentarte por lo que  perece  en  el  tiempo,  acapara  los  tesoros imperecederos del reino celestial, que hace que te muevas y respires, y en el que siempre puedes encontrar refresco dulce y descanso. 

»Sé tan valiente como para desechar tu falso yo, que te  esclavizará  en  una  prisión  ilusoria  nacida  de  sentidos mortales. Refina tus sentidos con la luz pura del amor, y tu cuerpo  se  convertirá  en  el  templo  terrenal  de  los  cielos. 

Recuerda  quien  eres,  sencillo  y  libre.  Busca  primero  el reino de Dios dentro de ti, y todo lo demás se añadirá en la medida en que tú das. 

»En  lugar  de  tratar  de  ser  visto  y  recompensado externamente  por  hacer  buenas  obras,  vuélvete  hacia adentro en privado y entra en comunión con el Dador de la Vida,  que  aumenta  abiertamente  el  tesoro  de  tu  corazón. 

Del  mismo  modo,  da  tu  limosna  discretamente  y  guarda

silencio. Cuando recibas la cosecha de la Ley de la Vida, recoge el fruto de tus buenas obras en agradecido silencio, reconociendo a Dios como el Dador. Cuando ayunes para eliminar las impurezas generadas por el odio a ti mismo y el  resentimiento  surgidos  por  el  miedo,  hazlo  con  un espíritu  de  liberación  y  gratitud,  sin  falsa  humildad  ni santurronería. 

»No juzgues a tu hermano ni intentes quitar la mota de  polvo  de  su  ojo  hasta  que  no  hayas  quitado  del  tuyo propio  la  viga  que  distorsiona  tu  visión.  De  hecho,  no juzgues  a  nadie.  Porque  con  la  misma  medida  con  que juzgas para invalidar a otro, tú también serás condenado. 

»He  venido  a  preparar  la  mesa  del  banquete  de  mi Padre,  al  igual  que  el  marido  invita  a  su  esposa  a  cenar con él. Como mi Padre, traigo todo lo bueno que viene del reino  abundante  que  tiene  sus  cimientos  en  tu  interior. 

Vosotros  sois  la  sal  de  la  tierra  cuando  contribuís  con vuestra plena esencia al festín de la vida. 

»No  he  venido  para  reunir  a  un  ejército.  Tampoco he  venido  para  traer  paz  a  esta  tierra.  Sin  embargo,  la espada de mi boca despedazará el velo que cubre la gran Ley  de  la  Unidad.  No  sigáis  a  guías  ciegos  que  tratan  de haceros  creer  que  la  salvación  se  puede  encontrar  en  las tradiciones  de  vuestros  padres.  Ser  un  esclavo  ciego, encadenado a la tradición, es caer en una zanja. Para ver claramente,  ve  hacia  la  luz  del  sol  que  mora  en  ti  y  que ilumina  siempre  tu  camino.  Revela  tu  luz,  quítale  su

cubierta, y podrás iluminar el camino de aquellos que de otro modo caerían. 

»Los  que  trabajáis  duramente  y  lleváis  una  carga pesada, venid a mí, yo os daré descanso. Porque mi yugo de  unión  con  Dios  es  suave,  y  mi  carga  es  eternamente liviana.  YO  SOY  la  luz  del  mundo.  Ven  a  la  fuente  de  tu propia  luz  y  conoce  la  paz  que  sobrepasa  todo entendimiento.  Pues  aquí,  conmigo,  puedes  beber  y encontrar  descanso,  hasta  que  encuentres  tu  camino  hacia la  fuente  eterna  de  nuestro  Padre-Madre.  Elimina  tus penosas cargas de culpa, falso orgullo y odio a ti mismo. 

Deja de dar patadas como una mula terca contra el aguijón de  tu  autocondena,  y  reclama  tu  legítima  herencia  como Hijo e Hija de Dios. 

»Mira a tus hijos que me rodean y se sientan en mi regazo. Ser como uno de estos pequeños es ser consciente del  momento  presente,  descansando  en  la  inocencia, donde  todos  los  opuestos  se  encuentran  en  Uno  y  donde reside  la  salvación.  En  la  sencillez  de  los  lirios  y  en  el juego inocente de los niños están las llaves del reino y se pueden encontrar todas sus riquezas. 

»En  verdad,  todo  lo  que  buscas  está  dentro  de  ti. 

Por lo tanto, conócete a ti mismo. Tu cuerpo es realmente el  templo  de  Dios.  Simplemente,  abre  la  puerta  de  tu corazón y entra. Tu Padre-Madre te espera. Incluso ahora, el  Padre-Madre  corre  hacia  el  sendero  pedregoso  por  el que has andado, y le da la bienvenida a ese aspecto de tu

ser  que  has  juzgado  como  pródigo,  y  te  devuelve  tu herencia.  Una  vez  que  te  das  la  vuelta  y  empiezas  a caminar de regreso a casa, de vuelta a la luz, sabes que la luz es el Amado que has buscado en la noche inútilmente. 

»El Amado es el buen pastor que deja a las noventa y nueve ovejas cuando sabe que están a salvo en casa y va en  busca  de  la  oveja  perdida  para  guiarla  de  regreso  al hogar acogedor del sagrado corazón de su Madre. Aunque una  corona  de  espinas  perfora  su  corazón  por  el sufrimiento  de  sus  hijos,  ella  invita  y  recibe  sin condiciones  a  cada  hijo.  Por  eso  he  venido  a  reunir  y alimentar  a  las  ovejas  que  mi  Padre-Madre  me  ha confiado,  llevando  en  mis  brazos  incluso  a  los  más rezagados de regreso a casa. 

»No  tienes  que  sorprenderte  con  mis  dichos  ni dudar de mis palabras porque he reinterpretado la ley de tu  juventud.  Te  traigo  la  buena  noticia  de  que  eres  libre para  erigir  un  cuerpo  inmortal  de  luz  divina  que  te permitirá superar la ilusión de la muerte. No todos los que escuchan mis palabras entenderán claramente lo que digo. 

Sin  embargo,  todo  lo  que  Enoc,  Isaías  y  Juan  el  Bautista dijeron  pronto  se  clarificará.  He  venido  para  simplificar el Camino del Maestro de Justicia, para que no tropieces cuando llegue el día en que oscurecerá. 

»Ten  la  seguridad  de  que  cuando  llegue  ese  nuevo día no te quedarás sin consuelo. Porque ese día inauguraré una  Nueva  Alianza.  Y  cuando  estés  listo,  enviaré  a  mi

Madre Celestial, el Espíritu Santo de la Verdad, que es la inteligencia  detrás  y  dentro  de  todas  las  cosas,  para  que sea  tu  segundo  consolador.  Esta  es  la  promesa  que  he recibido de mi Padre-Madre, que es un Dios de Amor.»

Después  de  que  Yeshua  anunció  esta  promesa  se hizo un gran silencio y reinó la quietud entre los presentes, y  vi  muchas  lágrimas  en  los  rostros  brillantes  de  los  que recibieron estas palabras profundamente en sus corazones. 

Estas  y  muchas  más,  son  las  palabras  que  Yeshua comunicó  a  las  multitudes  que  se  reunieron  en  los  meses restantes de su ministerio público. 



CAPÍTULO 35

EL PODER DE SANACIÓN DE

YESHUA



Para que conozcas las prácticas curativas de Yeshua comenzaré  contándote  cómo  Yeshua  ayudó  a  mi  bisnieto Benjamín,  el  hijo  de  Mariam  y  Natanael,  a  sanar  su cuerpo.  Benjamín  había  nacido  con  un  pie  deforme  y sufría espasmos con frecuencia. Después del bautismo en Bet Bará y la dura prueba de ayuno durante cuarenta días en  el  desierto,  Yeshua  y  María  Magdalena  regresaron  al monte  Carmelo  para  recibir  consejo  de  los  ancianos  de nuestra  comunidad,  incluyéndome  a  mí.  Era  un  atardecer de  otoño,  inusualmente  cálido,  cuando  Yeshua  fue  en busca  de  Benjamín.  Yeshua  lo  encontró  tendido  en  su camastro, sobre el tejado del dormitorio de los hombres, mirando a las estrellas. 

Esta  es  la  historia  que  me  contó  Benjamín,  quien estaba  encantado  de  recibir  la  atención  de  aquel  a  quien había considerado un héroe durante toda su corta vida. 

Acostándose al lado de Benjamín, Yeshua sujetó sus manos lisiadas, mientras seguían mirando embelesados la noche  iluminada  de  estrellas.  La  luna  no  había  salido todavía.  Poco  a  poco,  la  respiración  de  Benjamín  se volvió  suave  y  profunda.  A  medida  que  su  mente  se

aquietaba,  su  Libro  de  la  Vida  se  abrió  a  su  visión interior. Fue testigo de muchas vidas que pasaron delante de  él,  con  todos  los  errores  por  los  que  no  se  había perdonado  a  sí  mismo.  Vio  cómo  había  levantado  sus puños  cerrados,  cómo  había  pateado  y  se  había  arrojado sobre  supuestos  enemigos,  maldiciéndolos  con  ir  al infierno.  Observó  todo  tipo  de  patrones  conocidos,  que aún repetía una y otra vez a pesar de que su intención era ser inofensivo y estar al servicio de sus semejantes. Más que  nada,  empezó  a  comprender  por  qué  su  alma  había optado  por  curarse  a  sí  misma  utilizando  un  cuerpo  que temblaba  con  espasmos  y  caminaba  con  miembros deformes. 

A  medida  que  avanzaba  la  noche,  marcada  por  los profundos  suspiros  y  sollozos  suprimidos  de  Benjamín, Yeshua  colocó  suavemente  sus  brazos  alrededor  del cuerpo delgado del niño, poniendo su mano derecha sobre el  corazón  de  Benjamín.  En  silencio,  sus  conciencias  se unieron mientras viajaban a través de los planos astrales, levantando gradualmente las cargas de culpa y vergüenza que  pesaban  sobre  el  muchacho.  Liberado,  Benjamín  se elevó en espiral hacia dimensiones más altas y de mayor luz. Disfrutaron de una paz celestial sin palabras, mientras yacían  juntos  bajo  la  mirada  de  las  estrellas  y  la  luna sonriente. 

Cuando  se  miraron,  ambos  tenían  lágrimas  en  los ojos. El cuerpo de Benjamín ya no temblaba. Levantó las

manos  para  mirárselas  a  la  luz  de  luna;  ya  no  estaban retorcidas. Se puso de pie y dio dos pasos cortos. Su pie zambo  y  sus  piernas  retorcidas  estaban  rectos  y  podían soportar  todo  su  peso.  Recordando  que  era  la  hora  del silencio  comunitario,  Benjamín  reprimió  una  Hosanna, pero  se  arrodilló  ante  el  sonriente  Yeshua.  Le  comunicó telepáticamente que le sería siempre leal, al igual que su madre Mariam le había prometido en su juventud. Yeshua le  recordó  amablemente  que  fuera  fiel  a  su  propio  YO

SOY y que viviera con gratitud por todo lo que la vida le daba cada día. 

Durante los restantes años de ministerio de Yeshua, yo  dejé  el  monte  Carmelo  para  viajar  con  mi  nieto  y continué siendo uno de sus testigos personales. De hecho, vi a menudo muchos actos de poder espiritual que hacían que  la  población  buscara  o  temiera  a  mi  nieto  y  a  su círculo íntimo de discípulos. Compartiré contigo ahora el recuerdo de uno de esos días memorables que ocurrió en Betesda, el estanque de aguas curativas que se encontraba a las afueras de la Puerta de las Ovejas en Jerusalén. Tuvo lugar  el  día  del  Sabbat,  durante  la  fiesta  de  los Tabernáculos, en el otoño del año 29 d. C. 

Yo  había  llegado  a  Jerusalén  con  mi  bisnieto Benjamín,  a  quien  Yeshua  había  sanado  recientemente. 

Nos  alojamos  en  casa  de  mi  hija  María  Ana,  su  marido Ahmed  y  sus  tres  hijos,  Juan  Marcos,  Tomás  y  Matías. 

Ahora  vivían  al  noroeste  del  Templo  de  Jerusalén,  no

lejos  de  la  Antigua  Puerta,  en  la  segunda  de  las  grandes casas  de  José  de  Arimatea.  Sabíamos  que  Yeshua,  María Magdalena  y  los  otros  discípulos  cercanos  habían regresado  a  Jerusalén  de  un  retiro  de  siete  días  en  el desierto  en  comunión  con  los  hermanos  de  Qumrán.  Nos dijeron  que  podíamos  encontrarlos  en  el  estanque  de Betesda. Así que recogimos nuestras cosas y nos fuimos al estanque  de  Betesda,  donde  habían  ocurrido  numerosas curaciones espontáneas durante siglos. 

Siguiendo  lo  que  indicaba  la  tradición  de  los milagros,  los  enfermos,  cojos,  paralíticos  y  ciegos,  se habían reunido alrededor de los cinco pórticos de Betesda en  sus  camastros,  esperando  a  que  las  aguas  se  agitaran. 

La creencia era que un ángel removía las aguas de vez en cuando,  y  el  primero  que  entraba  en  el  estanque  cuando las aguas se movían, se sanaba de su aflicción. De ahí el nombre  de   Betesda,   que  en  hebreo  significa  «casa  de  la misericordia». 

Ya  se  había  extendido  por  toda  Palestina  el  rumor de los poderes curativos de Yeshua. Así que cuando él y los  discípulos  se  acercaron  al  estanque  para  refrescarse, algunos  enfermos  lo  reconocieron  y  le  pidieron  que  los sanara.  De  hecho,  cuando  llegamos,  una  multitud  de personas,  ricas  y  pobres  por  igual,  estaban  esperando  su turno  para  ser  vistas  y  tocadas  por  Yeshua  y  su  amada María,  cuya  presencia  les  inspiraba  el  alma,  como  si fueran tocados por el mismo ángel de la curación. 

Como  en  oleadas,  la  energía  de  la  multitud  subía  y bajaba;  de  un  frenesí  histérico  pasaba  a  una  quietud sosegada  y  a  una  reverencia  silenciosa.  Los  discípulos varones de Yeshua se ocupaban de mantener el orden entre la  multitud  emocionada,  a  la  vez  que  ayudaban  a  los enfermos  a  llegar  al  lugar  donde  Yeshua  y  María Magdalena  estaban  sentados  al  lado  del  estanque.  Las mujeres  discípulos  se  movían  entre  los  afligidos, ofreciendo  consuelo  y  preparando  sus  almas  para  que pudieran  estar  receptivas  a  las  energías  curativas  que podían elegir recibir. 

Muchos  se  preguntaban  cómo  era  que  el  joven rabino  de  Galilea  se  atrevía  a  trabajar  como  sanador  en sábado.  Se  escuchaban  murmullos.  Reconocí  que  algunos de  los  que  murmuraban  eran  fariseos,  y  cuando  se marcharon de repente, supe que Yeshua sería confrontado en  poco  tiempo.  Como  es  la  naturaleza  de  este  mundo, cuando el Hijo de la Luz viene a la humanidad, el Hijo de la Oscuridad viene también. Parecía que la falsa creencia en la dualidad siempre creaba patrones oscuros de miedo dondequiera  que  Yeshua  iba.  Me  sentí  incómoda.  Pero cuando miré a mi nieto y a mi nieta y observé su tranquila compasión  por  esos  inocentes,  yo  también  sentí  el  deseo de  que  ese  fuera  un  día  de  curación,  independientemente de  las  sanciones  decretadas  arbitrariamente.  Y  así, olvidándome de los fariseos, me uní a las otras mujeres y dirigí mi atención a los necesitados. 

Yeshua  tomó  en  sus  brazos  a  bebés  que  lloraban, acunó  a  cuerpos  adultos  y  demacrados  en  su  regazo, derramó aceite sobre la cabeza de retorcidos y enfermos, mezcló su saliva con arcilla y la puso en ojos y en oídos, mientras  hablaba  suavemente  todo  el  rato  con  los  que estaban  siendo  sanados.  Los  niños  dejaron  de  llorar,  los espásticos  dejaron  de  temblar,  los  cojos  caminaron,  los sordos  oyeron,  los  ciegos  vieron,  y  los  enfermos recuperaron la salud. Durante todo ese tiempo, la energía curativa llegaba en oleadas, como si el ángel de Betesda estuviera agitando el agua estancada. El flujo y el reflujo de la energía curativa se reflejaba en el llanto suave de la gente,  lamentos,  suspiros  reprimidos,  risas  sin  control  y exclamaciones ocasionales de «¡Hosanna, el Señor de los Ejércitos  está  con  nosotros!  ¡Alabado  sea  el  Dios santísimo!»

Quiero que se sepas que no era Yeshua quien hacía las curaciones. Él era como una flauta hueca a través de la cual  la  conciencia  superior  podía  orquestar  y  llevar  a cabo  estos  eventos  que  parecían  milagrosos.  Antes  de atender  a  cada  persona,  mi  nieto  hacia  una  pausa  en silencio  para  entrar  en  comunión.  Mientras  exploraba  el campo  energético  de  cada  enfermo  para  determinar  la causa metafísica de su condición, entraba en comunión en el nivel del alma para determinar si la curación constituía el  mayor  enriquecimiento  para  esa  persona.  Luego, sintonizaba  empáticamente  con  el  corazón  del  enfermo

para descubrir si ella o él estaba dispuesto a dejar de lado la  pesada  carga  de  resentimiento  que  había  creado  la enfermedad.  Se  fijaba  si  había  una  resonancia  de  igual medida  con  el  poder  curativo  del  Amor  Divino  que  se concentraba en su propio corazón y su campo áurico. Sólo procedía  cuando  había  una  respuesta  afirmativa  a  cada una de estas preguntas. 

Comenzaba visualizando una representación de cada alma  en  su  totalidad  perfecta,  sin  importar  lo  deforme  o enfermo que el cuerpo pareciera estar. A continuación, se alineaba 

con 

los 

ángeles 

iluminadores 

de 

la

manifestación, y entraba en sintonía con la inteligencia del alma que se estaba manifestando a través de las diferentes redes axiatonales de los cuerpos físico y sutil. Después de fusionarse con las matrices reticulares del alma y evaluar el  plan  del  alma  para  esta  encarnación,  emitía interiormente  una  serie  resonante  de  tonos  internos  (a veces  audible  para  los  oídos  físicos).  Estas  vibraciones reverberaban a través de los órganos congestionados, los tejidos y los huesos, hasta que todo el terror, el dolor y la rabia eran abrazados y transmutados. 

Poco  a  poco,  elevaba  las  energías  discordantes  e incoherentes basadas en el miedo, hasta transformarlas en una  expresión  coherente  de  armonía  y  amor.  Con  gran habilidad  limpiaba  y  purificaba  el  aura  proyectando  luz, sonido  y  color.  Visualizando  a  cada  individuo  en  un estado  de  inocencia,  se  producía  una  liberación  del

miedo. Al dejar ir el miedo, había espacio para respirar. 

Y  con  cada  respiración  relajada  y  conectada  la percepción del tiempo y el espacio se abría a una mayor conciencia de la presencia eterna del amor. A través de la resonancia  armónica  cocreada,  el  Sanador  Divino,  que mora en cada corazón, hacía milagros a través de Yeshua, María Magdalena y los demás discípulos iniciados. 

La alineación conjunta y en unidad de mi nieto y de mi  nieta  con  la  Ley  del  Uno  hacía  posible  que  fluyera  la energía  liberadora  del  amor.  Lo  que  parecía  ser  un milagro  causado  por  la  transmisión  del  poder  de  una fuente externa era, en verdad, una autosanación en el flujo de  la  unidad.  A  medida  que  el  tiempo  y  el  espacio  se expandían  hacia  los  reinos  cuánticos  ilimitados,  se generaba  un  cambio  en  la  percepción  ordinaria  de  la limitación. El dominio de los planos físico y espiritual se produce  cuando  existe  una  alineación  con  las  leyes universales.  Los  milagros  ocurren  cuando  hay  una resonancia  coherente  con  el  amor  y  los  armónicos vibracionales de la creación. 

Por lo tanto, la curación se produce sólo cuando el individuo,  en  algún  nivel,  acepta  conscientemente  la energía del amor coherente, cuando la siente y se hace uno con  ella,  mientras  ésta  se  concentra  alrededor  y  a  través de su cuerpo, mente y alma. En ese instante de fusión con el Amor Divino, el Cristo sepultado que mora en nosotros se eleva a la conciencia consciente. Y entonces surge esta

pregunta:  ¿es  posible  continuar  eliminando  la  percepción errónea de separación y  mal-estar,  y que el Cristo recién emergido permanezca como la propia elección consciente por  el  bienestar?  Aunque  muchos  se  sanaban,  otros continuaban tropezando y cayendo en la zanja del olvido, el resentimiento, y el regreso familiar de la enfermedad. 

Cuando las sombras de ese largo día se alargaban, y Yeshua y sus discípulos más cercanos se preparaban para irse  del  estanque  de  Betesda,  un  sacerdote  del  Templo acompañado por un grupo de fariseos se abrieron paso a codazos entre la multitud y confrontaron a Yeshua. «¿Con qué  autoridad  haces  estas  cosas?»  —preguntó  el sacerdote, 

con 

una 

voz 

severa 

mezclada 

con

malevolencia. 

Mirándolo  directamente  a  los  ojos,  Yeshua respondió  con  calma:  «Yo  no  busco  hacer  mi  propia voluntad,  sino  la  voluntad  de  mi  Padre  que  me  envió.  El hijo no hace nada por su propia cuenta, sino sólo lo que su Padre  le  muestra.  Es  mi  Padre-Madre,  quien  Da  luz  al Cosmos, el que hace estas obras que ves. Yo he venido en nombre de mis Padres Celestiales, pero tú no me recibes porque no reconoces tu propia condición de Hijo del Dios Padre, ni sientes el amor de la Madre Diosa que te da el aliento. Aquel que no honra al Hijo que realmente es, no honra al Padre-Madre que lo envió». 

Sacudido,  pero  impasible,  el  sacerdote  del  Templo persistió en su intento de intimidar a mi nieto. Hizo caso

omiso  de  María  Magdalena  con  desprecio,  mientras  ella valientemente  permanecía  al  lado  de  su  amado.  Luego, con una voz aguda el sacerdote gritó: «¿No sabes que va en  contra  de  la  ley  de  Moisés  realizar  trabajos  de curación en sábado?»

Impasible ante la hostilidad del sacerdote que había asumido  el  papel  de  adversario,  Yeshua  respondió:

«¿Quién  de  vosotros  no  haría  nada  si  vuestro  siervo  se cayera en un pozo o vuestro buey se sumiera en las arenas movedizas en el día del Sabbat? El sábado fue hecho para el  hombre,  no  el  hombre  para  el  sábado.  Si  realmente crees en Moisés, entonces crees en mí, porque él escribió sobre mí. Pero si no crees en sus escritos, ¿cómo creerás en mis palabras? Buscas en las escrituras, porque piensas que en ellas descubrirás la vida eterna. Os digo que aquel que escucha mi palabra y cree en mi Padre que me envía y en  mi  Madre  que  me  sostiene  es  el  que  pasará  de  la muerte a la vida eterna». 

Sin decir nada más, Yeshua hizo un gesto a su madre con la mano y le comunicó telepáticamente que se reuniría con  ella  en  Betania.  Luego  él,  María  Magdalena  y  sus veinticuatro  discípulos  cercanos  cogieron  sus  bultos  de viaje  y  se  marcharon  por  los  bancales  escalonados. 

Cuando María Ana y yo nos marchamos unos minutos más tarde,  los  fariseos  y  el  sacerdote  del  Templo  todavía seguían  discutiendo  entre  ellos.  José  de  Arimatea  nos esperaba  en  la  Puerta  de  las  Ovejas  con  tres  carros

tirados  por  burros  para  realizar  el  corto  viaje  a  Betania, donde  celebramos  alegremente  la  fiesta  de  los Tabernáculos  con  abundantes  platos  sabrosos  que  Marta había preparado. 

He  compartido  con  vosotros  otro  de  los  muchos ejemplos que reafirman la demostración de mi nieto y de mi nieta de lo que significa ser un Cristo. Al hacer esto, te he  señalado  la  dirección  de  esa  gran  luz  sanadora  que revela la puerta eternamente abierta al reino de los cielos que  está  dentro  de  ti.  Ahora,  mi  querido  amigo,  estás  de pie  frente  a  la  puerta  abierta  que  conduce  a  las  aguas curativas  dentro  de  tu  propia  Casa  de  la  Misericordia. 

¿Vas  a  entrar  en  un  momento  de  espontaneidad  y  sin esfuerzo? 

El  que  mostró  el  camino  dijo:  «Yo  no  busco  hacer mi propia voluntad, sino la voluntad de mi Padre que me envió. El hijo no hace nada por su propia cuenta, sino sólo lo que su Padre le muestra. Es mi Padre el que hace estas obras  que  ves.  Es  por  la  gracia  de  mi  Madre  que  las recibes».  Él  también  dijo:  «El  que  escoja  salvar  su  vida la  perderá,  mientras  que  el  que  elija  perder  su  vida  la salvará».  Por  lo  tanto,  te  pregunto  una  vez  más,  querido mío,  ¿cambiarás  tu  pequeña  vida  de  separación  para  que puedas  cumplir  tu  Propósito  Mayor?  Mediante  la alineación  de  tu  corazón,  mente  y  alma  con  el  Padre-Madre  de  la  Vida,  puedes  poseer  libremente  la  vida  que realmente buscas. 

Quiero  que  sepas  que  nunca  estás  solo,  y  que  los obstáculos  no  son  demasiado  grandes,  aunque  por momentos  el  viaje  del  Cristo  te  parecerá  demasiado difícil  de  soportar.  Recuerda  que  experimentarás  al Amado de tu alma como tu pastor interior, que te nutre y te protege.  Caminarás  por  los  verdes  prados  de  la  vida, siempre y cuando reconozcas y alinees tu voluntad con la vara  y  el  cayado  de  tu  Buen  Pastor  interior  que eternamente te conectan con la Fuente de tu ser. 

Y  de  esa  manera,  la  presencia  eterna  de  Yeshua, como  amigo  y  hermano,  te  reflejará  tu  Buen  Pastor interior,  que  te  cuida  cada  día.  Quizás  sin  ser  vistos, aunque  a  menudo  puedes  sentirnos  cuando  aquietas  tu mente,  Yeshua,  María  Magdalena,  María  Ana  y  yo, estamos  más  cerca  de  lo  que  piensas.  Que  sepas  que estamos siempre presentes, aplaudiendo los progresos que realizas. Nunca interferimos, porque tú eres el señor de tu vida que es tu reino. Siempre honramos tu libre albedrío y estimamos tu soberanía individual. Y si en un momento de eterno presente decides mirar a la cara al Dios del Amor, nuestro propósito cocreado se habrá cumplido. 



CAPÍTULO 36

UN MENSAJE DE ESPERANZA



Durante  este  tiempo  de  gran  caos,  en  el  que  la mayoría  de  la  humanidad  se  siente  desalentada  y desesperada,  es  fundamental  infundir  coraje  y  esperanza. 

Una esperanza basada no sólo en un análisis intelectual o una  fantasía  infantil,  sino  en  una  experiencia  sublime  de ese  Mayor  Poder  y  Vida  Eterna,  en  los  que  una  cierta confianza  y  expectativa  de  «algo  mejor»  sean  totalmente factibles.  Desde  una  perspectiva  más  amplia,  en  un  nivel personal,  tú  puedes  traer  el  ejemplo  eterno  de  amor compasivo  y  poderoso  de  Yeshua  y  María  Magdalena  a tus  elecciones  presentes  y  a  las  experiencias  de  tu  vida. 

Haciendo esto puedes efectuar un cambio armónico en el mundo  y  ayudar  en  el  parto  de  la  Tierra  hacia  una  nueva Edad  de  Oro  de  paz,  una  paz  que  sobrepasa  todo entendimiento,  porque  consuela  completamente  lo  que nunca ha tenido consuelo, gracias al poder del corazón de la Divinidad Femenina. 

¿Has  encontrado,  amigo  mío,  una  creencia  en  ti mismo  y  en  una  fuente  superior  de  amor  que  te  anima  a vivir  plenamente  en  este  mundo  y  a  no  sentirte desesperado  e  impotente?  El  camino  de  regreso  a  la esperanza  siempre  viene  después  de  un  ajuste  de percepción  y  actitud;  la  facultad  de  alinearse  con  la

capacidad  de  la  Madre  Divina  de  reconocer  y  sentir  la emoción 

sin 

juicio 

o 

reacción. 

Cuando 

hay

agradecimiento,  perdón  y  reclamo  de  la  inocencia,  hay coraje  y  esperanza  para  vivir  según  los  patrones coherentes del amor, sin importar el caos alrededor. 

Te  ofrezco  un  modelo  o  paradigma  desde  el  cual percibir  a  Yeshua  y  a  tus  iniciaciones,  mientras  estás  en medio  del  caos  de  la  crucifixión  y  la  resurrección planetaria.  Se  trata  de  un  nuevo  modelo  de  dinámica  de coherencia, basado en la ciencia de la mecánica cuántica y la teoría del caos. Se están haciendo investigaciones en tu día que indican que el bienestar y el estado de salud de una  persona  son  mayores  cuando  su  mente,  emociones  y cuerpo están en relación armónica entre sí, es decir, en un campo de energía coherente. 

Las personas involucradas en esta investigación han descubierto  que  el  campo  más  coherente  se  llama subjetivamente  amor  y  aprecio.  Cuando  la  percepción limitante  y  discordante  del  espacio-tiempo  se  transforma en una conciencia cuántica integral (espaciosa, que abarca el  amor  y  el  aprecio)  se  produce  la  sanación  o  el restablecimiento  del  orden,  el  equilibrio  y  la  plenitud. 

Otra  forma  de  entender  esto  es  ver  que  la  crucifixión,  la resurrección  y  la  ascensión  son  aquellos  procesos  que convierten la incoherencia en coherencia. 

Puedes  optar  por  utilizar  esta  nueva  perspectiva como  una  oportunidad  para  liberarte  de  las  creencias

ciegas  que  no  has  cuestionado  y  que  te  han  mantenido ignorante y temeroso. Puede que algunos llamen herético a mi  modelo  de  coherencia  de  la  crucifixión  y  la resurrección. Y puede que otros llamen blasfemia a lo que voy  a  compartir  contigo  acerca  de  mi  entendimiento interdimensional  de  las  experiencias  de  Yeshua.  Aunque lo que voy a decir es una revelación cuyo fin es poner al descubierto  lo  que  se  ha  mantenido  oculto,  no  es  mi intención  en  absoluto  sustituir  una  verdad  o  dogma  por otro.  Mi  intención  es  sacudir  las  viejas  formas  de pensamiento  que  te  limitan,  y  despertar  formas  de relacionarte  con  tu  Creador,  contigo  mismo  y  con  los demás,  que  sean  más  coherentes,  más  amorosas,  y  que promuevan tu propio poder. 

El proceso de ascensión actual, que genera patrones globales  de  coherencia  o  unidad,  no  requiere  encerrarse detrás de muros de clausura o estar en retiros prolongados con  maestros  profesores,  como  lo  hicimos  en  el  viejo paradigma.  La  Madre  Tierra  y  tu  propia  vida  son  la escuela  en  la  que  adquieres  poder.  Tienes  mucho  apoyo disponible  para  ayudarte  a  alcanzar  tu  propia  maestría. 

Tienes  el  apoyo  amoroso  de  tu  Madre  Tierra  que  está ascendiendo,  de  tus  compañeros  que  están  despertando, libros, seminarios, modalidades de medicina alternativa, y una  amplia  síntesis  de  «lo  que  funciona»  recogida  de muchos  caminos  espirituales.  También  recibes  ayuda  de los  niños  que  llegan  al  plano  terrenal  y  traen  su  inmenso

amor  y  maestría.  Aunque  no  los  puedas  ver,  también puedes  recibir  la  orientación  de  maestros  ascendidos  y ángeles. 

Tus 

experiencias 

iniciáticas 

serán, 

muy

probablemente,  diferentes  de  las  de  Yeshua  (ser  clavado en una cruz, por ejemplo), pero en esencia son similares. 

Antes de explorar esto más a fondo, permíteme darte una explicación  más  completa  de  lo  que  significa

«iniciación».  Una  iniciación  es  aquella  experiencia dirigida internamente que te lleva más allá del umbral de un  cambio  irreversible.  En  las  iniciaciones  de resurrección y ascensión, tu antigua identidad limitada se transforma  en  una  conciencia  más  amplia  del  potencial inherente.  Esto  se  ilustra  en  el  proceso  iniciático  de  la transformación de una mariposa, que crucifica la vida de gusano para emerger resucitada a una «nueva vida». 

A continuación, lee estas cinco características de la iniciación  que  podrían  estar  afectando  tu  vida,  y pregúntate  cuáles  parecen  tener  un  significado  personal para ti en la actualidad:

1. Un cambio notable de actitud que te despierta un deseo comprometido de alinear la conciencia limitada con una Voluntad y Propósito superiores. 

2.  Cambios  físicos  en  tu  cuerpo  en  los  que  se eliminan  toxinas  y  se  activan  los  códigos  de  ADN

latentes,  las  glándulas  endocrinas  y  las  funciones cerebrales y neurológicas, lo que resulta en una mejora de

la salud y en el aumento del potencial de las capacidades paranormales. 

3.  Limpieza  emocional  y  una  mayor  madurez  y estabilidad emocional. 

4.  Cambios  en  la  percepción  de  uno  mismo,  que conllevan  un  mayor  sentido  de  divinidad,  soberanía, interconexión, y un aumento de la creatividad o facultades superconscientes, como la telepatía y la clarividencia. 

5. Una mayor identificación con los amplios reinos cuánticos unificados, en vez de sólo percibir y dramatizar la idea transitoria y limitante de ser una mente separada en un cuerpo separado. 



Tras  examinar  los  diversos  aspectos  de  una iniciación,  ¿estás  viendo  aparecer  en  tu  propia  vida algunas  de  estas  características?  ¿Cuáles  son  tus reacciones a las iniciaciones de transformación que tienen lugar en tu día presente? 

Ha habido mucha confusión acerca de la naturaleza de la crucifixión y la resurrección. Sin embargo, estas son las  iniciaciones  de  poder  fundamentales  que  experimenta cualquier  persona  que  opta  por  la  unión  con  Dios.  Te ofrezco  mi  punto  de  vista  con  el  fin  de  aportar  mayor claridad y motivar la elección de opciones que te brinden un  mayor  poder  personal.  No  puedes  entender  la ascensión  de  Cristo  hasta  que  reconozcas  que  esos eventos de transformación, que quizá ya estén ocurriendo

en tu vida, son iniciaciones de crucifixión y resurrección. 

¿Has  creído  alguna  vez  que  la  crucifixión  equivale al  sufrimiento  —generalmente  como  forma  de  pagar  una deuda—,  pecado  original,  culpa  o  vergüenza?  ¿Sigues insistiendo en que para ser el Cristo, Yeshua debió sufrir y morir  a  fin  de  redimir  a  un  mundo  caído?  ¿Qué sentimientos te surgen cuando contemplas al Hijo de Dios sufriendo  en  la  cruz?  ¿Y  si  Yeshua  no  sufrió?  ¿Y  si  no murió?  ¿Y  si  su  crucifixión  fue  simplemente  una demostración  de  cómo  puedes  alinear  tu  voluntad  con  la voluntad  divina,  liberarte  de  todo  apego  a  una  identidad limitada, y abrirte a la forma de ser del Yo Radiante que ya  eres?  ¡No  el  yo  falso  que  crees  que  eres,  que  está sepultado  en  el  mundo  material,  sino  el  Ser  que  está buscando  y  respirando  a  través  de  la  máscara  de  la pretensión! 

¿Estás  listo  para  quitar  a  Jesús  y  a  ti  mismo  de  la cruz  del  eterno  sufrimiento?  ¿Estás  preparado  para cambiar  tu  enfoque,  a  fin  de  que  tu  conciencia  resucite  a estados iluminados de felicidad, alegría y armonía, en vez de  justificar  por  qué  te  sientes  traicionado,  abandonado, atrapado,  impotente  y  sin  esperanza?  ¿Estás  listo  para recuperar  tu  poder,  en  vez  de  entregarlo  ciegamente  a sacerdotes  mediadores,  santos,  maestros  o  creencias limitantes  que  nunca  has  cuestionado?  Cuando  llegue  el momento  de  permitir  el  crecimiento  y  la  expansión  de  tu autoridad  y  divinidad  internas,  ¿estás  dispuesto  a  volar, 

libre  de  las  prisiones  autoimpuestas  formadas  por  las estructuras  y  los  profesores  que  una  vez  te  fueron  útiles? 

Si  tu  respuesta  a  estas  preguntas  provocadoras  es  «¡Sí!», 

¡entonces realmente lo celebro contigo! 

Una  vez  que  entiendes  que  Yeshua  aprendió  en  su juventud cómo pasar a través de la crucifixión (muerte de la  limitación)  y  resurrección  (alineación  con  la  vida eterna y la inocencia original), puedes empezar a aceptar la posibilidad de que no sufrió para pagar ningún tipo de deuda. Al recordar lo que he compartido contigo sobre el Rito del Sepulcro, también puedes empezar a entender que en  realidad  no  murió,  a  pesar  de  que  todos  sus  signos vitales  dejaron  de  mantener  su  cuerpo  físico  por  un tiempo. 

Al  haber  dominado  los  reinos  físico  y  sutil  a  lo largo  de  su  vida,  Yeshua  no  sufrió  en  la  forma  horrible que  quizá  te  han  enseñado,  o  como  alguna  parte subconsciente  tuya  insiste  en  que  lo  hizo.  ¡Él  no  murió por  tus  pecados!  Él  vivió  para  proporcionar  un  modelo de amor y perdón, para que tú puedas elegir vivir según las  mismas  cualidades  que  él  demostró.  Te  animo  a  que abandones la idea de que la transformación, el cambio, y desprenderse  de  los  clavos  de  la  limitación  o  la crucifixión, tiene que ser una dura batalla, llena de drama trágico  y  plagada  de  sufrimiento.  Si  permites  que  tu conciencia  separada  «muera»  para  dar  lugar  a  la conciencia  de  unidad,  pasarás  mucho  más  fácilmente  por

tu  iniciación  de  crucifixión  hacia  la  resurrección  y  la ascensión de ti mismo como un Cristo viviente. 

Puede  que  te  preguntes,  ¿por  qué  Yeshua  y  sus discípulos  más  cercanos  de  ambos  sexos  viajaron  largas distancias,  hasta  las  escuelas  de  misterio  de  Palestina, Egipto  y  la  India,  con  el  fin  de  participar  en  arduas experiencias  iniciáticas?  Mi  experiencia  fue  que  las escuelas de misterio y estar en una comunidad de clausura proporcionaron el apoyo necesario que mis compañeros y yo necesitábamos para poder encarnar la inmortalidad y la ascensión, mientras vivíamos en un mundo exterior denso, incrédulo,  y  obsesionado  con  el  miedo,  la  mortalidad,  el sufrimiento y la separación. Igual que era importante para nosotros  sentirnos  apoyados  en  el  proceso  de  ascensión de  nuestra  conciencia,  es  igualmente  importante  para  ti que  encuentres  el  apoyo  armónico  tangible  de  amigos  y familiares que fomenten tu crecimiento espiritual. 

Al  leer  mi  historia  sobre  las  extraordinarias experiencias  y  facultades  espirituales  de  Yeshua  y  mi familia,  tal  vez  hayas  sentido  que  tú  nunca  podrás  lograr lo que nosotros hicimos porque éramos más «especiales», mejor  dotados  genéticamente  y  más  dignos  que  tú.  Sin embargo, si nos alejas de ti pensando que eres inferior o indigno, no podrás incorporar a tu vida nuestro ejemplo y mensaje de esperanza. La verdad es que toda la vida está igualmente  dotada,  incluso  cuando  las  apariencias externas parecen indicar lo contrario. 

También quiero volver a enfatizar que no hay nadie mas allá de tu propio ser divino que te vaya a salvar o a evitar  que  tengas  las  experiencias  generadoras  de  poder que tu alma desea tener; sobre todo esas experiencias más difíciles  que  incrementan  tu  capacidad  de  conocer  y expresar el amor iluminado. De hecho, lo más probable es que  te  enojaras  con  cualquiera  al  que  le  permitieses interferir  con  tu  soberanía  y  tu  capacidad  innata  de alcanzar todo o parte de lo que Yeshua demostró. 

De  cualquier  manera  que  elijas  ser  más  amoroso, amable,  tolerante,  honesto  y  generoso,  estás  cristalizando lo  que  significa  vivir  como  un  Cristo.  Cuando  tu conciencia  sabe  literalmente  que  eres  un  Creador expresándose  en  todas  las  formas  y  más  allá  de  las formas,  tu  conciencia  se  ha   cristificado.  Eres  el  camino espiritual  que  caminas,  por  lo  tanto,  no  puedes  salirte  de tu  camino.  Si  deseas  un  camino  espiritual  en  expansión, necesitas  un  compromiso  continuo,  disciplina  y  atención constante  (observando  pensamientos,  emociones  y acciones),  mientras  alineas  tu  voluntad  humana  con  la Voluntad Divina, tu Padre Divino. 

Tu  camino  se  vuelve  aún  más  espiritual  cuando  te alineas con el Amor Divino, tu Madre Divina. Esto sucede cuando tienes experiencias en las que sientes literalmente el  amor  expresándose  en  ti  y  a  través  de  ti,  como  una energía  que  se  expande,  abarca  y  eleva.  Cualquier práctica devocional que te ayude a experimentar humildad

(estar  abierto  al  amor),  admiración,  inocencia  original  y permitir  y  perdonar  facilita  la  intimidad  con  tu  Corazón Divino,  el  dulce  corazón  misericordioso  de  la  Madre  de la Vida. 

Tal vez hayas sentido como si «revivieras» muchas de  las  escenas  que  he  compartido  contigo,  y  del  mismo modo, quizá te «encuentres caminando con Yeshua» en el resto  de  los  capítulos  de  mi  historia.  Para  ayudarte  a incorporar  más  fácilmente  lo  que  aún  pueda  catalizarse, deseo  ofrecerte  una  perspectiva  o  modelo  desde  el  cual contemplar  la  crucifixión  y  resurrección  de  Yeshua.  De esta  manera,  puedes  aumentar  el  poder  de  tus  propios procesos iniciáticos. 

Para  obtener  una  visión  alternativa  más  clara, puedes  imaginarte  sentado  cómodamente  y  a  salvo  en  el palco  de  un  gran  teatro.  Desde  este  lugar  puedes  ver fácilmente  todo  el  extenso  escenario  debajo  de  ti: Jerusalén,  Getsemaní  y  el  Calvario.  Una  vez  que  has cambiado el punto de vista «normal», tal vez fijo, con el que has visto sólo una parte de lo que está sucediendo en el  escenario,  puedes  comenzar  a  ver  aspectos  del  drama que se te habían escapado antes. Además de experimentar con mayor plenitud lo que está pasando abajo, te animo a que  mires  a  tu  alrededor.  Desde  este  punto  de  vista  más elevado,  puedes  contemplar  una  escena  más  hermosa, llena  de  gente  pacífica  y  todo  tipo  de  vida  prosperando juntos en armonía. Allí es donde Yeshua y sus discípulos

tenían puesta su atención, a pesar de que parecíamos estar abajo  con  las  multitudes  histéricas  que  representaban  el drama discordante. 

Los seres iluminados como Yeshua viven la vida de esta  manera,  con  esta  perspectiva  más  abarcadora,  que incluye  numerosos  niveles  arriba  y  abajo.  Yeshua  sabía que  él  era  todo:  los  actores  interdimensionales,  los escenarios,  los  roles,  la  decoración,  el  público,  y  el director  compasivo,  aunque  desapegado,  que  coordina  la obra  desde  un  lugar  por  «encima  de  todo».  Desde  esta perspectiva,  es  fácil  darse  cuenta  de  que  suceden  más cosas  de  las  que  uno  podría  haber  pensado  previamente que fueran posibles. Yeshua y sus discípulos más cercanos tenían  la  capacidad  de  estar  en  el  escenario  en  el  que  la mayoría  de  las  acciones  intensas  tenían  lugar  y,  además, ser  conscientes  de  las  realidades  o  dimensiones  más sutiles de «arriba» que expresaban al mismo tiempo otras potencialidades.  En  otras  palabras,  Yeshua  ejemplificó

«estar en el mundo, pero no ser del mundo». 

¿En  cuál  de  estos  niveles  te  sientes  más  a  gusto? 

¿Abajo, en el escenario, o en el pacífico reino que Yeshua experimentaba?  ¿Estás  eligiendo  con  mayor  frecuencia poner  tu  atención  en  el  reino  coherente  del  amor  y  el aprecio?  Piensa  en  algún  momento  en  que  te  sentiste desesperado,  impotente,  triste,  enojado  o  asustado. 

¿Cuánto  tiempo  permaneciste  así?  ¿Qué  haces  para recuperar  la  tranquilidad,  la  esperanza  y  el  coraje

necesario  para  la  vida  diaria  cuando  los  has  perdido? 

¿Puedes hacer lo que hizo Yeshua y «estar por encima de todo», como el director interdimensional de la obra de tu vida? Por favor entiende, mi querido amigo, que no te han dejado aquí solo y sin consuelo; elige estar conectado, esa es la clave. Y cuando la «noche oscura del alma» persista, no  te  resistas  al  proceso  de  parto,  encuentra  alguna manera de relajarte en el Amor Divino que tú ya eres. 

Te ofrezco dos prácticas espirituales simples que te pueden  ayudar  a  «estar  en  el  mundo,  pero  no  ser  del mundo»,  a  medida  que  pasas  por  tus  iniciaciones  de crucifixión, resurrección y ascensión. 

Encuentra  un  lugar  tranquilo  en  el  que  puedas sentarte cómodamente. Pon tu atención en tu respiración y céntrate  por  completo  en  el  AHORA.  No  reflexiones acerca del pasado ni mires hacia el futuro. En el instante presente  de  tu  respiración  puedes  alcanzar  fácilmente  la Verdad  del  Ser  eterno.  Tú  y  tu  respiración  son  un  flujo continuo  e  ininterrumpido  de  amor  divino.  Sé  consciente de  que  estás  permitiendo  y  expresando  el  amor  con  tanta fuerza  como  lo  hicieron  María  Ana,  Yeshua  y  María Magdalena. Con cada respiración, permanece en el ahora, y  después,  cruza  conscientemente  el  velo  de  la incredulidad.  ¡Siente  la  energía  del  amor  y  la  luz expandida  y  sé  consciente  de  que  tú  ERES  un  Cristo-Magdalena  iluminado  y  manifestado,  con  la  energía masculina y femenina completa y equilibrada! Es cuestión

simplemente  de  elegir  ser  más  consciente  de  en  dónde estás poniendo tu atención. 

Una  advertencia  para  los  sabios:  este  ejercicio  no es  un  atajo  para  esquivar  la  iniciación  de  la  crucifixión. 

Entiende que esta acción directa, repetida constantemente, puede  dar  lugar  a  la  transformación  (crucifixión)  de  la identidad  limitada  que  pensabas  que  eras,  y  de  la expresión  limitada  de  la  vida  que  has  vivido.  Tu  ego, enfocado en un cuerpo físico, no puede parar el inevitable crecimiento  espiritual  de  tu  alma,  incluso  si  es  necesaria la muerte del cuerpo para su liberación. Que experimentes el  crecimiento  sin  fin  de  tu  alma  como  sufrimiento depende  de  cómo  y  dónde  tengas  tu  conciencia.  El propósito de dominar este ejercicio no es dejar pasar las oportunidades  de  crecimiento  en  el  plano  terrenal. 

Tampoco te excluye de la alegría de practicar ser el Amor Divino,  abrazando  y  ascendiendo  TODA  tu  conciencia, incluyendo tu cuerpo. 

Aunque  sólo  tú  puedes  atravesar  el  umbral  de  la incredulidad  y  llegar  a  darte  cuenta  de  que  eres  un poderoso  YO  SOY,  presentándote  plenamente  a  ti  mismo como  un  Cristo,  no  estás  solo  en  el  proceso  y  recibes  el apoyo que necesitas. Cuando te das cuenta de las muchas oportunidades que tienes de compartir y expresar el poder de  tu  amor  con  los  demás,  sabes  que  no  estás  solo. 

Recuerda  que  donde  dos  o  más  están  reunidos,  allí  estoy Yo; no subestimes el poder de la oración unida en acción. 

Ahora voy a compartir otro ejercicio simple que le enseñaron a Yeshua sus padres y abuelos. Si aún no sigues una  práctica  para  la  ascensión,  te  ofrezco  este  sencillo ejercicio  espiritual,  que  puede  ayudarte  a  desapegarte  de los  programas  de  separación  que  te  impiden  sentir  y expresar  totalmente  el  Amor  Divino,  tú  como  tu  propio Creador. 

Comienza  con  cinco  minutos  al  día,  tomando  la decisión de «ser» el Cristo consciente y resucitado que ya eres.  No  intentes  ascender,  sino  siente  el  cambio  de energía a medida que te alineas con el YO SOY. Entonces, actúa desde ese poderoso lugar de amor resucitado que es amable,  compasivo  y  misericordioso.  Cuando  puedas mantener  cinco  minutos  de  estar  completamente  presente, con  el  amor  fluyendo  sin  obstáculos  a  través  de  ti,  en beneficio  de  la  vida  dentro  de  ti  y  a  tu  alrededor,  añade otros  cinco  minutos,  hasta  que  puedas  hacer  tres incrementos  de  cinco  minutos  cada  día.  Luego,  prolonga esos  cinco  minutos  hasta  convertirlos  en  diez,  y  así sucesivamente,  hasta  que  estés  viviendo  la  verdad  de  tu ser sin esfuerzo en cada momento del ahora, durante el día y durante la noche. 

A  lo  largo  de  su  vida,  Yeshua  continuó  eligiendo

«ser»  el  verdadero  reino  de  su  YO  SOY,  hasta  que  cada célula de su cuerpo supo y aceptó la unión con su Creador. 


De  esta  forma  simple  y  directa,  Yeshua  pasó simultáneamente  a  través  de  la  crucifixión,  la

resurrección y la ascensión, y ¡tú también puedes hacerlo! 

Ahora que estás preparado para ver  La historia más grande  jamás  contada   con  estas  nuevas  lentes,  voy  a relatar  las  semanas  de  la  vida  de  Yeshua  en  las  que demostró al mundo cómo llegar a ser un Cristo ascendido manifestado.  Al  igual  que  él  ejemplificó  la  verdad  de  la vida  eterna  y  el  poder  del  amor,  también  lo  hicieron muchos  de  sus  amados  discípulos  y  ¡también  lo  puedes hacer  tú  hoy!  Estás  en  un  proceso  de  iniciación  que  te convierte  en  el  participante  voluntario  y  amoroso  de  un Plan  Divino  cósmico  y  global.  Mi  querido  amigo,  toma nota:  ¡el  verdadero  propósito  por  el  que  has  nacido  está ocurriendo ahora! 



CAPÍTULO 37

LA TORMENTA SE AVECINA



Durante  las  dos  últimas  semanas  antes  de  la crucifixión y la resurrección de Yeshua, estuve con él todo el tiempo, y también durante las semanas siguientes en las que comenzó su proceso de ascensión. Fue un tiempo muy enriquecedor 

y 

poderoso, 

pues 

todos 

sentimos

profundamente  cada  posible  emoción.  Fuimos  sepultados en  olas  gigantescas  de  la  más  intensa  agonía, desesperación  y  desolación,  para  después  ser  elevados  a las gloriosas alturas del éxtasis arrebatador. Luchamos tan intensamente  contra  el  miedo  y  el  terror  colectivo  que encontraban resonancia en nuestra conciencia humana, que hubo  momentos  en  los  que  no  sabíamos  si  podríamos seguir con el Plan. 

En  los  momentos  de  duda,  temblábamos  en  el torbellino  furioso  de  nuestros  infiernos  personales  de sacrificio,  culpa,  abandono  y  juicio  hacia  Dios  nuestro Creador y hacia nosotros mismos. ¿Cómo los Reinos de la Luz  podían  haber  ideado  jamás  un  plan  tan  peligroso como este que habíamos aceptado ejecutar? Sabía que lo que  mi  nieto  y  mi  nieta  habían  decidido  hacer probablemente  catalizaría  y  expondría  los  pensamientos más  benevolentes  así  como  los  más  odiosos  de  la humanidad. Sabía que todos seríamos puestos a prueba, ya

que los extremos de la dualidad —la luz y la oscuridad, la vida y la muerte— serían congregados por igual, de modo que  todo  lo  que  alguna  vez  fue  sembrado  pudiera  ser cosechado y regresado a su Fuente como una unidad. 

En esos tiempos tan oscuros, recordé aquellos días tan  lejanos,  antes  del  nacimiento  de  Yeshua,  cuando caminaba por las laderas quemadas de Galilea. En medio de  las  cenizas  y  el  polvo  agrio  y  caliente,  me  había sentido  de  manera  similar  a  como  me  sentía  ahora:  «Oh, Dios mío, ¿cómo voy a hacer lo que se requiere de mí?». 

Tales  eran  mis  pensamientos  y  sentimientos.  Al  examinar las almas de los discípulos más cercanos a Yeshua, estaba claro que no era yo sola la que pensaba y sentía así. Sólo encontraba  consuelo  cuando  calmaba  por  completo  mi mente  y  contemplaba  el  mundo  desde  una  perspectiva mucho  más  elevada.  Encontraba  paz  cuando  sentía  la calma  de  Yeshua  y  su  amada  María,  asegurándonos  que todo  estaba  bien,  a  pesar  de  que  ellos  también experimentaban ambivalencias personales y colectivas. A pesar de la lucha interna de opuestos, había una esperanza renovada de que cada fragmento del Yo Radiante disperso en este mundo quemado se reuniría en la casa de Dios. 

Al abrazar totalmente lo que más habíamos temido, juzgado  y  expulsado  fuera  de  nosotros  mismos,  ahora teníamos  la  posibilidad  de  reunir  todo  lo  que  éramos  en totalidad  y  santidad.  En  la  medida  en  que  alineáramos nuestra voluntad con la Voluntad Divina del Padre-Madre

que  conoce  el  Propósito  Mayor,  como  veíamos  hacer  a Yeshua  y  a  María  continuamente,  también  estaba  en nosotros la esperanza del mundo. Sin embargo, el peso de la  conciencia  separada  que  se  contrae  a  sí  misma  con  el fin de preservar la ilusión de la dualidad, se desplomaba abrumadoramente sobre nuestros hombros. Nuestro propio sentido de limitación humana y la densidad colectiva con la  cual  estábamos  conectados  empáticamente,  eran  como una  piedra  pesada  sobre  nuestros  corazones.  Pues  como ves,  el  corazón  del  Amor  Divino  está  abierto  para  sentir la energía de la emoción que circula por toda la vida. 

Yeshua  nos  apartó  de  las  multitudes  tanto  como pudo  durante  esos  días  de  intensa  preparación.  Cada  uno de  nosotros  recibió  consejo  de  Yeshua,  según  nuestra capacidad  de  entender  y  alinear  nuestros  cuerpos emocional y mental. Para algunos de nosotros, la presión sentida  al  sumergirnos  en  el  mundo  ilusorio  del  caos  fue tan  convincente  que  se  ocultó  toda  la  luz  del entendimiento.  El  miedo  aumentó  en  muchos  de  nosotros debido  a  la  confusión  y  la  desilusión  creada  por  las expectativas preconcebidas de lo que iba a hacer Yeshua como Mesías. Se había profetizado que iba a conquistar a los  supuestos  enemigos  de  Jehová.  Cuando  él  siguió insistiendo en que su reino no era de esta Tierra, muchos se  volvieron  ansiosos.  Incluso  algunos  de  los  discípulos que estaban más cerca de Yeshua comenzaron a murmurar nerviosamente entre ellos. 

Fue  un  tiempo  terrible  y  también  el  más maravilloso.  Nosotros,  que  habíamos  pasado  por  arduas iniciaciones,  sabíamos  que  todo  lo  que  habíamos experimentado  en  todas  nuestras  vidas  —  pasadas, presentes y futuras— se estaba concentrando en este punto de decisión crucial. ¿Permaneceríamos fieles a la luz del Cristo  en  nosotros?  Por  eso  tratábamos  de  estar  lo  más calmados  posible,  con  el  fin  de  recibir  respuestas  a  las preguntas más profundas que surgían de lo más hondo de nuestras  almas.  Reunimos  toda  nuestra  sabiduría acumulada  y  reforzamos  nuestro  valor  a  través  de  la comunión constante con Dios. 

A  veces  veía  temblar  los  cuerpos  de  Yeshua  y María. El sudor les brotaba profusamente, empapando sus ropas,  mientras  se  preparaban  en  todos  los  niveles  para sentir  el  flujo  colectivo  de  la  energía  que  circulaba  a través  de  todo  el  planeta  y  todas  sus  formas  de  vida. 

Entonces,  mientras  yo  rastreaba  sus  conciencias,  se convertían en una red de luz, extendiéndose como una sola pulsación  y  viajando  en  las  corrientes  de  la  eternidad hacia  los  universos  más  lejanos.  Mi  nieto  y  mi  nieta  se expandían,  de  manera  que  ambos,  al  unísono,  abrazaban toda  la  vida  hasta  convertirla  en  el  Yo  verdadero  e infinito.  Su  regalo  para  el  mundo  era  alcanzar  y  dejar grabada  esta  conciencia  cósmica  en  los  niveles subatómicos  mientras  permanecían  en  un  estado encarnado. 

Al  acercarse  la  semana  de  Pascua  nos  fuimos  a Betania: llegamos por la noche, para darnos un espacio de tranquilidad  y  recuperarnos  de  la  presión  de  las multitudes  siempre  presentes.  Pasamos  allí  el  sábado  y nos  preparamos  para  ir  a  la  ciudad  amurallada  de Jerusalén  al  día  siguiente.  María  Magdalena  y  Mariam estuvieron particularmente atentas a todas las necesidades de  Yeshua.  María  Ana  estaba  muy  callada,  retirada  y pensativa.  A  veces  Yeshua  se  acercaba  a  ella  y, abrazándola, ponía su cabeza en el regazo de su madre. El pelo  largo  de  María  Ana  caía  alrededor  de  Yeshua, creando  un  velo  de  oro  brillante,  detrás  del  cual  ambos podían llorar y relajarse de la creciente tensión. 

En esos momentos, ponía a los más pequeños cerca de  mis  rodillas,  porque  sabía  que  ellos  intuían  lo  que pasaba,  sin  poder  entender  la  causa  de  estas circunstancias  inusuales.  Interiormente  escuchaba  sus preguntas:  «¿Por  qué  su  madre,  su  abuela  y  su  tía,  y  su padre,  su  hermano,  su  primo  y  su  tío  estaban  tan aprensivos,  reservados  y  lloraban  tanto?»  Llevé  a  mi pecho a los niños asustados, uno por uno, y los tranquilicé con palabras de consuelo y caricias suaves. A la vez que les aseguraba a ellos que todo estaba bien, también se lo aseguraba a mi niña interior. 

Ahora  hablaré  brevemente  sobre  Judas  Iscariote, pues ha sido muy difamado a través del tiempo. Me había dado cuenta en las últimas semanas de que Judas se había

vuelto cada vez más nervioso y aprensivo. Se paseaba de arriba a abajo, y salía para luego volver entrar y mirar a la cara de Yeshua buscando reafirmación. A veces, Yeshua iba  hacia  él  y  lo  abrazaba,  y  Judas  rompía  en  sollozos convulsivos o salía corriendo al jardín gritando: «!No  lo entiendo! ¡No lo entiendo! ¡Es muy difícil de soportar!» Él era  el  discípulo  más  emotivo  de  todos  los  varones. 

Aunque había realizado muchas iniciaciones esenias y era uno de los candidatos con más probabilidades de éxito, al mismo  tiempo  era  el  menos  preparado  para  soportar  la carga de la función asignada a su alma. 

Ahora voy a compartir un poco sobre la historia y la personalidad  de  Judas,  para  que  puedas  comenzar  a apreciarlo  por  cumplir  su  temida  tarea.  Judas  había pasado la mayor parte de su juventud en Qumrán con Juan, hijo de Zacarías. Su padre, que era viudo, era un hombre muy  versado  en  la  Ley,  y  educó  a  sus  hijos  con  una voluntad  estoica.  El  anciano  Iscariote  también  era  lo  que tú  describirías  como  un  sionista  militante.  Como  uno  de los líderes de los zelotes de Qumrán, cada célula de su ser clamaba  por  un  Mesías  político  que  eliminara  a  los malditos enemigos de Israel y restaurara las tribus hebreas y el Templo de Salomón a su plena gloria. 

Judas,  al  igual  que  su  padre,  también  tenía  una mente  brillante  y  un  gran  deseo  de  ganar  el  respeto  y  el amor de su padre. Como su padre, él también deseaba la liberación de la Tierra Santa. Se dedicó a sus estudios con

un rigor determinado, y destacó en el estudio de la Ley de Moisés.  Era  un  estudioso  de  historia  de  la  oratoria  y  el debate, un escriba, y un contable de confianza en Qumrán y en los almacenes del monte Sinaí. Judas era el tesorero de  Yeshua,  y  llevaba  cuenta  de  los  fondos  que  se utilizaban  para  la  compra  de  alimentos  y  otros  gastos  de viaje.  Después  de  la  traumática  pérdida  de  su  querido héroe,  Juan  el  Bautista,  quien  fue  asesinado  por  Herodes después  de  haber  humillado  públicamente  al  déspota  por su  comportamiento  lascivo  e  inmoral,  Judas  se  convirtió en  uno  de  los  mensajeros  a  la  vanguardia  de  Yeshua,  a quien defendía aún a riesgo de su propia vida. Disfrutaba enormemente  de  ser  uno  de  los  precursores  de  Yeshua, preparando a las aldeas del camino para la llegada de su nuevo paladín mesiánico. 

Pocos  conocían  la  naturaleza  interior  de  Judas,  sus inquietudes, su necesidad de reconocimiento (en especial de su padre) y su sensibilidad por las cosas bellas. Pocos leyeron  o  escucharon  sus  salmos,  poemas  y  discursos elocuentes. Había alguien, sin embargo, que había ganado su  confianza  durante  su  juventud  y  temprana  adultez.  En los  años  en  que  María  Magdalena  visitó  Qumrán,  se convirtieron en amigos para siempre. Judas veía a María como  a  una  hermana  mayor  en  quien  encontraba  un santuario de paz. En su presencia, su yo interior sensible y emocional podía calmarse y ser apreciado. Encontraron el uno en el otro a alguien que podía entender su propensión

a  sentir  emociones  profundamente.  Años  más  tarde, después  de  que  Judas  se  suicidara  durante  un  ataque  de depresión  recurrente,  María  compartió  conmigo  algunos de los notables y apasionados salmos al Amado y las odas a la Naturaleza que Judas había escrito, como recuerdo a su valiente lealtad. 

Con  el  paso  de  los  últimos  meses,  Judas  había llegado  a  ser  poco  a  poco  más  consciente  del  papel devastador, aunque imprescindible, que habría de cumplir. 

Todos  los  discípulos  del  círculo  interno  sabían  que  la demostración pública del arquetipo del héroe y el villano, requería  que  Yeshua  fuera  públicamente  traicionado  y condenado  a  muerte,  con  el  fin  de  demostrar  la resurrección  del  cuerpo  y  la  eternidad  de  la  vida.  A diferencia de los ritos secretos, ocultos en las cámaras de las  escuelas  iniciáticas  de  misterio,  Yeshua  y  sus compañeros  cercanos  revelarían  abiertamente  el  Rito  del Sepulcro.  Algunos  de  los  discípulos  habían  representado en sus iniciaciones egipcias el papel de Set o Satanás, el que traiciona, y sabían que todos estaban calificados para desempeñar ahora ese papel. 

Todos  los  discípulos,  tanto  si  habían  tomado  sólo algunas  de  las  iniciaciones  esenias  o  muchas,  estaban familiarizados  hasta  cierto  punto  con  la  figura  del

«traidor». Sin embargo, cuando buscaron en sus corazones para  ver  si  su  papel  era  ser  el  «despreciado»  no encontraron  respuesta,  salvo  Judas.  Durante  las  últimas

semanas,  nadie  sabía  con  certeza,  excepto  Yeshua,  María Magdalena  y  Judas,  quién  sería  el  catalizador  que levantaría  el  telón  y  llamaría  a  los  actores  para  que comenzáramos a representar nuestros papeles en el centro del escenario. 

Para  que  podamos  perdonar  a  Judas,  es  necesario reflexionar sobre su función catalizadora. Él jugó el papel del  «traidor  despreciable»,  la  parte  de  uno  mismo  más juzgada  y  juzgadora,  aquella  que  es  implacable,  rebelde, celosa  y  cruel,  y  que  se  esconde  en  las  sombras  de  la psique humana. Es la parte que detestamos, que está en el subconsciente y que la mente consciente proyecta hacia el exterior  como  el  enemigo  contra  el  cual  hay  que  luchar, aquel que mantiene el  statu quo a toda costa. Después de todo,  ¿no  es  conveniente  para  el  guerrero  de  la  dualidad tener un chivo expiatorio al que culpar por el sufrimiento constante  y  doloroso?  ¿Quién  mejor  para  ser  criticado  y condenado que «el traidor»? 

¿Te has dado cuenta del aspecto de tu personalidad que  se  niega  a  perdonar,  que  tiene  resentimientos,  y  que constantemente 

busca 

maneras 

de 

agrandar

exageradamente  su  posición  o,  por  el  contrario,  de hacerse  insignificante?  ¿Te  has  sentido  traicionado  a veces  cuando  esa  parte  de  ti  mismo  sabotea  la manifestación  de  lo  que  realmente  deseas?  Cuando  esto sucede,  ¿culpas  y  juzgas  a  los  demás  o  te  condenas  a  ti mismo  con  dureza?  No  resulta  cómodo  hacerse  estas

preguntas  a  uno  mismo.  Sin  embargo,  para  obtener autodominio  y  para  entender  la  iniciación  de  la crucifixión, por la que es posible que estés pasando ahora, este tipo de preguntas son necesarias. Entonces es posible asumir  la  responsabilidad  de  tus  pensamientos  y emociones  como  tu  propia  creación.  Esta  es  la  verdad detrás del dicho de la escuela de misterio: «¡Conócete a ti mismo!»

Cada  uno  de  nosotros  tiene  un  sistema  perfecto  de guía  interior  y  una  capacidad  inherente  para  amar  y expandir  la  conciencia.  Cuando  ignoramos  o  nos rebelamos  contra  la  intuición,  los  instintos,  el  sentido común  y  la  sabiduría,  en  verdad  nos  traicionamos  a nosotros mismos y al Creador. Desde una perspectiva más amplia, el alma superior o Yo superior guía la pureza de intención del corazón para que sea inofensiva, y evalúa la preparación  del  alma  para  pasar  a  niveles  avanzados  de poder interior. 

Tu sistema de guía interno a menudo actúa como un sistema  de  frenado  o  aceleración,  que  ayuda  a  que  cada paso  evolutivo  se  lleve  a  cabo  «en  el  momento  y  lugar adecuados».  Si  fuerzas  tu  crecimiento  espiritual,  tu  alma te  ralentiza,  orquestando  la  aparición  de  obstáculos  en  tu camino. Del mismo modo, si te estás resistiendo a ser más auténtico y fiel a tu poder, tu amor y tu sabiduría, tu alma misteriosamente  orquestará  los  factores  necesarios  para que  tu  vida  fortificada  y  tu  identidad  blindada  sean

derrocadas  sin  motivo  alguno  de  la  noche  a  la  mañana. 

Cuando entiendes que tu alma o Yo Superior es el capitán de  tu  vida  y  que  tú  no  eres  un  peón  víctima  de  fuerzas externas,  puedes  convertirte  en  un  poderoso  colaborador del  director  divino  de  tu  vida.  Entonces,  escuchar  y alinearse  con  la  guía  divina  puede  crear  cada  vez  más gracia  y  facilitar  el  flujo  de  los  cambios  evolutivos constantes de la vida. 

Cuando  sea  el  momento  de  las  expansiones transformadoras de la crucifixión y la resurrección, serás retado  a  revisar  tus  apegos  a  creencias,  relaciones  y posesiones. Todo lo que te limita saldrá a la luz para que lo  revises.  Cuando  tu  identidad  limitada  y  tu  mundo  se estén cayendo a pedazos puedes sentirte traicionado o, por el  contrario,  puedes  comenzar  a  darte  cuenta  de  que  tu alma  te  está  liberando.  Cuando  «el  traidor»,  como  el catalizador «Judas», aparezca en el umbral de tu puerta y llame, ¿abrirás la puerta y lo recibirás como a un amigo o como a un enemigo? Yeshua reconoció y dio la bienvenida a Judas Iscariote como «al amigo poco comprendido». 

Ahora  te  recuerdo,  mi  querido  amigo,  que  esta interpretación  que  a  menudo  va  en  contra  de  la  tradición aceptada,  va  unida  a  tu  responsabilidad  de  discernir  lo que  aceptas  como  verdadero  y  cómo  vas  a  utilizar  esta información en tu vida. Sin dudarlo, recibe sólo lo que tu ser  te  dice  que  está  alineado  con  el  crecimiento  y  la evolución de tu alma. Y no juzgues el resto. Pon el resto a

un  lado  y,  tal  vez,  retomando  mi  historia  en  un  futuro,  es posible  que  encuentres  que  las  palabras  «blasfemas  y heréticas» de Ana, ahora tienen valor para ti. 

He  venido  ahora  en  respuesta  a  nuestra  llamada mutua,  para  revelar  muchas  cosas  que  se  han  tapado  y escondido.  Asimismo,  deseo  que  te  reveles  a  ti  mismo  y recuerdes  quién  eres.  Y  que  estés  cada  vez  más  cómodo, relajado,  y  vulnerable  a  los  cambios  evolutivos inevitables  de  tu  alma  durante  el  fortalecimiento  interior que se da a través de la revelación de uno mismo. No hay necesidad  de  sufrimiento  durante  las  «contracciones  de parto»  de  la  crucifixión,  cuando  tu  atención  está  en  el verdadero yo de la oruga que alza el vuelo convertida en mariposa. 



CAPÍTULO 38

LA ÚLTIMA CENA



La  gran  ola  de  emoción  que  había  embargado  a  la población  había  pasado  del  júbilo  a  la  hostilidad.  La muchedumbre que hacía cinco días había gritado hosannas triunfales y había cubierto el camino con ramas de palma cuando  Yeshua  entró  en  Jerusalén,  ahora  se  escondía  en las  sombras.  Los  que  una  vez  le  habían  dado  la bienvenida,  ahora  negaban  conocerlo,  pues  temían  las represalias  de  los  sacerdotes  fariseos  y  los  soldados romanos  que  impartían  su  propia  justicia,  sobre  todo después  de  que  Yeshua  humillara  a  los  cambistas  de dinero  y  a  los  sacerdotes  hipócritas  en  el  templo. 

Claramente  —pensaban  ellos—,  si  Yeshua  fuera realmente el Mesías, hubiera descargado su ira contra los romanos,  no  contra  los  sacerdotes  que  guardaban  las tradiciones del templo. 

Viendo  una  oportunidad  de  ganar  el  apoyo  de  la población  para  que  se  volviera  en  contra  del  rebelde  de Galilea,  los  escribas,  fariseos  y  saduceos  sembraron  el descontento  y  la  duda  entre  la  multitud,  que  los  siguió como  ovejas.  Cuando  Yeshua  hablaba  con  autoridad, trataban de encontrar errores en su enseñanza a través de la  astucia  y  el  engaño.  Como  mi  nieto  hablaba  en  contra de  la  hipocresía  y  el  orgullo  arrogante  de  los  líderes

sacerdotales,  los  pobres  agitados  que  veían  a  Yeshua como el salvador, parecían estar atrapados en medio de la corriente. Desconcertados, iban de un lado a otro. 

Como la gente común buscaba un Mesías que fuera un  líder  militar  lo  suficientemente  fuerte  como  para liberar  la  Tierra  Santa  de  la  opresión  romana,  pronto  se alinearon  con  aquellos  en  el  poder  cuando  sus  vidas  se vieron  amenazadas.  Los  milagros  de  Yeshua,  sus enseñanzas  revolucionarias  y  su  ejemplo  enigmático podían  ser  tolerados,  incluso  bien  recibidos  por  algunos, como un signo del Mesías prometido. Pero su persistente pasividad  política  no  ganó  popularidad.  Aquellos  cuyos cuerpos y almas se habían curado con la ayuda de Yeshua y  habían  entregado  humildemente  sus  vidas  al  Dios interior,  siguieron  apoyando  al  Hijo  del  Hombre,  sin importar que hubiera represalias por creer en él. Aquellos otros  que  también  habían  sido  curados,  pero  que  no pudieron  soportar  las  críticas  y  ataques  directos  de  sus familiares  y  sacerdotes,  se  alejaron  enojados  y decepcionados. En conclusión, las masas que presionaban las  paredes  de  Jerusalén  se  convirtieron  en  un  hervidero de turbulencia incontenible. 

Los  centinelas  romanos  enviaron  el  mensaje  a Poncio Pilato de que se estaba gestando un amotinamiento civil.  Anás,  el  sumo  sacerdote  del  Templo,  se  dirigió  a Herodes  Antipas  exigiendo  que  se  hiciera  algo  con  este hereje blasfemo que amenazaba la posición de los líderes

hebreos.  El  Sanedrín  se  reunió  para  poner  fin  a  esta situación inestable. Se esperaba que no volviera a ocurrir lo  que  ocurrió  con  Juan  el  Bautista.  Después  de  todo, Herodes  había  perdido  muchas  horas  de  sueño  con  el incidente.  Pero  si  el  pueblo  obstinado  podía  seguir ciegamente  a  un  hombre  tan  salvaje  como  Juan,  ¿qué serían  capaces  de  hacer  si  elegían  como  líder  a  un revolucionario como Yeshua ben José? 

Anás  y  los  otros  sacerdotes  habían  oído  que  los zelotes estaban diciendo que el hijo del carpintero era el Mesías  profetizado  y  el  legítimo  heredero  al  trono  de David.  Pensaron  que  sería  mejor  para  todos  acabar  con este  impotente  bebedor  de  vino.  ¡Este  impostor  ridículo que  no  respeta  el  día  de  reposo,  va  en  contra  de  los sacerdotes  que  defienden  la  Ley  y  los  Profetas  y  se  ve acompañado  de  prostitutas,  recaudadores  de  impuestos, gentiles  y  gente  impura!  No  importa  que  haga  milagros, cualquier mago a las órdenes de Belcebú podría hacer lo mismo.  ¿Cómo  podía  alguien  creer  que  él  era  el  Mesías prometido? Así discutían entre ellos. 

José  de  Arimatea  estuvo  presente  durante  toda  la presentación de cargos contra su sobrino y la discusión de propuestas para manejar la situación. Algunos sabían que José era un pariente y lo interrogaron hasta que quedaron satisfechos de que no tenía prejuicios a favor o en contra del  alborotador  sedicioso.  Si  José  no  hubiera  sido  un adepto  que  conocía  el  Gran  Plan,  se  habría  derrumbado

bajo la presión. Aun así, necesitó de una gran diplomacia y  fuerza  de  voluntad  para  seguir  mostrándose  neutral. 

Cuando  se  discutió  la  crucifixión  como  el  ejemplo adecuado de disuasión, José tuvo que reunir toda su fe en Dios.  Recordó  el  plan  multidimensional  que  los Consejeros de la Luz le habían mostrado cuando se había teleportado a la Gran Pirámide, donde su hija y su sobrino se preparaban para la atrocidad que ahora estaba a punto de poner en peligro sus vidas. Aunque José se estremeció ante  la  idea  de  que  algo  pudiera  salir  mal,  recuperó  su determinación de desempeñar su papel integral como sólo él podía hacerlo. Después de todo, los mortales con libre albedrío  pueden  cambiar  de  punto  de  vista  en  cualquier momento  en  el  que  se  está  llevando  a  cabo  incluso  un simple  plan.  José  sabía  los  riesgos  que  conllevaba  esta compleja orquestación. 

Como 

recordarás, 

el 

holograma 

de 

la

crucifixión/resurrección/ascensión  planetaria  se  puso  en las  rejillas  cristalinas  de  la  Tierra  por  primera  vez  en  la Gran  Pirámide,  cuando  Yeshua  estaba  acostado  en  el sepulcro,  con  María  Magdalena  sosteniendo  el  espacio que  conectaba  las  dimensiones.  Una  red  holográfica  se transmitió  a  la  punta  de  la  Gran  Pirámide,  a  los  cuerpos de  Yeshua  y  sus  discípulos  cercanos,  y  luego  a  la  matriz subatómica  de  la  Tierra.  Todo  estaba  ahora  en  su  lugar. 

Como un tapiz que ha estado enrollado y guardado por un tiempo, los acontecimientos tan esperados se desplegaban

muy rápidamente. 

Al  relatar  los  últimos  días  de  esa  semana memorable,  te  diré,  mi  querido  amigo,  que  tu  Cristo interno está contigo. Ahora que la energía se intensifica y tu memoria celular y del alma se agitan para despertarse, no estás solo, ni nunca lo has estado. La luz de Cristo en tu interior  emite  un  resplandor  que  te  rodea,  mientras atraviesas una puerta más para conocer a tu Amado Yo. 

Independientemente  de  cómo  tu  alma  ha  mantenido las  energías  crísticas  a  través  de  sus  muchas encarnaciones,  debes  saber  que  el  Cristo  está  sembrado en ti, tanto si eres consciente de ello como si no. El sello que  ha  mantenido  la  energía  crística  dormida interiormente  se  está  abriendo  ahora  más  que  nunca. 

Algunos  dan  la  bienvenida  a  esta  toma  de  conciencia, otros la temen y resisten. Cada uno recibe de acuerdo con el designio y el momento evolutivo de su alma. No juzgues ni tengas miedo. Continuaremos con cuidado y lentamente para  que  puedas  asimilar  mis  palabras.  Como  elijas recibir, así será. 

Continuando  con  nuestra  historia,  nos  desplazamos ahora  a  una  espaciosa  sala  superior  en  la  residencia  de José  de  Arimatea,  cerca  del  Templo,  donde  Yeshua  y María  Magdalena  habían  organizado  la  última  cena  con sus familias y compañeros fieles. Era la noche antes de lo que  llamas  Viernes  Santo,  el  día  de  la  crucifixión  de Yeshua.  María  Salomé  había  fijado  su  residencia  aquí

hacía años, y durante el año pasado, la pequeña familia de María  Ana  y  Ahmed  se  había  unido  a  ella.  Había numerosas  habitaciones  para  los  huéspedes  de  José.  Me habían  asignado  una  recámara  especialmente  cómoda, decorada con recuerdos de Gran Bretaña. Yeshua y María Magdalena compartían una habitación cercana con acceso al jardín del patio interior. 

Sabiendo  que  se  habían  extendido  muchas invitaciones  que  se  habían  hecho  llegar  con  cuidadoso secreto, había pasado los últimos días en la cocina de la planta  baja  con  María  Ana,  María  Salomé  y  varios asistentes, preparando comida suficiente para alimentar a setenta o más invitados. 

Los  invitados  llegaron  discretamente  a  las  horas designadas  y  pasaron  por  la  puerta  de  recepción  donde José  de  Arimatea  estaba  de  centinela.  Me  uní  al  último grupo  de  invitados  que  subió  lentamente  la  empinada escalera  a  la  sala  de  recepción  superior.  Yeshua,  María Magdalena  y  la  mayoría  de  los  discípulos  íntimos  de Yeshua habían estado esperando durante varias horas. Las pequeñas  ventanas  con  rejas  a  lo  largo  de  la  escalera permitían que los rayos del sol poniente se posaran sobre nosotros.  La  fragancia  de  sándalo,  incienso  y  mirra  nos saludó  desde  arriba  y  se  mezclaba  con  los  dulces  olores de la cocina abajo, donde se había horneado pan ácimo y pasteles  de  frutas.  Los  que  se  ocuparon  de  los preparativos  de  última  hora  en  la  cocina  llevaban  una

cesta  de  pan  o  un  plato  de  frutas  y  quesos,  mientras  que otros llevaban jarras de agua y vino nuevo. 

En el centro de la sala se había colocado una mesa larga  y  baja,  rodeada  de  bancos  reclinados,  como  era  la moda  entonces.  Grandes  almohadas  hechas  a  mano, alfombras  orientales  y  sillas  de  madera  tallada  rodeaban los  bancos  más  cercanos  a  la  mesa  para  dar  cabida  a todos.  Las  altas  paredes  de  piedra  estaban  cubiertas  con ricos  tapices,  y  las  altas  ventanas  y  puertas  enrejadas  se abrían  al  oeste,  a  un  balcón  que  daba  a  un  patio  interior con jardín. Las ramas superiores de palmeras, granados e higueras  recortaban  la  silueta  del  sol,  que  se  deslizaba detrás de la vivienda de enfrente al otro lado del patio. El edificio  contiguo  era  la  residencia  principal  de  José cuando  estaba  en  Jerusalén.  La  luz  dorada  y  las  sombras violetas  bañaban  a  cada  uno  de  nosotros  mientras seleccionábamos en silencio nuestros lugares. 

Se  invitó  a  que  los  hombres  y  las  mujeres  se sentaran  juntos  como  parejas  y  amigos,  en  igualdad. 

Yeshua,  que  estaba  recostado  sobre  uno  de  los  bancos bajos  acolchados,  se  sentó  para  hacer  espacio  a  otros. 

María  Magdalena  estaba  cómodamente  sentada  a  la izquierda  de  su  marido;  Juan  ben  Zebedeo  y  Abigail estaban  sentados  su  derecha.  Yeshua  nos  indicó  a  su madre y a mí que tomáramos asiento frente a él. 

El  aire  estaba  lleno  de  expectación,  temor  y  gran reverencia; no era una piedad nacida de la tradición y las

buenas maneras, sino un genuino amor y gratitud por estar juntos para cocrear un santuario sagrado. El murmullo de nuestros breves saludos se unía al canto vespertino de las aves,  al  susurro  de  las  hojas  de  palma  en  la  brisa  y  al creciente coro de grillos. En la habitación se veían manos suaves  descansando  tranquilamente  en  las  rodillas  o  en los brazos de los otros o masajeado suavemente espaldas cansadas y tensas. Al mirarnos con cariño los unos a los otros,  mientras  bebíamos  en  estos  preciosos  momentos que  compartíamos  juntos,  podíamos  ver  ojos  rojos  e hinchados  que  evidenciaban  un  llanto  reciente.  Para algunos,  las  lágrimas  siguieron  fluyendo  durante  toda  la noche, 

sin 

importar 

cuán 

duramente 

intentamos

reprimirlas. 

Yeshua,  muy  relajado,  estaba  sentado  con  su  brazo alrededor  de  su  amada  María,  a  quien  de  vez  en  cuando besaba  abiertamente  en  la  boca.  A  medida  que  sus  ojos suaves  y  cariñosos,  pero  penetrantes,  se  posaban  en  sus huéspedes, incluyendo a sus hijos adoptivos, José, Judas y Miriam,  sonreía  con  su  sonrisa  contagiosa,  sacando nuestra  más  hermosa  esencia.  Cuando  su  mirada  familiar se posó sobre mí, era como si no hubiera nadie más en la habitación, sólo nosotros dos, disolviéndonos el uno en el otro.  El  tiempo  se  detuvo.  Sin  duda,  mirar  a  los  ojos  de Yeshua  era  como  sentir  las  mismas  puertas  del  cielo abrirse de par en par, invitándote al refresco más dulce y embriagador. 

Al  intentar  recordar  los  acontecimientos  de  esa noche, es como si percibiera todo lo que se dijo y se hizo desde  una  gran  distancia,  mi  mente  estaba  demasiado borracha  de  dicha  para  recordar  detalles.  Recuerdo  que después  de  cantar  salmos  y  orar  juntos,  Yeshua  tomó  un recipiente con agua, se quitó la túnica exterior y ciño a la parte inferior de su cuerpo una toalla de baño de algodón. 

Luego, siguiendo el ritual de lavado que te expliqué en mi historia sobre el bautismo de Yeshua, sumergió sus pies en el  agua  y  procedió  a  demostrar  abiertamente  el  lavado ritual de los esenios. 

Cuando terminó, invitó a cada uno de los presentes a  acercarse  para  purificarse  y  prepararse  para  la  unción bautismal  del  Espíritu  Santo,  que  sin  duda  pronto recibiríamos.  Sabíamos  que  este  don  de  la  luz  daba testimonio  de  la  verdad  de  la  divinidad  en  nosotros  y abría  las  ventanas  del  cielo  para  derramar  bendiciones milagrosas. A menudo, cuando esto ocurre, se siente como si cada célula del cuerpo, los pensamientos de la mente y los  sentimientos  del  corazón  se  aceleraran  con  fuego.  A veces hay una sensación de calor, y siempre hay una gran expansión de conciencia. 

Yeshua  vertió  suavemente  un  poco  de  agua  sobre nuestras cabezas, y lavó nuestras manos y pies, que luego secó con la toalla que tenía ceñida a su cintura. La última en  ir  hacia  Yeshua  fue  María  Magdalena,  a  quien  él amorosamente asistió. 

Después  de  recibir  el  ritual  de  purificación,  María Magdalena  se  quitó  la  banda  blanca  que  recogía  hacia atrás  su  pelo  rizado  y  grueso,  dejándolo  caer  en  una cascada caoba hasta la cintura. Invitó a Yeshua a sentarse en una silla frente a ella, mientras vertía agua limpia en el recipiente. Entonces, María se arrodilló delante de Yeshua y  le  lavó  los  pies.  Sus  ojos  derramaban  abundantes lágrimas, que caían en el recipiente de agua y en los pies de  Yeshua,  los  que  secó  con  sus  cabellos,  como  era  su costumbre. Luego puso los pies en su regazo y se aclaró la garganta.  Con  su  voz  de  contralto,  María  interpretó  el Cantar los Cantares de Salomón y el  Salmo 23 de David, con  un  amor  tan  penetrante  que  un  coro  de  suspiros audibles  salió  de  nuestra  garganta  colectiva.  Incluso  las palomas que anidaban más allá del balcón se despertaron y se nos unieron. 

Cuando terminó su canto, sacó una de sus preciosas vasijas de alabastro llena de ungüento de nardo. Muy lenta y  cuidadosamente,  María  extendió  el  ungüento  sagrado sobre los pies, palmas de las manos, muñecas, corazón y cabeza  de  Yeshua,  prestando  especial  atención  a  los puntos  de  crucifixión  en  las  muñecas  y  en  los  pies. 

Entonces, Yeshua levantó a su amada, y ambos regresaron a sus lugares en la mesa. Mi nieto tomó un pedazo de pan ácimo que había sido colocado en un plato de barro frente a él, oró, y lo partió en pedazos. 

Luego dijo: «Ha llegado la hora en la que todas las

cosas  que  han  sido  profetizadas  se  cumplirán  en  mí.  Por esta  razón  nací  en  este  mundo.  No  he  venido  para condenar al mundo, sino para traer el recuerdo de la vida eterna. 

»Los  que  tienen  ojos  para  ver  y  oídos  para  oír, prestad atención a mis palabras. Recordadlas bien, porque os consolarán. En esta hora en que nos reunimos, la larga noche  que  los  profetas  han  anunciado  comienza  a  llegar. 

En la creciente oscuridad, habrá muchos de vosotros que olvidaréis mis palabras, y algunos de vosotros que incluso negaréis conocerme. Vuestros corazones se pondrán tristes cuando  olvidéis  estas  palabras,  pues  vuestras  almas llevarán el recuerdo angustioso de la imagen de mi muerte a través del tiempo. Sin embargo, también os digo que os alegréis, porque en un día no muy lejano, cuando vuestra alma  venga  de  nuevo  al  mundo,  os  acordaréis  de  mis palabras y seréis elevados con toda la vida que os rodea. 

Por  lo  tanto,  sed  amables  con  vosotros  mismos  y  no juzguéis vuestra limitación ni la de vuestro vecino. 

»Cuando  la  tempestad  oculte  el  sol,  la  paja  de vuestra  ignorancia  se  sacudirá  de  vuestros  ojos.  Y  yo  os digo  que  cuando  vuestros  ojos  se  renueven  en  Espíritu, levantadlos  hacia  lo  Alto.  Allí  ciertamente  me  veréis como  Yo  Soy,  y  sabed  que  yo  estoy  en  vosotros  como vosotros estáis en mí. Y como yo soy uno en mi Padre y Él es  uno  en  mí,  de  la  misma  manera  vosotros  estáis  en  mi Padre y Él está en vosotros. Os he enseñado a ser uno con

el  Padre-Madre  del  Cosmos,  para  que  podáis  resistir  la tormenta  que  se  avecina.  Mi  amada  María  y  yo  hemos dado  el  ejemplo  para  que  os  améis  los  unos  a  los  otros, así como nosotros, en la unidad eterna, os amamos. 

»Ahora os diré que me veréis en concordancia con el  contenido  de  vuestro  corazón.  Si  vuestro  corazón  está lleno de la luz de mi Padre y el amor santo de mi Madre, entonces, así me veréis también, elevado hacia esa misma luz y amor. Si vuestro corazón está preso en la oscuridad del miedo que predomina a vuestro alrededor, veréis este cuerpo  quebrarse  en  el  madero  de  la  crucifixión.  Mi cuerpo de carne terrenal os parecerá como el pan que está partido en este plato. 

»Por lo tanto, comed de este pan en memoria mía y de  mis  palabras,  para  que  estéis  llenos  de  esa  luz  y  esa vida que son eternas. 

»Sirvo  este  vino  nuevo  como  emblema  de  la

«Alianza  de  Paz»  de  mis  Padres  Celestiales  que  se  ha renovado  en  mí.  Hago  esto  para  que  el  recipiente  de vuestro  cuerpo  y  el  vino  de  vuestra  sangre  puedan convertirse en luz, tan blanca como la nieve recién caída, a través del despertar de vuestro Cristo interior que yace dormido en la tumba de la ignorancia. Por lo tanto, llevad a vuestros labios esta copa comunal de Cristo, que habita en  todos;  bebed  y  recordad  esta  Nueva  Alianza. 

Participad de esta luz como si fuera levadura, elevando el pan  que  es  vuestro  cuerpo,  para  erigirse  como  un  Cristo. 

Esta misma luz que os eleva al seno de mi Padre-Madre, da  vida  eterna  a  todos  los  mundos  y  luminosidad  a  los cielos. 

»Levantaré  el  Templo  de  mi  cuerpo  en  tres  días, para  que  deis  testimonio  al  mundo  de  todas  estas  cosas, que  lo  que  me  habéis  visto  hacer,  vosotros  también  lo podéis  hacer.  Sí,  mis  queridos  hijos,  en  el  santo  nombre de vuestro gran YO SOY, incluso más que eso haréis. 

»Mi hora ha llegado y voy a dejaros por un tiempo. 

Pero sabed esto, yo no os dejaré sin consuelo. Si yo no os dejara  como  actualmente  me  conocéis,  no  podríais conocer  al  segundo  testigo  y  consolador  que  os  enviaré, que  os  ayudará  a  recordar  todo  lo  que  os  he  dicho.  Este segundo  consolador  será  un  bautismo  del  Espíritu  Santo como  una  expresión  de  la  gracia  de  mi  Madre  Celestial. 

Os doy mi paz, pero no como la da el mundo, sino como yo  os  la  doy.  No  os  preocupéis  ni  tengáis  miedo.  Sabed, amigos míos, Yo Soy/Estoy siempre con vosotros. Amén y Amén». 

Luego,  yendo  hacia  el  tembloroso  Judas  Iscariote, Yeshua lo abrazó y le dijo: «Ve, hermano mío, haz aquello que  te  corresponde.  En  el  paraíso  te  esperaré,  pues  allí donde  yo  esté,  tú  también  puedes  estar.  Ahora,  sal  a  la noche y no mires atrás». 

Cuando José de Arimatea acompañó a Judas afuera para  que  partiera  en  la  noche,  se  dieron  un  apretón  de manos a la manera de los iniciados. Aunque el apretón de

manos  era  un  signo  de  hermandad,  poco  consuelo  podía brindar;  había  demasiado  en  juego.  Un  viento  frío  y escalofriante  soplaba  a  través  de  las  puertas  abiertas  del patio,  golpeándolas  contra  las  paredes  de  piedra,  y obligando  a  Yeshua,  ya  muy  pensativo,  a  levantarse  y cerrarlas.  Quedándose  quieto,  mirando  a  todo  el  mundo con los ojos llenos de lágrimas, mi querido nieto hizo un gesto a sus discípulos más cercanos de que ya era hora de tomar  nuestras  diversas  posiciones.  María  Magdalena deslizó  su  mano  en  la  de  su  marido,  y  lo  acompañó  a  su habitación  para  prepararse  para  la  cita  señalada  en  el huerto de olivos llamado Getsemaní. 

Este  es  el  relato  de  mis  recuerdos  de  lo  que  se conoce  como  la  Última  Cena.  Aunque  la  presencia  de  la oscuridad  se  cierne  densamente  sobre  lo  siguiente  que compartiré,  sigamos  resueltos  a  conocer  la  luz  infalible que siempre está presente y da vida a todas las cosas. 



CAPÍTULO 39

EN GETSEMANÍ



Volvamos  ahora  a  las  escenas  finales  de  la  Última Cena,  después  de  que  nos  cambiáramos  nuestra  ropa blanca  por  ropa  de  calle.  Nos  pusimos  nuestras  capas  y nos  cubrimos  con  la  capucha  para  protegernos  del  frío nocturno  de  la  primavera  temprana  y  también  como camuflaje  contra  miradas  no  deseadas.  Salimos  del acogedor  hogar  de  María  Salomé,  situado  en  las  faldas del  monte  Sión,  justo  dentro  de  la  primera  muralla,  y después de pasar por las sombras de un callejón cercano, nos  encontramos  a  Yeshua  y  a  María  Magdalena  que  nos estaban  esperando.  El  monte  Moria  y  el  complejo  del templo  se  alzaban  al  este  de  nosotros.  Hablábamos  en susurros. Yeshua levantó la mano e hizo señas para que lo siguiéramos. 

Éramos  un  grupo  de  cuarenta  y  ocho  personas, cuatro  círculos  de  doce,  además  de  Yeshua  y  María Magdalena, 

quienes 

representaban 

el 

principio

circundante  del  decimotercero.  Juan  ben  Zebedeo  guio  a veinticuatro  de  nosotros  por  una  ruta  alternativa  a  través de la ciudad hasta la Puerta de la Fuente. Acompañamos a Yeshua  por  pasajes  estrechos,  empedrados  y  muy desgastados, hasta que llegamos al puesto del centinela de la Puerta del Valle. Pedro se había adelantado, pagando el

soborno  necesario  para  comprar  el  silencio,  y  nos esperaba  en  las  sombras  fuera  de  las  murallas  de  la ciudad, cerca del manantial llamado Cedrón. 

Cuando el grupo de Juan ben Zebedeo llegó al punto de encuentro designado, subimos por el viejo camino que cruza  el  valle  del  Cedrón,  hasta  llegar  a  las  laderas  del sur  del  monte  de  los  Olivos.  En  el  jardín  de  Getsemaní, entre los olivos más antiguos y retorcidos, encontramos un refugio  apartado.  Una  brisa  fría  proveniente  del  desierto transmitía suavemente el olor intenso de las hojas secas y marchitas  bajo  nuestros  pies.  En  silencio,  tomamos nuestras  posiciones  alrededor  de  Yeshua  y  María Magdalena.  María  Ana  y  Ahmed  se  sentaron  a  mi  lado. 

Con voz suave cantamos una letanía de salmos, entonamos mantras sánscritos y los setenta y dos nombres hebreos del Dios  Padre-Madre,  hasta  que  conseguimos  una  profunda calma mental. 

Entonces Yeshua dijo: «Ha llegado el momento para el  cual  nos  hemos  preparado  durante  tanto  tiempo. 

Vosotros  sois  los  elegidos  que  mi  Dios  Padre-Madre  me ha  enviado  para  asegurar  el  camino  del  Maestro  de Justicia.  Mientras  el  mundo  duerme,  vosotros  habéis elegido  estar  despiertos,  y  estamos  aquí  reunidos  para preparar todas las cosas. 

»Se va lograr más en estos próximos cincuenta días de  lo  que  actualmente  podéis  comprender,  incluso  con todo  vuestro  conocimiento  y  sabiduría.  Os  digo  que  mi

Padre-Madre Celestial ha establecido una Nueva Alianza en mí y en mi amada María que vosotros aún no conocéis, pero  de  la  cual  pronto  seréis  testigos.  Doy  testimonio  de que  lo  que  nosotros  hagamos  quedará  grabado  en vosotros, así como las señales de la crucifixión quedarán marcadas en mis manos, muñecas y pies como testimonio de  que  los  viejos  patrones  para  expiar  la  culpa  a  través del  sacrificio  de  la  sangre  tienen  que  desaparecer.  Y  lo mismo ocurrirá con cada célula de vuestro cuerpo físico, en  donde  se  imprimirán  los  códigos  universales  de  luz  y verdad que sin duda os harán libres». 

En  medio  de  una  serenata  de  grillos,  Yeshua  hizo una  pausa.  Nuestra  atención  se  dirigió  hacia  los  sonidos nocturnos de la naturaleza que nos rodeaba. Luego, Yeshua partió una hoja de olivo con los dedos y dejó que la suave brisa dispersara los trozos. A continuación, mi nieto cogió un terrón de tierra, lo deshizo con sus manos y dejó que la tierra se deslizara poco a poco entre sus dedos. Sonriendo y  reconociendo  a  cada  discípulo,  habló  en  un  suave susurro que nos hizo acercarnos a él: «Sí, incluso el más pequeño  de  estos  elementos,  que  pertenecen  al  cuerpo terrenal  de  la  Madre,  recibirá  igualmente  la  impronta  de la luz ascendente. Ninguna criatura, incluso aquella que se oculta  en  el  lugar  más  profundo,  podrá  escapar  a  la atracción irresistible del amor de nuestra Madre cósmica, cuando  Ella  reúna  todos  los  opuestos  en  Unión  como complementos  armoniosos  y  divinos.  Ella  bajará  la  luz

cósmica  del  Padre  Celestial  para  dar  una  nueva  forma  a este  cuerpo  terrenal.  Nos  hemos  reunido  ahora  para ayudar  a  nuestra  Madre  y  a  nuestro  Padre  cósmicos  a preparar a la humanidad y a la Tierra para el día brillante de la ascensión, en un tiempo todavía por llegar. 

»Todos vosotros estuvisteis conmigo mientras yacía en  el  sepulcro  de  la  Gran  Pirámide  de  Egipto,  ya  sea físicamente  o  en  vuestro  cuerpo  de  luz.  En  estos  últimos seis  años,  os  he  llamado  a  mi  lado  y  os  he  dado instrucciones  adicionales.  Por  lo  tanto,  sabed  que  el conocimiento que se ha colocado en vuestro consciente y subconsciente se despliega ahora ante vosotros. Ya podéis abandonar  la  Antigua  Alianza  de  nuestros  antepasados  

matriarcales  y  patriarcales,  según  la  cual  el  pecado original requería el sacrificio de la sangre para apaciguar a un Dios celoso y enfurecido, y asegurar la fertilidad la Madre Tierra. 

»Del  mismo  modo,  seréis  vosotros  quienes  daréis paso  al  Nuevo  Testamento  o  Nueva  Alianza  del  Cristo ascendente y eternamente vivo, que proclama que toda la vida es inocente y está en unión eterna con su Creador. Es el  mismo  Cristo  viviente  dentro  de  vosotros  quien  os susurra  esta  verdad  irrevocable  cada  día.  Buscad  y encontraréis. Llamad y se os abrirá. Vosotros, mis amados compañeros,  como  sois  y  seréis,  os  uniréis  a  la humanidad,  en  un  día  todavía  desconocido,  para  integrar los reinos celestiales más elevados de nuestro Padre con

nuestra  querida  Madre  Tierra,  y  así  dar  nacimiento  al Cristo Universal en vuestra conciencia. 

»Si queréis entrar en el Reino de los Cielos aquí en la  Tierra,  permitid  que  las  diferencias  que  proporcionan contraste  os  inspiren.  Haced  que  los  dos  sean  uno, uniendo  lo  interno  con  lo  externo  y  lo  externo  con  lo interno.  Permitid  que  vuestros  sentimientos  de  amor fluyan,  dando  y  recibiendo,  como  una  sola  cosa.  De  la misma  manera,  haced  que  como  es  arriba,  sea  abajo,  y como  es  abajo,  sea  arriba,  fundiendo  el  Padre  Celestial con la Madre Terrenal, lo masculino con lo femenino, y la luz  con  la  oscuridad  en  uno  solo.  De  esta  manera, entraréis en la cámara nupcial, donde el novio os reclama a vosotros como a sí mismo. Y así, sin duda, entraréis en el reino». 

Entonces  Yeshua  se  puso  de  pie  en  el  centro  de nuestro círculo íntimo, invitando a María Magdalena a su lado.  Con  su  brazo  firmemente  alrededor  de  ella,  dijo:

«María  y  yo  ahora  nos  alejaremos  un  poco  para  rezar  y preparar todo. Quedaos aquí para vigilar, y también orad con  toda  vuestra  voluntad,  mente  y  alma.  Tenemos  poco tiempo para estar juntos. Pronto me separarán de vosotros. 

No dejéis que el miedo os invada y haced aquello para lo que  os  habéis  preparado  tanto  tiempo.  Aunque  lo  que ahora  vamos  experimentar  es  la  apariencia  amarga  de  la muerte,  reemplazad  humildemente  esa  ilusión  con  la verdadera dulzura de la voluntad de vuestro Padre-Madre

que es la vida eterna». 

Con  labios  temblorosos,  Yeshua  dijo:  «Recordad esto.  Cuando  el  sol  se  oscurezca  y  la  Madre  Tierra tiemble,  mirad  con  vuestro  tercer  ojo  a  los  mundos celestiales.  Allí  me  encontraréis  y  sabréis  que  no  os  he dejado.  Al  tercer  día,  este  cuerpo  se  alzará  y  me  veréis como  YO  SOY.  Que  así  sea.  Amén  y  Amén».  Con  estas últimas palabras de consuelo, Yeshua se agachó y acercó a su madre tiernamente hacia él, besándola en la frente. 

Yeshua  indicó  a  Pedro,  Juan  y  Santiago  ben Zebedeo, a su hermano Santiago y a otro número pequeño de discípulos cercanos, tanto hombres como mujeres, que lo  siguieran.  Se  los  podía  ver  a  unos  quince  metros  de distancia sentados a la sombra de unos olivos centenarios. 

Yeshua y María Magdalena se alejaron un poco más y se sentaron  el  uno  frente  al  otro,  con  sus  formas  cubiertas apenas perceptibles. Seguimos el ejemplo de los demás y nos  arrodillamos  en  el  suelo,  con  nuestros  cuerpos temblando por la creciente intensidad de la energía. Para algunos,  la  energía  llegó  a  ser  tan  intensa,  que  quedaron tumbados en el suelo. 

Debajo  de  nuestros  cuerpos  se  podía  sentir  una vibración pulsátil dentro de la Tierra que parecía subir a la  superficie  desde  su  núcleo.  A  medida  que  nuestra conciencia se expandía hacia un mayor sentido de unidad con  los  reinos  más  sutiles  de  inteligencia,  que  a  menudo no  son  reconocidos,  pero  que  sin  embargo  siempre  están

cocreando con la humanidad, nos dimos cuenta de que nos envolvían  patrones  de  luz  en  forma  de  red,  que  se integraban  con  nuestros  corazones  en  unidad  y  en  amor profundos. Vi a legiones de ángeles y seres ascendidos de este  y  otros  mundos  proporcionándonos  su  apoyo amoroso,  si  optábamos  por  recibirlo.  También  era consciente de la ciudad etérea de luz a la que llamábamos la «Nueva Jerusalén». 

Cuando  nuestra  respiración  se  hizo  más  profunda, nuestra  conciencia  cambió.  Una  visión  se  abrió  ante nosotros,  y  delante  de  nuestros  ojos  se  desplegó  toda  la historia  de  la  Tierra.  Todas  las  épocas  doradas  de esplendor,  y  todas  las  edades  oscuras  de  ignorancia  y derramamiento de sangre, nos invitaban seductoramente a participar en la visión y a distraernos. Con determinación disciplinada  mantuvimos  nuestra  concentración,  cada  uno según  su  capacidad.  A  medida  que  la  energía  aumentaba, María  Ana  y  yo  nos  levantábamos  y  nos  acercábamos  de vez  en  cuando  a  nuestros  compañeros  para  colocar  una mano  suave  y  tranquilizadora  sobre  los  hombros,  las espaldas o los pechos temblorosos. Una vez vi también a María  Magdalena  atendiendo  los  cuerpos  de  los discípulos  que  yacían  cerca  de  ella.  Aunque  sus  cuerpos habían  entrado  en  un  profundo  sueño,  sus  mentes  estaban muy  lúcidas  y  despiertas.  Luego  volvió  a  sentarse  en silencio frente a su amado Yeshua. 

Así  pasamos  las  siguientes  horas,  que  nos

parecieron  una  eternidad.  La  energía  era  tan  intensa  que literalmente sentíamos como si las energías de implosión de la Tierra nos estuvieran succionando hacia su vientre y nos  fueran  a  aplastar.  Los  reinos  etéreos  de  luz  en expansión, que representaban un refugio para escapar del aumento  de  la  densidad  de  lo  físico,  ejercían  una atracción  hacia  arriba  tan  fuerte,  que  sentíamos  que  nos estaban despedazando. Así, la inmensa fuerza de empuje y atracción de los opuestos se hizo sentir a través de todos nuestros 

cuerpos. 

Aunque 

sentí 

esa 

intensidad

enormemente, es evidente que Yeshua y María Magdalena sintieron  esas  energías  más  allá  de  mi  capacidad  de comprensión en ese momento. 

Cuando 

volvieron 

para 

decirnos 

que 

nos

levantáramos  y  nos  preparáramos  para  partir,  una luminosidad  extraordinaria  irradiaba  de  sus  ojos  y  de  su cuerpo.  Al  examinar  más  detenidamente  sus  rostros,  se podían  ver  diminutos  regueros  de  sudor  salpicados  de sangre, en aquellos puntos donde se habían roto pequeños capilares  cerca  de  la  piel.  También  se  podían  ver pequeñas  manchas  rojas  en  sus  túnicas  húmedas,  que  se pegaban  a  sus  cuerpos.  Así  que  puedes  imaginarte  la intensidad  de  lo  que  experimentaron  internamente  al integrar  en  Unidad  a  los  polos  opuestos  y  de  atracción más extremos. 

Entonces creamos varios círculos concéntricos, con los  hombres  rodeando  a  las  mujeres,  e  invocamos  a

nuestro  Dios  Padre-Madre  y  a  nuestros  compañeros etéreos  para  que  siguieran  ayudándonos.  Cuando estábamos  terminando  nuestro  último  salmo,  los  perros del  campamento  improvisado  situado  debajo  de  nosotros empezaron  a  ladrar.  Mientras  la  oscuridad  comenzaba  a desvanecerse  sobre  el  este,  rápidamente  nos  abrazamos los  unos  a  otros,  y  permanecimos  quietos,  esperando  a Judas Iscariote y a las antorchas que señalaban la llegada de los soldados, los sacerdotes y los curiosos. 

Cuando la multitud belicosa se detuvo a tres metros de  nosotros,  Judas  se  acercó  nerviosamente.  Con  la cabeza gacha se acercó a mi nieto dándole un abrazo y un beso en cada mejilla, señalando así que era el que estaban buscando.  Entonces  Yeshua  se  adelantó  y  les  preguntó:

«¿A  quién  buscáis?»  Anás,  sumo  sacerdote  del  Templo, había  enviado  a  su  jefe  de  guardia  a  que  le  llevara  a Yeshua  para  ser  interrogado.  El  jefe  de  guardia  de  Anás, intimidado  por  el  poder  de  las  palabras  de  mi  nieto,  dio un  paso  atrás,  pero  luego  recuperó  su  compostura  y preguntó:  «Se  dice  que  tú  eres  Yeshua  ben  José  de Nazaret, ¿es verdad?» Y Yeshua contestó: «Si, soy yo. Y

te digo que si es a mí a quien buscas, deja que los demás se marchen». 

El  jefe  de  la  guardia,  después  de  aclararse  la garganta  y  hacer  una  señal  a  sus  hombres  para  que detuvieran a Yeshua, dijo: «Anás, que es suegro de Caifás, sumo  sacerdote  de  Jerusalén,  me  ha  enviado  para  que  te

lleve  ante  los  ancianos  para  ser  interrogado».  Entonces, cuando un guardia fue a coger el brazo de mi nieto, Pedro reaccionó,  sacó  su  daga  y  le  cortó  la  oreja  derecha. 

Yeshua  reprendió  a  Pedro  por  esta  acción.  «No  has entendido,  Pedro.  Devuelve  la  daga  a  su  lugar.  Voy voluntariamente para que se pueda cumplir la voluntad de mi  Padre  y  recibir  la  Mayor  Parte».  Y  al  poner  mano sobre  el  costado  de  la  cabeza  del  guardia  herido,  este dejó  de  sangrar.  Sobresaltado  como  si  saliera  de  un trance, el guardia se dio cuenta de lo que había pasado y esposó  rudamente  las  muñecas  de  Yeshua,  empujándolo hacia el grupo de soldados. 

Conmocionados  profundamente,  nos  dimos  cuenta de  que  el  drama  terrible  había  comenzado.  Lo  que teníamos  que  hacer  nosotros  era  permanecer  juntos  y desempeñar  nuestras  respectivas  funciones  de  apoyo  tan magistralmente como nos fuera posible. 

De  esta  manera,  he  ampliado  el  relato  bíblico.  Y

haré  lo  mismo  con  la  crucifixión  y  la  resurrección  de Yeshua, con la esperanza de que alcances un mayor poder cuando pases a través de tus iniciaciones crísticas. Yeshua y María Magdalena, junto con la ayuda de vastos niveles de  conciencia  cósmicos  y  planetarios,  cocrearon  y sembraron  la  semilla  de  la  ascensión  mundial,  que  está llegando  a  su  plena  manifestación  en  este  nuevo  milenio. 

Ellos  no  experimentaron  esta  ayuda  como  un  rescate proveniente  del  exterior,  que  les  quitó  su  poder.  Su

conciencia estaba en armonía con los reinos cósmicos. De esta  manera,  experimentaron  esta  ayuda  como  su  propia presencia  cósmica,  que  facilitó  la  ascensión  a  través  de los  aspectos  físicos  que  ellos  representaban.  Cuando conozcas  este  tipo  de  unidad  cocreativa,  tus  iniciaciones serán como puertas que se abren a oportunidades mayores para la automaestría y el servicio a la vida. 



CAPÍTULO 40

LOS SECRETOS DEL CALVARIO



Cuando  se  llevaron  a  Yeshua  del  jardín,  Pedro Simón  y  Juan  ben  Zebedeo  lo  siguieron  inmediatamente detrás de los guardias. Judas Iscariote, que caminaba con el  jefe  de  la  guardia  de  Anás,  entró  en  el  palacio  de Caifás.  María  Magdalena  se  quedó  esperando  en  las escaleras de la puerta, acompañada por un pequeño grupo de  discípulos  de  ambos  sexos.  El  resto  de  nosotros continuamos  hasta  llegar  a  nuestras  distintas  posiciones asignadas dentro y fuera de la ciudad amurallada. 

Yo permanecí con María Ana y otras mujeres hasta que recibimos nuevo aviso. Uno de los asistentes de José de Arimatea nos había escoltado a otra de sus residencias ubicada  al  noroeste  de  los  baños  de  Betesda.  Esta  casa era  discreta  y  pequeña  y  la  conocía  muy  poca  gente. 

Fuimos allí porque estaba relativamente cerca del amplio jardín  de  José,  que  se  extendía  más  allá  de  la  muralla exterior. Sabíamos que José había hecho excavar una gran tumba en una ladera empinada que no era cultivable. Este sería  el  lugar  de  sepultura  para  el  proceso  de resurrección. 

Aunque no estuve presente en los interrogatorios de Herodes, los sumos sacerdotes o Poncio Pilato, vi y sentí en  mi  visión  interior  y  mi  corazón  empático  la  dureza  y

brutalidad  de  los  azotes  que  desgarraron  la  piel  de  mi nieto. 

No 

podía 

evitar 

estremecerme 

cuando

ocasionalmente  golpeaban  brutalmente  su  espalda  y  sus piernas, a pesar de que yo sabía que él podía soportarlo, transmutando  sus  sensaciones  físicas  a  través  de  las prácticas espirituales que dominaba. 

Yeshua  entendió  el  sentido  iniciático  más  elevado de  la  corona  de  espinas  y  el  manto  púrpura  como representaciones  de  la  soberanía  espiritual  que  era  su legítima  herencia.  No  se  sintió  en  absoluto  humillado cuando le colocaron la corona y el manto sarcásticamente, como  sus  perseguidores  pretendían.  La  desastrosa  burla que tuvo lugar en la sala del juicio no movió a Yeshua de su  centro  de  calma,  pero  el  sadismo  incitó  aún  más  la histeria de la multitud creciente que comenzó a repetir el absurdo  clamor  de  los  sacerdotes:  «¡Crucifícalo! 

¡Crucifícalo!»

Benjamín  llegó  con  la  noticia  de  que  estaban llevando a Yeshua al Gólgota, o Lugar de la Calavera, uno de los enclaves fuera de las murallas de la ciudad donde se ejecutaba la pena capital. El Gólgota estaba cerca del jardín  donde  José  había  hecho  excavar  recientemente  la tumba  en  la  ladera.  Empezamos  a  oír  gritos  horribles, retumbar  de  tambores  y  el  golpeteo  seco  y  repetitivo  de cascos de caballos. 

Mi  labor  consistía  en  mantener  la  calma  y  estar centrada.  Pero  ¿cómo?,  pues  reconocía  la  vibración  del

miedo  haciendo  un  nudo  en  mi  estómago.  Respiré profundamente,  llevando  mi  cuerpo  al  presente,  y  recé:

«Oh, Dios Padre mío, no me abandones, porque sé que te expresarás a través de mí, haciendo que haga aquello que se requiere de mí en esta hora tan oscura. Santa Madre, en tu  misericordia,  transmuta  el  odio  y  el  sufrimiento  en  los corazones de estos, tus hijos, que no saben lo que hacen. 

Oh,  Madre  bendita,  Madre  de  todas  las  cosas,  sostenme firmemente en tu corazón compasivo, que es una fuente de amor  puro  que  perdona.  Que  mi  corazón,  que  se  ha  roto muchas  veces  con  las  tribulaciones  de  la  vida,  ame  hoy como  nunca  antes  ha  amado».  Entonces,  recordando  las palabras de mi amado nieto cuando calmó a los elementos enfurecidos, me erguí y decreté: «Paz. Cálmate y sabe que YO SOY Dios». 

A mi lado, el cuerpo de María Ana se estremeció y su  rostro  palideció.  Entonces  se  irguió,  se  alisó  la  falda con  determinación  y  enderezó  sus  hombros.  Apretó  la mandíbula  y  torció  los  labios,  como  solía  hacer  de  niña cuando  tenía  una  tormenta  de  furia.  Vino  hacia  mí  y  me apretó las manos, llevándolas a su corazón. Nos miramos profundamente a los ojos y nos zambullimos en el pozo sin fondo de amor de la Madre Divina. Respirando juntas, no nos movimos hasta que estuvimos firmemente ancladas en el  centro  de  la  presencia  de  nuestro  Dios.  Aunque  al principio  parecía  que  nuestros  corazones  se  fueran  a romper  en  cualquier  momento,  nos  consoló  la  gracia  de

los  ángeles.  A  pesar  de  que  nuestros  pies  parecían  estar clavados en el suelo de piedra, nuestras almas se elevaron hacia el cielo. Al elevarnos, nos invadió la calma. Cuando tuvimos claridad, Benjamín prudentemente nos acompañó a la calle atestada. 

José  sabía  que  seguramente  el  Sanedrín  reclamaría su  presencia,  así  que  inmediatamente  después  de  la detención de Yeshua, él personalmente escoltó a Mariam y Natanael,  Andrés,  Lucas  y  sus  esposas  al  jardín  de  la sepultura.  Luego,  se  fue  directamente  a  la  casa  de  un confidente,  que  también  era  un  miembro  adjunto  del Sanedrín. Juntos se unieron rápidamente a otros miembros del Consejo y fueron al palacio de Caifás para presenciar los interrogatorios. 

Los  discípulos  que  tomaron  sus  posiciones asignadas  en  el  interior  del  sepulcro  del  jardín, contribuyeron  manteniendo  una  matriz  de  energía poderosa  en  este  punto  estratégico.  A  pesar  de  que  no estuvieron presentes físicamente, eran muy conscientes de las  escenas  brutales  que  ocurrían  detrás  de  paredes  de piedra  y  en  la  colina  árida  del  Gólgota,  mientras esperaban  para  ayudar  en  el  proceso  de  resurrección  de Yeshua dentro de la cueva santuario. 

María Magdalena y los otros discípulos principales siguieron  a  Yeshua  a  todos  sus  interrogatorios  y  lo esperaron  a  la  salida  de  la  sala  del  juicio.  María caminaba  detrás  de  su  amado  mientras  este  se  dirigía

lentamente  al  Calvario.  Ataron  un  travesaño,  la  parte horizontal  de  la  cruz,  a  su  espalda  lacerada.  Los espectadores  frenéticos  eran  arrastrados  por  la  multitud que  empujaba  hacia  delante  a  un  Yeshua  que  se tambaleaba.  Mientras  arrastraba  su  pesada  carga, continuaban 

gritando 

histéricamente: 

«¡Crucifícalo! 

¡Crucifícalo! ¡Yeshua ben José, Rey de los Judíos!»

La muchedumbre enloquecida se burlaba y escupía a María  Magdalena,  llamándola  prostituta  del  diablo  y pidiendo  que  fuera  apedreada.  Entonces,  cuando  Yeshua se  volvió  a  caer  y  no  se  pudo  levantar  a  pesar  de  los latigazos  de  los  soldados,  ordenaron  a  Simón,  un  cirineo presente  en  la  multitud,  que  llevara  la  viga  transversal, que  fue  desatada  y  cargada  en  su  hombro.  Simón,  que  no conocía  a  Yeshua,  llevó  el  pesado  tronco  de  madera  sin pulir el resto del camino empinado. Él no tenía ni idea de cómo esta experiencia cambiaría su vida para siempre. 

Cuando  el  pequeño  grupo  de  miembros  de  la familia, incluyendo a María Ana y a mí, llegó cerca de la puerta  de  Damasco,  ya  habían  pasado  otros  dos  hombres por  allí  cargando  vigas  transversales.  Estaban  siendo acostados  sobre  los  maderos  largos,  que  aún  no  habían sido  erigidos  verticalmente  en  el  punto  más  alto  del Gólgota. Otros discípulos se unieron a esos dos que iban a ser  crucificados  en  la  loma  azotada  por  el  viento.  Sus lugares  de  crucifixión  estaban  a  ambos  lados  del  de Yeshua.  Esperamos  a  Yeshua  dentro  de  la  puerta  y  lo

seguimos  cuando  la  cruzó  lentamente,  seguido  de  un Simón  desfalleciente,  que  a  veces  maldecía  pues  no entendía completamente lo que le habían obligado a hacer. 

El tiempo pareció detenerse mientras veíamos cómo el cuerpo de Yeshua era crucificado en la cruz montada. A continuación,  alzaron  el  poste  vertical  y  lo  colocaron  en su  lugar.  Repentinamente,  el  viento  se  convirtió  en  un vendaval.  En  poco  tiempo,  tormentas  de  arena oscurecieron  el  horizonte  y  torbellinos  de  viento  se arremolinaron  a  nuestro  alrededor,  azotando  nuestras caras  con  fuerte  furia.  Nubes  siniestras  oscurecieron  el sol,  y  descargas  de  rayos  perforaron  el  cielo.  Truenos incesantes ensordecían nuestros oídos. La luna se deslizó lentamente  entre  la  tierra  y  el  sol,  eclipsando  la  luz  del sol.  Recordé  las  palabras  de  Yeshua:  «Cuando  llegue  el tornado  y  el  sol  se  oscurezca,  mirad  hacia  arriba  a  los mundos celestiales, allí me encontraréis». 

Recordé  las  palabras  de  Yeshua  cuando  partió  el pan en su «última» cena, «…me verás de acuerdo con el contenido de tu corazón. Si tu corazón está lleno de la luz de  mi  Padre  y  el  amor  santo  de  mi  Madre,  así  me  verás también,  elevado  hacia  esa  misma  luz  y  amor.  Si  tu corazón  está  preso  en  la  oscuridad  del  miedo  que predomina  a  tu  alrededor,  verás  a  este  cuerpo  quebrarse en  el  madero  de  la  crucifixión.  Mi  cuerpo  de  carne terrenal te parecerá como este pan que está partido en el plato». 

También recordé mi promesa de mantener el camino seguro  para  aquellos  que  ahora  estaban  demostrando pública y literalmente la iniciación de la crucifixión de la escuela  de  misterio  de  esta  manera  extremadamente violenta. 

Así  que  continué  ciñéndome  a  la  verdad  de  que

«Todo  Está  Bien»,  aunque  el  caos  que  me  rodeaba  le decía a mis sentidos físicos y a mi cuerpo emocional que me  estaba  engañando  a  mí  misma.  Estaba  decidida  a centrar  mi  atención  en  esa  realidad  más  elevada  que estaba  sostenida  por  la  conciencia  de  unidad  de  las dimensiones  superiores.  Respiré,  no  inconscientemente, como  respira  un  mortal  de  la  tercera  dimensión,  sino conscientemente,  como  un  adepto  inmortal,  respirando prana o fuerza vital a través de mi canal central. Entonces mi  percepción  del  tiempo  y  del  espacio  cambió.  Me  di cuenta  de  mi  conexión  con  mi  Fuente  Divina.  Mi  visión interior  se  abrió  y  fui  testigo  de  que  la  conciencia  de Yeshua  estaba  separada  de  su  cuerpo  físico.  Él  estaba completamente  unificado  con  su  cuerpo  inmortal  de  luz dorada, que él llamó Abba. 

En  su  cuerpo  de  luz,  ayudó  a  los  dos  hombres  que estaban colgados a su lado a viajar al inframundo y a los reinos  paradisíacos.  Vi  que  María  Magdalena  había bilocado  su  conciencia  y  se  había  unido  a  su  amado  en este  poderoso  trabajo  de  elevación  que  se  estaba imprimiendo simultáneamente en la Tierra y en los átomos

de todos los seres vivos. 

Lo que se requería de mí era cada vez más claro. A pesar  de  que  tuve  que  enfrentarme  a  esta  atrocidad increíble, estaba decidida a conocer la verdad y ver más allá  de  la  ilusión.  En  medio  de  los  truenos  y  los  gritos crueles de la muchedumbre histérica, oí una voz apacible que le hablaba a mi corazón: «¡Todo se ha cumplido! ¡No hay  muerte!  ¡Suelta  todo  temor!»  En  los  planos  internos escuché telepáticamente a mi nieto proclamar: «¡Despierta y levántate! Venid, todas las naciones, dejad a un lado las armas  de  guerra  que  saquean  y  dividen.  Reclama  tu herencia  que  se  te  ha  dado  libremente.  La  vida  eterna reina  en  el  reino  de  cada  átomo.  Despréndete  de  tu codicia  miedosa.  ¡Sé  amor!  ¡Sé  paz!  ¡Amen  y  Amen!  ¡Y

así es!»

Al conectar nuestras conciencias, pude sentir que mi nieto  no  sintió  ningún  dolor  cuando  sus  signos  vitales  se detuvieron. Yeshua no fue envenenado, como algunos han postulado,  sino  que  utilizó  plenamente  el  dominio  que había  adquirido  durante  muchos  años  de  iniciación  y práctica.  Vi  que  el  cordón  de  plata  que  conectaba  su cuerpo físico y su alma estaba aún intacto, a pesar de que parecía estar muerto a los ojos profanos de la dimensión física. 

Luché con todo mi ser para permanecer consciente y conectada  a  mi  Fuente  Creadora  y  a  la  conciencia  de Yeshua,  que  se  había  fusionado  completamente  con  su

cuerpo  de  luz  más  elevado,  el   sahu.  Las  emociones primarias  de  terror,  ira  y  dolor  me  abofetearon  desde todas  las  direcciones.  Grité:  «Oh,  Dios  mío,  ayúdame  a amar y a perdonar. Seguro que estas personas no saben lo que están haciendo. ¡Sostenme y ábreme los ojos para ver la verdad que libera a toda la vida del sufrimiento!»

Era la puesta del sol y la Pascua estaba a punto de comenzar.  José  de  Arimatea  había  obtenido  autorización para  retirar  el  cuerpo  de  Yeshua  de  la  cruz  para  poderlo

«enterrar»  antes  del  sábado  judío.  La  intensa  tormenta  y los  temblores  del  terremoto  continuaban  oscureciendo  el sol. El eclipse solar ya había pasado. Los pocos soldados que  se  quedaron  durante  todo  el  calvario,  y  los  últimos espectadores  obstinados  y  embelesados  se  alejaron lentamente,  dejándonos  a  solas  con  el  resto  de  los discípulos,  que  envolvieron  el  cuerpo  inconsciente  de Yeshua  en  mantas.  Luego  lo  colocaron  suavemente  en  un carro tirado por un caballo, y nos dirigimos con cuidado a la tumba cercana de José. 

Así  fue  como  Yeshua  permitió  que  su  yo  separado

«muriera», haciendo desaparecer por completo sus signos vitales  y  colocando  toda  su  atención  en  su  Dios  Padre-Madre,  con  el  que  se  había  fusionado  completamente  en conciencia.  Al  decirte  esto,  mi  querido  amigo,  recuerda que  no  fue  el  Cristo  quien  «murió»,  sino  la  ilusión  de separación  de  la  personalidad.  Fue  a  través  de  la experiencia  de  la  crucifixión  que  Yeshua  consiguió  su

unión con Dios como un Cristo viviente. 

Cuando  sabes  que  Yeshua  no  sufrió  por  tu percepción de estar separado del amor, tú también puedes liberarte  de  la  necesidad  y  el  apego  al  sufrimiento  en  tu vida  humana.  Con  amor  todo  es  posible.  Con  atención plena, disciplina y devoción puedes llegar a darte cuenta de que tu Creador y tu presencia crística no están fuera de ti,  sino  que  moran  eternamente  en  el  interior  de  tu conciencia. A medida que experimentas esta verdad que te redime y fortalece tu propio poder, disminuye en tu mente toda  necesidad  de  un  salvador  externo.  Cuando  llegue  el momento  de  pasar  a  un  mayor  conocimiento  de  la  unión con  Dios,  como  ocurrió  con  Yeshua,  tú  también  tendrás todo el apoyo que necesites. ¡Acepta que eres el amado de Dios  por  toda  la  eternidad!  Sólo  tienes  que  soltar  la percepción errónea del pasado de que eres un cuerpo que muere, y así reclamar la verdad de que Yeshua no murió, y que tú tampoco lo harás. 

A fin de alcanzar las realizaciones de un Cristo, es útil  ver  tus  problemas  humanos  desde  una  perspectiva superior,  como  en  el  ejemplo  del  teatro.  Ahora  respira conmigo  y  cura  las  percepciones  erróneas  y  angustiosas que han lastrado tu alma por siglos, incluso eones. Eleva tu  conciencia  a  otro  nivel  y  ve  el  Calvario  con  nuevos ojos. Perdónate a ti mismo y a tu Dios interior de todas las apariencias externas de sufrimiento y condena, impotencia y  traición,  castigo  y  martirio,  y  los  dramas  humanos  de

víctima/tirano. 



Respira 

lentamente. 

Relájate… 

Relájate…

Relájate…



Tu  alma  tiene  un  pasaporte  permanente  a  la eternidad.  Sabiendo  que  no  puedes  volver  al  yo  limitado que  una  vez  fuiste,  puedes  dar  la  bienvenida  al  caos  del gran cambio planetario que está ocurriendo a tu alrededor y dentro de ti. Con confianza y facilidad, puedes permitir el nacimiento de tu conciencia crística ascendente, que ha estado  escondida  y  dormida  en  el  vientre/tumba  de  tu corazón. 

La  oruga  no  puede  convertirse  en  mariposa  sin  la iniciación 

de 

la 

crucifixión 

que 

conlleva 

su

transformación  liberadora.  La  crisálida  es  la  cámara  de nacimiento de la mariposa, pero también es la tumba de la oruga. Procedamos, entonces, y vayamos con Yeshua hacia el vientre y crisálida de su resurrección. 



CAPÍTULO 41

EL SURGIMIENTO DEL CUERPO

CRÍSTICO INMORTAL



Sí,  mi  querido  amigo,  entremos  en  el  Rito  del Sepulcro  y  unámonos  a  todos  los  discípulos  que  estaban reunidos en la tumba de José de Arimatea en la noche de lo que tú llamas el Viernes Santo. 

La  tormenta  continuó  haciendo  estragos.  Cuando  la gran  piedra  redonda  estuvo  colocada  en  su  lugar cubriendo  la  puerta  baja,  el  estruendo  del  viento  y  los truenos  de  afuera  apenas  eran  perceptibles.  Ahora  que estábamos  a  salvo  encerrados  en  la  amplia  tumba,  nos dedicamos  rápidamente  y  sin  dudar  a  la  próxima  fase  de la Gran Obra. 

Mi  hijo  Lucas,  que  todavía  ejercía  como  médico, había  ordenado  abundantes  telas,  hierbas,  aceites esenciales, bálsamos y ungüentos, agua, lámparas y todos los  instrumentos  médicos  necesarios  para  esta  gran ocasión.  Había  puesto  todo  en  la  tumba  de  su  medio hermano  José  el  día  anterior.  Aquellos  de  nosotros  que teníamos experiencia en embalsamar a los muertos o en el Ritual  del  Sepulcro,  tomamos  la  iniciativa  dirigiendo  a los  discípulos  que  tenían  menos  conocimiento  y  que  nos asistieron con gran disposición. 

Mientras miraba el cuerpo flagelado de Yeshua, mis recuerdos me llevaron a su cuerpo de doce años de edad, libre  de  imperfecciones,  acostado  en  el  sepulcro  en  la cueva  de  iniciaciones  del  monte  Carmelo.  Mirando  en aquel  entonces  hacia  el  futuro,  una  parte  de  mí  deseaba que  él  no  tuviera  que  beber  de  esa  copa  amarga.  Desde entonces,  él  había  pasado  los  últimos  veintiún  años probando, transmutando y resucitando su conciencia desde el «estado de muerte». 

Los  signos  vitales  de  Yeshua,  que  antes  habían cesado  por  completo,  ahora  eran  apenas  perceptibles, mientras  yacía  en  un  «sueño»  muy  profundo  o  estado  de samadhi. No pude evitar derramar mis lágrimas mientras lavaba  cuidadosamente  el  cuerpo  de  mi  nieto. 

Arrodilladas  a  su  lado,  María  Ana,  María  Magdalena  y yo, retiramos cuidadosamente fragmentos de plomo y crin de caballo que se habían incrustado en la espalda y en las piernas de Yeshua durante los latigazos. También quitamos grava,  estiércol  y  suciedad  de  las  muchas  heridas  que cubrían  su  cuerpo.  A  continuación,  lo  lavamos, purificamos  y  le  aplicamos  ungüentos  curativos, compresas, y aceites esenciales. 

Viendo  que  estábamos  listas  para  su  asistencia, Lucas  nos  ayudó  a  envolver  el  cuerpo  en  un  sudario  de lino  saturado  con  aceites  de  hierbas  regenerativas,  de  la misma manera que se envolvía inicialmente a las momias egipcias. Cubrimos la mayoría de su cabeza y pusimos un

pañuelo  de  tela  sobre  su  cara.  Como  ya  he  explicado antes,  el  movimiento  del  pañuelo  servía  para  alertar  al sumo  sacerdote  o  sacerdotisa  que  asistía  en  el  Rito  del Sepulcro,  que  el  cuerpo  del  iniciado  volvía  a  animarse. 

Cuando  notaban  ese  movimiento  sutil,  sabían  con  certeza que la conciencia que anima el alma estaba regresando al plano  físico  y  que  había  llegado  el  momento  de  quitar  el sudario que cubría el cuerpo. 

Cuando  el  cuerpo  de  Yeshua  estuvo  limpio, purificado,  ungido  y  amortajado,  tomamos  nuestras diversas  posiciones  a  su  alrededor  dentro  de  la  tumba. 

José de Arimatea inició un cántico profundo y monótono, y aquellos de nosotros que éramos particularmente hábiles en  usar  la  vibración  del  sonido,  nos  unimos  a  él.  Otros utilizaron  instrumentos  de  percusión,  cuerda  y  viento. 

Todos  movíamos  nuestros  cuerpos,  algunos  muy activamente,  otros  haciendo  gestos  sólo  con  las  manos, moviendo  las  cabezas  o  balanceando  la  espalda.  Un incienso  dulce  ardía  en  los  incensarios.  Habíamos apagado  la  mayoría  de  las  lámparas  de  aceite,  quedando sólo dos encendidas. 

Invocamos  la  presencia  de  nuestro  Creador. 

Llamamos a los ángeles sanadores, los dioses, las diosas y  los  Consejos  de  Luz  de  este  planeta  y  de  más  allá. 

Entonamos himnos a la Gran Madre, especialmente a Isis, porque  lo  que  estábamos  haciendo  era  lo  mismo  que  se hacía en sus ritos en Egipto, durante la representación de

la resurrección de su amado Osiris. 

De  esta  manera,  con  nuestros  corazones  y  nuestras voces, cultivamos las energías más altas y más coherentes de  curación.  Hicimos  circular  estos  flujos  energéticos  a través  de  nuestros  cuerpos  y  tejimos  patrones  de  luz entrelazados  con  la  conciencia  de  Yeshua.  Yo  era consciente  de  la  conciencia  de  Yeshua,  mientras  recorría los  inframundos  de  Amenti.  Los  maestros  que  habitan cerca  de  su  sol  se  encontraron  con  él  y  lo  escoltaron  a muchos  reinos.  Lo  vi  viajar  a  los  planos  astrales  donde las  almas  crean  sus  propios  infiernos  como  continuación de las vidas atormentadas que han vivido. Vi que Yeshua asistía  a  sus  conciencias  para  que  abandonaran  sus actitudes ignorantes y sus creencias limitantes y avanzaran hacia una luz mayor. En el inframundo, mi nieto designó a guías  y  maestros  más  evolucionados,  que  en  lugar  de pasar  a  los  reinos  más  armoniosos,  habían  optado  por demorarse  un  tiempo,  con  el  fin  de  ayudar  a  que  las conciencias  abandonaran  el  sufrimiento  y  subieran  y ascendieran con ellos. 

Vi  que  la  conciencia  de  María  Magdalena  estaba presente en todos estos viajes, y que esta pareja de almas gemelas  estaba  participando  junto  a  los  más  altos Consejos  de  Luz  en  asuntos  que  yo  apenas  comprendía. 

Sentí que estaban siendo preparados para mucho más que esta  misión  planetaria,  pero  mi  conciencia  en  aquel momento  no  se  había  expandido  lo  suficiente  como  para

poder entenderlo. 

Una vez que empezamos a sentir que las energías de Yeshua  se  habían  estabilizado,  la  mayoría  de  nosotros elegimos  retirarnos  de  la  tumba  para  descansar.  Hacia  el atardecer  del  segundo  día,  José  de  Arimatea,  después  de explorar  los  alrededores  con  su  visión  interna  para asegurarse de que no había nadie presente, había retirado la  pesada  piedra  sepulcral  usando  el  sonido  como dispositivo de levitación. Los que sabíamos que nuestros servicios en la tumba ya no eran necesarios, nos fuimos a la casa de José en Betesda para recuperarnos. José, María Magdalena, María Ana, Sara y Mariam se quedaron en la tumba. 

Yeshua  estaba  muy  familiarizado  con  las  corrientes increíblemente  poderosas  de  la  energía  de  resurrección, que  producen  una  trasformación  en  todos  los  niveles. 

Ahora,  su  conciencia  más  iluminada  comenzaba  a  entrar de  nuevo  en  su  cuerpo  físico  a  través  de  la  corona, descendiendo  hacia  el  canal  central  o  tubo   pránico.  Con sus  signos  vitales  recuperados,  comenzó  el  proceso  de elevar  el  cuerpo  de  luz  del  Cristo  inmortal  (lo  que  los egipcios  llamaban  la  Elevación  del  Pilar  Djed  o  la columna vertebral de Osiris). A medida que aumentaba la energía,  comenzó  a  emitir  luz.  El  cuerpo  de  mi  nieto  se volvió  sumamente  radiactivo,  emitiendo  vibraciones subatómicas pulsantes. Estas altas vibraciones penetraron las  cámaras  acústicas  de  la  tumba  y  se  expandieron  a

través  de  las  rejillas  cristalinas  planetarias.  Hubo  una alineación cósmica que facilitó la impresión de una nueva matriz  de  códigos  de  ascensión  en  el  cuerpo  y  la atmósfera de la Madre Tierra. 

Una  vez  que  las  energías  de  resurrección  se activaron  en  su  cuerpo  físico,  era  necesario  dejarlo descansar por un tiempo antes de quitarle las mortajas de lino.  Cuando  recibimos  la  señal,  quitamos  el  lino poderosamente cargado, y luego lavamos y purificamos el cuerpo  de  Yeshua,  ungiéndolo  con  aceites  aromáticos  y ungüentos  curativos.  Le  pusimos  una  túnica  nueva  y  le permitimos continuar descansando en silencio. 

Sabiendo  que  Yeshua  no  necesitaba  más  nuestra presencia,  nos  fuimos  antes  del  amanecer,  dejándolo acostado en el altar con la gran piedra redonda cubriendo la  puerta.  Disfrutamos  del  descanso  y  el  refrigerio. 

Después  de  dormir  varias  horas,  María  Magdalena  salió de la casa de su padre justo después del amanecer y fue a la tumba. Se sorprendió al encontrar que la piedra estaba corrida,  y  cuando  se  agachó  para  entrar,  se  sorprendido aún  más  al  descubrir  que  ¡Yeshua  había  desaparecido! 

Sentados  tranquilamente  a  la  cabeza  y  los  pies  del  altar, había dos seres angélicos de rostro radiante. Las mortajas y  el  pañuelo  que  habían  cubierto  el  cuerpo  y  la  cara  de Yeshua estaban cuidadosamente doblados sobre el altar al lado de uno de los seres. 

Sonrieron, pues reconocieron que con sus lágrimas, 

María  Magdalena  representaba  el  papel  egipcio  de  Isis, cuando  lloró  porque  su  amado  Osiris  le  había  sido arrebatado.  Le  preguntaron  retóricamente:  «Mujer,  ¿por qué lloras?», a lo que ella respondió: «Estoy  buscando  a mi  amado  Maestro,  que  estaba  aquí  y  ahora  no  está». 

Entonces, cuando María se dio la vuelta y caminó hacia el jardín,  sin  dejar  de  mirar  hacia  la  tumba,  volvió  a  oír:

«Mujer, ¿por qué lloras? ¿A quién buscas?» Las palabras salieron de la boca de un hombre que ella supuso que era el jardinero, pues su energía era diferente de la de Yeshua. 

Una  vez  más,  ella  preguntó  por  aquel  que  había  sido arrebatado, y oyó a Yeshua decir: «¡María!» Entonces ella lo  miró  y  reconoció  a  su  amado,  aunque  su  forma  había cambiado  un  poco.  Ahora  su  cuerpo  era  mucho  más luminoso y translúcido. 

Cuando  ella  corrió  a  abrazarlo,  Yeshua  levantó  la mano y le dijo: «Todavía no, mi querida María, pues no he estabilizado  las  frecuencias  de  ascensión  de  mi  cuerpo. 

Estaré  con  vosotros  en  esta  forma  resucitada  por  un período  de  tiempo  indefinido.  Todavía  tengo  que  pasar por muchos niveles más de ascensión. Durante la mayoría de  este  tiempo,  te  encontrarás  conmigo  en  los  reinos celestiales. 

»Tú,  que  representas  nuestra  Gran  Madre,  todavía tienes  un  trabajo  importante  que  hacer  aquí  en  el  plano terrestre.  Juntos  prepararemos  a  la  humanidad  para  que abrace  y  comprenda  el  Camino  del  Cristo.  Aunque

estaremos  juntos  en  nuestra  conciencia  fusionada,  tú estarás más centrada en este lado del velo y yo en el otro, tal  como  lo  hemos  hecho  tantas  veces  en  otros  mundos. 

Agradezcamos  el  haber  disfrutado  de  estos  años caminando juntos en estos maravillosos cuerpos de carne y hueso. 

»Tú eres mi discípula amada, y dejo a tu cuidado y al de Juan a mi bendita y hermosa madre. Ahora ve y dile a  mi  madre  y  a  los  otros  todo  lo  que  has  visto  y  oído». 

Luego,  con  gran  amor,  él  sonrió  y  pasó  suavemente  a  su lado, casi rozándola con las puntas de sus dedos. 

Estas fueron las palabras que yo, Ana, oí de María Magdalena cuando regresó a darnos la buena noticia de la resurrección completa de Yeshua. 

Como  he  compartido  contigo,  Yeshua  y  sus compañeros  demostraron  la  Gran  Obra  de  resucitar  la conciencia  del  alma  a  una  mayor  conciencia  de  amor divino  y  vida  eterna.  Y  en  este  caso,  el  cuerpo  físico  de Yeshua resucitó y se elevó a una vibración más alta que lo preparaba para su ascensión. 

Tú 

también 

puedes 

tener 

experiencias 

de

resurrección  en  las  que  conscientemente  incorporas  más luz  y  frecuencias  más  elevadas  a  tu  cuerpo.  De  esa manera,  puede  manifestarse  la  capacidad  innata  de  tu cuerpo  de  curarse  y  regenerarse  a  través  de  la inmortalidad física, de modo que puedas tener más tiempo para  servir  a  la  vida  y  para  aumentar  tu  automaestría. 

También  puedes  optar  por  fortalecer  conscientemente  la conexión  con  tus  cuerpos  de  luz  inmortales,  y  llevarte contigo  tus  recuerdos  y  la  conciencia  de  ti  mismo,  en  el momento de dejar que los elementos de tu vehículo físico regresen a la Tierra. 

Una  vez  que  el  proceso  de  crucifixión  y resurrección  comienza,  la  conciencia  se  ilumina  paso  a paso,  a  medida  que  asciende.  Esto  suele  ir  acompañado de  una  mayor  conciencia  de  los  pensamientos  y comportamientos que aún no están alineados con el amor. 

Al tener una mayor capacidad para el amor compasivo, es posible abrazar esos aspectos de la conciencia y llevarlos a  la  unión  con  su  Creador.  Con  la  iluminación  de  la conciencia se obtiene una mayor percepción, a la vez que surgen más oportunidades para experimentar realidades y dimensiones  simultáneas.  ¡Esta  es  la  experiencia definitiva de libertad y unión en el eterno AHORA! 





CAPÍTULO 42

EL BAUTISMO DEL ESPÍRITU

SANTO



Mi  querido  amigo,  nuestro  tiempo  juntos  llega  a  su fin,  y  tu  vida  te  espera  para  hacer  con  ella  lo  que  tú quieras. Tu tiempo no es diferente al mío de hace dos mil años, una época aterradora y al mismo tiempo magnífica. 

Te  he  invitado  a  caminar  conmigo,  con  la  esperanza  de que  mi  experiencia  te  pueda  ayudar  de  alguna  manera  a cumplir  un  destino  que  está  entrelazado  con  el  de  la Madre  Tierra  y  con  todo  lo  que  ella  sustenta. 

Probablemente, estar conmigo te haya llevado a través de un  umbral  sin  retorno.  Mientras  permanecemos  juntos, revisando  el  pasado,  elijamos  ver  el  futuro  con  un horizonte  aún  más  vasto.  Y  al  hacerlo,  bendigamos  el momento del eterno presente. 

Te estarás preguntando cómo fue la vida después de la  resurrección  de  Yeshua,  por  lo  tanto,  voy  a  compartir mi  recuerdo  de  los  últimos  años  que  viví  en  Palestina, antes  de  mi  partida  a  Francia  y  Gran  Bretaña.  Me  sentía como  si  estuviera  de  pie  al  borde  de  un  alto  precipicio, mirando a lo desconocido que se extendía muy por delante de  mí.  Todo  lo  que  había  experimentado  durante  todos estos  años  parecía  condensarse  y  destilarse  en  una  perla

de gran precio. De pie, aguardando en equilibro sobre el borde,  sentía  como  si  fuera  invierno,  cuando  la  vida  se vuelve hacia adentro, descansa, y espera el impulso de un nuevo crecimiento en la primavera. Así que permanecí en el  precipicio  por  un  tiempo,  hasta  que  recibí  un  claro impulso interior que me aseguraba que era el momento de emprender el vuelo y crear una nueva vida. 

Para el equipo de apoyo de Yeshua, constituido por sus  familiares  y  amigos,  fue  un  momento  de  mucha introversión,  un  tiempo  de  evaluación,  de  reflexión  y  de cuidado de las semillas dormidas que habíamos sembrado durante el servicio activo en los años anteriores. Durante bastante  tiempo  después  del  evento  del  Calvario,  los corazones siguieron preocupados, las mentes oprimidas y los  cuerpos  torturados.  Durante  los  cincuenta  días inmediatamente  después  de  la  crucifixión  y  la resurrección de Yeshua, el sol permaneció oscuro debido a  las  cenizas  volcánicas  de  erupciones  lejanas  que  el viento  dispersaba.  El  suelo  debajo  de  nosotros  todavía temblaba  con  réplicas  de  terremotos.  La  mayoría  de  los discípulos del círculo íntimo de Yeshua se había recluido en clandestinidad. Pocos de los que no formaban parte del pequeño grupo original de discípulos vieron a Yeshua en Palestina después de su resurrección. 

La  persecución  continuaba  exponiendo  a  aquellos seguidores cuyas vidas habían sido tocadas o sanadas por el  aura  del  manto  crístico  que  mi  nieto  había  llevado

durante  el  año  y  medio  antes  de  la  experiencia  de  la crucifixión y la resurrección. Ponerse el manto de Cristo, con  el  fin  de  seguir  el  ejemplo  de  Yeshua,  no  fue  fácil. 

Aquellos  cuyos  espíritus  estaban  dispuestos,  pero  sus cuerpos  no  estaban  preparados  para  el  aumento  de responsabilidades y las pruebas de poder inevitablemente asociadas, se dispersaron a los cuatro vientos. 

Para aquellos de nosotros que habíamos conocido a Yeshua detrás de las paredes de clausura de la comunidad esenia,  y  habíamos  viajado  con  él  a  tierras  cercanas  y lejanas para participar en preparaciones iniciáticas y que, de alguna manera, pertenecíamos al mismo linaje familiar, fue  un  momento  de  intensa  purificación  y  contemplación. 

Fue  una  época  de  reuniones  secretas  del  consejo,  en  las que  se  debatía  acaloradamente  tratando  de  llegar  a  una resolución  y  también  reflexionábamos  profundamente mediante  la  oración  para  identificar  nuestros  próximos pasos. Fue un tiempo de disolución y de reorganización. Y

sobre todo, fue un tiempo para ir hacia adentro e integrar todo  lo  que  había  sucedido.  Esta  era  la  única  manera  de conseguir  un  poco  de  paz  y  claridad,  ya  que  el  mundo exterior fomentaba el caos. 

Los discípulos íntimos que habíamos caminado con Yeshua,  nos  comprometimos  a  memorizar  todo  lo  que habíamos  visto  y  oído,  a  la  manera  de  los  maestros narradores  de  historias,  que  transmitían  la  tradición oralmente  de  generación  en  generación.  Se  acordó

también que inscribiríamos en rollos y de manera críptica gran parte de lo que habíamos presenciado. Estos escritos serían  sellados  y  ocultos  junto  con  textos  antiguos,  y  la mayoría  se  llevarían  al  extranjero,  a  tierras  al  este  y  al oeste.  Así  fue  como  al  dispersarnos,  llevamos  con nosotros  las  historias  orales  y  la  palabra  escrita,  que compartimos con quienes estaban dispuestos a escuchar y a  permitir  que  sus  vidas  se  transformaran.  Sabíamos  que este  sería  un  proyecto  que  ocuparía  el  resto  de  nuestras vidas. 

Poco  después  de  la  crucifixión  y  durante  los siguientes  cincuenta  días,  Yeshua  estuvo  con  nosotros  a menudo.  Eran  encuentros  generalmente  inesperados,  que se producían de manera extraordinaria. A veces, aparecía simplemente  en  la  habitación  donde  estábamos  comiendo o en una reunión. Otras veces, lo veíamos andar sobre el agua  al  lado  de  nuestra  barca,  y  después  de  saludarnos, levitaba y se unía con nosotros a bordo. Una vez atravesó las  paredes  de  piedra  de  una  caverna  subterránea,  donde estábamos  reunidos  para  evitar  un  potencial  arresto.  A menudo, cuando viajábamos de incógnito por los caminos peligrosos  de  Judea  y  Galilea,  aparecería  como  un extraño  haciendo  señas  y  descansando  al  lado  de  la carretera,  o  simplemente  se  unía  a  nosotros  mientras caminábamos. En las ocasiones en que se unía a nosotros durante  las  comidas,  también  participaba  y  disfrutaba enormemente de lo que se servía. 

Excepto  cuando  se  reunía  con  nosotros  en  los caminos,  vistiendo  la  ropa  oscura  de  los  nativos,  Yeshua siempre  iba  vestido  de  blanco.  Su  cuerpo  y  sus  ropas irradiaban un resplandor sobrenatural, y cuando caminaba era como si sus pies sólo rozaran el suelo. Su aspecto era de luz translúcida. Cuando él nos tocaba era electrizante, y  raramente  lo  hacía.  Sin  embargo,  cuando  estuvimos  lo suficientemente  preparados,  Yeshua  venía  a  nosotros individualmente,  nos  cogía  una  mano  y  tiernamente  la besaba, o nos cogía la cara con ambas manos y nos miraba a los ojos hasta que toda tensión se extinguía. 

Echábamos  enormemente  de  menos  la  presencia  de Yeshua  cuando  no  estaba  con  nosotros.  ¡Y  nos  producía una  gran  alegría  cuando  aparecía  inesperadamente!  Nos encantaba  escuchar  sus  historias  de  cuando  estaba  en  el cielo,  a  bordo  de  una  nave  de  luz  benevolente  y  visitaba todos los continentes y las islas de la Tierra. Con tristeza nos  dijo  que  durante  los  tres  días  de  su  crucifixión  y resurrección muchos volcanes habían entrado en erupción, terremotos habían levantado y hundido masas de tierra, y maremotos habían barrido ciudades hacia el mar. 

Las  personas  que  habían  sido  más  afectadas  por estos  cambios  de  la  tierra  fueron,  en  su  mayor  parte,  las más  humildes  y  preparadas  para  recibir  la  energía curativa de Yeshua y sus palabras de consuelo. Le gustaba conectarse  con  la  humanidad  en  todo  el  planeta.  Muchos de los que sabíamos bilocar nuestros cuerpos nos unimos

a él, y estuvimos encantados de establecer relaciones con nuestros  hermanos  y  hermanas,  con  quienes  continuamos una  conexión  consciente  a  través  de  nuestras  oraciones  y meditaciones. 

Fue  en  uno  de  esos  momentos,  cuando  estábamos reunidos  buscando  consuelo  y  curación  profunda,  que fuimos sorprendidos por un campo de energía diferente a todos  los  que  habíamos  conocido  antes.  Sin  embargo,  no era una energía desconocida. Entró en todos los presentes a  tal  grado  que  nuestras  mentes  quedaron  completamente silenciadas. Nuestros corazones se encendieron como una hoguera colectiva y nuestros ojos físicos y espirituales se abrieron  a  los  reinos  celestiales.  María  Ana  estaba particularmente  elevada,  y  al  regresar  a  la  conciencia normal, nos dijo que habíamos sido invitados a reunirnos para  poder  recibir  la  Nueva  Alianza  del  Amor  de  manos de la Gran Madre, la presencia femenina de la Divinidad. 

Voy a compartir ahora con vosotros el descenso de la  Sagrada  Shekiná  —o  el  Espíritu  Santo  de  la  Promesa, como algunos llaman a este campo de energía—, y cómo el manto de llamas de luz de la Gran Madre nos envolvió en  un  bautismo  de  fuego  espiritual.  Yeshua  nos  había dicho  que  ella  sería  nuestra  segunda  señal  de  consuelo, contemplando  en  nuestros  corazones  todo  lo  que necesitábamos  saber  y  recordar,  para  que  nosotros también 

pudiéramos 

conseguir 

nuestra 

propia

 cristificación.  Al  decirte  esto,  amigo  mío,  recuerdo  bien

sus  palabras:  «Todo  lo  que  me  ves  hacer,  tú  también  lo harás y harás aún más». 

Tras  una  semana  de  ayuno  en  completa  soledad  y silencio, María Ana convocó una reunión especial de los discípulos que estaban dispersos por toda Palestina, para que  fueran  silenciosamente  a  Qumrán.  Mensajeros  de confianza  enviaron  la  noticia,  y  un  grupo  bastante  grande se  reunió  durante  la  noche.  Varios  de  nosotros  que estábamos de visita en Qumrán en ese momento dimos la bienvenida y mantuvimos vigilias para que los peregrinos cansados  pudieran  dormir  antes  de  que  comenzara  la ceremonia. Justo antes del amanecer, comenzamos a oír y sentir  un  sonido  como  de  aguas  torrentosas.  Todo  el mundo se levantó de sus camas improvisadas y seguimos a María  Ana  y  María  Magdalena  en  procesión  hasta  la antigua  gruta  en  la  gran  cueva  que  había  servido  al  culto de la Madre Divina durante milenios. 

Aunque la cueva había sido profanada durante eones por  cultos  profanos,  todavía  estaba  imbuida  de  las energías  de  la  Gran  Madre.  Debido  al  creciente  sesgo patriarcal  de  los  líderes  varones  de  Qumrán,  la  entrada principal  había  estado  cerrada  durante  muchos  años.  Por lo  tanto,  muy  pocos  conocían  la  entrada  secreta  que  aún daba  acceso  a  aquellos  que  continuaban  realizando  los rituales  de  la  Gran  Madre.  Muchas  de  estas  ceremonias espirituales  estaban  asociadas  a  la  antigua  diosa  sumeria Ishtar  o  Inanna,  y  las  prácticas  esotéricas  de  la

Magdalena,  una  orden  de  Isis.  Debido  a  nuestra  relación con  Yeshua,  los  líderes  de  Qumrán  abrieron  la  puerta principal para nosotros en esta ocasión. 

María Ana había hecho la mayor parte de su ayuno y oración  en  la  gruta.  Había  limpiado  el  antiguo  altar  y había  colocado  sobre  él  unas  flores  hermosas,  hierbas, incienso,  y  un  cuenco  de  agua  que  contenía  aceites preciosos.  Después  de  sentarnos,  cantamos  salmos  y antiguos  cánticos  a  la  Divina  Madre  de  todas  las  cosas. 

Después de un largo momento de silencio, María Ana fue al altar, se ungió a sí misma y luego invitó a cada uno de nosotros a que nos acercáramos. 

Uno  por  uno  nos  arrodillamos  ante  ella. 

Desmenuzando pétalos de flores y hierbas con sus manos pequeñas,  los  dejaba  caer  sobre  nuestras  cabezas  y hombros,  y  luego  quemaba  el  resto  en  las  llamas  del brasero  que  se  hallaba  en  el  altar.  María  Ana  había vertido  agua  perfumada  en  la  simple  copa  celta  que Yeshua  había  usado  en  su  última  cena.  Después  de  que abrimos  nuestras  prendas  exteriores  para  dejar  al descubierto  nuestros  corazones,  sumergió  una  pequeña tela  de  gasa  en  el  agua  perfumada  y  lavó  suavemente nuestra  cara,  manos  y  pecho.  Su  mano  derecha  se demoraba  en  cada  corazón,  hasta  que  podía  sentir  un cálido  resplandor.  Besó  cada  mejilla  llorosa,  mientras miraba solemnemente a los ojos humedecidos de lágrimas. 

María Ana había preparado largas tiras de tela que habían

sido cortadas de las vestiduras de Yeshua. Antes de ungir a  la  siguiente  persona,  María  Ana  colocaba  una  de  estas tiras  de  tela  alrededor  del  cuello  de  cada  uno,  como  si fuera un largo pañuelo. No era para adorar a Yeshua por lo que su madre llevaba a cabo este ritual. La tela era una muestra  de  amor  y  representaba  nuestra  voluntad  de aceptar  nuestra  unión  eterna  con  Dios,  como  su  hijo resucitado había ejemplificado. 

Luego,  María  Ana  citó  las  palabras  que  Yeshua había  dicho  cuando  Tomás,  que  no  había  estado  en  la tumba  durante  el  proceso  de  resurrección,  pidió  ver  y saber  que  aquel  que  se  aparecía  ante  él  era  de  hecho  de carne  y  hueso.  Aunque  visible  como  antes,  el  cuerpo  de Yeshua era ahora mucho más refinado y translúcido. Dijo a Tomás: «Mira, ve y siente por ti mismo, que soy yo, tu hermano, y que  he venido a  cumplir todo lo  que mi Dios Padre-Madre me ha pedido que haga. He dado el ejemplo para que sepáis cómo adorar al Dios Único que da vida a Todo. Haz que tu cuerpo sea también un emblema de luz y un instrumento de paz para que todo el mundo pueda tener luz  y  vida  en  abundancia».  Así  María  Ana  nos  ayudó  a recordar  el  propósito  de  las  pruebas  por  las  que  todavía seguíamos pasando. 

Cuando  todo  el  mundo  había  sido  ungido,  nos reunimos  para  sentarnos  en  círculos  concéntricos,  los hombres rodeando a las mujeres. Los niños se sentaron en el  centro,  a  excepción  de  los  pequeños  bebés  que

mamaban de los pechos de sus madres. Después de cantar varios  himnos,  nos  invadió  un  silencio  impresionante. 

Algunos  se  inclinaron  hacia  delante  sobre  el  suelo,  otros levantaron  la  cabeza  hacia  el  cielo,  con  los  ojos  en blanco.  Muchos  hablaban  las  «lenguas  de  la  Luz». 

Algunos  comenzaron  a  elevarse,  levitando  hacia  el  techo de  la  gran  caverna.  Una  vez  más,  se  oyó  el  ruido  interno de aguas torrentosas, y luego pareció como si el techo de piedra por encima de nuestras cabezas se abriera. 

Cada uno tuvo su propia visión y experiencia de los muchos  regalos  de  la  Santa  Shekiná,  entre  los  cuales  se contaba  la  inconfundible  presencia  de  la  Madre  de  Toda la  Vida.  Independientemente  de  sus  distintos  nombres,  el Espíritu Santo descendió de acuerdo a la creencia de cada uno.  Cada  corazón  y  cuerpo  la  sintió  de  acuerdo  a  su propia capacidad de sostener su poderosa presencia, que era  como  ser  consumidos  en  llamas  la  luz.  Entonces, cuando  alcanzamos  la  máxima  capacidad,  cada  uno  fue expandido hasta que todos recibieron por igual los dones del  Espíritu,  que  el  alma  había  estado  esperado  desde  el comienzo de la encarnación en la carne. 

El  aspecto  creativo  femenino  de  la  Divinidad descendió  y  se  posó  sobre  cada  uno  de  nosotros  con  la suavidad  de  una  paloma  blanca.  Su  abrazo  era  a  la  vez increíblemente  dulce  y  terrible.  Dulce,  porque  su  Amor Divino  es  el  elixir  de  la  vida  eterna.  Su  aspecto  era

«oscuro  y  terrible»  sólo  para  aquellos  que  eligieron

resistir  su  abrazo.  Porque  cuando  bebes  sus  néctares embriagadores, todo se disuelve en un ser sin forma. En el momento de su llegada, nos convertimos en uno con el que da  vida  a  Toda  la  Vida.  ¡Nos  convertimos  en  uno  con Dios,  el  Padre-Madre!  En  esas  preciosas  horas,  sólo conocimos el Uno. 

¡Esta  ardiente  y  devoradora  unción  del  Espíritu Santo  nos  sostuvo  durante  el  resto  de  nuestros  días! 

Independientemente  de  nuestras  circunstancias  exteriores en el plano terrenal, tanto si éramos testigos de alegría o de  sufrimiento,  el  Espíritu  Santo  en  forma  de  paloma  de paz  eterna,  nos  acompañó  siempre  en  nuestro  destino, cada uno a su manera. 



CAPÍTULO 43

LA TRAVESÍA DEL SANTO GRIAL



Es  ahora  el  momento,  mi  querido  amigo,  de compartir  contigo  nuestra  partida  de  Palestina.  Aunque Yeshua  nos  visitaba  de  vez  en  cuando  en  su  cuerpo resucitado, la mayoría de nuestras experiencias cotidianas con él se producían en las dimensiones superiores. 

Nuestras  vidas  pasaron  por  muchas  adversidades durante  los  años  que  siguieron  a  la  resurrección  de Yeshua. El esposo de María Ana, Ahmed, murió durante el invierno  de  una  insuficiencia  cardíaca  congestiva.  Más tarde,  mi  bisnieto  Benjamín  fue  apedreado  a  muerte  por una  multitud  enfurecida,  al  igual  que  Esteban.  José  de Arimatea  fue  expulsado  del  Sanedrín,  e  incluso encarcelado por un corto tiempo bajo cargos falsos. Poco después  de  que  fuera  liberado  de  la  cárcel,  José  llevó  a María Magdalena y a sus hijos a una comunidad monástica al sur de Alejandría, para que estuvieran fuera de peligro. 

Ninguno  de  nosotros  pudo  impedir  ser  profundamente afectado  por  el  odio  ciego  que  nos  atacaba  desde  todos lados. 

Saulo  de  Tarso,  y  algunos  otros,  buscaban apresarnos  impulsados  por  una  venganza  compulsiva inexplicable. Se hizo cada vez más difícil ocultar nuestras identidades  y  paraderos.  Todos  adoptamos  alias  y

utilizamos  todo  tipo  de  precauciones  con  el  fin  de proteger  nuestras  vidas,  incluyendo  nombres  en  clave, apretones de manos especiales y mensajes crípticos. Nos mudábamos  con  frecuencia,  pasando  la  mayor  parte  de nuestro tiempo en las comunidades esenias a lo largo del mar  Muerto,  situadas  al  sur  de  Qumrán,  o  escondidos fuera de Jerusalén. En el curso de esos dos años, muy rara vez volví a mi amado monte Carmelo. La mayoría de sus habitantes  monásticos  fueron  evacuados  cuando  los romanos  comenzaron  a  utilizar  este  promontorio estratégico  como  un  puesto  de  centinelas  para  vigilar  el Gran  Mar.  Incluso  nuestro  sencillo  santuario  esenio  fue dedicado al dios romano Zeus. 

El  nombre  clave  que  usábamos  para  referirnos  a Qumrán era «Damasco». Cuando Saulo de Tarso se enteró de que muchos de nosotros estábamos pasando el invierno en  Qumrán,  trató  de  encontrarnos  con  la  intención  de matarnos.  Pero  cuando  iba  de  camino  a  Qumrán (Damasco),  Yeshua  lo  detuvo  en  la  carretera.  Saulo  fue llevado a la Luz, y su corazón se suavizó. Cuando regresó a  Jerusalén,  era  un  hombre  cambiado.  Los  soldados  que habían  ido  con  él  se  dispersaron  asustados,  en  lugar  de llevar a cabo las órdenes de quemar Qumrán y encarcelar a los fugitivos zelotes. 

Posteriormente,  Saulo  cambió  su  nombre  por  el  de Pablo,  y  comenzó  a  reclutar  a  aquellos  discípulos  que sentían  una  resonancia  con  él  y  con  su  visión,  que

consistía en cambiar los corazones de la humanidad para que  creyera  que  Yeshua  ben  José  era  el  único  Cristo,  su salvador  y  mediador  personal.  Por  el  fuerte  carisma  de Pablo  y  el  hecho  de  que  sus  prácticas  espirituales  eran más fáciles de entender, comenzó a ganar cada vez mayor popularidad  y  apoyo.  Su  causa  atrajo  también  a  algunos discípulos del círculo íntimo que deseaban evangelizar el mensaje  de  Yeshua,  y  organizar  un  sacerdocio  jerárquico para  lograrlo.  Pedro  estaba  especialmente  a  favor  de Pablo,  y  como  consecuencia,  empezó  a  crearse  una división  entre  los  que  habían  ocupado  posiciones  de liderazgo durante los años anteriores. 

Con  frecuencia,  entre  los  seguidores  de  seres iluminados que han experimentado una revelación directa de  los  reinos  espirituales  más  sutiles,  la  división  surge con  relativa  rapidez.  El  grupo  más  numeroso  adopta  un conjunto  de  creencias  y  prácticas  basadas  en  la interpretación de las experiencias de un redentor o profeta percibido  como  mediador  (y  a  menudo  mártir)  que  ya  no está  en  el  plano  físico.  Para  aquellos  discípulos  que seguían  a  Pablo,  la  autoridad  residía  en  el  exterior,  ya fuera  en  Yeshua  o  en  el  sacerdocio  mediador  organizado que evangelizaba en su nombre. 

Otros  miembros  de  nuestro  grupo,  incluida  yo misma,  que  habíamos  llegado  a  conocer  a  través  de  la experiencia directa que todo lo que aspirábamos ya estaba dentro  de  nosotros,  honramos  y  mantuvimos  la  autoridad

interior. Aunque el camino era más misterioso y difícil de percibir  con  los  sentidos  físicos,  estábamos  dispuestos  a pasar  por  las  mismas  disciplinas  de  transformación  y procesos  de  revelación  que  había  experimentado  Yeshua, cuyo  ejemplo  catalizaba  nuestra  continua  realización personal. 

Si  bien  el  sendero  menos  recorrido  del  místico  es mi  opción  preferida,  no  invalido  el  camino  de  aquellos peregrinos que no han pasado por la puerta interior de la gnosis. No es cuestión de que un camino sea mejor que el otro. La pregunta es: ¿estamos preparados para asumir las mismas  experiencias  que  iluminaron  a  Yeshua  y  a  sus compañeros más allegados? 

Déjame  relatarte  ahora  la  escena  dramática  y peligrosa de nuestra expulsión de Palestina. 

Como nuestras vidas estaban en peligro por nuestra estrecha relación con Yeshua y por nuestra adhesión a las prácticas esotéricas, nos vimos obligados a buscar refugio fuera de Palestina. José de Arimatea, que había regresado de su viaje a Alejandría y Gran Bretaña, se alarmó por el aumento  de  violencia  que  amenazaba  nuestras  vidas.  Sin descansar  ni  reponer  completamente  los  suministros  y  la tripulación  que  por  lo  general  llevaba  consigo  en  sus viajes,  José  estuvo  listo  para  partir  de  nuevo  en  dos semanas.  Los  familiares  que  optamos  por  irnos  de Palestina  reunimos  nuestras  pocas  pertenencias  y  nos dirigimos con José al puerto de Jope. Al final del segundo

día zarpamos rumbo a Alejandría. 

En  vez  de  los  habituales  tres  o  más  barcos,  José sólo  alistó  dos  naves  de  su  flota  para  nuestro  viaje.  Una de  ellas  albergaba  principalmente  pasajeros,  y  la  otra transportaba  suministros  y  productos  para  comerciar  que José se había comprometido a llevar en su próximo viaje a la Galia y Gran Bretaña. Nuestra intención era llegar a Alejandría  en  los  siguientes  días,  permanecer  allí  unas pocas semanas y llegar a la costa sur de la Galia antes de que  transcurrieran  dos  meses  desde  nuestra  partida  de Palestina, dependiendo de las condiciones de navegación. 

Junto  conmigo  viajaban  María  Ana  y  sus  cuatro hijos  menores,  Mariam  y  Natanael,  Sara  y  Felipe,  y  José de  Arimatea  y  sus  hijos,  Luisa  Salomé,  Marta  y  Lázaro, junto con sus hijos. Llegamos rápidamente a Alejandría, y enseguida encontramos refugio en casa de parientes. 

Disfrutamos  de  nuestra  reunión  con  María Magdalena  y  sus  hijos.  María  nos  informó  que  tenía muchas  ganas  de  ir  a  la  Galia,  donde  Yeshua  le  había dicho  telepáticamente  que  estaría  esperándola.  Como  ya he comentado, Yeshua le había dicho a María Magdalena en  el  momento  de  su  resurrección  que  ella  iba  a  seguir ayudando a su cuerpo iluminado a pasar por procesos de ascensión  adicionales.  Le  había  dicho  a  María  que  gran parte  de  este  mayor  trabajo  de  alquimia  se  produciría  en la Galia y Gran Bretaña. 

Una vez que estuvimos acomodados, José y el resto

de  los  hombres  comenzaron  a  reunir  suministros  y  la tripulación  necesarios  para  emprender  el  camino  a  Gran Bretaña.  Al  principio,  sentimos  un  gran  alivio  al  estar lejos  del  estrés  y  la  vigilancia  constantes  que  habían teñido los últimos años. Aunque había muchos romanos en Alejandría,  Yeshua  era  prácticamente  desconocido,  a excepción  de  las  historias  que  circulaban  entre  la comunidad  esenia  de  Alejandría,  y  sus  familiares,  que tenían  muchas  ganas  de  escuchar  todo  lo  que  podíamos contarles. 

Disfrutamos  de  la  hospitalidad  de  nuestros anfitriones  durante  casi  una  semana.  Sin  embargo,  la agradecida 

sensación 

de 

descanso 

y 

relajación

desaparecieron  de  pronto  cuando  una  de  las  legiones romanas  que  había  estado  estacionada  previamente  en Jerusalén,  fue  transferida  a  Alejandría.  Uno  de  los centuriones de esa legión había estado presente durante el juicio  y  crucifixión  de  Yeshua.  Ese  mismo  centurión,  por alguna  razón  inexplicable,  estaba  resentido  con  José  de Arimatea  por  haberse  involucrado  en  la  situación.  Pocas semanas  después  de  la  crucifixión  había  hecho  detener  y encarcelar  a  José,  bajo  las  acusaciones  falsas  de  que había sido introducido en el Sanedrín por los zelotes para apoyar 

e 

instigar 

la 

«revolución» 

de 

Yeshua. 

Afortunadamente,  José  fue  liberado  en  menos  de  una semana gracias a sus poderosas conexiones. 

Dio  la  casualidad  de  que  el  mismo  día  en  que  la

legión llegó a Alejandría y los oficiales tuvieron permiso para  dejar  el  barco,  el  centurión  vio  a  José,  Natanael, Lázaro,  y  Felipe  en  las  tiendas  del  mercado,  reuniendo alimentos. Reconociéndolos y pensando que José se había escapado de la cárcel, el centurión resentido lo detuvo sin llevarlo  a  juicio  y  lo  puso  en  el  calabozo  de  la  antigua fortaleza de Alejandro. 

Sin  perder  tiempo,  Lázaro  convenció  a  un  juez  de que  su  padre  tenía  documentos  certificados  que demostraban  que  José  gozaba  de  los  derechos  y privilegios  de  un  ciudadano  romano.  Entonces  les concedieron audiencia ante el gobernador romano, al que le  presentaron  los  documentos  de  José  con  el  sello estampado de César Augusto. Estos mostraban que era un ministro  de  minas  de  buena  reputación,  que  comandaba una  flota  de  barcos  que  transportaban  minerales  al servicio del imperio romano. 

Indignado y humillado, el centurión, luego de hacer que  azotaran  a  José,  lo  dejó  ir  a  regañadientes, arrastrándolo hasta el muelle, donde Felipe y Natanael lo estaban  esperando.  Luego  insistió  en  que  Lázaro,  bajo escolta  militar,  reuniera  a  todo  su  grupo  y  nos  llevara inmediatamente al muelle, donde sólo se podía ver el más pequeño  de  los  barcos  de  José.  Nos  obligaron  a  subir  al barco, al que le habían confiscado toda su tripulación, los alimentos, el agua y los productos para comerciar. Cuando embarcamos  nos  dimos  cuenta  de  que  también  habían

destrozado  la  vela  mayor.  No  tenía  remos,  ni  timón,  ni ancla.  Una  vez  que  fuimos  empujados  a  bordo  y  soltaron las  amarras,  nos  alejamos  lentamente,  llevados  por  la marea saliente. 

En  un  estado  de  conmoción  e  incredulidad,  vimos cómo  Alejandría  se  desvanecía  poco  a  poco  en  la distancia. En medio de los gritos incesantes de los niños, me paseaba por la cubierta evaluando nuestra deplorable situación.  José  se  sentó  en  meditación  profunda,  con  su cabeza  magullada  entre  sus  manos.  Todos  los  niños  se agrupaban  en  torno  a  las  mujeres  que  los  sostenían dándoles  seguridad  y  tranquilidad.  Natanael  y  Lázaro buscaban  algo  que  pudiera  ser  utilizado  para  improvisar remos y un timón. Felipe había desmontado la vela hecha jirones  para  ver  si  podía  repararla.  Aparté  a  un  lado  a María Ana y a María Magdalena y les pedí que reunieran todos  los  suministros  de  alimentos  y  agua  para  que pudiéramos racionarlos. 

Aunque  nuestra  situación  desesperada  incitaba  al miedo  histérico,  me  di  cuenta  de  que  cada  adulto,  a  su manera, estaba resuelto a enfrentar este desafío con una fe firme,  nacida  de  los  muchos  años  de  enfrentarnos  a iniciaciones  de  las  que  habíamos  salido  victoriosos  en circunstancias  igualmente  difíciles.  Fui  a  donde  estaba José  y  le  pedí  que  viniera  conmigo  a  la  bodega  para discutir  en  privado  cómo  podíamos  resolver  de  la  mejor manera esta prueba extraordinaria que amenazaba nuestras

vidas.  Mientras  hablábamos,  nos  dimos  cuenta  de  que algunos  de  los  niños  podrían  ciertamente  morir  en  las próximas  horas.  Se  determinó  que  animaríamos  a  todos los  presentes  a  mantener  la  calma  y,  tan  pronto  como  el sol  se  pusiera  y  los  niños  se  durmieran,  los  adultos  nos reuniríamos  en  oración  y  consejo.  Mientras  los  niños dormían en la noche, nos reunimos para discutir con calma nuestra situación, cada vez más crítica. A pesar de nuestro entrenamiento  disciplinado,  no  pudimos  dejar  de  sentir impotencia. 

Así  que  nos  consideramos  afortunados  de  estar todavía  vivos,  a  pesar  de  que  el  vengativo  centurión romano  había  tenido  toda  la  intención  de  que  nuestro barco se convirtiera en una tumba flotante. Sabíamos que el  poder  de  la  oración  unificada  y  la  colaboración armoniosa  con  los  elementos  haría  cambiar  el  rumbo  de nuestro  destino.  Sin  embargo,  una  situación  que normalmente  podíamos  haber  resuelto  en  cuestión  de horas, no respondía a nuestras órdenes. 

Cuando las largas y monótonas horas del primer día se repitieron el día siguiente, se hizo cada vez más claro que esta iba a ser una iniciación para todos, incluyendo a los niños. Aquellos de nosotros que teníamos la maestría de un adepto nos volvimos más humildes, y todos fuimos redirigidos a un sentido de propósito unificado que había estado  un  tanto  difuso  en  los  últimos  años,  en  los  que muchos  discípulos  se  habían  dispersado  a  los  cuatro

vientos. 

Los ancianos también nos dimos cuenta de que, con toda nuestra atención puesta en el ministerio de Yeshua y el caos que siguió a su resurrección, habíamos descuidado la enseñanza y la preparación de los niños en la iniciación del  camino  del  Cristo.  Ninguno  de  los  niños  había  sido expuesto  a  las  duras  pruebas  que  conducen  a  la  maestría del  plano  físico.  Muy  pronto,  aquellos  de  nosotros  que conocíamos muy bien el camino del iniciado, reconocimos que nuestro barco tenía que convertirse en una escuela de misterio flotante para poder sobrevivir. 

El  sol,  que  caía  directamente  sobre  nuestras cabezas,  calentaba  como  un  horno  la  superficie  derretida del Gran Mar, y la brisa fresca era casi inexistente. Nadar en  el  agua  fría,  o  derramar  agua  sobre  nosotros,  era nuestro  único  alivio  durante  el  día.  Aunque  estábamos rodeados de agua, era demasiado salada para beber. 

Pasamos  varios  días  en  la  bodega,  sin  viento  que nos  refrescara  ni  nubes  que  nos  dieran  sombra,  mientras las corrientes dominantes del Gran Mar nos arrastraban en dirección  este,  de  vuelta  hacia  Palestina.  Nuestra  escasa ropa  proporcionaba  poca  protección  contra  el  sol abrasador  del  día  o  el  frío  húmedo  de  la  noche.  La pequeña  cantidad  de  agua  que  llevábamos  con  nosotros estaba  a  punto  de  terminarse.  El  rocío  que  podíamos recoger  durante  la  noche  era  apenas  suficiente  para humedecer los labios resecos de los niños. 

Antes  de  que  nuestro  pequeño  grupo  pudiera alcanzar  suficiente  poder  y  unidad,  fueron  los  niños quienes  nos  hicieron  recuperar  la  humildad.  La  mayoría de  los  niños  nos  habían  visto  hacer  milagros,  y  nos suplicaban  que  hiciéramos  lo  mismo  ahora.  Era lamentable experimentar que no podíamos hacer nada para cambiar el rumbo del barco. Se hizo evidente que se nos había  presentado  una  oportunidad  para  sanar  cualquier sensación  de  impotencia  que  todavía  albergáramos. 

Rendirnos  y  alinear  nuestras  voluntades  fue  una  prueba dolorosa,  mientras  observábamos  a  los  niños  sufrir  y escuchábamos sus súplicas sin poder hacer nada. 

A  pesar  de  que  mi  corazón  ansiaba  intervenir personalmente  para  ayudar  a  los  niños,  sabía  que  poco podía manifestar para salvar nuestras vidas hasta que todo el grupo llegara a una unidad cohesiva. Si se producía un milagro,  se  llevaría  a  cabo  como  una  cocreación,  en comunión  con 

Dios 

Padre-Madre 

como 

nuestro

comandante. 

Cuando  llegó  el  tercer  día,  los  niños  se  dieron cuenta  de  que  los  adultos  no  podíamos  salvarlos,  y estuvieron  dispuestos  a  escuchar  nuestro  consejo. 

Comenzaron a escuchar de verdad, en vez de encogerse de hombros  con  las  historias  que  les  habíamos  contado acerca de nuestras propias iniciaciones, y en especial las de Yeshua. Inspirados, en lugar de quejarse, empezaron a mirar nuestra situación como una aventura. Con humildad

y  valentía,  todo  el  mundo  estaba  dispuesto  a  reunirse  en oración poderosa, convencidos de que nuestro destino nos esperaba en la Galia y Gran Bretaña, y no en el mar, a la deriva y sin esperanzas. 

Habiendo  llegado  a  una  resolución  unificada  de cambiar las corrientes marinas, empezamos una constante vigilia  de  oración.  Después  de  varias  horas  de  incesante plegaria  en  silencio,  intercalada  con  poderosos  decretos verbales, nuestro pequeño grupo había generado suficiente impulso  para  que  se  pudiera  producir  la  manifestación. 

Primero nos dimos cuenta de que una brisa fresca mecía el barco,  cambiando  levemente  su  curso.  Luego  nos  dimos cuenta de que había delfines nadando a nuestro alrededor, saltando en el aire y haciendo un coro de sonidos alegres. 

A  continuación,  vimos  que  el  color  del  agua  había cambiado,  al  igual  que  la  dirección  de  la  corriente. 

Lentamente,  pero  con  seguridad,  nuestro  pequeño  barco cambió  de  dirección,  como  si  fuera  arrastrado  por  una fuerza más poderosa que la corriente o el viento. 

José  y  Natanael  habían  construido  una  especie  de timón,  pero  cuando  intentaron  utilizarla  anteriormente,  la corriente  era  demasiado  fuerte  para  que  fuera  de  alguna utilidad.  Ahora,  el  pequeño  timón  proporcionaba  una dirección más precisa, mientras seguíamos el curso de las estrellas por la noche y a nuestros delfines navegantes por el día. 

Las  nubes  se  unificaron  y  enviaron  un  suave

aguacero.  Recogimos  el  agua  bendita  en  cada  contenedor que  teníamos.  Aunque  me  doy  cuenta  de  que  mi  historia debe  sonar  muy  exagerada,  he  de  decirte  que  los  peces comenzaron  a  saltar  al  interior  de  nuestro  barco.  Y  las frágiles  redes  hechas  con  los  restos  de  la  vela,  que habíamos  intentado  usar  antes  con  poco  éxito,  ahora empezaron a coger todos los peces que podíamos desear y aún más. 

Con nuestras necesidades físicas cubiertas, nuestros espíritus animados y nuestro curso alineado, continuamos con  nuestro  viaje  más  allá  de  lo  imposible.  Decidimos mantenernos alejados de las masas de tierra, sabiendo que para llegar a nuestro destino era mejor conservar nuestro enfoque unificado, en lugar de disipar nuestra energía con otro  encuentro  con  los  romanos.  A  pesar  de  que  varios barcos  nos  vieron  pasar,  la  apariencia  de  nuestro  navío destrozado 

les 

indicaba 

que 

éramos 

fugitivos

abandonados en el mar para morir, sin nada de valor para los piratas. 

José conocía muy bien la costa de la Galia. Cuando reconoció que estábamos acercándonos al pequeño puerto que  hoy  se  conoce  como  Saintes-Maries-de-la-Mer (Santas  Marías  de  la  Mar),  él  y  los  otros  hombres comenzaron  a  guiarnos  hacia  la  bahía.  Nuestro  barco navegaba  con  facilidad  en  la  marea  entrante  que  nos empujaba  hacia  el  estuario,  donde  varios  muelles pequeños se emplazaban a lo largo de la orilla. Más allá

se  veían  las  acogedoras  casas  de  piedra  con  techos  de paja, con el humo de las chimeneas serpenteando hacia el cielo. Al poco tiempo, encallamos en un cieno profundo, y esperamos  a  que  la  marea  descendiera  para  poder bajarnos  del  barco  por  unas  escaleras  improvisadas  que habíamos fabricado con los cabos de amarre. 

Algunos  de  los  lugareños,  principalmente pescadores, curiosos por saber quiénes éramos, se habían aventurado a acercarse a nosotros en sus pequeños botes. 

Al ver que la mayoría éramos mujeres y niños, regresaron a  sus  casas  y  pidieron  a  sus  esposas  que  nos  prepararan refugio  y  alimento.  Cuando  el  agua  estuvo  a  la  altura  de nuestras  rodillas,  caminamos  con  alegría  vadeando  el agua  hasta  la  orilla;  luego  comimos  vorazmente  nuestra primera  comida  de  verdad  en  más  de  una  semana,  y metimos  nuestros  cuerpos  rígidos  y  cansados  en  camas calientes  para  dormir  todo  lo  que  necesitáramos.  El pueblo  continuó  dándonos  la  bienvenida  con  una hospitalidad maravillosa. 

Poco  después  de  nuestra  llegada,  un  mensajero llevó la noticia a un rico comerciante de los alrededores con  el  que  José  había  hecho  negocios  durante  muchos años.  Era  también  una  persona  de  confianza,  que  había brindado  protección  a  los  iniciados  esenios  que  José había  traído  a  la  región  del  Languedoc.  Tan  pronto  como se enteraron, Jacobo, Isaac y Tabita no tardaron en llegar. 

Dieron la bienvenida a Sara y a su esposo Felipe, a quien

todavía  no  conocían.  Se  preparó  una  fiesta  en  el  pueblo para  celebrar  nuestra  llegada  a  salvo,  y  fuimos cálidamente  invitados  a  quedarnos  tanto  tiempo  como quisiéramos. 

Afortunadamente, entre las pocas cosas que todavía poseíamos  estaba  la  copa  comunal  que  había  utilizado Yeshua en lo que se ha llegado a conocer como la Última Cena. Había estado bajo la custodia de María Ana desde aquella  noche.  Esta  simple  copa  de  madera,  tallada  a mano  en  Gran  Bretaña  y  adornada  con  un  simple  nudo celta  en  oro  y  plata,  se  había  utilizado  con  frecuencia cuando  los  discípulos  se  reunían  para  una  cena comunitaria, para la oración y la meditación. Con el paso del tiempo, y al recibir cada vez menos visitas de Yeshua, esta copa adquiría cada vez más importancia para los que lo recordábamos. Con cada uso, la copa se cargaba cada vez  más  de  energía.  Aquellos  con  visión  interior, podíamos ver un distintivo brillo dorado que emanaba de ella.  Cuando  la  sosteníamos,  sentíamos  un  hormigueo cálido  en  las  manos  y  un  sentimiento  de  amor  que expandía nuestros corazones. 

Agradecidos  por  todos  los  regalos  generosos  que nos  ofrecieron,  poco  a  poco  recobramos  la  fuerza  y  una renovada  tranquilidad.  Jacobo  e  Isaac  nos  guiaron  a  sus hogares  en  un  pequeño  pueblo  situado  en  un  valle  en  las faldas septentrionales de los Pirineos. La tierra era fértil y el agua era pura. Nuestro sencillo modo de vida esenio se

integró  fácilmente  con  el  de  los  nativos  rurales,  cuya lengua  adoptamos  gradualmente.  Allí  había  suficientes emigrantes  de  Palestina  como  para  que  inmediatamente nos  inundara  una  sensación  de  familia  y  comunidad.  Así nos  recibió  una  nueva  vida.  Habíamos  huido,  y  ahora podíamos encontrar descanso. Habíamos visto al Hijo del Hombre venir y caminar entre nosotros, le habíamos dado cobijo  y  alimento,  y  lo  habíamos  acompañado  y reconfortado  cuando  la  hora  de  mayor  oscuridad  había robado la luz. Él, a su vez, nos congregó a su lado y nos mostró  el  camino  de  la  luz  eterna  en  el  interior  de  todas las formas. 

Llegamos  a  saber  que  todo  lo  que  Yeshua  hizo, nosotros también lo podíamos hacer. Tal vez, lograríamos hacer aún más que eso antes de terminar nuestro tiempo en el  plano  terrenal.  Yeshua  había  enfatizado  y  apoyado constantemente  nuestro  poder  soberano  como  Cristos iniciados.  Nos  recordó  que  nosotros  también  podíamos ser  Cristos  y  que,  como  hermano  y  amigo,  él  era  igual  a nosotros  ante  los  ojos  de  nuestro  Creador.  Voy  a  añadir además que, en los años siguientes, Yeshua nos dijo que él nunca  tuvo  la  intención  de  ser  adorado,  ni  crear  una religión centrada en torno a él, ni establecer una dinastía de gobernantes terrenales. 

Hemos  danzado  a  través  de  muchos  umbrales  en espiral,  tejiendo  muchos  hilos  de  colores  en  un  tapiz  sin fisuras.  Lo  que  he  compartido  contigo  puede  haber

planteado  muchas  preguntas.  Mi  esperanza  es  que  haya catalizado  las  respuestas  que  descansan  dentro  de  ti. 

Como  sabes,  mi  intención  es  sacudir  las  estructuras cristalizadas e incuestionables del ayer, aflojar la energía acumulada, y atraer una vida más poderosa hacia el libre flujo de cada momento. Mi deseo es crear el espacio y el movimiento para que el Cristo que tú eres pueda nacer. 

Llegando  al  fin  de  mi  historia,  puede  que  quieras saber más sobre los años restantes en el plano terrenal de mi  familia.  Tú,  como  muchos  otros,  tal  vez  tengas preguntas  como:  ¿Qué  le  pasó  a  María  Ana,  María Magdalena y a los otros personajes clave de mi historia? 

¿Dejamos  nuestros  cuerpos  físicos  o  ascendimos?  ¿Cuál es  el  verdadero  significado  del  Santo  Grial?  Compartiré contigo  las  respuestas  a  todas  estas  preguntas  y  más  en otro  momento,  caminando  por  los  verdes  campos  de Francia  y  atravesando  los  valles  brumosos  de  Avalón. 

Todavía  se  extienden  ante  nosotros  doscientos  años  más de mi vida como Ana, con muchas aventuras interesantes. 

Cuando  hayas  incorporado  la  energía  transmitida  en  las palabras  que  he  compartido  contigo,  y  estés  preparado para  recibir  más,  sin  duda  se  te  dará.  Que  la  paz  sea contigo,  mi  querido  amigo,  y  que  sepas  que  YO  siempre ESTOY contigo. 



Ana



CAPÍTULO 44

EPÍLOGO DE CLAIRE



Mi  querido  amigo,  ha  sido  un  honor  y  una  alegría haber  podido  brindarte  la  presencia  poderosa  y  amorosa de Ana, la madre de María y abuela de Yeshua. Ahora voy a  concluir  esta  parte  de  su  historia  compartiendo  contigo cómo nació el libro  Ana, la abuela de Jesús. 

En el otoño del año 1987, cerca de una cascada en el monte Grand Teton, experimenté un encuentro físico con el  maestro  ascendido  Saint  Germain  (antes  encarnado como José, el padre de Yeshua) que transformaría mi vida completamente. Poco después, me informaron que yo tenía una  estrecha  relación  con  la  abuela  de  Yeshua.  Casi  un año más tarde, mientras estaba realizando una meditación profunda, Ana se me apareció en los planos internos y me informó que deseaba compartir su historia conmigo. Y así fue  como  empecé  a  experimentar  la  presencia  de  Ana, quien  me  contaba  telepáticamente  su  vida  y  me  internaba holográficamente  en  sus  experiencias,  de  las  que  luego tomaba notas esporádicamente. 

El 11 de enero del año 1998, Ana y los Consejos de la  Luz  me  informaron  que  había  llegado  el  momento  de dedicarme plenamente a la tarea de llevar las palabras de transformación  de  Ana  a  aquellas  almas  que  estaban alcanzando  la  Conciencia  de  Cristo.  Yo  sentía  una  gran

resistencia. Después de todo, ¿quién era yo para contar la historia  de  Ana?  La  responsabilidad  y  la  envergadura  de este proyecto me parecían demasiado abrumadoras, y los riesgos demasiado grandes, ya que la memoria celular de la  persecución  comenzó  a  manifestarse  en  mi  cuerpo. 

Quería  huir.  Pero  entonces,  recibí  como  regalo  tres actualizaciones de mi ordenador y donaciones financieras. 

¡No  tenía  excusas!  El  llamado  incesante  de  mi  alma  y  el apoyo de amigos queridos me han acompañado a través de todas las tribulaciones para dar nacimiento a lo que ahora tienes en tus manos. 

El  proceso  de  escritura  se  convirtió  en  un  proceso de  alineación  y  de  aquietar  mi  mente  hasta  que  podía sentir, ver y oír claramente la presencia y la voz de Ana. 

A  menudo,  nuestros  viajes  espirituales  juntas  nos  hacían sobrevolar las tierras de Palestina, Egipto y Gran Bretaña. 

Muchas  veces  nos  acercábamos  lo  suficiente  para  ver todo  lujo  de  detalles.  Mientras  estaba  teniendo  estas experiencias, escribía lo que veía y oía. Mis experiencias favoritas  eran  aquellas  en  las  que  entraba  de  lleno  en  la vida  de  Ana,  como  si  estuviera  en  una  realidad  virtual holográfica,  tocando,  oliendo,  teniendo  las  emociones, gustando  y  viendo  a  través  de  los  sentidos  de  Ana.  A menudo, en estos momentos en los que nuestra conciencia se fusionaba, podía sentir a Ana mirando a través de mis ojos  a  la  pantalla  del  ordenador,  maravillada  de  esta forma mucho más conveniente de ser un escriba. 

La  primera  transmisión  canalizada,  utilizando  la parte derecha de mi cerebro, se completó en siete meses, mientras estaba confinada en mi casa tras someterme a dos cirugías  de  cataratas.  A  partir  de  entonces,  ha  sido  un proceso  de  colaboración  con  Ana  y  los  Consejos  de  la Luz,  con  iniciaciones  constantes  y  una  integración profunda,  combinadas  con  períodos  prolongados  de escritura  y  reescritura.  Quedó  claro  desde  el  primer encuentro con Ana que la escritura de su historia iba a ser una  gran  iniciación  de  empoderamiento.  Estos  últimos cuatro años y medio en los que he realizado esta labor de amor, 

he 

necesitado 

aprender 

cómo 

integrar

conscientemente  las  transmisiones  canalizadas  y  la escritura creativa. He necesitado una voluntad firme para alinear  mi  voluntad  humana,  ser  paciente  y  perseverar para cumplir este Gran Designio. 

Escribir  este  libro  ha  sido  un  proceso  de  alta alquimia,  transmutando  de  manera  lenta,  pero  segura,  el paradigma  patriarcal  que  aún  persistía  en  Ana.  Pero  su nuevo paradigma de unidad igualitaria y equilibrio de las polaridades,  ha  estado  igualmente  presente  desde  el principio.  Mi  trabajo  ha  consistido  en  sacar  a  ese  nuevo modelo  de  la  oscuridad,  y  llevarlo  hacia  una  mayor claridad 

y 

aplicación 

sustancial. 

Te 

agradezco

profundamente  tu  presencia  a  lo  largo  de  este  proceso, reclamando la sabiduría y el amor de Ana, pues ha sido lo que  me  ha  sostenido.  Que  este  libro  te  sirva  de  ayuda

durante  el  viaje  crístico  que  te  devuelve  totalmente  a  tu SER. Que mi ejemplo, amigo mío, te inspire para revelar tu historia y alcanzar tu destino más alto. 

Como  Ana  ha  prometido,  queda  mucho  más  por revelar  cuando  vayamos  tras  el  rastro  del  «Cristo Femenino»  y  el  Santo  Grial.  ¡Que  el  amor  de  la  Madre Divina se eleve para abrazarte en este hermoso día! 



Claire



 



 

 





 







ANEXO A: TABLA DE

RELACIONES



Ana: Ana nace como Hanna en Etám, cerca de Belén, en el  año  612  a.  C.  Es  descendiente  de  las  tribus  de  Judá, Leví y José. Su familia es desconocida, sólo se sabe que su padre era un rabino. 

La hija de Tomás y Ana:

Auriana:  Nacida  el  23  de  mayo  del  año  596  a.  C.  en Etám,  cerca  de  Belén.  Vivió  en  Jerusalén  y  en  el  monte Carmelo,  y  murió  en  Heliópolis,  Egipto,  alrededor  del año 500 a. C. 

Hismariam: Hija de Auriana y bisnieta de Ana. Partió de Egipto con Ana y ascendió en el monte Carmelo en el año 150  a.  C.  Más  tarde  se  reencarnó  como  María  Ana,  la madre de Yeshua. 



Matías:  Hijo  de  un  sumo  sacerdote  levita  del  monte Carmelo.  Ana  y  Matías  se  casaron  en  el  año  57  a.  C.  Su matrimonio  fue  anulado  cinco  años  más  tarde.  Matías  se trasladó a Qumrán y murió allí en el año 37 a. C. 

Los hijos de Matías y Ana:

José de Arimatea: Nació en el monte Carmelo en el año 57 a. C. Se casó con Eunice Salomé en Jerusalén en el año 29 a. C., con la que tuvo dos hijas, Luisa Salomé y Susana María. Eunice murió en el año 20 a. C. José se casó con María de Magdala en el año 5 a. C. 

Marta:  Nació  en  el  monte  Carmelo  en  el  año  55  a.  C. 

Nunca se casó y más tarde estuvo a cargo de la residencia de su hermano José de Arimatea en Betania. 

Los hijos de José de Arimatea y María de Magdala: María  Magdalena:  Concebida  en  la  luz  y  nacida  en Betania en el año 4 a. C. 

Lázaro: Nació en Betania en el año 1 d. C. Se trasladó a Francia en el año 32 d. C. 

Marta: Nació en Betania en el año 3 d. C. Se trasladó a Francia en el año 32 d. C. 




***

 

Joaquín: Nació en Persia en el año 86 a. C. y descendía de las tribus de Judá, Dan y Efraín. Su madre era persa y sumeria. Conoció a Ana en el año 52 a. C. y se casaron en el monte Carmelo en el 49 a. C. Murió en el año 4 a. C. 



Los hijos de Joaquín y Ana:

(Nacieron todos en el monte Carmelo, excepto María Ana

que nació en Éfeso). 



Ruth: Nació en el año 48 a. C., se trasladó a Éfeso donde se casó con Tito. 

Isaac: Nació en el año 47 a. C. Se trasladó a Heliópolis en el año 22 a. C. Se casó con Tabita y concibieron en la luz a Sara en el año 4 a. C. Se trasladaron a la región de Languedoc  al  sur  de  Francia. Sara  fue  uno  de  los discípulos principales de Yeshua y esposa de Felipe. Sara y Felipe se trasladaron a Francia en el año 32 d. C. 

Andrés:  Hermano  gemelo  de  Isaac,  nunca  se  casó;  se trasladó a Gran Bretaña en el año 22 a. C. 

Mariamne:  Nació  en  el  año  45  a.  C.  Se  trasladó  a Heliópolis en el año 22 a. C. donde se casó con Adolfo, con quien tuvo dos hijos. 

Jacobo: Hermano gemelo de Mariamne. Después de pasar por las iniciaciones en Egipto se trasladó a la región del Languedoc  de  Francia.  Nunca  se  casó.  Después  de acompañar a Yeshua a la India regresó a Francia. 

Josefo:  Nació  en  el  año  43  a.  C.  Se  trasladó  a  Gran Bretaña en el año 22 a. C. Nunca se casó. 

Natán:  Nació  en  el  año  41  a.  C.  Vivió  cerca  de  Caná  y más tarde en Nazaret. Se casó con Miriam y Lía. Tuvo 14

hijos  en  total,  algunos  de  los  cuales  fueron  discípulos  de Yeshua. 

Lucas: Hermano gemelo de Natán. Era médico y se casó con  Abigail.  Tuvieron  seis  hijos  y  vivieron  cerca  de

Belén. 

Rebeca:  Nació  en  el  año  38  a.  C.  Se  casó  con  Simón  y concibió  en  la  luz  a  Mariam  en  el  año  4  a.  C.  Murió  de lepra en el año 5 a. C en el monte Carmelo. Mariam  fue adoptada por María Ana y José después de que su madre muriera. Se casó con Natanael y concibieron a Benjamín en  el  año  14  d.  C.  Ella  fue  uno  de  los  discípulos principales de Yeshua. 

Ezequiel:  Nació  en  el  año  35  a.  C.  Se  trasladó  a  Egipto en el año 22 a. C. donde estudió música. 

Noé:  Nació  en  el  año  33  a.  C.  y  se  trasladó  a  Gran Bretaña en el año 22 a. C. Casado con Ariadna, con quien concibió en la luz a Vivian en el año 4 a. C. 

María  Ana:  Nació  en  el  año  20  a.  C.  Se  casó  con  José ben  Jacobo  en  el  año  5  a.  C.,  y  concibieron  en  la  luz  a Yeshua ben José. 





José ben Jacobo: Nació en el año 37 a. C. en Belén, hijo del  hermano  de  Joaquín,  Jacobo,  y  su  esposa  Luisa.  José era  viudo  y  un  adepto  antes  de  casarse  con  María  Ana. 

Ascendió en los Himalayas en el año 20 d. C. 

Los hijos de José ben Jacobo y María Ana: Yeshua: Nació en Belén, en abril del año 4 a. C. 

Santiago y Judas: Nacieron en Heliópolis en el año 2 a. 

C. 

José el Joven (Josés): Nació en Heliópolis en el año 1 d. 

C. 

Ruth: Nació en el monte Carmelo en el año 4 d. C. 

Tomás y Simón: Gemelos nacidos en Nazaret en el año 7

d. C. 

Mariam: (La hija de Rebeca concebida en la luz, nacida en el 4 a. C. y adoptada por José y María Ana). 


***

Ahmed: Esenio nacido en Heliópolis, Egipto. Se casó con María  Ana  en  el  año  23  d.  C.  en  Nazaret.  Se  mudaron  a Jerusalén  en  el  año  27  d.  C.,  donde  Ahmed  murió  en  el año 31 d. C. 

Los hijos de Ahmed y María Ana:

Juan Marcos: Nacido en Nazaret en el año 24 d. C. 

Esther  Salomé  y  Matías:  Gemelos  nacidos  en  Nazaret, en el año 25 d. C. 


***

Juan el Bautista: Concebido en la luz y nacido en el año 3 a. C. Era hijo de Zacarías e Isabel, una hermana de José ben Jacobo y sobrina de Joaquín. 

Los hijos adoptivos de Yeshua y María Magdalena: Josés, Judas y Miriam



ANEXO B: TABLA CRONOLÓGICA Ana del monte Carmelo:

La fusión de las almas de Hanna y Ana se produce el 23

de mayo del año 596 a. C. en el momento del nacimiento de  Auriana.  El  prometido  de  Ana,  Tomás,  había  sido llevado a Babilonia como cautivo en el año 597 a. C. 

Ana en Jerusalén: 583 – 559 a. C. 

Ana en el monte Carmelo: 559 – 510 a. C. 

Ana en Egipto: 510 – 207 a. C. 

Ana en el monte Carmelo: 207 a. C. – 28 d. C. 

Ana en ministerio con Yeshua: 29 – 30 d. C. 

Ana y su familia se trasladan al sur de Francia:  verano del año 32 d. C. 

Yeshua ben José:

Yeshua nace en Belén: Abril del año 4 a. C. 

Yeshua en Egipto: 4 a. C – 4 d. C. 

Yeshua en el monte Carmelo y Nazaret: 4 – 9 d. C. 

Yeshua en Gran Bretaña: 9 – 12 d. C. 

Yeshua en la India: 14 – 21 d. C. 

Yeshua en Egipto: 22 – 24 d. C. 

Compromiso de Yeshua y María Magdalena: 24 d. C

Yeshua en Oriente: 25 – 27 d. C. 

El ministerio de Yeshua en Palestina: 28 – 30 d. C. 

El ministerio de Yeshua después de la resurrección:  30

d. C. – ? 

En junio del año 30 d. C., los hijos de María Magdalena y Yeshua, Josés, Judas y Miriam, son llevados en secreto a una  aldea  monástica  al  sur  de  Alejandría  por  José  de Arimatea. En el verano del año 32 d. C. se trasladan al sur de Francia con los demás miembros de la familia. 



ANEXO C: GLOSARIO DE

TÉRMINOS ESOTÉRICOS

Aliento de Vida: La fuerza vital respirada de una manera consciente con el fin de amplificar su efecto. 

Alta Alquimia: La Gran Obra del Alma, o Magnus Opus, en que la conciencia instintiva básica se transmuta y luego es elevada a la Conciencia de Cristo. 

Alta  Alquimia  Tántrica:  Prácticas  energéticas  internas que  cultivan  la  fuerza  vital  y  la  energía  sexual  con  el propósito  de  iluminar  el  yo,  para  que  uno  pueda  brindar mayor servicio a la vida. Las prácticas tántricas se pueden hacer en celibato o con una pareja sexual. 

Amado en lo alto: Un nombre para el Dios Interior que es Amor, Amante y Amado absolutos. 

Andrógino  Divino:  El  estado  de  conciencia  original  y natural  antes  de  «la  división  de  género»,  y  en  la  que  los atributos  masculinos  y  femeninos  están  integrados, equilibrados y armonizados. La meta del iniciado, ya sea hombre o mujer, es recuperar la conciencia del Andrógino Divino. 

Arameo:  (derivado  de  una  lengua  antigua  del  Oriente Medio)  El  arameo  era  la  lengua  nativa  de  Yeshua  y  el lenguaje  común  que  utilizaba  para  expresar  sus

enseñanzas.  La  visión  aramea  del  mundo  es  holística, interdimensional  y  no  dualista,  en  comparación  con  las traducciones  griegas  de  los  dichos  de  Yeshua,  que constituyen la base de la Santa Biblia. 

Árbol  de  la  vida:  Enseñanzas  y  prácticas  de  sabiduría mística a través de las cuales la conciencia se eleva y los reinos  temporales  y  transitorios  se  transmutan  en  los reinos  celestiales  y  eternos.  Esta  sabiduría  es  de  origen muy antiguo y ha sido sintetizada más recientemente en las prácticas místicas de la cábala hebrea. 

Atlantis-Lemuria:  Antiguas  civilizaciones  altamente evolucionadas  cuyas  masas  de  tierra  se  hundieron  en  el Atlántico y en el Pacífico, respectivamente. 

Auges de Civilizaciones: Ha habido doce auges o ciclos de evolución anteriores en la Tierra a lo largo de muchos millones de años. Estamos actualmente en el decimotercer auge. 

Bara  de  Luz:  La  columna  central  de  luz  etérea  que conecta  los  planos  cósmicos  y  físicos  a  través  de  la coronilla, el centro del cuerpo físico y el perineo. 

Códigos  de  Ascensión  del  Grial:  Patrones  subatómicos de luz en el ADN que provienen directamente de la Fuente Creadora,  garantizando  la  evolución  ascendente  de  todas sus emanaciones. 

Concepción  en  la  Luz:  La  concepción  consciente  de

niños,  en  la  que  los  códigos  de  luz  de  la  ascensión  se cultivan  e  implantan  deliberadamente  en  el  óvulo  de  la madre  y  la  semilla  del  padre  para  que  el  ADN  del  alma evolucionada  entrante  pueda  recibir  su  «destino  de servicio» más elevado. Estos niños llegan a la Tierra con pocos  o  ningún  velo  de  olvido.  Los  procesos  de iluminación  y  ascensión  son  también  formas  de Concepción en la Luz. 

Conciencia de Cristo: Consiste en experimentar la unidad absoluta  y  al  mismo  tiempo  abrazar  formas  y  energías transitorias. 

Corriente  de  Sonido:  Toda  forma  es  una  vibración  de sonido. Hay una corriente de sonido que emerge y sale del vacío silencioso del Creador, que es la fuente de todas las emanaciones.  «En  el  principio  existía  la  Palabra,  y  la Palabra era Dios». Se puede oír y seguir interiormente la Corriente de Sonido hasta su Fuente. 

Cristo:  Un  estado  de  servicio  planetario  en  el  que  un hombre 

o 

una 

mujer 

alcanzan 

una 

conciencia

completamente  iluminada.  Cada  alma  tiene  una  presencia crística interior. 

Cristo  Femenino:  Cuando  una  mujer  alcanza  la conciencia de Cristo. 

Cuerpo  Ba:  El  cuerpo  de  luz  egipcio,  equivalente  al cuerpo  causal  o  la  presencia  YO  SOY  universal  que,  de

manera  neutral,  es  testigo  de  la  evolución  del  alma  y  la vida física, y las dirige. 

Cuerpo  Ka:  Cuerpo  de  luz  egipcio,  que  es  también  el doble etérico del cuerpo físico. 

Cuerpo  Khat:  Cuerpo  de  luz  egipcio,  que  es  también  el cuerpo físico. 

Cuerpo  Sahu:  El  cuerpo  de  luz  egipcio  que  sostiene  las frecuencias más altas posibles y los estados de conciencia más expandidos. Cuando uno alcanza el Sahu consigue la iluminación  total  y  la  inmortalidad  espiritual.  Yeshua logró  su  cuerpo  Sahu  durante  sus  iniciaciones  de resurrección y ascensión. 

Escalera  de  luz:  El  sistema  de  siete  chakras  iluminados que facilita la iluminación. 

Esencia  de  la  Vida:  Las  glándulas  endocrinas  y  sus elixires hormonales que unen las dimensiones espirituales y las físicas. 

Espíritu  Santo  de  la  Verdad  (Promesa):  Un  aspecto  de la  Divinidad  Madre  que  es  testigo,  revela  y  guía.  Su presencia  reconforta  y  es  la  paz  que  sobrepasa  todo entendimiento. 

Gnosis:  Revelación  directa  de  lo  Absoluto  sin  un salvador o sacerdote de por medio. 

Gran  Plan:  Modelo  ascendente  y  descendente  que  la

Fuente Creadora concibe y utiliza como cocreadora junto con  la  creación,  de  manera  que  haya  una  expansión  y evolución eternas. 

Hathors:  Seres  ascendidos  interdimensionales,  maestros del  amor  y  la  curación  por  el  sonido  que  vinieron  a  la Tierra hace más de 850.000 años para ayudar a la Tierra y a  la  evolución  de  la  humanidad.  Facilitan  la  creación coherente  a  través  de  la  alta  alquimia  que  transmuta  las emociones,  pensamientos,  comportamientos,  sistemas  y estructuras discordantes basadas en el miedo. 

Hermandad de la Luz: Asociación planetaria y cósmica de  seres  conscientes  ascendidos  que  han  alcanzado  el dominio  de  los  planos  físicos  y  sutiles.  A  menudo permanecen sobre o cerca del plano terrenal para facilitar la  evolución  de  la  Tierra  y  de  la  humanidad  desde  el principio de los tiempos hasta que toda la vida ascienda. 

Hermandad  de  Tat:  Una  hermandad  atlante  (tal  vez  más antigua)  constituida  por  hombres  y  mujeres  adeptos, sumos  iniciados,  científicos  sacerdotes  y  artesanos  que conocían  y  practicaban  los  misterios  que  ascienden  e inmortalizan la conciencia. 

Idiomas de la Luz: Las vibraciones de comunicación que se  originan  a  partir  de  la  Música  de  las  Esferas  o  los sonidos de la creación. Algunos lenguajes de la luz sobre la  Tierra  tienen  su  origen  en  otros  universos,  galaxias  y mundos que han sembrado la semilla de la humanidad. 

Iluminación: Estado que se alcanza cuando se transciende la  conciencia  de  la  separación  y  se  activan  las  funciones expandidas superconscientes del cerebro. 

Iniciación de la Crucifixión: El Rito de Paso en el que el iniciado reconoce plenamente la conciencia de separación y comienza a transmutarla. 

Iniciación  de  la  Resurrección:  El  Rito  de  Paso  que transmuta  totalmente  la  conciencia  de  separación  y proporciona la unidad iluminada con la Fuente Creadora y la creación. 

Iniciación(es)  de  Ascensión:  Los  procesos  que  facilitan la  ascensión  de  la  conciencia  hacia  la  iluminación completa,  la  conciencia  de  unidad,  la  inmortalidad  y  la unión con la Fuente Creadora. 

Inmortalidad  Física  y  Espiritual:  La  inmortalidad  física es  la  capacidad  de  activar  conscientemente  las  hormonas de  las  glándulas  pineal  y  pituitaria,  de  manera  que  el cuerpo  físico  se  renueva  continuamente  a  sí  mismo.  De este  modo,  el  alma  tiene  más  tiempo  para  alcanzar  la automaestría y prestar servicio. La inmortalidad espiritual es la capacidad del alma para conservar la conciencia de la  identidad  personal  y  la  memoria  mientras  asciende  a cuerpos  de  luz  superiores  durante  su  transición  desde  el cuerpo físico. 

Jardín  del  Paraíso:  Estado  natural  de  la  conciencia

unificada en el que el fruto del Árbol de la Vida se come libremente  en  un  estado  de  inocencia  originaria.  El  fruto da paso a la sabiduría obtenida de la experiencia de elegir entre polaridades contrarias y de armonizarlas. 

Ley del Uno o Ley de la Vida: Código ético de relación en  el  que  toda  la  vida  se  percibe  como  una  Unidad interconectada e interdependiente. 

Libro de la vida: En los reinos etéreos cada pensamiento, acción,  causa  y  efecto,  y  sabiduría  están  registrados  en una  especie  de  rejilla  holográfica  de  luz,  sonido,  color  y geometría  sagrada.  Esta  rejilla  de  luz,  psíquicamente accesible,  también  se  conoce  como  los  Registros Akáshicos. 

Linaje  del  Grial  de  la  Matriz  Crística:  Un  linaje  de resonancia  espiritual  a  través  del  cual  las  almas evolucionadas se encarnan con el acuerdo de ayudar a la ascensión  planetaria  como  Cristos.  Este  linaje  puede incluir,  pero  no  está  limitado,  a  un  linaje  genético.  Las mujeres  mantienen  y  transmiten  los  códigos  del  Grial como enseñanzas de sabiduría, transmisiones de energía y material  genético.  Los  hombres  iniciados  actúan  de guardianes de los portadores del código y activadores de los códigos de ascensión del Grial. 

Los Cuerpos de Luz egipcios: Dependiendo del modelo utilizado, los antiguos egipcios percibían de cinco a diez cuerpos de luz que iban desde el cuerpo físico más denso

a los cuerpos espirituales más sutiles. 

Madre  Divina:  La  inteligencia  detrás  y  dentro  de  todo vacío  y  forma.  Ella  es  igual  al  Padre  Divino.  Es  el pegamento  que  une  y  la  fuerza  que  disuelve  todas  las cosas. 

Es 

accesible 

directamente 

y 

abraza

incondicionalmente todo en su creación. 

Maestro de Justicia: Adepto que ejemplifica el dominio de  los  planos  físicos  y  sutiles  a  través  del  «uso  legítimo (o inofensivo) de la energía». 

Matrimonio Místico: La unión en el eje horizontal de los atributos  de  la  Divinidad  Masculina  y  Femenina  en  la conciencia.  También  es  la  unión  consciente  del  Padre Espíritu y la Madre Materia en el eje vertical que concibe al Niño iluminado. 

Mer  Ka  Ba:  Vehículo  interdimensional  compuesto  por una  conciencia  unificada  y  un  campo  de  energía electromagnética  coherente  en  contrarrotación,  que permite la ascensión del cuerpo físico, viajes en el tiempo y  la  teleportación.  El  «Carro  del  Sol»  de  Elías  era  un vehículo Mer Ka Ba. 

Misterios de Osiris-Isis: Las enseñanzas y prácticas de la antigua  sabiduría  egipcia  que  culminan  en  la  iluminación de la conciencia. 

Presencia  YO  SOY  (el  Señor  Dios  de  mi  Ser):  Cuerpo causal que dirige y manifiesta a través de la extensión de

su alma y la corriente de su vida física. Es el Amado en lo alto. 

Rito  del  Sepulcro:  Proceso  de  resurrección  por  el  cual los  iniciados  y  adeptos  como  Ana  aquietaban  sus  signos vitales  y  regeneraban  sus  cuerpos  físicos  durante  largos períodos  de  tiempo.  Esta  práctica  facilitaba  la inmortalidad física. 

Rosa  Mística:  Orden  mística  del  Santo  Grial  cuyo símbolo es la rosa. 

Salones  de  Amenti:  Mundo  psíquico  subterráneo  y  los reinos dimensionales superiores de la «Tierra Interna» en el  que  los  iluminados  residen,  enseñan  y  facilitan  la evolución planetaria. 

Santo  Grial:  Recipiente  inmaculado  y  eterno  de  la conciencia,  que  sostiene  y  conserva  patrones  coherentes de inteligencia cósmica de luz, sonido, color y geometría sagrada.  También  es  el  vacío  que  concibe,  sostiene  y refleja perfectamente al Creador en todo lo creado. Es un aspecto  y  función  de  la  Madre  Divina  cuando  de  su vientre/matriz  nace  el  Niño  Santo  –el  Cristo  que asciende–  y  la  materia  se  espiritualiza.  La  copa  comunal de  Yeshua  era  un  símbolo  de  este  mayor  Santo  Grial cósmico. 

Semilla,  Flor  y  Fruto  de  la  vida:  Toda  la  vida  sigue  el patrón  de  esferas  que  se  cruzan  y  crean  la   Vesica  Piscis. 

Dependiendo del número de esferas que se entrecruzan, se crean  armónicos  matemáticos  y  dimensionales  precisos  y formas geométricas sagradas. La fruta de la vida (como la manzana) es una esfera con un canal central por el que la energía circula vertical y lateralmente. El cuerpo humano sigue este mismo patrón. 

Shekiná:  En  hebreo,  es  la  Deidad  Madre  Divina,  que  es igual a Dios Padre. 

Ungido: Ser que ha alcanzado la iluminación; un Cristo o Buda.  La  unción  con  el  aceite  etérico  producido  por  la glándula  pineal  en  el  cerebro  se  ha  activado completamente. 







CLAIRE HEARTSONG



Laura Anne Duffy-Gibson, licenciada en Artes, recibió el nombre  de  Claire  Fontaine  Heartsong  en  1990,  mientras pasaba  por  un  largo  proceso  de  iniciación  con  los maestros  ascendidos  Jesús  (Yeshua  Sananda)  y  St. 

Germain.  Su  aprendizaje  en  los  reinos  ascendidos continúa  desde  1986  hasta  la  actualidad.  Su  vida  está dedicada  al  equilibrio  armonioso  entre  la  libertad  y  la unidad  en  toda  la  vida.  Un  aspecto  fundamental  para conseguir  ese  equilibrio  es  facilitar  el  retorno  del Corazón  Femenino  en  una  relación  sagrada  y  consciente. 

Esta actividad externa de la Madre Divina se logra con la ayuda y la presencia iluminadora de Ana, madre de María y abuela de Jesús. 

Desde  1986,  Claire  ha  trabajado  también  en establecer un equilibrio entre las polaridades masculina y femenina  como  emisaria  de  los  Hathors,  seres interdimensionales ascendidos que sirven a la humanidad a  través  del  sonido  sanador,  la  alta  alquimia  y  las relaciones sagradas. 

www.claireheartsong.com





TERESA ESCRIG





Traductora  y  editora,  junto  con  su  marido  Jack  von Eberstein, de la versión en español de «Ana, la abuela de Jesús». Nacida en España, Teresa es doctora en Ingeniería Informática  y  ha  sido  profesora  de  Universidad  durante casi  20  años,  durante  los  cuales  dirigió  un  grupo  de

investigación  en  Inteligencia  Artificial  y  Robótica.  Con los resultados de esa investigación fundó una empresa de robótica  (Cognitive  Robots)  y  se  marchó  a  los  Estados Unidos  para  conseguir  la  segunda  ronda  de  financiación para  la  empresa.  Ha  estado  viviendo  en  EEUU  durante más  de  6  años,  coincidiendo  con  la  crisis  económica mundial.  Los  fondos  necesarios  nunca  llegaron  y  ahora está  saliéndose  de  la  empresa  que  fundó,  así  como  de  la Universidad en España. 



»Durante  el  tiempo  en  que  estuve  en  EEUU  un amigo  me  habló  del  libro  «Ana,  la  abuela  de  Jesús»

(versión en inglés) y me llamó mucho la atención, así que lo  busqué  en  Amazon  y  leí  los  4  primeros  capítulos  que estaban  disponibles.  No  compré  el  libro  inmediatamente, pero  no  podía  parar  de  pensar  en  esos  4  primeros capítulos. Me tenían cautivada. Cuando al final compré el libro y empecé a leerlo, no podía parar de leer…buscaba cualquier escusa para sentarme a leer. 



»Durante  su  lectura  era  como  si  estuviera recordando  algo  que  yo  ya  había  vivido.  ¡Yo  había formado  parte  de  la  historia  que  Ana  estaba  contando! 

Nunca  había  entendido  las  historias  que  había  escuchado de pequeña de Jesús y la virgen María. No tenían sentido para mí, y por tanto descarté toda religión y me volqué en la ciencia. Pero cuando leí esas mismas historias contadas

por Ana, la abuela de Jesús, todo empezó a tener sentido para  mí.  Los  milagros  que  relata  la  historia  bíblica  eran aprendidos  en  escuelas  de  iniciación  (todos  podían aprenderlas  y  no  era  nada  sobrenatural).  La  crucifixión  y la  ascensión  eran  iniciaciones,  que  todos  los  iniciados realizaban  varias  veces  en  sus  vidas.  Jesús  sólo ejemplificó  esas  iniciaciones  públicamente  por  primera vez, para demostrarnos a todos que la muerte no existe y que la vida es eterna. 



»Otro  mensaje  que  se  repite  en  el  libro  de  Ana  es que el hombre y la mujer son iguales. El miedo patriarcal ha anulado el valor de la mujer por milenios, ocasionando muchísimos  problemas,  que  todavía  hoy  estamos experimentando. 



»Otro  mensaje  importante  es  que  todos  podemos realizar  lo  mismo  que  Jesús  mostró,  y  que  en  nuestro tiempo, AHORA, podemos hacer incluso más. 



»Lo que los personajes de la historia, incluyendo a Ana,  la  virgen  María,  Jesús  y  María  Magdalena  hicieron entonces  –hace  2000  años–  fue  dejar  una  impronta  de ascensión  en  el  planeta  Tierra,  que  está  dando  sus  frutos ahora.  Y  ahora  no  necesitamos  ir  a  ninguna  escuela  de misterio para recordar. 



»Es 

un 

precioso 

mensaje 

de 

AMOR 

y

SABIDURÍA…



»Sentí una llamada muy fuerte a traducir el libro al español.  Mi  marido  ha  sido  editor  y  conoce  el  proceso. 

Así  que  me  puse  en  contacto  con  la  autora,  Claire Heartsong  y  conseguimos  los  derechos  del  libro  para  su traducción al español. Yo misma he hecho la traducción y he  coordinado  todos  los  aspectos  del  libro,  para  que ahora  puedas  disfrutar  de  «Ana,  la  abuela  de  Jesús»  en español y pueda llegar a casi 500 millones de personas de habla española. 



»Ha  sido  un  proyecto  muy  bonito  en  el  que  he estado  completamente  dedicada  por  un  año.  El  proyecto ha  sido  para  mi  un  proceso  iniciático,  de  un  profundo aprendizaje a muchos niveles que he disfrutado mucho. Y

es mi deseo que tu también lo disfrutes. 



Teresa

Otros libros de la serie Los Libros de Ana Si  te  ha  gustado  el  libro   Ana,  la  abuela  de  Jesús,  la aventura continúa en el segundo libro de la serie:

 ANA, LA VOZ DE LAS MAGDALENAS

Claire  Heartsong,  en  cocreación  con  Catherine  Ann Clemett, ha sacado a luz la continuación de  Ana, la abuela de  Jesús.  En  el  segundo  libro,  Ana,  la  Voz  de  las Magdalenas,  Ana  y  otros  dieciocho  adeptos  e  iniciados de  la  orden  de  las  Magdalenas  nos  ofrecen  mensajes íntimos  sobre  su  vida  en  Francia  y  en  Gran  Bretaña después  de  la  resurrección  de  Jesús  (Yeshua).  Revelan experiencias personales y profundamente transformadoras que  vivieron  con  Yeshua  ya  resucitado,  durante  el transcurso de muchos años. Ofrecen profundas reflexiones sobre  una  variedad  de  temas  espirituales,  incluyendo material  que  algunos  pueden  considerar  herético  y controvertido.  Revelan  secretos  que  han  permanecido ocultos durante siglos, con el propósito de ayudar a elevar en  nuestro  tiempo  la  voz  suprimida  de  la  Feminidad Divina/Magdalena. Únete a Ana, a la Sagrada Familia y a las  Magdalenas-Esenios,  mientras  ellos  siguen  adelante con  su  trabajo  llevándolo  a  nuevos  lugares  y  nuevas experiencias. Disfruta escuchando detalles íntimos de los propios labios de las Magdalenas, mientras corren el velo de silencio que ha mantenido ocultas sus vidas ejemplares

de  compasión  y  dominio  espiritual.  Comprende  más profundamente  el  drama  de  Cristo  acontecido  hace  dos mil  años  y  su  relevancia  para  la  humanidad  y  para  tu propio despertar en la actualidad. 

 Ana,  la  Voz  de  las  Magdalenas,   estará  disponible  en español en 2015. Para recibir información suscríbete a

loslibrosdeana.com

 Con Ana, la Voz de las Magdalenas…

• Continuarás el viaje con Ana, la Sagrada Familia y otros 18  esenios  de  la  orden  de  las  Magdalenas  mientras  su trabajo continúa en Francia y Gran Bretaña después de la resurrección de Jesús (Yeshua). 

•  Descubrirás  los  años  «perdidos»  después  de  la crucifixión y la resurrección de Jesús. 

•  Conocerás  a  las  Magdalenas,  que  fueron  testigos  de Jesús  resucitado  y  caminaron  con  él  en  Francia,  Gran Bretaña y la India. 

•  Descubrirás  los  secretos  ocultos  de  la  vida  íntima,  las relaciones amorosas y los hijos de Jesús. 

•  Comprenderás  la  vital  importancia  de  elevar  la  voz suprimida de la Feminidad Divina en este tiempo de gran caos, con el fin de que todos los seres puedan prosperar y estar en armonía y equilibrio. 

•  Entenderás  la  importancia  de  la  «Siembra  de  la  Luz», cómo  el  linaje  de  descendientes  iluminados  de  Ana,  la Madre María y Jesús, podría estar hoy mismo dentro de ti actuando  como  catalizador  para  despertar  tu  propio potencial de Cristo-Magdalena. 





TRADUCCIONES A OTROS IDIOMAS

 Ana, la abuela de Jesús está disponible en inglés (versión original) en

www.lightrivermedia.com



 Ana, la abuela de Jesús y  Ana, la Voz de las Magdalenas, en  edición  de  bolsillo,  están  disponible  en  francés.  Se pueden  obtener  poniéndose  en  contacto  con  la  editorial Ariane  en  Quebec,  Canadá.  Teléfono:  (514)  276  2949

Fax:  (514)  276  4121  y  por  correo  electrónico: info@ariane.qc.ca. 



PROMOCIÓN

Ana y los Consejos de la Luz nos están diciendo que ya es hora de que los libros,  Ana, la abuela de Jesús  y  Ana, la Voz  de  las  Magdalenas,  se  compartan  con  una  audiencia más  amplia.  Los  Consejos  siguen  invitando  a  Claire  a

retirarse  y  trabajar  en  los  reinos  internos,  mientras  que están  convocando  a  Catherine  Ann  (inglés)  y  Teresa Escrig (castellano) para que actúen como voz pública de estas  obras,  haciendo  publicidad  activa  de  ambos  libros en  Internet,  y  transmitiendo  los  mensajes  de  Ana  y  las Magdalenas en conferencias. Si te sientes identificado con el  material  de  Ana  y  deseas  ayudarnos  con  el  deseo  del Consejo  de  llevarlo  a  un  público  más  amplio,  puedes hacerlo de varias formas:

1.  Enviando  información  sobre  estos  libros  a  tu  lista  de correo electrónico. 

2. 

Intercambiando 

enlaces 

web 

con 

nosotros

(loslibrosdeana.com)

3.  Compartiendo  tu  testimonio  sobre   Ana,  la  abuela  de Jesús y sobre  Ana,  la  Voz  de  las  Magdalenas  en  nuestra página web loslibrosdeana.com y en Amazon. 

4.  Comunicándonos  oportunidades  de  hablar  en  librerías, iglesias,  asociaciones  u  organizaciones  en  tu  área  que estén  interesadas  en  escuchar  el  mensaje  de  Ana  y  las Magdalenas. 



Contacto 

de 

Catherine 

Ann 

Clemett 

(inglés):

catherineann@lightrivermedia.com

Contacto 

de 

Teresa 

Escrig 

(castellano):

Teresaloslibrosdeana@gmail.com

 

Para más información de cómo conseguir los libros visita la página web loslibrosdeana.com. 

Para  recibir  reflexiones  periódicas  de  Ana  en  tu  email, suscríbete a loslibrosdeana.com. 

Para recibir reflexiones de Ana en Facebook, gústanos en

Facebook. 

Para  recibir  reflexiones  de  Ana  en  Twitter,  síguenos  en

Twitter. 
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